
LVCENTVM 
II 

1983 

P Anales de la Universidad de Alicante 
Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua 







LVCENTVM 
II 

1983 

Anales de la Universidad de Alicante 
Prehistoria, Arqueología e Historia Antigua 



CONSEJO DE REDACCIÓN 

Lorenzo Abad Casal, director 
Manuel A. Rabanal Alonso, subdirector 
Mauro S. Hernández Pérez 
Antonio Rodríguez Colmenero 
José Uroz Sáez 
Alfredo González Prats, secretario 

PORTADA: 

Fragmento de una pátera caleña de La Serreta de Alcoy (Museo Arqueo
lógico Camilo Visedo Moltó, Alcoy). Dibujo de E. Cortell Pérez y M. D. 
Sánchez de Prado. 

Edita: Servicio de Publicaciones de la Universidad de Alicante. 
Dep. Legal A-860 — Imprime: Estilo. Gral. Elizaicin, 11 - Alicante. 



ÍNDICE 
PAG. 

APORTACIONES AL ESTUDIO DE LA SARGA (ALCOY, ALICANTE) 5 
J. Emilio Aura Tortosa 

LA METALURGIA PREHISTÓRICA EN EL VALLE MEDIO DEL RIO VINALOPO (ALI
CANTE) 17 

Mauro S. Hernández Pérez 

LA MUNTANYA ASSOLADA (ALZIRA, VALENCIA) 43 
Bernardo Martí Oliver 

CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO ARQUEOLÓGICO DE LA FOIA DE CASTALLA (ALI
CANTE) 69 

Federico Cerda Bordera 

ENSAYO DE UN MÉTODO DE ANÁLISIS DE VARIABILIDAD FORMAL APLICADO AL TI
PO B7 DEL HORIZONTE DEL BRONCE FINAL DE PEÑA NEGRA (850-675 AC) 91 

Alfredo González Prats 

ANÁLISIS DE LAS PASTAS CERÁMICAS DE VASOS HECHOS A TORNO DE LA FASE 
ORIENTALIZANTE DE PEÑA NEGRA (675-550/35 AC) 115 

Alfredo González Prats y José Antonio Pina Gosálbez 

ESTRATIGRAFÍA DEL SECTOR 5-F DE LA ALCUDIA DE ELCHE 147 
Rafael Ramos Fernández 

UN CONJUNTO DE MATERIALES DE LA SERRETA DE ALCOY 173 
Lorenzo Abad Casal 

UN JINETE IBÉRICO DE CASTULO 199 
Antonio Blanco Freijeiro 

LOS TÉRMINOS «IBERIA» E «IBEROS» EN LAS FUENTES GRECOLATINAS: ESTUDIO 
ACERCA DE SU ORIGEN Y ÁMBITO DE APLICACIÓN 203 

Adolfo J. Domínguez Monedero 

RELECTURA DEL RAVENNATE: DOS CALZADAS, UNA MANSIÓN INEXISTENTE Y 
OTROS DATOS DE LA GEOGRAFÍA ANTIGUA DEL PAÍS VALENCIANO 225 

Enrique A. Llobregat 

LOS RELIEVES DE ARMAS DEL TEATRO DE MERIDA 243 
Fabiola Salcedo Garcés 

CERÁMICA COMÚN ROMANA DEL PORTUS ILLICITANUS 285 
María José Sánchez Fernández 

CUENCA ROMANA. CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO EPIGRÁFICO (II) 319 
Antonio Rodríguez Colmenero 

EL COMENTARIO DE TEXTO EN LA DIDÁCTICA DE LA HISTORIA ANTIGUA 331 
Manuel Abilio Rabanal Alonso 

PANORAMA DE LA ARQUEOLOGÍA MEDIEVAL DE LOS VALLES ALTO Y MEDIO DEL 
VINALOPO (ALICANTE) 349 

Rafael Azuar Ruiz 





APORTACIONES AL ESTUDIO DE LA SARGA (ALCOY, ALICANTE) 

J. EMILIO AURA TORTOSA 
Universidad de Salamanca 

A Carmen 

En el presente trabajo se estudia la fase cromática más antigua de la Sarga (Alcoy, 
Alicante), infrapuesta al Arte Levantino y que adquiere vital transcendencia en función 
de los últimos descubrimientos, pudiendo aislar un nuevo horizonte artístico anterior al 
Arte Levantino, al menos en las comarcas del Norte de la Provincia de Alicante. 

This paper deals with a study on the older chromatic phase from La Sarga (Alcoy, 
Alicante), which is underlaid to the Levantine Art. It is specially important with regard 
to the last discoveries, because it permits to isolate a new artistic outlook, previous to 
the Levantine Art, at least in the Northern districts of the province Alicante. 

Al iniciar los trabajos encaminados a la realización de nuestra Memoria de Li
cenciatura y bajo la amable sugerencia del profesor Jordá, nos propusimos la actualiza
ción de la Sarga, publicada en su día por el profesor Beltrán y V. Pascual. 

Este transcendental yacimiento, del que esperamos en breve plazo ultimar un estu
dio monográfico, contiene una clara estratigrafía cromática superponiéndose el más pu
ro Arte Levantino a «numerosos trazos y signos esquemáticos» (BELTRAN, 1974, 47). 

Dichas apreciaciones fueron retomadas por el profesor Fortea, paralelizando tales 
motivos, junto a otros similares de la Cueva de la Araña y Cantos de la Visera (BEL
TRAN, 1968, 67), con las plaquetas grabadas de Cocina II (FORTEA, 1974, 231), arti
culando lo que se ha llamado hasta la fecha Arte Lineal-Geométrico. 

A raíz del I Coloquio Internacional de Arte Esquemático celebrado en mayo de 
1982, se dio a conocer por parte de M. Hernández Pérez y del Centre d'Estudis Contes-
tans, una serie de conjuntos que por tamaño y temática se acercan a la fase más antigua 
de la Sarga. 

Los abrigos inventariados con este nuevo tipo de Arte son los siguientes (M. HER
NÁNDEZ PÉREZ y C. E. C , 1982, 7): 

— Plá de Petracos 
— Racó de Sorellets 
— Tollos 
— Coves Rojes de Benimassot 
— Barranc de L'Infern de Fleix, 

encontrándose tanto aislado como asociado al Levantino y/o Esquemático, como ve
mos en un área muy delimitada al norte de la provincia de Alicante. 

En todos ellos concurren características que los acercan y distancian al mismo tiem
po de la Sarga, sin embargo podemos considerarlos de un mismo horizonte cultural en 
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LA SARGA 

covacho 1.1. 

0 2bcms 

Figura 1. Covacho 1.1. (calcos del autor). 

base a las comparaciones temáticas y estilísticas (M. HERNÁNDEZ PÉREZ y C . E . C , 
1982, 8). 

Bajo el epígrafe Sarga I, incluimos todos los motivos infrapuestos a los ciervos le
vantinos del Covacho I, sector «a» (BELTRAN, 1974, fig. 4). Asimismo consideramos 
que tanto por su temática y técnica son también adscribibles a esta etapa los meandri-
formes y gran figura humana tocada con cuernos del Covacho II (BELTRAN, 1974, 
figs. 7 y 8), pudiendo asignar también a este horizonte algunos signos, muy deteriora
dos, que se reparten por los Covachos II y III. 
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No vamos a realizar una descripción exhaustiva de los motivos de Sarga I, ya que 
fueron descritos en su día por el profesor Beltrán; sin embargo unas someras referencias 
nos pueden servir de introducción. 

En el primer abrigo, subdividido por nosotros en tres paneles básicos, es posible 
advertir un buen número de los caracteres generales de este nuevo horizonte artístico. 

El primer panel (Covacho I. 1) lo forma un serpentiforme de desarrollo vertical y 
trazo más o menos anguloso (fig. 1). Por su situación marginal y un tanto desprovisto 
de la protección de la visera del abrigo, su conservación no es muy buena. 

En el segundo panel (Covacho I. 2) hemos señalado cuatro motivos fundamentales 
(fig. 2). La figura humana señalada con la letra «a», realizada mediante el convenciona
lismo de representar la cabeza por medio de un círculo y el cuerpo por un simple trazo 

LA SARGA covacho II.8. 

50 cms. 

Figura 3. Covacho II.8. (calcos del autor). 
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vertical y a la que nos referiremos ampliamente en páginas siguientes. De los otros tres 
motivos, letras «b», «c» y «d», sólo señalar el ritmo curvilíneo y las barras paralelas del 
motivo I. 2. b, presentes también en el Covacho II. 11. 

En el Covacho II hemos aislado 11 paneles; dos de ellos al menos presentan claros 
motivos adscribibles al horizonte Sarga I por sus características temáticas y estilísticas. 
Hay que destacar en primer lugar los grandes meandriformes (Covacho II. 8), termina
dos bien en apéndices radiados, bien en pequeños círculos (fig. 3); pero es sin duda la 
gran figura humana del Covacho II. 11. el motivo más extraordinario de toda esta pri
mera fase; en él se observan ciertos convencionalismos anteriormente apuntados (figura 
4). 

ASPECTOS TÉCNICOS Y TEMÁTICOS 

La primera característica esencial y diferenciadora es el gran tamaño de los moti
vos, realizados mediante trazo de ancho irregular, lo que nos recuerda la fase Auriñaco-
Gravetense del Arte Paleolítico aunque es imposible toda correlación cronológico-
cultural. 

El color empleado en la mayoría de los casos es el rojo oscuro y rojo violáceo, desta
cando el gran personaje del Covacho II. 11. realizado en negro; posiblemente tal colora
ción sea resultado de la fuerte oxidación y calcificación de la pintura roja que se advierte 
todavía en algunos puntos del mismo, aunque este hecho también puede deberse a re
pintados posteriores. 

En cuanto a la temática, recientemente hemos podido consultar un original (M. 
HERNÁNDEZ PÉREZ y C. E. C , 1983), en el que se señalan dos grupos claramente 
diferenciados: 

— Figuras humanas. 
— Motivos geométricos. 
Esta clasificación inicial nos parece perfectamente aceptable y, siguiendo a los cita

dos autores, admitimos para la Sarga el convencionalismo en la representación de la ca
beza en la figura humana mediante un círculo, hecho que se repite tanto en el Covacho 
I. 2. (fig. 2), como en el II. 11. (fig. 4). 

En cuanto al segundo grupo, el de los geométricos, nos merece especial interés por 
cuanto la variedad y riqueza de formas, no exclusivas de Sarga I, concurren en un aspec
to esencial que ya fue señalado en su día: la obsesión por la curva en todas sus variantes 
(M. HERNÁNDEZ PÉREZ y C. E. C , 1982, 8). Así recogemos motivos serpentifor
mes, meandriformes, etc., en definitiva curvilíneos, terminados también en algún caso 
en apéndices radiados (fig. 3). 

Junto a estos motivos de trazo grueso y desigual, encontramos otros de ancho más 
fino y de menor tamaño que en la mayoría de los casos presentan un perfil más anguloso 
y rectilíneo en oposición a los anteriores. Estos motivos no se encuentran infrapuestos al 
Arte Levantino en la Sarga, pero sí parecen ser los tipos hallados en la Cueva de la Ara
ña y Cantos de la Visera por debajo del Arte levantino. 

Esta matización en base a la subdivisión de los motivos geométricos según grosor 
de trazo, tipo de perfil (anguloso y curvilíneo) y tamaño, nos parece fundamental para 
aislar y diferenciar los elementos iconográficos que componen Sarga I. 

ANÁLISIS Y RELACIONES 

Sin duda la denominación Arte Lineal-Geométrico responde parcialmente a la rea
lidad conceptual de Sarga I si atendemos a la presencia de figuras humanas. Si en térmi
nos técnicos es explicativa, temáticamente crea confusión al no recoger la presencia de 
figuras humanas. 
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Recientemente M. Hernández Pérez y el Centre d'Estudis Contestans han propues
to provisionalmente la denominación de Arte Macroesquemático, señalando que no tie
ne relación alguna con el «tradicional Arte Esquemático». 

Sea cual fuere su denominación final, estamos ante un horizonte artístico anterior 
al Arte Levantino según se desprende de la clara estratigrafía cromática de la Sarga 
(BELTRAN, 1974, 46) y posiblemente también de la del Abric IV del Barranc de Benialí 
(M. HERNÁNDEZ PÉREZ y C. E. C , 1982, 10), lo que nos sitúa de lleno en el proble
ma del origen del Arte levantino. 

No vamos a exponer aquí las controvertidas teorías de tres grandes investigadores 
del Arte Levantino, profesores Ripoll, Beltrán y Jordá. Sus argumentos en favor y en 
contra de unos límites cronológico-culturales determinados están ampliamente repe
tidos. 

Intentaremos construir, partiendo de los dos grupos fundamentales de motivos, 
una hipótesis de trabajo que confiamos no resulte dogmática y anquilosada. 

En primer lugar cabe destacar la ausencia, transcendental y significativa, de parale
los para esta fase de la Sarga, y por extensión de todo este nuevo horizonte artístico, con 
el Arte Mueble. 

Ello sin embargo no debe ser freno para la formulación de un marco cronológico-
cultural partiendo tanto de la iconografía como de la datación atribuible a Sarga II, su
perpuesta a los motivos que nos ocupan, aunque ello entrañe dificultades por el desco
nocimiento del tiempo transcurrido entre la realización de una y otra fase. 

Como ya se ha señalado anteriormente es posible la subdivisión en dos grandes gru
pos de los motivos de Sarga I. Partiendo de este hecho encontramos que todo posible 
paralelo para las representaciones curvilíneas habría que buscarlo o bien en las plaque
tas del Magdaleniense III-IV de Parpalló (PERICOT, 1942, 114 ss.), grabadas en su ma
yoría y de reducido tamaño, o bien en los serpentiformes pintados en rojo de la Pileta 
(BREUIL, OBERMAIER y VERNER, 1915). Tales paralelos nos parecen inviables no 
sólo técnica y estilísticamente, sino también por su ubicación y entorno arqueológico, 
ausencia de auténticas figuras humanas, etc. 

En cuanto al segundo grupo de motivos geométricos, de menor tamaño, perfil an
guloso y trazo más fino, presentes en Sarga I, Covacho I. 1. y I. 2. c , . no se encuentran 
infrapuestos a ningún motivo levantino. Dichos tipos, creemos, son los que se infrapo-
nen en Cantos de la Visera (CABRÉ, 1915, 208, ss.) y Cueva de la Araña (BELTRAN, 
1968, 67); apareciendo en otros yacimientos, ya sin estratigrafía cromática, como son 
Solana de las Covachas en Nerpio (ALONSO TEJADA, 1980, 56), los nuevos grupos 
de Bicorp (MONZONIS y VIÑAS, 1981, fig. 12), etc. 

Para ambos grupos es posible ver antecedentes; a los ya mencionados habría que 
unir quizás un buen número de los ideomorfos de la Cueva de la Pileta (JORDA, 1978, 
92); podemos por tanto intuir un sustrato que sirve de antecedente a todo este tipo de re
presentaciones, y que por su dispersión parece eminentemente mediterráneo. 

En definitiva una gran corriente geométrica y lineal que se inicia en el Solutrense de 
Parpalló, está presente en el Magdaleniense, continúa durante los momentos finales del 
Epipaleolítico, al menos de facies geométricas, con Cocina II, y llega hasta el Neolítico 
cardial con los huesos grabados de la Cova de la Sarsa (FORTEA, 1974, 236). 

El tercer grupo de representaciones, las figuras humanas, presenta una problemáti
ca especial. No hemos encontrado ni en el Arte Paleolítico ni en el Epipaleolítico parale
los ni antecedentes posibles. Están muy lejos de estos motivos de la Sarga, por técnica, 
tamaño y valor conceptual, los antropomorfos paleolíticos, ya que nos encontramos an
te auténticas representaciones humanas, esquemáticas si se quiere, y no meras idealiza
ciones. 
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Ello nos sitúa ante un aspecto polémico: el de los orígenes y cronología del Arte Le
vantino. Sucintamente vamos a exponer las características que concurren en Sarga II a 
modo de referencia; vuelvo a incidir en un hecho apuntado con anterioridad; descono
cemos el lapso de tiempo transcurrido entre la plasmación de uno y otro tipo de repre
sentaciones. 

Sin duda los cérvidos de Sarga II, independientemente de la aparición de arqueros, 
podrían ser incluidos en las fases naturalistas de Ripoll y Beltrán, hecho apuntado en su 
día al determinar «que los animales siguen la tradición de la fase I», con una cronología 
aproximada a partir del año 4000 (BELTRAN, 1974, 48). 

Por otra parte las cinco puntas de flecha pedunculadas del Covacho III, fechables 
en momentos Eneolíticos como apunta el profesor Jordá, y lo que nosotros sí interpre
tamos como una clara escena de vareo, aunque para ésta es posible admitir una cronolo
gía más amplia (Covacho I, sector «b» de BELTRAN), todo ello podría situarnos den
tro de una economía agrícola. 

En este orden de cosas, uno de los aspectos que se ha venido manejando para la 
adscripción al Epipaleolítico del Arte Levantino, ha sido la presencia abrumadora de es
cenas de caza, frente a un número menor de escenas agrícolas (JORDA, 1974), o de 
cualquier otro tipo. 

Si recurrimos al estudio paleontológico de la cercana Cova de l'Or, con domestica
ción de plantas y animales plenamente constituida (MARTI OLIVER, 1980), podemos 
entrever algunos aspectos interesantes. Así el total de especies domesticadas supone el 
73,7 por ciento, aunque «los animales salvajes económicamente importantes ocupan un 
16,4 por ciento del total de restos» (PÉREZ RIPOLL, 1980, 243). Encontramos pues en 
un yacimiento clásico neolítico un aporte importante, a mi modo de ver, basado en la 
caza de cérvidos fundamentalmente. 

LA SARGA 1.2 n o c 

0 25 cms. 
superposición 

Figura 5. (Calcos del autor) 
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En definitiva tanto la escena de recolección, como las puntas de flecha, junto a al
gún posible paralelo con el Arte Mueble, no suficientemente confirmado (1), apuntan 
hacia un horizonte cronológico-cultural Neolítico y Eneolítico en sentido amplio. 

Quizás un estudio comparativo de las especies representadas y restos paleontológi
cos de los yacimientos cercanos nos aportará algún dato explicativo, cronológicamente 
hablando, aunque para ello habría que tener en cuenta los condicionamientos orográfi-
cos que pueden influir en la presencia o ausencia de determinadas especies, capacidad 
de adaptación, etc. 

PROBLEMÁTICA Y CONCLUSIONES 

Como ya se ha enunciado en alguna ocasión (BELTRAN, 1974, 46 ss.; M. HER
NÁNDEZ PÉREZ y C. E. C , 1983), el problema fundamental es si este nuevo horizon
te artístico, ya sea denominado lineal-geométrico, lineal-figurativo o macroesquemáti-
co, puede ser la base generativa del Arte Levantino, al menos para este área meridional. 

Hemos insistido también en la trascendental importancia que adquiere la presencia 
de figuras humanas, careciendo hasta la fecha de todo posible paralelo fuera de este re
ducido núcleo valenciano. 

El problema parece de difícil solución pues no es fácil comparar estas impresionan
tes representaciones humanas, que en algún caso alcanzan el metro de altura, con las 
gráciles y naturalistas figuras levantinas. 

Sin embargo podemos enunciar algunos aspectos que nos permitirán avanzar en fu
turos trabajos, asentándose como base de nuevas hipótesis de trabajo. 

I. Parece evidente un sustrato artístico geometrizante desde etapas paleolíticas 
para todo el Mediterráneo, y que perdura hasta tiempos Preneolíticos —Cocina II— e 
incluso Neolíticos con el hueso grabado de la Cova de la Sarsa, donde se intuye un buen 
número de ídolos Neolíticos-Eneolíticos. 

II. La presencia de figuras humanas en Sarga I, sólo nos parece explicable dentro 
de un contexto de relación y/o reproducción de formaciones económicas neolitizadas o 
neolíticas. 

III. Los elementos innovadores, sin querer entrar en polémicas sobre difusionis-
mo, aculturación, etc., se nos muestran imbricados con una tradición autóctona, aun
que no nos sea posible la delimitación real del valor conceptual asignado a este tipo de 
motivos. 

IV. El marco cronológico-cultural para las pinturas levantinas de la Sarga, cree
mos que debe adelantarse hasta un Neolítico final-Eneolítico en espera de posibles para
lelos mobiliares (ver nota 1). 

Por todo ello las bases materiales para este horizonte artístico creo que debemos 
buscarlas en el singular proceso de Neolitización del País Valenciano, definible escueta
mente'como «más que tres facies neolíticas, veríamos un Neolítico, una neolitización y 
un contacto sin porvenir», (FORTEA, 1973, 471). 

Es en ese lapso de tiempo transcurrido entre las plaquetas de Cocina II (Epipaleolí-
tico final) y la realización de las figuras levantinas de la Sarga (Neolítico final-
Eneolítico), cuando asistimos bien a la simbiosis de dos concepciones artístico-

(1) Agradecemos a B. MARTIOLIVER la utilización de este nuevo dato, más si cabe al ser inédito. El 
motivo en cuestión está realizado sobre un fragmento cerámico de Cova de l'Or (Campaña 1982). Sin em
bargo, las dificultades inherentes a toda excavación imponen la necesidad de una comprobación, necesaria 
para evitar interpretaciones aventuradas. 
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religiosas: sustrato indigena geometrizante más elementos figurativos exógenos, bien a 
la creación de un nuevo elemento iconográfico de singular trascendencia: la figura hu
mana. 

Esperamos que en breve las críticas y aportaciones ratifiquen y/o enmienden estas 
primeras hipótesis de trabajo. Sin duda el Arte Levantino ha sido, es y seguirá siendo 
uno de los aspectos más controvertidos de la Prehistoria Peninsular. 

BIBLIOGRAFÍA 

ALONSO TEJADA, A.: 1980. El conjunto rupestre de Solana de las Covachas. Nerpio (Albacete). Albacete. 
BELTRAN MARTÍNEZ, A.: 1968. Arte Levantino. Zaragoza. 
BELTRAN MARTÍNEZ, A. y col. de PASCUAL PÉREZ, V.: 1974. Las pinturas rupestres prehistóricas 

de la Sarga (Alcoy), El Salt (Penáguila) y El Calvan (Bocairente). Valencia. 
BREUIL, H., OBERMAIER, H., VERNER, P.: 1915. La Pileta á Benaoján (Málaga, Espagne). Monaco. 
CABRÉ AGUILO, J.: 1915. El Arte Rupestre en España. Madrid. 
FORTEA PÉREZ, F. J.: Los complejos microlaminares y geométricos del Epipaleolítico mediterráneo espa

ñol. Salamanca. 
— 1974. «Algunas aportaciones a los problemas del Arte Levantino». Zephyrus XXV. Salamanca. 

Pp. 225-257. 
HERNÁNDEZ PÉREZ, M. y CENTRE D'ESTUDIS CONTESTANS: 1982. «Arte Esquemático del País 

Valenciano. Recientes aportaciones». Coloquio Intern. de Arte Esquemático de la Península 
Ibérica. Salamanca. 

— 1983. «Consideraciones sobre un nuevo tipo de Arte Prehistórico». (Agradecemos la consulta de 
este original en prensa). 

JORDA CERDA, F.: 1974. «Las representaciones de danzas en el Arte Rupestre Levantino». IlICongr. Nac. 
Arq., Porto. 

— 1975. «Las puntas de flecha en el Arte Levantino». XIII Congr. Nac. Arq. Pp. 219-226. 
JORDA CERDA, F. y BLAZQUEZ, J. M.: 1978. Historia del Arte Hispánico. I. La Antigüedad 1. Madrid. 
MARTI OLIVER, B. et alii.: 1980. Cova de l'Or (vol. II). Valencia. 
MONZONIS, F. y VIÑAS, R.: 1981. «Cinco nuevos abrigos con Arte Rupestre en la zona de Bicorp (Valen

cia)». Simpósium Altamira. Madrid. Pp. 379-410. 
PÉREZ RIPOLL, M.: 1980. «La fauna de vertebrados» en Cova de l'Or (vol. II). Valencia. Pp. 193-256. 
PERICOT, L.: 1942. La Cueva de Parpalló (Gandía). Madrid. 
RIPOLL PERELLO, E.: 1968. «Cuestiones en torno a la cronología del Arte Rupestre Postpaleolítico en la 

Península Ibérica». Simpósium de Arte Rupestre. Barcelona. 

16 



LA METALURGIA PREHISTÓRICA EN EL VALLE MEDIO 
DEL RIO VINALOPO (ALICANTE) 

MAURO S. HERNÁNDEZ PÉREZ 
Universidad de Alicante 

El utillaje metálico, abundante y de diversificada tipología, permite realizar algu
nas consideraciones en torno al poblamiento prehistórico del Valle Medio del Vinalopó 
(Alicante) y sus relaciones con otras comarcas próximas y con Murcia, de donde puede 
proceder el estaño presente en algunos útiles de la Edad del Bronce. 

The metalic tools, which are abundant and belong to different types, allow us to 
consider some issues about the prehistoric population of the Vinalopó Middle Valley 
(Alicante) and their relationships with other nearly áreas and with Murcia, from which 
the tin found in some of the tools of the Bronze Age can come. 

En 1950 M. Tarradell dividía la Península Ibérica durante la Edad del Bronce en 
tres grandes zonas con desigual desarrollo cultural, incluyendo en la «zona de influencia 
argárica», entre otras áreas geográficas, al País Valenciano que daría lugar a lo que pos
teriormente denominaría Bronce Valenciano y definiera en varios artículos de síntesis 
(TARRADELL, 1963 a; 1963 b; 1969). 

Las investigaciones arqueológicas recientes permiten un replanteamiento de algu
nos de los rasgos definitorios de este llamado Bronce Valenciano. Un aspecto contro
vertido desde antiguo es el de sus fronteras. En la zona meridional, los límites entre el 
Bronce Argárico y el Bronce Valenciano se sitúan o en el río Segura, dentro de la actual 
provincia de Alicante, o en el río Vinalopó, en la misma provincia. 

Todos los investigadores incluyen dentro del Bronce Argárico los yacimientos exca
vados por J. Furgús (1937) en los alrededores de Orihuela (Alicante), con el de San An
tón como más destacado, citado y mal conocido, y el de las Laderas del Castillo de Ca
llosa del Segura (Alicante), dado a conocer por J. Furgús (1937, 63-73) y excavado por 
J. Colominas (1931, 61; 1936, 33). La existencia en Villena (Alicante), en el Alto Vinalo
pó, del poblado de Cabezo Redondo con algunos elementos culturales de tipo argárico, 
como los enterramientos en pithoi bajo las casas (SOLER GARCÍA, 1976, 47-48), haría 
necesario, en opinión de algunos prehistoriadores, llevar la cultura argárica hasta el alu
dido río Vinalopó. La existencia, por otro lado, en Villena de poblados encuadrados 
dentro del Bronce Valenciano, entre los que destaca por su elevada cronología Terlin-
ques (SOLER GARCÍA y FERNANDEZ MOSCOSO, 1970), planteaba la posibilidad 
de considerar Villena como lugar de contacto entre el Bronce Argárico y el Bronce Va
lenciano. Sin embargo, los poblados del Valle Medio del Vinalopó eran incluidos en el 
Bronce Valenciano (WALKER, 1981; NAVARRO MEDEROS, 1982), mientras en El
che (Alicante), en el Bajo Vinalopó, unos eran incluidos en el Bronce Valenciano, como 
La Alcudia (RAMOS FERNANDEZ, 1974, 27; 1975, 79), y otros en el Bronce Argári-
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Figura 1.—Situación del Valle Medio del Vínalopó. 
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Figura 2. Distribución de yacimientos: 1. Cati Foradá (Petrel); 2. Cueva del Hacha (Elda-Petrel); 3. Casa 
Colora (Elda); 4. Pont de la Jaud (Elda-Monóvar); 5. Puntal de Bartolo (Novelda); 6. Trial o 
Casa Paus (Novelda); 7. La Pedrera (Monforte del Cid); 8. Tabaiá (Aspe); 9. La Horna (Aspe). 
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co, tal es el caso del Puntal del Buho (ROMÁN LAJARIN, 1978), mientras que los po
blados del Pie de les Moreres (ROMÁN LAJARIN, 1975) y Fonteta de Sarso (GOZAL-
VEZ PÉREZ, 1975) no son adscritos a ninguna de las dos culturas. 

Todas estas interpretaciones se realizan sobre el análisis de unos pocos elementos 
culturales, aislados en muchas ocasiones de sus contextos. De ahí que se haga necesario 
el estudio de los materiales prehistóricos conservados en los numerosos museos locales y 
colecciones privadas de la zona y, sobre todo, la realización de excavaciones arqueológi
cas. Desde 1979 nos hemos venido ocupando de ambos aspectos, centrando nuestras ac
tividades en el Valle Medio de Vinalopó, el cual constituye (figura 1) una cierta unidad 
geográfica, aunque existan dos áreas con características físicas y humanas diferentes 
(ARROYO y BERNABÉ, 1978, 509-514). Por un lado, se encuentra el conjunto de mu
nicipios desarrollados a lo largo del río: Elda, Petrel, Monóvar, Novelda, Aspe y Mon-
forte del Cid, y por otro los del conjunto occidental: Pinoso, Salinas, Hondón de las 
Nieves, Hondón de los Frailes y La Algueña. Es en el primer conjunto donde se locali
zan la casi totalidad de los yacimientos eneolíticos y de la Edad del Bronce, aunque para 
la otra zona tenemos pruebas de un poblamiento anterior, a partir del Paleolítico Supe
rior (Cueva del Sol o del Rollo). 

En nuestra primera campaña de excavaciones arqueológicas en el yacimiento de La 
Horna (Aspe) encontramos un pendiente de plata y una punta de flecha de bronce, re
cogiéndose en la segunda campaña el extremo de otra punta de flecha, una gota de me
tal y restos no identificados de otros objetos metálicos. En nuestro estudio de los mate
riales arqueológicos que procedentes de esta zona se conservaban en los museos y colec
ciones privadas tuvimos ocasión de analizar un conjunto no amplio, pero sí de tipología 
variada y de gran interés, de útiles metálicos, de algunos de los cuales se realizaron aná
lisis espectrográficos, cuyo estudio presentamos aquí, inicio de otros donde se recopilen 
los hallazgos metálicos en las culturas prehistóricas de Alicante. 

Queremos, previamente, agradecer las facilidades ofrecidas para el estudio de estos 
materiales por los directores y encargados de los museos Provincial de Alicante (E. Llo-
bregat), Municipal de Elda (A. Poveda), Municipal de Petrel (C. Navarro), Municipal 
de Novelda (A. Rivelles) y del Colegio Padre Dehón de Novelda (P. V. Gómez) y a D. 
Antonio Alberola. Los dibujos han sido realizados por D. Sánchez de Prado. 

I. INVENTARIO 

En nuestro estudio hemos inventariado objetos metálicos o relacionados con activi
dades metalúrgicas en Catí Foradá (Petrel), Cueva del Hacha (Elda-Petrel), Pont de la 
Jaud (Monóvar-Elda), Puntal de Bartolo (Novelda), La Pedrera o Portixol (Monforte 
del Cid), Tabaiá (Aspe), La Horna (Aspe) y Umbría de PAlgaiat (La Romana). Asimis
mo, hemos encontrado objetos metálicos en dos yacimientos eneolíticos: Casa Colora 
(Elda) y Trial o Casa Paus (Novelda), que serán analizados en primer lugar. Una deteni
da descripción de algunos de estos yacimientos y de sus materiales arqueológicos ha sido 
realizada recientemente (NAVARRO MEDEROS, 1982; HERNÁNDEZ PÉREZ, 
1982), por lo que en este inventario sólo daremos la situación de cada yacimiento y, en 
los no dados a conocer en dichas publicaciones, una breve descripción. 

1.1. Casa Colora (Elda) 

Cueva situada en la ladera sur del cerro de la Torreta (figura 2: 3), en cuya parte su
perior se encuentra el poblado ibero-romano de El Monastil. Coordenadas: 28° 29' 10" 
lat. N. y 0o 47' 10" long. W del meridiano de Greenwich. 
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Figura 3. 1. Umbría de l'Algaiat; 2. Casa Colora; 3. Trial; 4. Casa Colora; 5. Cueva del Hacha. 

Se trata de una cueva sepulcral eneolítica (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1982), con el si
guiente ajuar metálico: 

• Punzón de cobre biapuntado y de sección cuadrada (figura 3: 2). Lar
go: 10,3 cm. Peso: 3,34 gr. Estado de conservación: excelente. 

• Extremo de punzón de cobre de sección circular (figura 3:4). Está in-
curvado y presenta pequeños cortes perpendiculares a la zona fractura
da, prolongándose la parte central de ésta por una pequeña protube
rancia. Largo actual: 3,25 cm. Peso: 1,13 gr. Estado de conservación: 
bueno. 

21 



1.2. Trial o Casa Paus (Novelda) 

Cabezo de escasa altura y suave pendiente (figura 2: 6) situado a 50 m. a la izquier
da de la Carretera Nacional 332 Madrid-Alicante, en la zona denominada de Montagut, 
elevación montañosa que domina el contorno. Coordenadas: 38° 24' 50" lat. N. y 0o 

45' 57" long. W. del meridiano de Greenwich. 
Se trata de un poblado fechado, en base a sus estructuras constructivas y material 

arqueológico recogido en superficie, en el Horizonte de Transición (NAVARRO ME-
DEROS, 1982, 20-22; HERNÁNDEZ PÉREZ, 1982, 14). 

Los objetos metálicos inventariados son los siguientes: 
• Cincel de cobre biapuntado y de sección cuadrada (figura 3:3). Largo: 

6,65 cm. Peso: 7,60 gr. Estado de conservación: bueno. Museo: Cole
gio Padre Dehón de Novelda. 

• «Especie de lezna de sección cuadrada y filo en bisel de 7,1 x 0,8 cm» 
(NAVARRO MEDEROS, 1982, 21). Colección: M. Romero 
(Novelda). 

1.3. Catí Foradá (Petrel) 

Cabezo situado a 993 m. sobre el nivel del mar, entre las Sierras del Cid, del Fraile y 
Maigmó, bajo el cual se encuentra el poblado del mismo nombre que mide aproximada
mente 500x 100 m. (figura 2: 1). Coordenadas: 38° 30' 30" lat. N. y 0o 20' 30" long. 
W. de meridiano de Greenwich. 

En el Museo Municipal de Petrel se conservan, fruto de prospecciones del Grupo 
Arqueológico local, molinos barquiformes, dientes de hoz de sílex y abundante cerámi
ca a mano. 

En una cata de 2 x 1 m. realizada por M. J. Walker (1981) se alcanzó una potencia 
de 15 cm., no observándose restos de construcciones y recogiéndose cerámica y cebada 
carbonizada {Hordeum vulgare L.), cuyo análisis radiocarbónico dio una datación del 
3.000± 150 B. P. En base a esta fecha F. Gusi (1975, 77) ha incluido este poblado, cono
cido ya desde antiguo (JIMÉNEZ DE CISNEROS, 1911, 289-295; 1925, 71-81), en su 
fase I del Bronce Valenciano, que abarca del 1900/1850 al 1600/1500 a. C. 

Entre los materiales de este yacimiento, actualmente en estudio por C. Navarro, 
existen posibles escorias de fundición, no analizadas hasta el momento. 

1.4. Cueva del Hacha (Elda-Petrel) 

En las laderas del Pantano de Elda, en la margen izquierda del río Vinalopó (figura 
2: 2); han sido hallados por el Centro Excursionista Eldense varios enterramientos hu
manos, lascas informes de sílex y abundantes fragmentos cerámicos, entre los que desta
ca un pequeño fragmento, muy erosionado en su cara externa, decorado con incisiones, 
que puede pertenecer a un vaso campaniforme (C. E. E.: 1972, lám. II: 6; HERNÁN
DEZ PÉREZ, 1982, 17). 

En una pequeña covacha de esta ladera se excavó por miembros del aludido Centro 
un enterramiento individual de un adulto, cuyo ajuar se componía de dos hachas de pie
dra, una espátula de hueso y un 

• Fragmento de punzón de cobre o bronce de sección cuadrada (figura 3: 
5). Largo actual: 4,55 cm. Peso: 2,26 gr. Estado de conservación: oxi
dado y concrecionado. Museo: Municipal de Elda. 
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1.5. Pont de la Jaud (Elda-Monóvar) 

Cerro alargado situado en la margen izquierda del río Vinalopó, que lo bordea por 
dos de sus lados (figura 2: 4). Coordenadas: 38° 26' 13" lat. N. y 0o 48' 32" long. W. 
del meridiano de Greenwich. 

Poblado de superficie con restos de fortificaciones que ha sido estudiado por J. F. 
Navarro Mederos (1982, 55-56), para quien su inclusión en el Bronce Pleno es clara, si 
•bien «quizás no debería descartarse la posible influencia de otro área cultural». 

Entre los materiales arqueológicos hallados en una prospección superficial realiza
da en 1978 se encontraba un 

• «Fragmento de punzón de bronce, de sección circular» (NAVARRO 
MEDEROS: 1982, 56). 

1.6. Puntal de Bartolo (Novelda) 

Cresta rocosa situada en el conjunto montañoso de La Mola, sobre la margen dere
cha del río Vinalopó (figura 2: 5). Coordenadas: 38° 24' 44" lat. N. y 0o 47' 23" long. 
W. del meridiano de Greenwich. 

El poblado es de pequeñas dimensiones y se encuentra prácticamente destrozado. 
En el interior de un fondo de cabana, cuya estructura desconocemos, se recogió un inte
resante conjunto de material arqueológico, expuesto en el Museo Municipal de Novel-
da, compuesto por veinticinco vasijas y la base de otra, un molino naviforme, un diente 
de hoz y dos fragmentos atípicos de sílex, una valva de Glycimeris sp. agujereada por el 
natis y varios útiles metálicos (NAVARRO MEDEROS, 1982, 43-50), cuyo estado de 
conservación es deficiente, de ahí que no podamos precisar la sección y las proporciones 
exactas de algunos de ellos. 

• Punta de flecha de cobre o bronce con hoja de tendencia triangular, 
fragmentada y torcida, provista de dos aletas asimétricas y largo pe
dúnculo de sección cuadrada (figura 4: 1). Largo: 7,90 cm. Peso: 8,21 
gr. Estado de conservación: malo. 

• Punta de Pálmela de cobre o bronce con hoja agrietada y corto pedún
culo, quizás fragmentado, de sección cuadrada (figura 4: 2). Largo: 
6,95 cm. Peso: 10,23 gr. Estado de conservación: malo. 

• Punta de flecha de cobre o bronce con hoja de tendencia triangular, 
aletas fragmentadas y pedúnculo de sección cuadrada (figura 4: 3). 
Largo: 6,90 cm. Peso: 5,90 gr. Estado de conservación: malo. 

• Punta de Pálmela de cobre o bronce con hoja fragmentada y pedúncu
lo de sección cuadrada (figura 4: 4). Largo: 7,75 cm. Peso: 8,35 gr. Es
tado de conservación: malo. 

• Punta de Pálmela de cobre o bronce con pedúnculo fragmentado de 
sección cuadrada (figura 4: 5). Largo: 7,00 cm. Peso: 7,11 gr. Estado 
de conservación: malo. 

• Punta de Pálmela de cobre o bronce con largo pedúnculo de sección 
cuadrada (figura 4: 6). Largo: 10,15 cm. Peso: 8,29 gr. Estado de con
servación: malo. 

Otros hallazgos metálicos del poblado: 
• Punta de lanza de cobre o bronce con la parte inferior doblada y frag

mentada (figura 4: 7). Largo: 10,85 cm. Peso: 11,83 gr. Estado de con
servación: deformada y ligeramente oxidada. Museo: Municipal de No
velda. 
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Figura 4. Puntal de Bartolo (dibujos J. F. Navarro Mederos). 
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«Dos fragmentos de punzón en cobre o bronce, de sección circular» 
(NAVARRO MEDEROS, 1982, 41). Colección: M. Romero 
(Novelda). 
«Lingote de cobre o bronce en forma almendrada (2,2x1,6x0,3 
cms.)» (NAVARRO MEDEROS, 1982, 42). Colección: M. Romero 
(Novelda). 
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Figura 5. La Pedrera. 
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1.7. La Pedrera o Portixol (Monforte del Cid) 

Cabezo de 330 m. sobre el nivel del mar situado a unos 75 m. a la derecha del Km. 
392 de la Carretera Nacional 332 Madrid-Alicante, en las cercanías del puerto del Porti
xol (figura 2: 7). Coordenadas: 38° 21' 53" lat. N. y 0o 41' 14" long. W. del meridiano 
de Greenwich. 

Se trata de un poblado que J. F. Navarro Mederos (1982, 40) considera del Bronce 
Valenciano con «algunas influencias del área argárica duran te la fase Plena del Bronce 
y, también, unas influencias de la Meseta ya en un Bronce Final». 

El utillaje metálico inventariado es el siguiente: 
• Puñal de bronce con hoja de tendencia triangular, parcialmente frag

mentado en la zona del enmangue, con dos remaches de bronce (figura 
5: 1). Largo: 6,90 cm. Peso: 18,94 gr. Estado de conservación: bueno. 
Museo: Colegio Padre Dehón de Novelda. 

• Punzón de cobre o bronce de sección cuadrada en una parte y circular 
en la otra (figura 5: 2). Largo: 6,05 cm. Peso: 2,77 gr. Estado de con
servación: bueno. Museo: Colegio Padre Dehón de Novelda. 

• Fragmento de cincel de cobre o bronce de sección cuadrada (figura 5: 
3). Largo actual: 3,10 cm. Peso: 7,4 gr. Estado de conservación: muy 
oxidado y agrietado. 

• «Fragmento de punzón de sección cilindrica» (NAVARRO MEDE
ROS, 1982, 38). Colección: M. Romero (Novelda). 

• «Un trozo informe, restos de una hoja doblada, quizás chatarra para 
volver a ser fundida» (NAVARRO MEDEROS, 1982, 38). Colección: 
M. Romero (Novelda). 

• «Molde prismático con cinco canales, dos de ellos de sección cuadrada 
y tres de sección triangular, que debieron servir para fundir barritas» 
(NAVARRO MEDEROS, 1982, 38 y fig. 10: e). Colección: M. Romero 
(Novelda). 

1.8. Tabaiá (Aspe) 

Estribaciones NW. de la Sierra del Tabayal, en la margen izquierda del río Vinalo-
pó y a 292 m. de altura sobre el nivel del mar (figura 2: 8). Coordenadas: 38° 19' 59" 
lat. N. y 0o 43' 20" long. W. del meridiano de Greenwich. 

En la ladera N. existen restos de ocupación prehistórica y prehistórica, ibérica, ro
mana y medieval en la plataforma superior. Conocido desde antiguo, ha sido citado en 
numerosas ocasiones (RAMOS FOLQUES, 1953; ROMÁN LAJARIN, 1975; NAVA
RRO CASTELLO, 1978, 26) sin haberse excavado. 

En el Museo Municipal de Novelda y en colecciones privadas de la misma localidad 
se conserva abundante material arqueológico procedente de este yacimiento, parte del 
cual ha sido estudiado recientemente (NAVARRO MEDEROS, 1982, 57-64; HER
NÁNDEZ PÉREZ, 1982, 15-17). 

Los objetos metálicos hallados han sido abundantes, entre ellos, según informa
ción oral de J. M. a Soler, una diadema de plata que no hemos podido localizar, y los si
guientes útiles: 

• Alabarda de cobre con la zona del enmangue fragmentada y nervio 
marcado (figura 6). Largo actual: 18 cm. Peso: 120,7 gr. Fue hallada 
entre las tierras revueltas de la ladera Norte. Estado de conservación: 
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Figura 6. Tabaiá. 

bueno, aunque muy oxidado. Colección: A. Alberola (Novelda). 
Hacha plana de cobre de sección rectangular, fragmentada en la zona 
del talón (figura 7: 6). Largo actual: 5,10 cm. Peso: 55,7 gr. Estado de 
conservación: bueno. Colección: A. Alberola (Novelda). 
Pequeña y delgada lámina en forma de hacha plana, fragmentada en la 
zona del talón (figura 7: 5). Largo actual: 2,05 cm. Peso: 2,94 gr. Esta
do de conservación: excelente. Colección: A. Alberola (Novelda). 
Fragmento de punzón de cobre o bronce de sección cuadrada (figura 7: 
2). Largo actual: 2,70 cm. Peso: 0,86 gr. Estado de conservación: ma
lo. Museo: Municipal de Novelda (depósito de Antonio López). 
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• Fragmento de punzón de cobre o bronce de sección cuadrada (figura 7: 
3). Largo actual: 2 cm. Peso: 0,58 gr. Estado de conservación: malo. 
Museo: Municipal de Novelda (depósito de A. López). 

• Fragmento de punzón de cobre o bronce de sección cuadrada (figura 7: 
4). Largo actual: 2,15 cm. Peso: 0,94 gr. Estado de conservación: bue
no. Museo: Municipal de Novelda (depósito de A. López). 

Figura 7. Tabaiá. 
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• Punzón de sección cilindrica y varios fragmentos de otros (NAVARRO 
MEDEROS, 1982, 63). Colección: M. Romero (Novelda). 

• «Dos puntas de flecha tipo Pálmela fragmentadas y parte de otra con 
nervadura en una cara» (NAVARRO MEDEROS, 1982, 63 y fig. 25: 
e-g). Colección: M. Romero (Novelda) (figura 8: 2, 3, 4). 

• «Medio puñal de cobre o bronce» (NAVARRO MEDEROS, 1982, 63 y 
fig. 25: d). Colección: M. Romero (Novelda) (figura 8: 1). 

• Anillo de bronce. La sección del aro es semicircular (figura 7: 1). Peso: 
2,94 gr. Estado de Conservación: bueno. Colección: A. Alberola (No
velda). 

• Escorias de cobre o bronce (NAVARRO MEDEROS, 1982, 63). Colec
ción: M. Romero (Novelda). 

> ' o 3 c m . 
3 ' . . i 

Figura 8. Tabaiá (dibujos J. F. Navarro Mederos). 

1.9. La Horna (Aspe) 

Cabezo de 391 m. de altura sobre el nivel del mar, situado en las estribaciones SE. 
de la Sierra de La Horna (figura 2: 9). Coordenadas: 38° 21' 02" lat. N. y 0o 48' 30" 
long. W. del meridiano de Greenwich. 

Se trata de un poblado, en el que hemos realizado tres campañas de excavaciones 
arqueológicas, conocido desde antiguo (JIMÉNEZ DE CISNEROS, 1925, 71) que J. F. 
Navarro Mederos (1982, 29-37) denomina El Murón y, en base al estudio de algunos 
materiales de colecciones privadas, considera como del Bronce Valenciano, «pero con 
ligeras influencias muy atenuadas de un momento avanzado del Algar, porque proba
blemente no se recibieron directamente, sino a través de la zona de Villena y su potente 
foco del Cabezo Redondo» (NAVARRO MEDEROS, 1982, 37). 

29 



a 

y 

j a - © 

8 

Figura 9. La Horna (2 y 7: dibujos de J. F. Navarro Mederos). 
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El utillaje metálico inventariado se compone de: 
• Hacha plana de cobre o bronce de sección rectangular (figura 9: 1). 

Largo: 8,95 cm. Peso: 153,43 gr. Estado de conservación: bueno. Mu
seo: Municipal de Novelda. 

• Punzón de cobre o bronce de sección cuadrada, fragmentado en un ex
tremo (figura 9: 8). Largo actual: 8,10 cm. Peso: 4,05 gr. Estado de 
conservación: muy oxidado. Museo: Municipal de Novelda. 

• Fragmento de «un pequeño puñal triangular con dos orificios para re
maches de 0,4 cms. de grosor» (figura 9: 2) (NAVARRO MEDEROS, 
1982, 36). Colección: M. Romero (Novelda). 

• Punta de flecha con pedúnculo, aletas y punta redondeada, realizada 
en una delgada lámina —10 mm.— de cobre o bronce (figura 9: 4). 
Largo: 3,75 cm. Peso: 1,25 gr. Estado de conservación: bueno. Museo: 
Municipal de Novelda. Publicada por J. F. Navarro Mederos (1982, 
fig. 9: b). 

• Punta de flecha con pedúnculo, aletas y punta fragmentadas, realizada 
en una delgada lámina —10 mm.— de bronce (fig. 9: 6). Se halló en el 
Nivel II del Corte A-3. Largo actual: 2,60 cm. Peso: 0,97 gr. Estado de 
conservación: malo. 

• Punta de flecha triangular con aletas y pedúnculo (figura 9: 7), realiza
da en una delgada lámina de cobre o bronce (NAVARRO MEDEROS, 
1982, 36 y fig. 9: c). Largo: 3 cm. Colección: M. Romero (Novelda). 

• Extremo de una punta de flecha de cobre o bronce con nervios marca
dos (figura 9: 5). Se recogió en la capa superficial del Corte I de la lade
ra NW., donde también se halló una gota de cobre o bronce. Largo ac
tual: 1,80 cm. Peso: 4,80 gr. Estado de conservación: bueno. 

• Pendiente de plata formado por un alambre de sección circular con las 
extremidades separadas y parcialmente superpuestas (figura 9: 3). Es el 
único ajuar de un enterramiento doble infantil practicado en una cista 
construida en el interior de una grieta en la ladera del poblado. Estado 
de conservación: bueno. 

• «Varios fragmentos muy oxidados de un objeto de difícil identifica
ción, quizás una lezna» (NAVARRO MEDEROS, 1982, 36). Colec
ción: M. Romero (Novelda). 

1.10. Umbría de PAlgaiat (La Romana) 

En el Museo Arqueológico Provincial de Alicante, con número de registro 4.384, se 
expone una punta de flecha metálica que procede de la Umbría de PAlgaiat y fue dona
da por el Colegio Redentorista de Novelda, siendo éstas las únicas referencias que cono
cemos de esta pieza. 

• Punta de flecha de cobre o bronce con hoja lanceolada y largo pedún
culo. Posee nervio central muy marcado y tope un cara, en la zona del 
contacto de pedúnculo con la hoja (figura 3:1). Ha sido publicada por 
E. Llobregat (1975, 129; 1979, fig. 24: 6). 
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II. ESTUDIO TIPOLÓGICO 

Carecemos de un estudio tipológico de la metalurgia preibérica en el Pais Valencia
no, a excepción de un reciente intento de sistematización propuesto por J. L. Lerma 
(1981). 

Desde las clásicas y ya citadas síntesis de M. Tarradell se viene insistiendo en la im
portancia de la metalurgia en el llamado Bronce Valenciano. La industria de la piedra, 
abundante, de variada tipología y extraordinario desarrollo técnico durante el Eneolíti
co, quedaría reducida a las hachas pulimentadas, morteros, molinos y a los elementos o 
«dientes de hoz», presentes en la mayoría de los yacimientos (ENGUIX, 1975) hasta 
convertirse en el fósil director de esta cultura. Los útiles metálicos, se suponía, vendrían 
a sustituir a los líticos. Sin embargo, los hallazgos en yacimientos arqueológicos del 
Bronce de objetos metálicos, escorias y moldes de fundición son escasos, al menos en 
relación con la extraordinaria abundancia de yacimientos (APARICIO PÉREZ, 1976; 
ENGUIX, 1980, 16; PITARCH TORTAJADA, 1980). La única explicación parece en
contrarse en que son escasas las excavaciones y los poblados sólo se conocen por pros
pecciones superficiales. 

Según M. Tarradell (1963, 140-142) los tipos más corrientes son los puñales, punzo
nes, hachas y puntas de flecha, siendo más escasas las alabardas y las sierras. A esta ti
pología deben añadirse los cinceles (LLOBREGAT, 1979, 62; ENGUIX, 1980, 164-167; 
LERMA ALEGRÍA, 1981, 136) y los adornos en cobre, bronce, oro y plata. 

Si, como acabamos de ver, el número de hallazgos metálicos es escaso y su tipolo
gía simple, lo más sorprendente del área objeto de este estudio es la abundancia de ha
llazgos, repartidos en 10 yacimientos, y su variedad tipológica. 

II.1. Hacha plana 

En los yacimientos de La Horna y Tabaiá hemos constatado la presencia de hachas 
planas. De distinto tamaño —8,95 cm. y 5,10 cm., respectivamente—, responden a ti
pos diferentes, pudiéndose incluir el ejemplar de La Horna (figura 9: 1) en el Tipo II de 
B. Blance (1971, 124) y en el Tipo I de la misma autora el del Tabaiá (figura 7: 6). 

En el País Valenciano los hallazgos de hachas planas son relativamente escasos. J. 
V. Lerma (1981, mapa 4) señala su presencia en Cova de l'Oret, Els Germanells, Caste-
llet del Porquet, Cova Santa, Cabezo Redondo, Mas de Menente, Cova de la Penya 
Banyá, Meta de Campello y Fonteta de Sarso. Otros ejemplares se han inventariado 
(BLANCE, 1971; MONTEAGUDO, 1977) en San Antón de Orihuela, y La Ollería y en 
yacimientos no precisados de Elche (MONTEAGUDO, 1977, 50), Alcoy (MONTEA
GUDO, 1977, 27 y 69) y Valencia (MONTEAGUDO, 1977, 63). 

La cronología de estas piezas es difícil de precisar. Para B. Blance (1971, 177) el 
ejemplar de Mas de Menente es típico de los enterramientos en pithoi del Argar, opinión 
corroborada por L. Monteagudo (1977, 83-87), para quien este hacha pertenece a su Ti
po 8 B, característico del Argar Bi y B2. Encuadre cultural similar propone J. V. Lerma 
(1981, 137) para los ejemplares de la Cova Santa de Font de la Figuera (Valencia) y Ells 
Germanells (Valencia). 

El hacha Tipo II de B. Blance se considera como más antigua, al estar combinada 
en las sepulturas argáricas con puñales Tipo II y Tipo V. Debemos señalar que en La 
Horna aparece, asimismo, un puñal tipo II. 

También procedente del Tabaiá nos encontramos con un pequeño objeto metálico 
realizado en delgada lámina cuyo perfil recuerda al del hacha tipo I de B. Blance 
(figura 7: 5), describiéndolo como tal. No conocemos paralelos para esta pieza en el 
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País Valenciano, por lo que no podemos realizar ningún tipo de consideración cultural 
ni, por tanto, cronológica. 

II.2. Puñal de remaches 

Sólo conocemos un ejemplar, de cobre, encontrado en superficie en el poblado de 
La Pedrera, en Monforte del Cid (figura 5: 1) y fragmentos de otros en La Horna (figu
ra 9: 2) y Tabaiá (figura 8: 1). 

En el País Valenciano han sido señalados puñales de remaches en los yacimientos 
alicantinos de S, Antón de Orihuela, Laderas del Castillo de Callosa del Segura, Cabezo 
Redondo, Serra Grossa, Isleta de Campello, Mas deis Dubots, Cova de la Barsella, Mas 
de Menente, Mas Felip, Mola Alta de Serelles, Cabeco de Mariola y Ull del Moro y los 
valencianos de Ereta del Pedregal, Castillarejo de los Moros y Els Germanells (APARI
CIO PÉREZ, 1976, fig. 10-11; LERMA ALEGRÍA, 1981, mapa 4). Algunos de estos 
ejemplares han sido estudiados por B. Blance (1971, 137-139, 184-187), que los incluye 
en su Tipo 11(2 de Mas de Menente, 1 de Mas deis Dubots, 1 de Isleta de Campello, 1 de 
la Barsella y 1 de Castillarejos de los Moros) y en el Tipo III (1 de Cabezo Redondo, 2 de 
Isleta de Campello, 1 de La Atalayuela, 1 de Callosa del Segura y 1 de Cabezo 
Redondo). 

El puñal de La Pedrera pertenece al Tipo IIát B. Blance. Su análisis espectrográfi-
co reveló un alto porcentaje de estaño —14,872%—. Los ejemplares de La Horna y Ta
baiá por encontrarse fragmentados son de difícil encuadre tipológico. 

II.3. Alabarda 

Sólo poseemos un ejemplar recogido en las laderas del Tabaiá (figura 6). 
En el País Valenciano se han señalado ejemplares de alabardas en San Antón de 

Orihuela, Laderas del Castillo de Callosa del Segura, Cercat de Gayanes, Mas Felip, La 
Atalayuela y Ribera de Cabanes. 

Las alabardas de Orihuela y Callosa del Segura presentan una tipología claramente 
argárica, no ocurriendo así con los restantes ejemplares del País Valenciano. 

Para B. Blance (1959, 166) las alabardas de La Atalayuela son bastante toscas y de 
forma parecida a las del Argar, «por lo que tal vez sean copia de las alabardas argári-
cas». H. Schubart (1973, 265-266) duda, en cambio, que puedan considerarse como ala
bardas, relacionándolas con un ejemplar de Vale do Carvalho, en Alcacer do Sal (Por
tugal). En su opinión podrían ser puñales cuyo tipo de hoja tiene paralelos en las Cicla
das. 

Las alabardas de Cercat de Gayanes (ejemplar inédito en el Museo Municipal de 
Alcoy) y Ribera de Cabanes (ESTEVE GAL VEZ, 1975, 68 y lám. I) son similares a las 
de La Atalayuela, por lo que las opiniones citadas podrían hacerse extensivas a ellas. 

La alabarda del Tabaiá tiene su placa de enmague fragmentada, pero no parece al
canzar el desarrollo de la alabarda de Callosa de Segura (COLOMINAS, 1936, fig. 66), 
estando más próxima a otros ejemplares argáricos, como el de la sepultura 200 de El 
Oficio o í a n . " 4-903 del Museo Arqueológico de Granada, procedente de la colección 
Gómez Moreno (SCHUBART, 1973, fig. 1: c y e). Debe, pues, situarse en el Argar A, 
revelando su análisis espectrográfico que era de cobre con un pequeño porcentaje de ar
sénico (0,139%). 
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II.4. Punta de flecha 

Poseemos una variada tipología de puntas de flecha halladas en yacimientos de la 
Edad del Bronce del Valle Medio del Vinalopó. Atendiendo a su tipología hemos esta
blecido los siguientes tipos: 

a) Puntas de Pálmela 
En una habitación del Puntal de Bartolo (Novelda) se recogieron cuatro ejemplares 

de estas puntas, cuyo pedúnculo es de sección cuadrada (figura 4: 2, 4, 5 y 6) y del Ta-
baiá proceden otras dos (figura 8: 3, 4). Estas últimas se encuentran fragmentadas y las 
del Puntal de Bartolo han sido sometidas a un proceso de conservación que ha alterado 
profundamente las hojas, por lo que no nos atrevemos a clasificarlas en algunos de los 
tipos propuestos por G. Delibes (1977, 110), aunque todas parecen corresponder a su 
Tipo A, de hojas de forma oval y pedúnculo más o menos desarrollado. 

En el País Valenciano puntas de Pálmela, llamadas también foliáceas, se localizan, 
además de en yacimientos eneolíticos en los del Bronce de (APARICIO PÉREZ, 1976, 
figs. 10 y 11) Terlinques, Cabezo Redondo, Peñón de Caro Quito, Onteniente, Tossal 
del Castellet, La Atalayuela, Muntanyeta de Cabrera y Els Germanells. 

Cronológicamente estas puntas de flecha aparecen en el campaniforme y perduran 
hasta el Bronce Pleno, señalando B. Blance (1971, 148) una en depósito del Bronce Fi
nal. En la provincia de Alicante tenemos pruebas de una mayor perduración, ya que 
J. M a Soler nos ha informado del hallazgo de un ejemplar sobre el suelo enlosado de 
una casa ibérica del Puntal de Salinas, hallazgo evidentemente excepcional. 

b) Puntas con pedúnculo y aletas 
Podemos establecer dos subtipos dentro de los ejemplares hallados en yacimientos 

del Vinalopó Medio. 
El primero estaría formado por dos puntas halladas en el Puntal de Bartolo, aso

ciadas a puntas de Pálmela, que presentan un largo pedúnculo y una hoja con dos aletas 
asimétricas, poco marcadas en un caso (figura 4: 1 y 3). Estas puntas de pedúnculo y 
aletas están presentes en algunos yacimientos argáricos (CUADRADO RUIZ, 1950, 
lám. XXVII; SIRET, 1980, láms. 26 y 62). En el País Valenciano existen ejemplares si
milares en el Nivel I (0,37-0,50 m.) de Muntanyeta de Cabrera (FLETCHER y PLA, 
1956), en Els Germanells (ENGUIX ALEMANY, 1980, 166), una fragmentada en el Ni
vel 4 de la habitación 1 de la Ereta del Castellar (ARNAL, PRADES y FLETCHER, 
1968, 21) y varios fragmentos en Cabezo Redondo. 

El segundo subtipo agrupa a aquellas puntas de flecha realizadas en delgada lámina 
de metal, que en el único ejemplar analizado es bronce, con pedúnculo, aletas y punta 
más o menos redondeada (figura 9: 4, 6 y 7). Todos los ejemplares conocidos en el Valle 
Medio del Vinalopó proceden de La Horna (Aspe), uno hallado en nuestra campaña de 
excavaciones de 1980 (figura 9: 6). 

El paralelo más próximo que hemos encontrado para estas puntas de flecha, ade
más de unos ejemplares en Castellón (BOSCH GIMPERA, 1924, 97-99), se encuentra 
en Cabezo Redondo, en donde se conoce su posición estratigráfica y su datación absolu
ta, gracias a la información proporcionada por J. M.a Soler. En efecto, en el Departa
mento XV, estrato IV (1,50-2,00 m. de profundidad) se hallaron cuatro puntas de estas 
flechas y fragmentos de otras dos en un hueco entre las piedras de las hiladas 1 y 2 del 
muro W. interior y de este mismo estrato un madero que sustentaba la techumbre está 
datado en el 3300±55 B. P. = 1350±50B. C. En el estrato III (0,80-1,60 m. de profundi
dad) del Departamento VII del mismo yacimiento de Cabezo Redondo, con datación 
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del 3563+55 B. P .= 1613±55 B. P., se recogió una punta de este tipo junto a las hiladas 
del muro. 

Tenemos, por tanto, unas dataciones absolutas que nos permiten fecharlas entre 
los siglos XVII y XIV a. C. en Cabezo Redondo, datación válida también para La Hor-
na. B. Blance (1971, 149) paraleliza estas puntas de Cabezo Redondo con otras de Vila-
nova de Sao Pedro (DO PACO, 1970, fig. 28: 21, 24 y 25) y las relaciona con otras del 
túmulo de St. Pierre, en Bretaña, donde estaban asociadas a puñales, alabarda y reci
piente de plata. Ejemplares próximos con diferencias en el pedúnculo encontramos, asi
mismo, en el poblado del Argar (SIRET, 1890, lám. 26). 

c) Puntas con nervadura 
Puntas de flecha con nervadura hemos localizado en los yacimientos del Tabaiá, 

La Horna y Umbría de l'Algaiat. Del Tabaiá procede un fragmento de hoja con nerva
dura en una cara (figura 8: 2) y de La Horna el extremo de otra con nervadura apenas 
indicada en ambas caras. La punta de la Umbría de l'Algaiat presenta nervadura muy 
marcada en ambas caras que se prolonga en el pedúnculo y un tope en la intersección de 
la hoja con el pedúnculo (figura 3:1). 

La datación de este tipo de puntas de flecha es problemática. La de La Horna se 
halló en superficie, mientras que la del Tabaiá, cuya ocupación abarca del Eneolítico 
campaniforme a la Edad Media, procede de excavaciones de las que no tenemos infor
mación precisa. Del ejemplar de la Umbría de l'Algaiat se desconoce, incluso, el yaci
miento de donde procede. Esta última ha sido fechada (LLOBREGAT CONESA, 1975, 
129) en la fase de transición del Eneolítico al Bronce. En nuestra opinión la presencia 
del nervio central tan acusado y el pequeño tope permiten elevar su cronología y fechar
la, quizás, en el Bronce Final, siendo las del Tabaiá y La Horna algo más antiguas. 

d) Punta lanceolada 
En el Puntal de Bartolo se halló una punta de flecha o lanza de 10,85 cm. de largo, 

cuyo extremo proximal presenta un eje doblado y parcialmente roto por el doblez (figu
ra 4: 7). Para J. F. Navarro Mederos (1982, 41) podría, asimismo, tratarse de un puñal 
romboidal. El único paralelo que hemos localizado en el País Valenciano pertenece a la 
Muntanyeta de Cabrera (FLETCHER y PLA, 1956, 16), yacimiento que presenta un 
conjunto de útiles metálicos semejante a los inventariados en el Puntal de Bartolo. 

II.5. Punzón 

El punzón es, sin duda, el útil metálico más abundante en las culturas prehistóricas 
del País Valenciano. 

En el Valle Medio del Vinalopó poseemos ejemplares datados en el Eneolítico y 
Edad del Bronce. 

a) Eneolítico 
En el enterramiento colectivo de Casa Colora se encontraron dos punzones, uno de 

ellos fragmentado (figura 3: 1 y 4). 
Se ha señalado la existencia de punzones en los yacimientos del Pleno Eneolítico 

valenciano (2500-2000 a. C.) de (LERMA ALEGRÍA, 1981, 123) Covacha de la ladera 
del Castillo de Chiva, Cova de Les Llometes, Covacha de Rivera, Cova de la Reliquia y 
Cova de la Pastora. Todos estos yacimientos son enterramientos colectivos, como es el 
caso de Casa Colora. Observamos, sin embargo, una diferencia notable. En los yaci
mientos conocidos en el País Valenciano los punzones son de sección cuadrada, mien-
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tras en Casa Colora encontramos junto a un ejemplar de sección cuadrada otro de sec
ción circular. 

b) Edad del Bronce 
Son varios los punzones inventariados en esta zona, uno procede de un enterra

miento —Cueva del Hacha (Elda-Petrel)— y los restantes de poblados —La Horna (As
pe), Tabaiá (Aspe), Pont de la Jaud (Elda-Monóvar), Puntal de Bartolo (Novelda) y La 
Pedrera (Monforte del Cid). 

El estado de conservación de la mayoría de estos punzones es deficiente y en algún 
caso se encuentran sólo fragmentos, por lo que no podemos fijar su tamaño ni estable
cer una tipologia que aporte una mayor información cronológica. 

Unos son de sección cuadrada o rectangular —Cueva del Hacha y Tabaiá— y 
otros, circular —Pont de la Jaud, Puntal de Bartolo y La Pedrera—. De este último ya
cimiento procede un punzón de sección circular en la punta y cuadrada en la base, para 
el que no conocemos paralelos en el País Valenciano, habiéndose señalado su presencia 
en el Argar (SIRET, 1890, 184) y en la Meseta asociados a hallazgos campaniformes 
(DELIBES DE CASTRO, 1977, 112). 

11.6. Cincel 

La presencia de cinceles sólo la hemos constatado en el Trial o Casa Paus, yaci
miento que consideramos del período de Transición del Eneolítico al Bronce (HER
NÁNDEZ PÉREZ, 1982, 14; NAVARRO MEDEROS, 1982, 22) y en La Pedrera o 
Portixol, ya de la Edad del Bronce. 

El número de cinceles conocidos en el País Valenciano es escaso (APARICIO PÉ
REZ, 1976, figs. 10 y 11), al igual que en el Bronce argárico, donde sólo se han señalado 
12 piezas (LULL, 1983, 218). 

El cincel de Casa Paus eleva la cronología de éstos en esta zona, ya que su aparición 
se consideraba coincidente con el Bronce Antiguo y Medio (LERMA ALEGRÍA, 1981, 
136). 

11.7. Adornos 

De La Horna procede el único adorno que podemos considerar de indudable cro
nología prehistórica en el Valle Medio del Vinalopó. El anillo de bronce del Tabaiá (fi
gura 7:1), que se ha descrito en el inventario por aparecer asociado en una colección a 
objetos de la Edad del Bronce, debe fecharse entre el Bronce Final y el Medioevo, sin 
que se pueda fijar una más precisa cronología por desconocerse las circunstancias de su 
hallazgo. 

El ejemplar de La Horna está formado por un alambre de plata de sección circular 
con los extremos separados (figura 9: 3). Es el único elemento de ajuar de un enterra
miento en cista dentro de una grieta en las laderas del poblado. M. Ruiz Gálvez (1977, 
95) en base a las sepulturas inéditas del Argar ha destacado cómo la plata es más abun
dante en el Argar B, hipótesis también mantenida por B. Blance y que ha sido rechazada 
por V. Lull (1983, 204-205). En el País Valenciano se ha supuesto que la plata se utiliza 
a partir del 1500 a. C , cuando ya en los focos argáricos del SE. su uso se habría genera
lizado. 

No poseemos otra información para datar este adorno de La Horna, que J. F. Na
varro Mederos (1982, 37) ha fechado en la segunda mitad del II milenio. No obstante, la 
orfebrería de la plata aparece atestiguada en el Vinalopó con anterioridad, ya que en Vi-
llena se han hallado (SOLER GARCÍA, 1981) adornos de plata como ajuar funerario 
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en las cuevas de enterramiento eneolíticas de Cueva del Alto n.° 1, Cueva del Puntal de 
Carniceros, Cueva occidental del Peñón de la Zorra y Cueva oriental del Peñón de la 
Zorra, esta última de la fase de Transición del Eneolítico al Bronce por la presencia de 
un puñal de lengüeta y dos puntas de Pálmela. 

III. ANÁLISIS ESPECTROGRAFICO 

El análisis espectrográfico de una serie de objetos metálicos depositados en el Mu
seo de Prehistoria de Valencia, entre los que se encontraban algunos del Bronce Valen
ciano, reveló (BLANCE, 1959) la inexistencia en ellos de estaño. A partir de este mo
mento todos los investigadores afirmaban que en Bronce Valenciano los útiles continua
ban siendo de cobre. En el XVI Congreso Nacional de Arqueología, celebrado en Mur
cia en 1982, B. Martí dio a conocer los resultados de algunos análisis de objetos metáli
cos de la Muntanya Assolada (Alcira, Valencia), algunos de los cuales poseían un por
centaje de estaño suficiente para considerarlos de bronce. La importancia de estos resul
tados se ha visto corroborada por los obtenidos de algunos útiles del Valle Medio del Vi-
nalopó que hemos sometido a análisis espectrográfico, realizado por D. Ricardo Mora, 
ingeniero jefe del laboratorio de la Empresa Nacional del Aluminio S. A. 
(E. N. D. A. S. A.) de Alicante, para lo que se utilizó un microscopio de barrido elec
trónico (S. E. M.) y un analizador de rayos X por energías dispersas (E. D. A. X.). Los 
resultados quedan reflejados en la figura 10 —números 1 al 8—, donde se han indicado, 
asimismo, como elemento comparativo algunos de los publicados por B. Martí (1983) 
—números 9 y 10— y B. Blance (1959) —números 11 al 25. 

Del análisis de estos resultados se deduce claramente la existencia de útiles de bron
ce, con un porcentaje de estaño muy elevado, en una de las puntas de flecha de La Hor-
na, en el puñal de remaches de La Pedrera, tanto en la hoja como en los remaches, y en 
el anillo del Tabaiá, de cronología prehistórica muy dudosa. La delgada lámina en for
ma de pequeña hacha plana del Tabaiá posee un pequeño porcentaje de estaño. Los res
tantes objetos analizados, con la excepción del pendiente de plata de La Horna, son de 
cobre con un pequeño porcentaje de arsénico. 

A la vista de estos análisis conviene plantearnos el origen de la materia prima, ya 
que la existencia en algunos poblados de moldes y escorias de fundición nos indica que, 
al menos en parte, existe una metalurgia local. Es, sin embargo, escasa la información 
que poseemos acerca de la existencia en la actual provincia de Alicante de filones de me
tal (UROZ SAEZ, 1981, 161-170). 

En la hoja n.° 872 del Mapa Geológico de España se señala, recogiendo informa
ción de Figueras Pacheco, que en la partida del Moralet, en el término de Alicante, exis
te un pequeño criadero de galena, con elevada proporción de plata. 

En relación con el cobre se ha indicado, sin que exista una exacta comprobación, su 
existencia en las sierras de Orihuela y Crevillente. Mayor importancia tiene el yacimien
to de Santomera, en la provincia de Murcia, cuya producción entre 1850 y 1955 superó 
los 60.000 Qm. de mineral. 

El estaño debe ser de procedencia murciana, existiendo diversos veneros estannífe
ros en la zona de Cartagena-La Unión, con una producción de estaño en 1909 del 
97,10% de la nacional (LILLO CARPIÓ, 1979/1980, 170). 

El hallazgo de un crisol de cerámica con restos de fundición de cobre en el yaci
miento murciano de Las Peñicas de Santomera (LULL, 1983, 335) adquiere desde la 
perspectiva del estudio de la Edad del Bronce de la zona meridional del País Valenciano 
un especial significado, ya que podría ser el eslabón de enlace entre los yacimientos de 
estaño de la costa murciana y estos yacimientos del Vinalopó con una metalurgia de 
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bronce. Su correcta valoración sólo podrá establecerse tras la realización de análisis es-
pectrográficos de útiles metálicos de San Antón y Callosa del Segura, yacimientos relati
vamente próximos al aludido de Las Peñicas. 

IV. CONSIDERACIONES FINALES 

El estudio de este utillaje metálico nos permite formular una serie de consideracio
nes, a modo de hipótesis de trabajo, en torno a las culturas metalúrgicas de la zona me
ridional del País Valenciano. 

El Eneolítico es poco conocido en el Valle Medio del Vinalopó, ya que sólo se han 
señalado algunas cuevas con enterramientos colectivos, excavadas desde antiguo, y dos 
poblados de superficie (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1982, 14-17), lo que contrasta con la 
densidad de yacimientos en el Valle Alto del Vinalopó (SOLER GARCÍA, 1981). Sólo 
en tres de estos yacimientos eneolíticos del Valle Medio se ha constatado la presencia de 
utillaje metálico. Se trata de los dos punzones del enterramiento colectivo de la Cueva 
de Casa Colora y el cincel del poblado del Trial-Casa Paus. 

No podemos pronunciarnos en torno a si se trata de una metalurgia local o si son 
útiles importados, como piensan algunos autores para todos los objetos metálicos del 
Pleno Eneolítico del País Valenciano. Tampoco podemos hacerlo acerca de su cronolo
gía precisa. La ausencia de cerámica campaniforme en ambos yacimientos nos permite 
pensar que son anteriores a la Fase de Transición del Eneolítico al Bronce (2000-1800 a. 
C ) . Sin embargo, el poblado del Trial o Casa Paus, carente de cerámica campaniforme 
y de útiles metálicos asociados a ella, por su situación y la estructura de sus casas está 
más cerca de esta fase que del Eneolítico Pleno. 

Cerámica campaniforme se ha señalado en el Tabaiá y en las laderas del Pantano 
de Elda (HERNÁNDEZ PÉREZ, 1982, 17), desconociéndose las circunstancias concre
tas de dichos hallazgos y sin que se le puedan asociar útiles metálicos. No se debe olvi
dar, por otro lado, que en poblados de la Edad del Bronce de esta zona meridional del 
País Valenciano, como son los antes citados, es corriente el hallazgo, siempre en escaso 
número, de cerámicas campaniformes (HARRISON, 1977, 197; ROS DUEÑAS, 1980). 

En la Edad del Bronce la ocupación es intensa, confirmándolo la abundancia y, en 
algún caso, la extensión de los poblados, en los cuales, con la excepción de La Horna, 
no se han realizado excavaciones arqueológicas sistemáticas, por lo que cualquier inten
to de cronología debe basarse necesariamente en los paralelos tipológicos de sus mate
riales. De su análisis podemos deducir que estamos ante la presencia de unos poblados, 
por su pequeño tamaño, escasa potencia y uniformidad de materiales, ocupados duran
te un tiempo relativamente corto, mientras que otros pudieron alcanzar un amplio desa
rrollo temporal, superponiendo sus construcciones u ocupando otras zonas del mismo 
cerro con lo que el poblado aumentaba continuamente de extensión. Son estos últimos, 
como La Horna o el Tabaiá, aquellos que, al menos en el estado actual de nuestros co
nocimientos, presentan una mayor complejidad y una tipología más amplia de sus cerá
micas y objetos metálicos. 

La abundancia de estos últimos en el Vinalopó Medio permite señalar un nuevo fo
co metalúrgico en el País Valenciano durante la Edad del Bronce, comparable a los ya 
conocidos de la Vega Baja del Segura, Alto Vinalopó y Alcoiá, todos en la actual pro
vincia de Alicante, mientras en Valencia y Castellón la densidad de los hallazgos es me
nor. 

De la tipología de los útiles aquí estudiados podemos obtener algunas conclusiones 
valiosas. La alabarda del Tabaiá está, al menos en nuestra opinión, más cerca de las ar-
gáricas que de los ejemplares más septentrionales del País Valenciano, con las reservas 
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que, siguiendo a H. Schubart, mantenemos sobre ellos. Se debe fechar, por tanto, en el 
Bronce Antiguo. El pendiente de plata de La Horna tiene evidentes paralelos argáricos, 
donde su cronología es objeto de discusión (BLANCE, 1971, 136; SCHUBART, 1979, 
289; LULL, 1983, 204-205), aunque no debemos olvidar que la metalurgia de la plata 
era ya conocida en el Eneolítico de Villena (SOLER GARCÍA, 1981). Influencias argá-
ricas observa J. F. Navarro Mederos (1982, 64-67) en las cerámicas de algunos de los po
blados del Vinalopó Medio, fechándolas en el Argar B. Sobre la base de estos paralelos 
el Valle Medio del Vinalopó podría incluirse dentro de las fronteras argáricas. Sin em
bargo, el conjunto de los útiles metálicos del Puntal de Bartolo tiene su paralelo más 
preciso en un yacimiento considerado como típico del Bronce Valenciano como es Mun-
tanyeta de Cabrera (Valencia). Las cerámicas de algunos poblados de esta zona también 
han sido consideradas (NAVARRO MEDEROS, 1982) como características del Bronce 
Valenciano. 

Hemos señalado más arriba que algunos yacimientos de Villena, en el Alto Vinalo
pó, se incluyen en el Bronce Argárico y otros en el Bronce Valenciano. Para J. F. Nava
rro Mederos (1982, 65-66) Villena «debió estar inscrita al principio en la misma cultura 
(del Bronce Valenciano), hasta que comenzaría a tener estrechos contactos con el Círcu
lo Argárico durante el Argar B a través del pasillo Jumilla-Yecla, los cuales van a provo
car a mediados del II milenio a. C. cambios culturales en Cabezo Redondo y otros po
blados de la zona que reciben fuertemente el impacto argárico..., el Cabezo Redondo 
pudo haber sido en la segunda mital del II milenio un importante centro cuya influencia 
debió en parte recibirse en el Valle Medio del Vinalopó». Compartimos, en parte, esta 
opinión, ya que los paralelos culturales entre ambas zonas son evidentes. Si tomamos 
como yacimiento modelo del Vinalopó Medio el de La Horna, por ser el único en que se 
han realizado excavaciones sistemáticas, observamos unas estrechas relaciones entre és
te y Cabezo Redondo. En efecto, los paralelos más próximos para las puntas de flecha 
en delgada lámina de La Horna se encuentran en Cabezo Redondo, donde, según infor
mación de J. M. a Soler, también son de bronce, fechándose en el 1613±55 B. C. y 
1350±55B.C. El enterramiento de La Horna también presenta evidentes paralelos con 
otros de Cabezo Redondo y lo mismo podemos señalar de las cerámicas (NAVARRO 
MEDEROS, 1982, 37). 

En nuestra opinión la Edad del Bronce en el Alto y Medio Vinalopó presenta una 
evidente uniformidad, diferenciándose de otras áreas circundantes, que también ofre
cen caracteres culturales propios, confirmándonos la necesidad de establecer dentro de 
la Edad del Bronce del País Valenciano una serie de grupos culturales, hasta el punto 
que en la actual provincia de Alicante podemos establecer varios, en los cuales las in
fluencias argáricas se van diluyendo a medida que nos alejamos del SE. 

La presencia de este utillaje metálico de bronce en el Alto y Medio Vinalopó debe 
ponerse en relación con los focos metalúrgicos murcianos, de donde debe proceder el 
cobre y el estaño. La ruta seguida no puede precisarse mientras no se realice la valora
ción exacta de los yacimientos de la Vega Baja del Segura, especialmente los de San An
tón, Callosa del Segura y Sierra de Crevillente. Es indudable que algunos de estos yaci
mientos se ocuparon desde el Bronce Antiguo. Idéntica opinión mantenemos para el 
Tabaiá y, a juzgar por los resultados de las recientes excavaciones de E. Llobregat, para 
la Isleta de Campello. El grado de incidencia de las influencias de estas poblaciones del 
Bronce Antiguo sobre las ya existentes, que habían iniciado ya el proceso de «encastilla-
miento» y el abandono del habitat de llanura del Eneolítico Pleno, sólo podrá conocerse 
tras la excavación de varios yacimientos en la Vega Baja del Segura y en el Vinalopó y el 
estudio de los muchos materiales procedentes de antiguas excavaciones, saqueos y ha
llazgos casuales conservados en los muchos museos y colecciones privadas de la zona. 
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LA MUNTANYA ASSOLADA (ALZIRA, VALENCIA) 

BERNARDO MARTI OLIVER 
Servicio de Investigación Prehistórica. Valencia 

En el contexto de la Cultura del Bronce Valenciano el poblado de la Muntanya As-
solada adquiere gran importancia por los restos constructivos exhumados hasta ahora, 
singularmente su muralla y el sistema de acceso al interior del recinto, así como por la 
riqueza de sus materiales arqueológicos. Las campañas de excavación realizadas, ade
más de revelar la estructura general del poblado, han ofrecido una gran variedad de 
materiales que se apartan de la monotonía siempre aludida al hablar de esa Cultura. 
Destacan los análisis de los objetos metálicos, que nos demuestran la presencia de pie
zas hechas de bronce, así como el avance al estudio de los restos faunísticos, de los que 
se desprenden consideraciones sobre el medio ambiente y una imagen propia de una pe
queña comunidad campesina. 

Dans le contexte de la Culture du Bronze Valencien, le village de la Muntanya As-
solada est tres important pour les restes de construction mis á jour jusqu'á présent, par-
ticuliérement sa muraille et le systéme d'accés á I'intérieur de l'enceinte, ainsi que la ri-
chesse de son matériel archéologique. Les campagnes de fouilles effectuées, en plus de 
montrer la structure genérale du village, ont apporté une grande varíete de matériel qui 
s'éloigne de la monotonie dont on fait généralement allusion en parlant de cette Cultu
re. II faut souligner les analyses des objets métalliques, qui nous montrent la présence 
de piéces faites en bronze, ainsi qu'une approche de l'étude des restes de faune á partir 
desquels on peut aider á reconstruiré le milieu ambiant et l'image d'une petite commu-
nauté paysanne. 

1. Situación 

Al S del río Xúquer y cerca de Alzira, con clara dirección-NO-SE hacia el mar, se 
alza bruscamente sobre la Ribera un aislado eslabón final del Sistema Ibérico al que se 
donomina, por extensión, Serra de Corbera. Está formado por un anticlinal calcáreo 
jurásico-cretáceo profundamente carsificado y desventrado por la Valí d'Aigües Vives, 
con la Serra de les Barraques, de formas aplanadas al SO, y la Serra de les Agülles en ás
pera crestería al NE; en este flanco se adosa otro anticlinal fallado con la Serra del Ca-
vall Bernat y la Valí de la Murta (LÓPEZ, 1966, 391). 

La Muntanya Assolada es uno de los espolones septentrionales de este conjunto 
montañoso, entre la Valí de la Murta y el Barranc de l'Aixavegó, dominando la llanura 
del Xúquer. Sus coordenadas son 30° 08' 40" de latitud N y 3o 18' 15" de longitud E 
del meridiano de Madrid. El yacimiento prehistórico se encuentra en su pequeña cum
bre amesetada, alcanzando una altura de 227 metros sobre el nivel del mar (fig. 1). 

El topónimo Muntanya Assolada requiere de un pequeño comentario porque, si 
bien a la vista de los resultados de las campañas de excavación podría pensarse en la le
jana evocación de un asentamiento humano arrasado con el paso del tiempo, lo cierto es 
que el calificativo de assolada responde al parcial hundimiento de la montaña y zonas 
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adyacentes acaecido en el otoño de 1783. Hasta entonces el lugar era conocido como 
Muntanya de la Font de Baladre (A.M.A.; SAN PEDRO, 1784; CAVANILLES, 1795, 
209; PELUFO, 1935). Este desmoronamiento no afectó a la cumbre donde se asienta el 
poblado aunque, en el transcurso de la excavación, pudieron observarse sus efectos, 
apareciendo una estrecha grieta en el suelo de la montaña, bajo potentes niveles de habi
tación, que según todos los indicios era posterior a la ocupación prehistórica de la 
cumbre. 

En las proximidades de la Muntanya Assolada se conocen diversos yacimientos 
prehistóricos, atribuibles también a la Edad del Bronce o a los momentos finales del 
Eneolítico: la Muntanya de Caries, el Castell y el Puntal de 1'Abuela en Corbera; el 
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Cabecol de l'Anell, la Cova del Barranc de Xarta y la Cova del Pie en Carcaixent; la 
Muntanyeta deis Galls y la Cova deis Gats en Alzira, etc.; yacimientos que en conjunto 
atestiguan un poblamiento notable para estos momentos. 

2. Las campañas de excavación: Los restos constructivos 

Las primeras noticias sobre la existencia de un poblado de la Edad del Bronce en la 
Muntanya Assolada se remontan a los años 1940-1941, en que por vez primera fue ex
plorado por el P. Panach. En 1953 sería nuevamente prospectado por Gual y San Vale
ro, quienes realizaron algunas catas en el altozano que «dieron por resultado el hallazgo 
de fragmentos de cerámica sin decoración, junto a restos de animales, conchas y molus
cos y un pedazo de molino de piedra. Al pie del montículo se exploró un covacho en el 
que aparecieron más restos cerámicos y huesos humanos, lo que es indicio de su aprove
chamiento como lugar de enterramiento» (GUAL, 1953). 

Desde entonces no había sido objeto de atención y la observación superficial no ha
cía presagiar la potencia de su sedimentación y los restos constructivos, hasta que las 
obras para la urbanización de la zona pusieron de manifiesto la importancia real del 
asentamiento prehistórico. Iniciadas como trabajo de salvamento, las campañas de ex
cavación comenzaron durante el verano de 1978, por parte del Servicio de Investigación 
Prehistórica de la Diputación de Valencia, con la oportuna autorización de la Subdirec-
ción General de Arqueología, continuándose en la actualidad. 

La campaña de 1978 fue dirigida por D. Fletcher y B. Martí, continuándose por es
te último en los años siguientes junto a un equipo interdisciplinar formado por R. En-
guix, P. Fumanal, M. Dupré, I. Sarrión, E. Torres y V. Lerma, que comprende los estu
dios sedimentológicos y polínicos, la determinación de los restos de fauna, los análisis 
de los objetos metálicos, etc., algunos de ellos en avanzado estado de elaboración. De 
especial importancia para estos trabajos ha sido la colaboración prestada por el propie
tario de los terrenos, J. Balaguer, y por el Ayuntamiento de Alzira, así como la ayuda 
de J. Matoses, A. Ferrer, A. Perepérez, M. J. de Pedro y otros vecinos de Alzira. 

Con el importante condicionamiento de los trabajos de urbanización realizados, 
apertura de un camino en la parte occidental y desfonde parcial de la parte meridional 
de la cumbre, la excavación se centró inicialmente en las zonas afectadas, en las que los 
cortes estratigráficos parecían indicar la existencia de distintos niveles de habitación; pe
ro, dadas las pequeñas dimensiones que son propias de los poblados de la Edad del 
Bronce en nuestras tierras, el objetivo prioritario de las campañas siguientes ha sido la 
excavación en extensión, buscando la delimitación exacta del poblado y la naturaleza de 
sus restos constructivos. 

A lo largo de las campañas realizadas se ha exhumado una parte considerable de las 
estructuras del poblado, lo que permite esbozar ya sus características principales 
(fig. 2). Sobre la pequeña cumbre amesetada de la montaña, alargada en dirección NO-
SE, el poblado tiene una planta aproximadamente rectangular de 40 por 20 metros de 
extensión. En su parte oriental el límite del asentamiento viene determinado por una 
abrupta pendiente, mientras en su parte occidental, así como en sus extremos norte y 
sur, se construyó una sólida muralla formada por sucesivas hiladas de piedras sin ca
rear. En la misma parte occidental y por su cara externa, la muralla conserva el arran
que de dos muros perpendiculares a la misma, que pronto se confunden con sus propios 
derrumbes, sin que resulte posible determinar precisamente el tramo final. Confusión a 
la que contribuyen la acusada pendiente sobre la que discurren estos muros, así como la 
existencia de abancalamientos realizados en los últimos siglos para la explotación de al
garrobos y olivos. 
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Como puede suponerse, determinar la naturaleza exacta de esta construcción ad
quiere gran importancia desde el punto de vista urbanístico, dada la posibilidad de que 
estemos frente al sistema de acceso al interior del poblado, o bien ante una construcción 
de tipo defensivo que sobresale de la línea de la muralla, o bien ante cualquiera otra po
sibilidad no contemplada hasta ahora. Aunque es prematuro descender a hipótesis con
cretas y esperamos que la zona interior del poblado aportará información complemen
taria al respecto, la hipótesis de que se trate del sistema de acceso al interior del recinto 
nos parece la más probable en estos momentos. La entrada se abriría en dirección NO, 
paralela a la muralla, para después formar un ángulo recto y, ya con dirección NE, per
pendicular a la muralla, dirigirse al interior del poblado. 

En el interior del recinto, los departamentos identificados son de planta rectangu
lar, formados por muros de piedra hasta una altura no determinada. Se ha comprobado 
en un caso la existencia de un pavimento constituido por cantos irregulares de pequeño 
tamaño, así como una estructura de lajas de piedras verticales sobre otra horizontal, in
terpretada como la base de un poste para la sustentación de la techumbre. La presencia 
de fragmentos de barro con improntas de cañas y ramajes nos informa acerca de la na
turaleza de estas techumbres y quizás de la parte superior de los muros de las casas. 

Por lo que se refiere a la secuencia estratigráfica, el hecho de que los trabajos de ex
cavación estuvieran inmediatamente condicionados por las obras de urbanización del 
yacimiento tiene gran importancia a la hora de examinar los resultados alcanzados. 
Hasta el momento sólo se ha evidenciado un nivel de estructuras de habitación, aunque 
la observación de los cortes abiertos indica al menos dos niveles de intensa ocupación. 
Pero sólo a partir de 1981 se ha podido acometer la excavación de la parte mejor conser
vada del poblado y, en consecuencia, resulta prematuro pronunciarse sobre ello. En 
cualquier caso sí puede afirmarse que el yacimiento tuvo una prolongada ocupación 
dentro de la Edad del Bronce, como se desprende del examen de los materiales recu
perados. 

3. Los materiales. 

Las características generales de la cerámica confirman lo expuesto en numerosas 
ocasiones para el Bronce Valenciano: pastas poco depuradas que ofrecen un desgrasan
te abundante y de tamaño apreciable; las superficies de los vasos han sido predominan
temente alisadas y, en mucha menor proporción, bruñidas. Las coloraciones de pastas y 
superficies varían de los tonos claros a los grises oscuros, en ocasiones sobre un mismo 
vaso. Con escasas excepciones no ofrecen decoración y los elementos de prehensión, 
asas y mamelones, también aparecen en pequeño número. Las formas mejor represen
tadas son los cuencos de casquete esférico y semiesférico, los cuencos planos de casque
te esférico o escudillas, los grandes cuencos o cazuelas de perfil semiesférico, los vasos 
carenados, los vasos globulares y ollas, los grandes recipientes u orzas, los vasos gemi
nados y un número apreciable de bases planas sin forma precisa (figs. 3-10). 

Cuencos y cazuelas son especialmente abundantes. En algún caso han sido decora
dos con series de pequeños mamelones junto al labio (fig. 3, n.° 2) o poseen un mame
lón como elemento de prehensión en la mitad superior del vaso. Mención especial mere
ce un cuenco semiesférico con buen tratamiento de las superficies y decoración incisa en 
su interior (fig. 8, n.° 1), y otro ejemplar de forma más abierta decorado con líneas inci
sas y pequeñas punzadas (fig. 8, n.° 6). 

Los vasos carenados muestran variaciones significativas en sus formas. Existen 
ejemplares de cuerpo globular con carena a media altura y cuello estrecho (fig. 6, n.° 1), 
pero también encontramos vasos con carena en su mitad inferior y amplia boca que so
brepasa el diámetro de la carena (fig. 10). En este punto hemos de atribuir gran impor-
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Muntanya Assolada. Muralla del poblado. 

48 



Muntanya Assolada. Muros de las habitaciones. 
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Muntanya Assolada. Estructura de piedras para la base de un poste. 
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tancia al hecho de que las carenas bien marcadas y el mayor diámetro de las bocas pa
rezca corresponder a las capas superiores del poblado, según los resultados de las últi
mas campañas de excavación. 

Las ollas poseen perfiles variados aunque predominen las de paredes entrantes y 
borde ligeramente vuelto. Pueden llevar mamelones como elementos de prehensión o 
asas de cinta verticales. Destaca por su rica decoración de amplias incisiones un ejem
plar con dos asas verticales simétricas en la parte superior (fig. 9). Entre las ollas de ma
yor tamaño o pequeñas orzas encontramos ejemplares de cuerpo globular con cuello 
recto ligeramente entrante (fig. 5, n.° 1). Las orzas de mayor tamaño presentan cuello y 
labio ligeramente saliente (fig. 5, n.° 2). 

Sin detenernos en las- restantes formas menos representadas, y en algunas otras 
muestras de decoración como las incisiones transversales en los labios o los cordones, 
destacaremos un fragmento de cuerpo de gran espesor con una decoración bruñida irre
gular que parece formar motivos triangulares alargados (fig. 7, n.° 2). 

La industria del silex muestra la abundancia característica de los dientes de hoz, ha
biéndose recuperado también tres puntas de flecha, una de ellas de base cóncava, un 
trapecio asimétrico, algunos fragmentos de hojas y restos de talla (fig. 11). 

Son escasas las hachas y azuelas de piedra pulida (fig. 11, n.° 12), al igual que sólo 
conocemos dos brazaletes de arquero (fig. 11, n.° 14) y una maza o martillo (fig. 12). 
Abundan, sin embargo, los percutores y las piedras de molino. 

En la industria ósea existen punzones, generalmente de punta biselada, robustas es
pátulas a modo de cinceles, botones prismáticos triangulares con perforación en V 
(fig. 13), cuentas de collar discoidales (fig. 11, números 5 y 6), una punta de flecha y un 
posible fragmento de anillo con líneas incisas (fig. 13, n.° 7). 

Algunos otros elementos de adorno como dos fragmentos de brazalete de piedra 
(fig. 11, números 10 y 13), numerosas conchas de Achantocardia tuberculata o Cerasto-
derma edule con el ápice perforado, etc., forman parte también de la cultura material 
de la Muntanya Assolada. 
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Los objetos metálicos recuperados comprenden un puñal de remaches del tipo II de 
Blance, tres puntas de flecha, un remache, diversos punzones, un posible fragmento de 
hoja de sierra y fragmentos indeterminados (fig. 14). La valoración del conocimiento 
metalúrgico del poblado ha sido especial objeto de atención por parte de E. Torres y 
J. V. Lerma, habiéndose analizado alguno de estos objetos, lo que permite señalar co
mo avance a los resultados en curso de elaboración que se trata de piezas de cobre en la 
mayor parte de los casos pero también existen piezas de bronce, como la hoja del puñal 
de remaches (Cu 91,052%, Sn 8,187, Bi 0,317, Sb 0,101, Ag 0,106, Ni 0,058 y As 0,176) 
y un fragmento de lámina (Cu 90'639%, Sn 8'565, Bi 0'374, Sb O'OOO, Ag 0'213, Ni 
0'056 y As 0'150). En relación con estos hallazgos metálicos destacaremos la presencia 
de algunos fragmentos cerámicos que parecen corresponder a un crisol. 
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La información que podemos ofrecer por el momento se cierra con el análisis de los 
restos de fauna recuperados en la campaña de 1978. La determinación se debe a I. Sa
rdón y el resultado, referido al número total de restos por especie, es el siguiente: 

Especies domésticas N. R. 

Capra/Ovis 
Ovis aries 
Capra hircus 
Bos taurus 
Sus domestkus 
Canis familiarís 

Especies silvestres 

Equus sp. 
Cervus elaphus 
Capreolus capreolus 
Sus scropha 
Oryctolagus cuniculus 
Lepus capensis 
Vulpes vulpes 
Meles meles 

TOTAL 

Mauremus caspica 
Pez 
Restos seos indet. 

195 
45 
32 

101 
68 
5 

446 

3 
192 

1 
2 

37 
6 
1 
1 

689 

20 
1 

2.829 

28,30 ) 
6,53 } 
4,64 j 

14,66 
9,87 
0,72 

64,72 

0,43 
27,87 
0,15 
0,29 
5,37 
0,87 
0,15 
0,15 

100,00 

39,47 % 

59 



FIGURA 13 

60 



FIGURA 14 

Estos resultados ponen de manifiesto que, si bien estamos ante una cultura agrícola 
y ganadera, existe también una asidua práctica cinegética. 

Entre los animales domésticos, considerando los datos que poseemos desde el Neo
lítico, vemos un aumento considerable de los cápridos en relación a los óvidos, aunque 
éstos siguen siendo predominantes. Destaca igualmente el elevado número de los restos 
de bóvidos, entre los que predominan los animales viejos, indicio de que fueron objeto 
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de una plena explotación no sólo como productores de carne y leche, sino también co
mo animales de carga y, quizás, de tiro en las labores agrícolas. 

La proporción alcanzada por los restos de ciervo es extraordinariamente alta y, si 
bien el estudio de las campañas posteriores podrá matizar o alterar estas cifras, hemos 
de pensar que la importancia del ciervo no sólo responde a la necesaria protección de los 
cultivos sino que su caza supondría un aporte proteínico considerable y deliberadamen
te buscado. Por otra parte ello testimonia obviamente que las manadas de ciervos eran 
abundantes en la zona durante el transcurso de la Edad del Bronce, lo que unido a la 
presencia de un resto de corzo o a los de galápago nos sugiere unas condiciones de me
dio ambiente que nada tienen que ver con la dramática aridez supuesta en algunas oca
siones (APARCICIO, 1976). 

4. Atribución cultural y cronológica 

Cuanto hemos expuesto hasta aquí habla de la pertenencia de la Muntanya Assola-
da a la Cultura del Bronce Valenciano. La estructura y ubicación del poblado, al igual 
que la mayor parte de los materiales encontrados, corresponden a lo mostrado por los 
yacimientos más representativos de la cultura. Sin embargo, el hecho de que el Bronce 
Valenciano esté bien definido en sus características generales, pero escasamente articu
lado en lo que se refiere a una precisa tipología de materiales y fases de evolución, con
lleva algunas limitaciones. 

El examen de los materiales comprueba que la tipología cerámica de la Muntanya 
Assolada está ampliamente representada en los yacimientos del Bronce Valenciano, co
mo puede verse para el caso de las formas presentes en el poblado de la Serra Grossa de 
Alacant (LLOBREGAT, 1969). Quizás la novedad más destacada la constituyen los va
sos carenados, entre los que algunos se asemejan a los de la Muntanyeta de Cabrera de 
Torrent (FLETCHER y PLA, 1956), Mas de Menente en Alcoi (PERICOT y PON-
SELL, 1928) y Serra Grossa; mientras otros encuentran sus paralelos más próximos en 
el Torrelló de Onda (GUSI, 1974). Para los primeros, con carena media o alta y cuello 
más estrecho, D. Fletcher y E. Plá (1956, 37) señalaron su mayor antigüedad de acuerdo 
con su presencia en yacimientos considerados como anteriores al Argar. Por el contra
rio, los vasos con carena en el mitad inferior del vaso y amplia boca, bien representados 
en el Torrelló, deben corresponder a momentos avanzados del Bronce Valenciano de 
acuerdo con las dataciones absolutas de este yacimiento, 1350 ± 90 y 1315 ± 90 
a. de C , y con su presencia en la Ereta de Castellar de Vilafranca (ARNAL, PRADES 
y FLETCHER, 1968), el Castellet de Montserrat (APARICIO, 1972), la Llometa del 
Tío Figuetes de Benaguasil, etc., como ha señalado M. Gil Mascarell (1981 a) a propósi
to de algunos materiales del Tossal de Sant Miquel de LLíria. Los resultados obtenidos 
en las Motillas de la Mancha corroborarían igualmente el carácter evolucionado de estos 
vasos de carena baja y amplia boca (NAJERA y MOLINA, 1977; NAJERA et alii, 
1979; MOLINA et alii, 1979). Sucedería aquí tal vez algo semejante a lo expuesto para 
los vasos carenados de la cerámica sepulcral de la Cultura del Argar donde, según H. 
Schubart (1979, 299), en la fase A son más frecuentes los vasos con carena aproximada
mente a media altura, frente a los cuales en la fase B predominan los vasos con carena 
baja. Y así, en un yacimiento tan íntimamente relacionado con el Bronce Valenciano 
como el Castillo de Frías, de Albarracín (Teruel) (ATRIAN, 1974), encontramos vasos 
carenados de distintos tipos con una datación absoluta para su nivel III de 1520 ±100 
a. de C. 

Las cazuelas hemiesféricas o en casquete esférico están bien representadas en los 
yacimientos eneolíticos, como en la Ereta del Pedregal de Navarrés o en el poblado de la 
Font de Maiques de Quatretonda, con abundantes silos excavados en el suelo. Desde en
tonces puede seguirse su presencia en la mayor parte de los poblados de la Edad del 
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Bronce, como en el caso de los citados hasta aquí, si bien merece destacarse la existencia 
de algunas cazuelas con el borde saliente en yacimientos como la Ereta del Castellar o 
Les Planetes de Benassal (GONZÁLEZ, 1978), asociadas a vasos de carena baja y am
plia boca. 

Los vasos geminados se encuentran en el Castillo de Frías de Albarracín, Ereta del 
Castellar, La Atalayuela de Losa del Obispo (ALCACER, 1946; BALLESTER, 1949), 
Orpesa la Vella (GUSI y OLARIA, 1977), La Torreta de Llíria (BALLESTER et alii, 
1954), La Cardosilla de Requena, Mola Alta de Serelles en Alcoi (BOTELLA, 1928), 
Cabezo Redondo de Villena (SOLER, 1952), 'además de un posible ejemplar con carena 
muy baja en la Llometa del Tío Figuetes. No parecen característicos de una fase deter
minada; por el contrario, la diversa tipología que ofrecen les asigna un amplio espectro 
cronológico. Los apéndices centrales de los vasos geminados de la Atalayuela, la Cardo-
silla y Orpesa la Vella guardan gran similitud con una de las piezas en forma de pequeña 
mano de mortero de la Muntanya Assolada (fig. 6, n.° 2), mientras la otra (fig. 6, n.° 4) 
parece tratarse más bien de un botón, semejante al que vemos en un vaso de la Peña de 
la Dueña en Teresa (ALCACER, 1946). En relación con estos dos últimos objetos des
tacaremos su similitud con una pieza del Cerro de la Virgen de Orce (Granada), clasifi
cada allí como pintadera (SCHULE y PELLICER, 1966, fig. 46, 3). 

Las decoraciones cerámicas abren una nueva perspectiva por cuanto sus paralelos 
son muy escasos en los yacimientos del Bronce Valenciano. Así, la decoración bruñida 
en la superficie exterior aparece aquí por vez primera, y tampoco puede decirse que 
sean abundantes los paralelos peninsulares con una cronología semejante a la de la 
Muntanya Assolada. Estos paralelos se reducirían a los yacimientos argáricos de Ifre 
(Murcia) (SIRET, 1890, lám. 18) y Fuente Álamo, en Cuevas de Almanzora (Almería) 
(ARTEAGA y SCHUBART, 1980, 267, fig. 11, c), si bien en éstos la decoración bruñi
da corresponde a la superficie interior de una copa y un vaso con pie, respectivamente. 
Por lo demás, las líneas bruñidas, como técnica decorativa, son abundantes en la mitad 
meridional de la Península Ibérica, sobre todo en el interior de cuencos y platos, y su 
cronología muy dilatada, desde momentos precampaniformes o de la Edad del Cobre 
en el valle del Guadalquivir a los casos antes citados de la Cultura del Argar y, sobre to
do, del Bronce Final (FERNANDEZ y RUIZ, 1978). 

El cuenco con decoración incisa en la superficie interior también carece de parale
los próximos. Por la técnica de cortas incisiones en las líneas oblicuas, recuerda al de la 
Muntanyeta de Cabrera (FLETCHER y PLA, 1956, lám. VI, c), pero sus mayores se
mejanzas se dirigen hacia los cuencos decorados en el interior y en el exterior del Cerro 
de la Virgen, estratos II A y II B, clasificados como campaniformes y considerados an
teriores al Argar A (SCHULE y PELLICER, 1966, fig. 13, 1 y fig. 30, 1), pudiendo 
añadirse algunos otros paralelos peninsulares no demasiado estrechos, excepto el que se 
trate de decoraciones incisas en el interior. Entre estos últimos destacaremos los cuencos 
campaniformes incisos en la superficie exterior e interior del estrato A 3/B 2 del yaci
miento de Hornos del Segura (Jaén), donde en el estrato inmediatamente superior, el A 
2/B 1, considerado por J. Maluquer (1974) como argárico inicial, se encuentra una vasi
ja de galbo muy acampanado decorada internamente mediante líneas incisas y pequeñas 
punzadas, motivo semejante al del fragmento carenado de la Muntanya Assolada. De
coraciones de líneas incisas y pequeños puntos impresos los encontramos también en al
gunos yacimientos argáricos como Fuente Álamo, el Oficio en Cuevas de Almanzora y 
Lugarico Viejo en Antas (Almería) (SIRET, 1890, láms. 16, 62 y 65). 

Dentro del Bronce Valenciano, el motivo solar de la olla con decoración acanalada 
recuerda los fragmentos decorados del Castillarejo de los Moros de Andilla (FLET
CHER y ALCACER, 1958), aunque en este caso parece tratarse más bien de una repre
sentación oculada. Algunos fragmentos incisos pueden contabilizarse dispersamente en 
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otros yacimientos como el Castillo de Frías de Albarracín, el apéndice central del vaso 
geminado de la Atalayuela, Gova Foradada en Alcoi, etc. Mayor generalidad corres
ponde a los pequeños mamelones situados junto al labio, destacando la pequeña cazue
la o cuenco del Castillarejo de los Moros. Y lo mismo puede decirse de los cordones li
sos, digitados o ungulados, así como de las incisiones sobre el labio de los vasos. 

La notable presencia de cerámicas decoradas en la Muntanya Assolada contrasta 
con su ausencia en la mayor parte de los restantes yacimientos, aun reconociendo que la 
importancia de las decoraciones es muy pequeña, si atendemos al total de los hallazgos 
cerámicos. A nuestro juicio, la explicación de tal particularidad estaría en relación con 
la presencia de otros materiales que, como el trapecio asimétrico, las puntas de flecha de 
sílex de retoque bifacial, los dos fragmentos de brazaletes de piedra y otros, apuntan ha
cia una tradición anterior; y en las semejanzas que pueden postularse para algunos de 
los motivos decorativos con respecto a los vasos campaniformes incisos, en especial con 
los de la Cova deis Gats de Alzira, necrópolis muy cercana a la Muntanya Assolada. De 
modo que resultaría factible admitir, como postula J. Bernabeu (1979), la existencia de 
una tradición todavía poco estudiada en la decoración de las primeras cerámicas del 
Bronce, posiblemente derivada de la técnica incisa campaniforme. Lo que tiene gran 
importancia a la hora de establecer la cronología inicial del Bronce Valenciano y su rela
ción con el llamado Horizonte Campaniforme de Transición, dado que mientras se su
pone una notable perduración del llamado campaniforme inciso hasta bien entrado el 
segundo milenio, éste no aparece en los poblados del Bronce Valenciano que, sin em
bargo, se fechan inicialmente en torno al 1900/1800 a. de C. 

Los restantes materiales confirman lo expuesto para la cerámica. En la industria lí-
tica hemos destacado la singularidad del trapecio y, en menor medida, de las puntas de 
flecha de retoque bifacial. Aunque en pequeño número, puntas de flecha de sílex se co
nocen en otros yacimientos del Bronce Valenciano, como en la Ereta del Castellar, y 
también se han encontrado en las recientes excavaciones de la Mola de Agres (GIL-
MASCARELL, 1981 b), lo que indica su larga pervivencia y, consecuentemente, difícil 
evaluación sin un contexto más preciso. En el caso de nuestro yacimiento destaca el 
ejemplar con base cóncava, tipo muy escaso en el País Valenciano (PLA, 1956). 

Dientes de hoz de sílex, fragmentos de hoja, restos de talla, molinos de mano, 
azuelas, cuentas discoidales, brazaletes de arquero, etc., son elementos frecuentes en los 
poblados (PLA, 1964; ENGUIX, 1975). Los brazaletes de piedra aparecen por vez pri
mera en un contexto del Bronce Valenciano y su valoración ya ha sido expuesta en rela
ción con la tradición ornamental anterior. Con respecto a lo que se ha descrito como un 
fragmento de anillo de hueso, su singularidad se extiende también al Eneolítico y, por 
otra parte, no es segura su pertenencia a este tipo. Botones prismáticos triangulares con 
perforación en V se conocen en el poblado de las Peñicas de Villena (SOLER, 1952), y 
en el Cabeco del Navarro de Ontinyent (ENGUIX, 1970); ejemplares alargados con do
ble perforación se encuentran también en las Peñicas y en la Font de l'Almaguer de Al-
farb (PITARCH, 1970); prismas triangulares sin perforación los encontramos en la 
Muntanyeta de Cabrera y en la Mola d'Agres. Los punzones biselados y los robustos 
cinceles de hueso, así como las esquirlas aguzadas, son materiales frecuentes, al igual 
que las conchas con el ápice perforado. 

Los hallazgos metálicos poseen una tipología reducida: puñal de remaches, puntas 
de flecha y punzones. De ellos sólo los punzones aparecen en contextos eneolíticos y del 
Horizonte Campaniforme de Transición, mientras que los otros dos tipos son propios 
de la Edad del Bronce. Conjuntos similares se documentan en los poblados de Els Ger-
manells de Rafelbunyol, Cabezo Redondo de Villena y en San Antón de Orihuela, sien
do numerosos los hallazgos de uno u otro elemento (LERMA, 1981). Destacan los re
sultados de los análisis en curso, que indican la presencia de auténtico bronce en dos de 
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las piezas mientras Que, con anterioridad, sólo se había determinado la presencia de es
taño de forma muy escasa en una lámina procedente de la Mola Alta de Serelles 
(BLANCE, 1959), por lo que no se trataba de verdadero bronce. En los últimos años 
también se ha determinado la presencia de bronce en los yacimientos de la Horna de As
pe y la Pedrera de Monforte (HERNÁNDEZ, 1983). 

El avance del estudio sobre los restos de fauna merece una atención especial por 
cuanto, a la espera de los necesarios estudios sedimentológicos y polínicos en curso, los 
restos de fauna, en tanto que son representativos de la actividad económica de los gru
pos humanos y del medio ambiente del que proceden, no parecen indicar aquellas extre
madas condiciones climáticas supuestas en ocasiones durante el transcurso del Bronce 
Valenciano (MARTI, 1983). 

Así pues, los resultados alcanzados hasta ahora en la Muntanya Assolada la defi
nen como un asentamiento característico del Bronce Valenciano y, a juzgar por los res
tos constructivos exhumados y por la abundancia de los materiales recuperados, cabe 
esperar de su excavación y estudio una importante contribución al conocimiento de esta 
cultura. 

Durante los últimos años la investigación ha ido poniendo de manifiesto que aque
lla imagen del Bronce Valenciano como una cultura fundamentalmente homogénea e 
invariable, acuñada en las primeras etapas de su estudio (TARRADELL, 1969), debía 
dejar paso a la consideración de posibles fases evolutivas (GUSI, 1975; ENGUIX, 1980) 
y de diferenciaciones geográficas internas (NAVARRO, 1982). Por lo que se refiere a 
sus momento iniciales, es obvio que la marcada y muy distinta personalidad del Bronce 
Valenciano con respecto al Eneolítico implicaba necesariamente una fase de transición, 
tradicionalmente aislada a partir de las necrópolis (MARTI, 1981) y que ahora empieza 
a dibujarse en los poblados, como ha podido ser estudiado en el caso de la Ereta del Pe
dregal de Navarrés (PLA et alii, 1982). Tales resultados condicionan la cronología que 
puede atribuirse a los comienzos de la Edad del Bronce en nuestras tierras y, a pesar de 
algunas fechas absolutas de mayor antigüedad, sugieren una datación inicial en torno al 
1800/1700 a. de C , cronología que podemos atribuir a la primera ocupación de la Mun
tanya Assolada, en la que hemos creído observar claros testimonios de la anterior tradi
ción eneolítica. 

También la determinación del final de la ocupación del yacimiento va íntimamente 
ligada a los problemas generales de la cultura. Aquí todo parece radicar, por el momen
to, en la consideración que pueda hacerse de los vasos con carena baja y amplia boca, 
propios del nivel superior. El carácter avanzado de tales vasos parece indudable de 
acuerdo con los paralelos conocidos, aunque éstos no han de considerarse siempre co
mo satisfactorios, especialmente en los casos de muy acusada carena. M. Gil Mascarell 
(1981 c) ha expuesto recientemente los materiales y el estado de la cuestión sobre el pe
ríodo final del Bronce, mostrando la posibilidad de que en el País Valenciano se produ
jera una evolución semejante a la observada en el área del sudeste peninsular con las fa
ses del Bronce Tardío y Bronce Final, que se desarrollarían con posterioridad al Bronce 
Pleno o Bronce Valenciano, pero aceptando también la posibilidad de perduraciones 
absolutas del Bronce Valenciano durante el transcurso de aquellas dos últimas fases. Tal 
planteamiento puede resumir los problemas que subyacen a la hora de valorar el límite 
final de la Muntanya Assolada que, por el conjunto de los materiales y por los paralelos 
expuestos, haríamos coincidir con el final del Bronce Pleno, con unas dataciones próxi
mas a las del Torrelló de Onda, a la espera de que el más detenido estudio de la secuen
cia del poblado y las futuras campañas de excavación nos permitirán alcanzar mayores 
precisiones. 
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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO ARQUEOLÓGICO 
DE LA FOIA DE CASTALLA (ALICANTE) 

FEDERICO CERDA BORDERA 
Universidad de Alicante 

La elaboración de la Carta Arqueológica de la Foia de Castalia, con el estudio de 
yacimientos, en su mayoría inéditos, y materiales arqueológicos, permite realizar una 
serie de consideraciones sobre el poblamiento antiguo de esta comarca alicantina. 

A partir del Paleolítico Superior, los asentamientos humanos son numerosos, en 
especial los de la Edad del Bronce, ibéricos y romanos. Sorprende, sin embargo, la 
ausencia de yacimientos del Bronce Final, bien representado en las comarcas vecinas. 

La carte archéologique qui est le matériel de base pour cette étude a permis de met-
tre en valeur le peuplement ancien de la Foia de Castalia, contrée du nord-ouest de la 
province d'Alicante. 

On trouve, done, des sites depuis le paléolithique supérieur, qui deviennent plus 
nombreux pour l'age du Bronze, et les époques ibériques et romaine. Cependant reste 
surprenant pour le moment la manque de sites du Bronze Final, dont on trouve la re-
presentation dans les contraes avoisinantes. 

La comarca de la Foia de Castalia comprende los términos municipales de Castalia, 
Ibi, Onil, Tibi y parte del de Biar. Se encuentra situada en la actual provincia de Alican
te, entre las comarcas de Les Valls d'Alcoi, Alt Vinalopó, Les Valls del Vinalopó y el 
Camp d'Alacant (Fig. 1). 

Se trata de una comarca geográfica perfectamente definida por una serie de relieves 
periféricos, que enmarcan una depresión central casi cerrada, limitada al norte por la 
Serra d'Onil, Bascoi i Menejador; por el este, la Penya Roja y la Carrasqueta, y por el 
oeste, la Serra de PArguenya y la Serra del Frare (Fig. 1). 

Las únicas salidas naturales de la hoya son el pequeño corredor de La Canal d'Al
coi, en Ibi, que comunica con Les Valls d'Alcoi, y, por el oeste, entre la Serra de l'Ar-
guenya y la Serra del Frare, por el estrecho valle de l'Arguenya con la comarca del Vina
lopó. En el flanco sur lo abrupto del terreno hace difícil la comunicación con la comar
ca del Camp d'Alacant. 

La altura media de la orla montañosa que rodea la Foia es de unos mil metros sobre 
el nivel del mar, llegándose incluso a sobrepasar los 1.300 metros en el Menejador (Ibi). 
La altitud media de las tierras llanas es de unos seiscientos metros. 

La abundancia de aguas hipógeas, así como la presencia de una antigua laguna en 
la zona central de la hoya nos permite pensar en una abundante fauna terrestre y lacus
tre, requisitos indispensables para el asentamiento humano primitivo. 

Es arqueológicamente una de las comarcas del País Valenciano más desconocidas. 
En efecto, hasta hace unos años los únicos estudios arqueológicos de la Foia de Castalia 
han sido la realización de unas catas en el yacimiento de El Fontanal (Onil), unas pros
pecciones en la Sima Simarro (Ibi) y la publicación de algunos materiales de Mas Felip 
(Ibi). Si repasamos la bibliografía, sólo podemos señalar como aportación más impor-

69 



tante la referida a este último yacimiento debida a V. Pascual (1963) y a A. González 
Prats (1973). 

PAÍS 
VALENCIA 

0 l 10 20 30 40km. 

Figura 1. Situación de la Foia de Castalia. 
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En 1980 iniciamos un estudio sistemático de la Foia de Castalia con el fin de reali
zar su carta arqueológica (1), para la cual estudiamos los materiales de la comarca depo
sitados en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante y en el Museo Municipal Ca
milo Visedo Moltó, de Alcoy (2). Al mismo tiempo, procedimos a la prospección de las 
zonas de la comarca más aptas para el asentamiento humano con el fin de localizar yaci
mientos arqueológicos. El resultado fue bastante satisfactorio, ya que pudimos compro
bar la existencia de treinta, la mayoría desconocidos hasta el momento. 

Figura 2. Yacimientos de la Foia de Castalia: 1 Cabeco de les Gerres (Biar), 2 Cabeco del Frare Quinto 
(Onil), 3 Coveta del Barranquet de Sauro (Onil), 4 Barranquet de la Cova (Onil), 5 El Fonta
nal (Onil), 6 Coveta de El Tormo (Onil), 7 El Tormo (Onil), 8 La Ermita (Onil), 9 Sima de les 
Porrasses (Onil), 10 Cova de la Moneda (Ibi), 11 Santa María (Ibi), 12 Les Hortes (Ibi), 13 Si
ma Simarro (Ibi), 14 Mas Felip (Ibi), 15 Alt de Paella (Castalia), 16 Castell (Castalia), 17 
Cabeco del Plá (Castalia), 18 Cabeco deis Campellos (Castalia), 19 Cabanyes (Castalia), 20 
Foia de la Perera (Castalia). 

(1) Este trabajo es resumen de nuestra Memoria de Licenciatura que fue dirigida por el Dr. Her
nández Pérez. Presentada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Alicante, 
mereció la calificación de sobresaliente por unanimidad. 

(2) Agradecemos a sus directores Dres. Llobregat y Rubio, respectivamente, las facilidades ofre
cidas para el estudio de estos materiales. Nuestro agradecimiento también a J. M. Segura Mar
tí, del Museo de Alcoy, a todos los compañeros del Centre Cultural Castellú (Castalia, Alican
te), que nos acompañaron en algunas de nuestras prospecciones, y a J. F. Cerda y G. Ponce 
por la realización de los dibujos. 
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1. NEOLÍTICO 

El Fontanal (Onil) (Fig. 2: 5) es el yacimiento con una secuencia de ocupación más 
antigua y continuada de la Foia de Castalia. Se encuentra situado en la finca del mismo 
nombre. Se trata de un conjunto de abrigos y covachos de desiguales dimensiones, 
orientados al este. Todos están cerrados por una pared semicircular de gran altura y por 
unos grandes bloques de piedra. 

Tras las excavaciones de urgencia realizadas por A. González Prats, se puede afir
mar que el yacimiento estaba ya ocupado en el Paleolítico Superior. 

Los materiales pertenecientes al Neolítico son muy escasos y se reducen a varios 
fragmentos cerámicos con decoración impresa cardial, esgrafiada, peinada, incisa y con 
cordones. 

Figura 3. Neolítico. El Fontanal: 1 y 2 cerámica impresa cardial. 3, 6, 7 y 8 cerámica peinada. 4 y 5 cerá
mica esgrafiada. 
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La presencia de dos fragmentos, muy pequeños (Fig. 3: 1 y 2), con decoración im
presa cardial, nos permite fechar el yacimiento en el Neolítico Inicial, con cronología en 
el V milenio a. de C. (MARTI OLIVER, 1980). La cerámica esgrafiada, de la que sólo 
tenemos en El Fontanal dos ejemplos (Fig. 3: 4 y 5), ha sido estudiada por B. Martí Oli-
ver (1980), quien señala su relativa escasez en el País Valenciano, dándole una cronolo
gía posterior al Neolítico Inicial y añadiendo que «en términos de cronología absoluta 
no remonta los momentos iniciales del V milenio a. de C » . Según este investigador, los 
paralelos con cerámicas esgrafiadas de Italia, Portugal y el fragmento con decoración 
estiliforme de la Cova del Montgó, permiten extender la cronología hasta mediados del 
III milenio a. de C. 

La cerámica peinada (Fig. 3: 3, 6 y 7-8) ha sido objeto de varias discusiones sobre 
su encuadre cronológico, ya que se le ha dado una cronología muy amplia, que va del 
Neolítico Inicial al Eneolítico (MARTI OLIVER, 1980; LLOBREGAT CONESA, 
1975; FORTEA PÉREZ, 1971; TARRADELL, 1963 a). 

La cerámica con cordones y con decoración incisa está representada por tres peque
ños fragmentos, que no nos permiten conocer la forma del vaso, siendo imposible esta
blecer su cronología, ya que la simple decoración impide precisarla, al estar ambos tipos 
presentes desde el Neolítico Inicial al Final. 

En base a esta escasa información, podemos afirmar que El Fontanal fue ocupado 
en el Paleolítico Superior, según la información antes aludida de A. González Prats, y 
en el Neolítico Inicial y Final, aunque debemos precisar que las cerámicas esgrafiadas y 
peinadas perduran, al menos en opinión de varios autores, hasta el Eneolítico, período 
también presente en El Fontanal. La ausencia de información en torno a las circunstan
cias de los hallazgos nos impiden pronunciarnos sobre un encuadre cronológico más 
preciso. 

2. ENEOLÍTICO 

En la Foia de Castalia sólo hemos podido localizar tres yacimientos pertenecientes 
a este período. Se trata en los tres casos de cuevas sepulcrales: El Fontanal, Coveta del 
Barranquet de Sauro (Onil) y Mas Felip (Ibi) (Fig. 2: 3, 5 y 14), de los que apenas tene
mos información concreta, ya que en ninguno de los yacimientos se han practicado ex
cavaciones sistemáticas. No obstante, señalaremos que, como corresponde a los yaci
mientos Eneolíticos del País Valenciano, las inhumaciones son colectivas en interior de 
covachos, grietas o cuevas naturales (TARRADELL, 1962 a; MARTI OLIVER, 1980; 
LLOBREGAT CONESA, 1963). 

No podemos precisar el número de inhumaciones en cada yacimiento. En el Mas 
Felip se citan unos veinte cadáveres en posición de decúbito supino (GONZÁLEZ 
PRATS, 1973, 48). En el Barranquet de Sauro y en El Fontanal no conocemos el núme
ro de inhumaciones, ya que las noticias que tenemos son confusas, aunque procedentes 
de El Fontanal existen en el Museo Arqueológico Provincial de Alicante restos de doce 
individuos, y en la Coveta del Barranquet de Sauro fueron recogidos restos de dos indi
viduos. 

El material arqueológico inventariado es muy escaso, ya que se limita al provenien
te de los ajuares de El Fontanal y Mas Felip. 

El material lítico encontrado en El Fontanal está compuesto por 23 puntas de fle
cha de tipología diversa, una mano de mortero y dos hachas pulimentadas (Fig. 4: 1 y 
2). El material lítico del Mas Felip se limita a un hacha pulimentada de sección oval, se
mejante a las de El Fontanal, que oscilan entre 10 y 12 cm de largo y 4,5-5 cm de ancho. 
Desgraciadamente no poseemos para el País Valenciano ningún estudio que nos permita 
una precisión cronológica para los materiales líticos, ya que la mayoría de los materiales 
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Figura 4. Eneolítico. El Fontanal: 1 y 2 Hachas pulimentadas, 3-6 cerámicas. 
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arqueológicos del Eneolítico proceden de enterramientos y éstos pueden seguir siendo 
utilizados durante todo el período Eneolítico, como señala B. Martí Oliver (1980). 

Del material cerámico (Fig. 4: 3-6) sólo tenemos información del aparecido en El 
Fontanal, ya que de la Coveta del Barranquet de Sauro no poseemos ningún fragmento, 
y del Mas Felip la cerámica que conocemos va acompañada de un puñal de remaches, 
por lo que debemos considerarla de la Edad del Bronce. Del yacimiento de El Fontanal 
hay inventariados varios cientos de fragmentos cerámicos y varias vasijas enteras. Las 
formas dominantes son semiesféricas, casquete esférico, troncocónicas y ovoides verti
cales. También son numerosos los fragmentos de paredes y bordes de tendencia exvasa-
da y entrante. El único tipo de asas encontrado es de tipo mamelón, siempre en número 
pequeño. 

El tratamiento de la cerámica de El Fontanal es generalmente el alisado, aunque 
son numerosos los fragmentos que presentan las superficies muy erosionadas, algunas 
de ellas con concreciones calizas. Las pastas son generalmente de baja calidad, ya que 
presentan numerosos desgrasantes de gran tamaño. 

El material óseo es abundante y todos los objetos hallados pertenecen también a El 
Fontanal. Entre estos materiales podemos destacar: 

— Cabeza acanalada de aguja (Fig. 5: 2). 
— Colgante en forma de placa triangular arqueada, cuya base se encuentra frac

cionada, con una perforación de sección cilindrica en el vértice contrario (Fig. 5: 1). 
— Cinco cuentas de collar de forma discoidal y de tendencia esférica con perfora

ción central cilindrica. 
— Doce fragmentos de punzones-espátulas de hueso pulimentado, de las cuales 

dos presentan la parte distal terminada en punta, por lo que debe de tratarse de punzo
nes, los demás son fragmentos pertenecientes a la parte medial y proximal, por lo cual 
no podemos saber si se trata de punzones o de espátulas (Fig. 5: 4-6). 

— Objeto indeterminado. Es un fragmento de hueso plano que presenta en una 
de sus caras 10 pequeños hoyuelos, 7 de ellos formando círculo (Fig. 5: 3). 

3 0 3cm. 

Figura 5. Eneolítico. El Fontanal: Objetos de hueso. 
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— Hueso largo muy erosionado, con incisiones rectilíneas y serpentiformes. 
— Catorce ídolos de hueso, actualmente en estudio por el doctor E. Llobregat. 
Los objetos metálicos son muy escasos, pues sólo se han inventariado dos punzo

nes de metal biapuntados y de sección cuadrada pertenecientes a El Fontanal, dos bra
zaletes de sección oval y semicircular y una espiral de Mas Felip, estudiados por Gonzá
lez Prats (1973), de los que no conocemos las circunstancias concretas del hallazgo, no 
pudiéndose descartar que correspondan a los enterramientos del mismo Mas Felip, per
tenecientes a la Edad del Bronce. 

Los restos de fauna también son escasos y pertenecen todos ellos a El Fontanal. Se 
trata de varios caparazones de moluscos marinos, que forman parte de cuentas de collar 
y colgantes, y dos molares de herbívoros. 

La inexistencia de poblados en la comarca puede ser explicada por la característica 
común a éstos en el País Valenciano, ya que al encontrarse en llanura es de suponer ha
yan sido destruidos en los abancalamientos y remodelaciones agrarias recientes. 

3. EDAD DEL BRONCE 

Pertenecientes a esta cultura hemos contabilizado un total de trece yacimientos; 
ocho son yacimientos situados en cabezos o cerros, tres en simas o cuevas y dos enterra
mientos. 

3.1. Habitat 

Para el estudio de estos yacimientos hemos dividido el espacio geográfico en dos 
zonas bien definidas: la orla montañosa que rodea la Foia, de unos mil metros de altitud 
media, y la zona llana central, cuya altitud sobre el nivel del mar es de unos seiscientos 
metros. 

3.1.1. Yacimientos de la zona llana 

Tres son los yacimientos en cabezo o cerro que se hallan ubicados en la zona central 
de la Foia (Fig. 2: 16, 18 y 20). 

En efecto, el Castell de Castalia se encuentra en un cerro que domina la zona cen
tral, siendo el punto más alto de la zona llana, mientras los otros dos yacimientos se si
túan junto a cursos de agua: Cabeco deis Campellos (Castalia), sobre el barranquet de 
Canyoles, y la Foia de la Perera (Castalia), junto al riu d'Ibi, ambos afluentes del Riu 
Vert o Riu Castalia. 

Los tres yacimientos son de fácil acceso. Al Cabeco deis Campellos y a la Foia de la 
Perera se puede acceder más fácilmente, al menos por una de las laderas, ofreciendo só
lo dificultades para su acceso por un solo costado. El Castell, en cambio, presenta pen
dientes más acusadas. 

Ninguno de los yacimientos posee, al menos en la actualidad, estructuras construc
tivas de defensa. Sólo en Els Campellos han aparecido algunos muros de estructura rec
tilínea construidos con piedras de regular tamaño, las cuales deben pertenecer a alguna 
vivienda por lo reducido de su extensión. Por otro lado, se debe tener en cuenta que en 
el cerro del Castell existen numerosas construcciones pertenecientes a la época medieval 
y moderna, que pudieron superponerse a construcciones de la Edad del Bronce y de la 
Época ibérica. 

Los tres yacimientos disponen de agua potable en sus proximidades: el Castell 
cuenta con fuentes cercanas y el Cabeco deis Campellos y la Foia de la Perera con los 
barrancos respectivos por donde todavía en la actualidad discurre un arroyo gran parte 
del año. 
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3.1.2. Yacimientos de la zona montañosa 

Están situados en la zona montañosa que rodea la Foia por la parte Norte: Serra de 
l'Arguenya, Serra Tallada, Serra d'Onil, Serra de Biscoi y el Menejador. 

Los yacimientos de esta zona montañosa los hemos dividido en dos tipos, según es
tén situados en cabezos o cerros y en simas o cuevas. 

3.1.2.1. Poblados en cabezo o cerro 

Estos yacimientos se localizan en las cimas de los cerros o cabezos (Fig. 2: 1,2, 7, 
11 y 15). En general, presentan una posición peculiar respecto a la orla montañosa, ya 
que partiendo de ésta avanzan sobre el valle o la zona llana. Este sería el caso del Alt de 
Paella (Castalia) y el Cabeco de les Gerres (Biar), que dominan una de las entradas natu
rales a la Foia de Castalia desde el Vinalopó Medio, a través del Valí de l'Arguenya al 
Oeste de la Foia. El Tormo (Onil) y el Cabeco del Frare Quinto (Onil) se presentan en la 
misma posición, pero sobre l'Amarjal d'Onil a la entrada de la Foia por el Port de Biar 
y por la zona Norte de la orla montañosa, que comunica con el Alt Vinalopó. 

Santa María (Ibi) es una excepción dentro de este grupo de yacimientos, ya que se 
encuentra entre las sierras del Altet de Santa Marieta y el Planet de Valencia, dominan
do la entrada del Valí de Polop (Alcoy) hacia la Foia. 

Todos los cerros o cabezos presentan una o dos laderas de acceso, mientras las 
otras suelen caer verticalmente sobre los barrancos que les rodean, como ocurre en el 
Alt de Paella y Santa María. 

Sólo tres yacimientos presentan construcciones que pueden corresponder a posibles 
estructuras defensivas. En el Cabego del Frare Quinto hay un gran muro, construido 
con piedras de gran tamaño, que cierra la parte superior del cerro siguiendo las curvas 
de nivel. En el Cabeco de les Gerres también existen dos muros paralelos de unos treinta 
y cinco metros de longitud situados en la parte superior del cerro, que delimitan un es
pacio en cuyo interior existen construcciones de menor tamaño. En Santa María existe 
un gran amontonamiento de piedras a la entrada a la zona alta del cabezo que interpre
tamos, al menos provisionalmente, como pertenecientes a murallas derruidas. 

3.1.2.2. Yacimientos en cuevas o simas 

En este apartado hemos incluido, la Sima de les Porrasses (Onil), la Sima Simarro 
(Ibi) y la Cova de la Moneda (Ibi) (Fig. 2: 9, 10 y 13). 

Los tres yacimientos se orientan al Sur y son de difícil acceso y localización por tra
tarse de simas y cuevas de entrada pequeña. 

Las dos simas poseen una considerable extensión, siendo en cambio, el espacio 
ocupado por el yacimiento arqueológico de pequeñas dimensiones. En la Sima Simarro 
sólo ocupa la parte más baja de una de las salas y en la Sima de les Porrasses, una pe
queña sala. La Cova de la Moneda es de pequeñas dimensiones y en gran parte del suelo 
aflora la roca. 

No podemos explicarnos la causa de la utilización de estas simas y cuevas. Posible
mente por la extraordinaria dificultad de su acceso correspondan a un habitat temporal 
como refugio ante un determinado peligro. 

3.2. Enterramientos 

Tal como ha afirmado M. Tarradell Mateu (1963 b) los enterramientos en el Bronce 
Valenciano, a diferencia de los argáricos, se realizan fuera de los poblados, generalmen
te en grietas o cistas próximas al lugar de habitación. 
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En la Foia de Castalia sólo hemos catalogado dos enterramientos (Fig. 2. 3 y 14) 
uno en el Barranquet de la Cova (Onil) y otro en el Mas Felip en la zona de la Canal 
d'Alcoi (Ibi). 

En los dos yacimientos aparecen restos humanos junto a elementos de ajuar fune
rario. En el Mas Felip dos vasijas cerámicas y un pequeño puñal, que fueron estudiados 
por V. Pascual (1969). En el enterramiento del Barranquet de la Cova, solamente fue
ron localizados unos fragmentos informes de cerámica. Ambos yacimientos se encuen
tran en pequeñas grietas de paredes rocosas. 

3.3. Material arqueológico 

En nuestras prospecciones por los yacimientos fueron recogidos varios centenares 
de fragmentos cerámicos, que junto a los depositados en el Museo Municipal de Alcoy 
nos han permitido el estudio de varias formas cerámicas, asi como el de las superficies y 
calidades de sus pastas. Las formas dominantes en la comarca son las típicas de la Edad 
del Bronce en el País Valenciano: de tendencia esférica, semiesféricas, casquete esférico, 
carenadas, de tendencia cilindrica (Fig. 7: 1-5). También hay inventariados, procedentes 
de la Sima de Simarro, tres fragmentos de queseras o encellas (Fig. 6: 1-3) (ENGUIX 
ALEMANY, 1981). 

Un total de 219 fragmentos presentaban borde, de los que 108 son de borde recto, 
90 exvasados y 29 entrantes. Los extremos de los bordes son en su mayoría curvos, sien
do menos de un veinte por ciento los planos, apuntados y biselados. Los elementos de 
suspensión dominantes son los mamelones, aunque también hay inventariadas algunas 
asas de lengüeta y de cinta vertical (Fig. 7: 6-12). 

Solamente existen tres fragmentos que presentan algún tipo de decoración. Un 
fragmento informe del Alt de Paella con una decoración puntillada (Fig. 6: 5). Otro 
fragmento de la Foia de la Perera está decorado a base de incisiones paralelas en el bor
de y un fragmento del Cabeco del Frare Quinto presenta un cordón liso a un centímetro 
del borde (Fig. 6: 6), que podría hacer las funciones de asa (Fig. 6: 6). De los tres frag
mentos decorados encontramos paralelos en varios yacimientos de este período en el 
País Valenciano. También estos tres fragmentos nos dan un porcentaje de cerámica de
corada excesivamente bajo, si tenemos en cuenta que los fragmentos estudiados son 
más de mil. 

En lo referente al tratamiento tanto interior como exterior domina el alisado, aun
que también son numerosos los fragmentos que presentan superficie espatulada. Gene
ralmente todos los fragmentos están muy erosionados por ser de superficie, presentando 
algunos concreciones calizas en sus superficies, sobre todo los recogidos en simas y cue
vas. 

Hay yacimientos que presentan dos tipos cerámicos bien diferenciados. En el Tor
mo (Onil) y en la Foia de la Perera (Castalia) encontramos por una parte fragmentos 
con superficies muy groseras junto a fragmentos alisados y bruñidos de muy buena cali
dad. La pasta suele ser de calidad media, de buena cocción, aunque también son nume
rosos los fragmentos con desgrasantes excesivamente gruesos y de mala cocción. La co
loración es muy variada y en general dominan los colores oscuros, rojizos, grises, par
dos y negros. 

El material lítico recogido no es muy abundante, si lo comparamos con la gran can
tidad de material cerámico. El sílex abunda en los yacimientos de la Serra d'Onil y en al
gunos del término municipal de Castalia, aunque hay yacimientos en que es inexistente, 
como en Santa María (Ibi) y la Foia de Perera (Castalia). Varios son los fragmentos de 
sílex inventariados, la mayoría aparecen sin retoques de uso. Solamente fueron recogi
dos cuatro dientes de hoz y un fragmento de otro. Los dientes de hoz fueron encontra-
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dos en el Cabego de les Gerres (Biar), Cabeco del Frare Quinto (Onil) y el Tormo (Onil). 
De la Sima de les Porrasses (Onil) hay inventariados en el Museo Arqueológico de Alcoy 
dos fragmentos de cuchillo de sílex. 

De piedra verdosa existen tres fragmentos de hacha pulimentada de sección oval, 
una procede de El Tormo y dos, de la Sima de les Porrasses. 

Figura 6. Edad del Bronce: 1-3 Sima Simarro, 4 Foia de la Perera, 5 Alt de Paella, 6 Cabeco del Frare 
Quinto, 7 y 8 Sima Simarro. 
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Figura 7 Edad del Bronce: 1 y 9 Sima Simarro, 2, 7 y 8 Cova de la Moneda, 3 Sima de les Porrasses, 4 
El Tormo, 5 Cabeco deis Campellos. 6 Castell de Castalia, 10 y 11 Foia de la Perera, 12 
Cabeco del Frare Quinto. 
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De piedra caliza han sido inventariados, pertenecientes a casi la totalidad de los ya
cimientos de la Foia, un total de 20 fragmentos de molinos. Normalmente son de forma 
oval y de superficie plana; sólo uno de los encontrados es barquiforme. 

Los útiles de hueso han sido encontrados en las dos simas. Se trata de 2 punzones 
con apófisis y un fragmento de aguja procedente de la Sima Simarro (Fig. 6: 7-8) y un 
fragmento de punzón recogido en la Sima de les Porrasses. 

Los útiles metálicos de la Edad del Bronce de la Foia de Castalia encontrados hasta 
el momento se reducen a un puñal de remaches y a una alabarda, el primero pertene
ciente a los enterramientos del Mas Felip y el segundo de procedencia incierta. Ambos 
fueron publicados por A. González Prats (1973). El puñal de remaches del Mas Felip 
presenta su zona de empuñadura fragmentada y un nervio central poco marcado; perte
nece al tipo II de B. Blance (1971), presente en las fases A y B del Argar, y con una cro
nología amplia por tanto. 

La alabarda de la colección de A. Anguiz de Ibi presenta problemas por su extraña 
forma para incluirla en las tipologías propuestas para este tipo de útiles. Por lo que no 
nos atrevemos a realizar una mayor precisión sin que se aclaren las confusas circunstan
cias de su hallazgo. 

En resumen, podemos decir que en el poblamiento de la Edad del Bronce de la Foia 
de Castalia no existen novedades destacables, ya que se repiten los caracteres culturales 
del llamado Bronce valenciano. Así habitat, enterramientos y materiales muebles son si
milares a los de las comarcas próximas, en especial a la de Alcoy, pues el área del Vina-
lopó presenta, como han demostrado los estudios de J. M. Soler García en Villena y J. 
F. Navarro Mederos (1982) en el Valle Medio, características diferentes. 

4. ÉPOCA IBÉRICA 

Cinco son los yacimientos localizados que corresponden a esta época, algunos co
mo el Castell de Castalia y Les Hortes (Ibi) ya citados por varios autores. Tres de ellos se 
encuentran en el interior de cuevas o simas: El Tormet y Sima de les Porrasses, ambas 
en Onil, y Cova de la Moneda, en Ibi. Los dos yacimientos restantes se encuentran si
tuados en un cerro como el Castell de Castalia o en llano como Les Hortes de Ibi. (Fig. 
2: 6, 9, 10, 12 y 16). 

E. Llobregat (1972) cita como poblados de esta cultura en la Foia de Castalia los de 
Sant Miquel (Ibi), en el cerro del mismo nombre, y Fernoveta (Ibi). El primero fue visi
tado por nosotros en varias ocasiones no encontrando ningún resto material que nos 
atestiguara la existencia de un poblado ibérico, si bien existe cerámica árabe pintada. 
Fernoveta, a pesar de nuestro intento, no pudo ser localizado. 

4.1. Habitat 

Como indicábamos más arriba, son diversas las formas de habitat que encontra
mos en este período. Para su mejor estudio hemos dividido este apartado en yacimien
tos en cueva o sima y poblados al aire libre. 

4.1.1. Yacimientos en cueva o sima 

Los tres yacimientos encontrados en la Foia de Castalia se encuentran en la orla 
montañosa N., dos en la Serra d'Onil —El Tormet y la Sima de les Porrasses—, y uno 
—Cova de la Moneda—, en la Serra o Alt de Biscoi, (GIL-MASCARELL, 1975) que es 
una prolongación de la misma sierra. 
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Las cuevas ibéricas en el País Valenciano son frecuentes según señala M. Gil-
Mascarell (1975), quien las divide según su posible uso en cuevas refugio y cuevas 
rituales. 

4.1.1.a Cuevas refugio 

La Sima de les Porrasses (Fig. 2: 9) es citada por M. Gil-Mascarell como cueva re
fugio, por presentar las características comunes a éstas: materiales uniformes y poco va
riados, dominando las formas típicas de la cerámica ibérica, decoradas con motivos pin
tados geométricos sencillos o complejos; todas ellas se cumplen en la Sima de les Porras
ses, pero no así la escasez de cerámica que también señala, pues hay noticias para esta si
ma de que fueron recogidos más de cien kilogramos de material cerámico ibérico. 

M. Gil-Mascarell (1975, 286) deduce que «estas cuevas nunca fueron utilizadas co
mo lugares de vivienda, ... y su ocupación estaría relacionada, o bien con pastores que 
las aprovecharan temporalmente, o bien como lugar de refugio esporádico». 

Dentro de este grupo de simas o de cuevas refugio debemos de incluir la cueva de El 
Tormet (Fig. 2: 6), ya que cumple las características anteriormente señaladas para este 
tipo de cueva. 

4.1.1.b Cuevas rituales 

El otro tipo de cuevas, menos frecuentes, son las cuevas rituales. Solamente hay in
ventariadas en el País Valenciano un total de 15, a las que hay que añadir ahora la Cova 
de la Moneda. 

Las cuevas rituales también presentan unas características comunes como son su di
fícil acceso y localización, la uniformidad de materiales cerámicos de tonos grises y la 
presencia en todas ellas de vasitos ibéricos caliciformes de pasta y coloración exterior 
gris, reuniendo la aludida Cova de la Moneda estas características (Fig. 2: 10). 

4.2. Poblados 

Solamente hemos podido localizar dos yacimientos que pueden corresponder a po
blados: el de Les Hortes, en Ibi, y el Castell de Castalia (Fig. 2: 12 y 16). 

De estos dos poblados no conocemos su emplazamiento exacto ya que en Les Hor
tes encontramos materiales ibéricos, pero también pudo asentarse en las laderas del ce
rro de Santa Llusia, lugar ocupado en épocas más tardías y que presenta la cima y lade
ras muy erosionadas. Del Castell de Castalia tampoco conocemos el sitio exacto ya que 
el grueso del material cerámico lo encontramos en una de las laderas, aunque es más ló
gico pensar que estaría en la cima del cerro ocupada por construcciones medievales y 
modernas, hoy en estado ruinoso. 

En ninguno de los yacimientos aparecen construcciones de esta época, si bien debe
mos señalar que ambos poblados estuvieron ocupados en época romana y en los siglos 
del medievo. 

4.3. Material arqueológico 

Exceptuando un fragmento de escultura del Castell de Castalia, la totalidad del ma
terial arqueológico recogido en nuestras prospecciones por la comarca o depositados en 
los museos de Alcoy o de Alicante son fragmentos cerámicos. 

La totalidad del material cerámico pertenece a fragmentos generalmente de peque
ño tamaño. Para el estudio de estos materiales hemos hecho las siguientes divisiones: ce
rámica gris monocroma, cerámica con decoración pintada y cerámica común. 
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Figura 8. Época Ibérica: 1-6 cerámica gris monocroma de la cova de la Moneda, 7-22 cerámica del Cas-
tell de Castalia. 

Cerámica gris monocroma 

(Fig. 8: 1-6). De los 38 fragmentos recogidos, 36 pertenecen a la Cova de la Mone
da, 1 a la Sima de les Porrasses y 1 a la Cova del Tormet. De estos 38 fragmentos, 31 co
rresponden a bordes y paredes de vasijas y 7 a pies o bases de vasijas todas ellas de base 
cóncava. 

De entre estos fragmentos nos ha sido posible identificar varias formas cerámicas 
típicas de la cerámica gris monocroma, todas ellas de reducido tamaño como: jarritas 
carenadas, vasijas bitroncocónicas y vasos caliciformes (Fig. 8: 1). 

Todos estos fragmentos son de tonalidades grises, con pastas de muy buena calidad 
con desgrasantes muy pequeños y de buena cocción. Únicamente el vasito caliciforme 
presenta una superficie bruñida. 

Cerámica fina con decoración pintada 
(Fig. 9). La mayoría de los fragmentos son informes, por lo que no se puede dar 

una relación de formas dominantes de este tipo de cerámicas pintadas en los yacimien
tos de la Foia de Castalia, si bien creemos que deben ser las típicas del mundo ibérico 
mediterráneo. 

La decoración que presenta es muy variada y ha sido estudiada siguiendo la clasifi
cación de S. Nordstrom (1973). Los motivos decorativos más comunes son semicírculos, 
segmentos de círculo, líneas onduladas horizontales, líneas onduladas verticales, 
semicírculos secantes, decoración zoomorfa, decoración antropomorfa, y un fragmento 
que S. Nordstrom denomina zapatero. 

La mayoría de estos fragmentos cerámicos pertenecen al yacimiento del Castell de 
Castalia, ya que son muy escasos los encontrados en los restantes yacimientos. 

Dentro de este apartado hemos incluido algunos fragmentos de cerámica fina, que 
al tratarse de bordes no sabemos si corresponden a vasijas con decoración pintada. Es
tos fragmentos presentan bordes típicamente ibéricos (Fig. 8: 7-22). 
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Figura 9. Época Ibérica: cerámica con decoración pintada del Castell de Castalia. 
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Cerámica común 
Dentro de este apartado hemos incluido los diversos tipos de ollas, orzas, jarras y 

ánforas, que presentan unas características comunes como son las pastas generalmente 
poco cuidadas y solían emplearse para la cocción o conservación y el transporte de ali
mentos. Debido al estado fragmentario de las muestras no nos ha sido posible reconocer 
las formas exactas de los vasos. 

Escultura 
Entre las remociones practicadas por los clandestinos en el Castell de Castalia fue 

hallado un fragmento de una posible escultura ibérica. El fragmento, de 18,5 centíme
tros de largo por 11 centímetros de ancho, presenta una de las caras con acanaladuras 
poco profundas y paralelas. En el momento del descubrimiento aún quedaban restos de 
pintura rojiza entre las acanaladuras. 

4.4. Cronología 

Los materiales anteriormente citados nos dan una cronología para los yacimientos 
de la época ibérica de la Foia de Castalia que abarca del IV al siglo I a. de J. C. 

Él Castell de Castalia abarca una cronología más amplia, ya que con seguridad se 
puede decir que está habitado en el siglo IV a. de J. C. y perdura hasta el siglo I de 
nuestra Era. La Cova de El Tormet se fecha claramente por varios fragmentos cerámi
cos en los siglos IV y III a. de J. C. La misma cronología se puede aplicar al yacimiento 
de la Sima de Les Porrasses y Les Hortes. 

5. ÉPOCA ROMANA 

Seis son los yacimientos de esta época localizados en la comarca (Fig. 2: 5, 8, 12, 
16, 17 y 19). Cuatro de ellos localizados en la zona llana central, que corresponde a la 
zona más fértil de la comarca: Les Hortes de Ibi, junto al Riuet de les Caixes, Cabanyes, 
(Castalia) en la ribera del riu Vert, Cabeco del Plá (Castalia) y la Ermita (Onil), junto a 
l'Amarjal d'Onil, zona agrícola de importancia y donde hasta el siglo XVIII existía una 
laguna. 

Los otros dos yacimientos están situados en lugares de difícil acceso como el Castell 
de Castalia y El Fontanal y ambos tienen emplazamientos poco frecuentes en los yaci
mientos romanos. 

5.1. Habitat 

Es muy posible que en la Foia de Castalia no existiera ninguna ciudad romana, pe
ro sí villas rústicas, que pueden ser el origen de algunos de los actuales pueblos que com
ponen esta comarca. 

Los yacimientos que más material han proporcionado son la Ermita y Cabanyes. 
Ambos yacimientos es posible que fueran villas rústicas romanas dedicadas a la explota
ción de la tierra. 

Los otros cuatro yacimientos son de menor importancia a juzgar por los escasos 
hallazgos. 

Solamente han sido hallados restos arquitectónicos en el yacimiento de La Ermita, 
cuya función no podemos precisar. Uno de estos parece corresponder a la parte inferior 
de una balsa o aljibe, ya que presenta la parte del suelo y de las paredes revestidas del 
mismo material. En este mismo yacimiento hay restos de paredes y muros construidos 
con piedras de regular tamaño y unos pequeños muretes de piedras de sillería de peque-
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Figura 10. Romano: 1 sigillata aretina (Cabanyes), 2 y 4 sigillata sudgálica (Cabanyes), 3 (Castell de Cas-
talla), 5 y 6 sigillata hispánica (Cabanyes), 7 y 10 sigillata clara (La Ermita), 11 sigillata gris 
(Castell de Castalia). 
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ño tamaño. En la Ermita también son frecuentes entre los ribazos de los bancales los 
grandes trozos de mortero o cemento arrancados de suelos o paredes, posibles restos de 
construcciones hoy desaparecidas. 

En el Fontanal y en Cabanyes fueron recogidos algunos fragmentos de tégulas. 

5.2. Material arqueológico 

El material arqueológico recogido se compone exclusivamente de 394 fragmentos 
cerámicos, de los cuales 290 son del tipo común y 104 de cerámica sigillata. 

La cerámica común (Fig. 11) como hemos visto, es la más abundante. Dentro de es
te tipo cerámico se ha podido clasificar algunos fragmentos, siguiendo la tipología de 
M. Vegas (1973). Los tipos más comunes en los yacimientos de la comarca son los si
guientes: 1 y 1A (ollas de borde vuelto hacia afuera); 4 (cuencos con borde horizontal); 
5 (cuencos de borde aplicado); 6 (cazuelas con borde estriado); 7 (morteros); 11 (cuen
cos con pitorros); 16 (platos y tapaderas de borde ahumado) y 50 (ánforas vinarias con 
borde engrosado y hombros carenados). 

La cerámica sigillata más abundante en los yacimientos de la comarca corresponde 
a los tipos de las claras, seguidos de la sigillata hispánica. La menos abundante es la sigi
llata aretina. 

La sigillata aretina inventariada pertenece al yacimiento de Cabanyes (Castalia) 
(Fig. 10: 1-2) que sin duda es el yacimiento romano más antiguo de la comarca. Según la 
clasificación de Goudineau (1973) los tipos existentes en Cabanyes son los 25, 32, 34 y 
40. 

Los 16 fragmentos de sigillata sudgálica han sido recogidos en los yacimientos de 
Cabanyes, Castell de Castalia y Ermita (Fig. 10: 3-4). Precisamente son estos tres yaci
mientos los de mayor antigüedad de la Foia de Castalia en la época romana. Las formas 
dominantes en nuestra comarca son las Ritterling 5 y Dragendorf 15/17, 18, 24/25 y 27. 

La sigillata hispánica (Fig. 10: 5-6) está representada en los yacimientos de Ca
banyes, La Ermita y Les Hortes. Las formas que hemos podido clasificar en estos tres 
yacimientos son las siguientes: hispánica 10 de Mezquiriz (1961), Ritterling 8, Dragen
dorf 18, 15/17, 27, 33 y 29/37. 

La sigillata clara (Fig. 10: 7-10) es, dentro de las cerámicas finas, la más abundante. 
Del tipo A hay inventariados 6 fragmentos, uno de Cabanyes y el resto del yacimiento 
de la Ermita de Onil. Para su clasificación hemos seguido la de J. W. Hayes (1972), 
siendo los tipos representados los 6, 29B, 61 y 62. 

De los 15 fragmentos de sigillata C recogidos en los yacimientos, solamente de 1 se 
puede conocer la forma, que corresponde a la 58 de Hayes y pertenece al yacimiento de 
Les Hortes. 

Hemos inventariado 11 fragmentos de sigillata clara D, de los cuales solamente dos 
ejemplares de la Ermita pueden ser clasificados, correspondiendo a Hayes 27 y 32. De 
sigillata gris hay inventariado un fragmento en el Castell de Castalia. Presenta una de
coración en la parte exterior del vaso y se corresponde con la forma 15 de la clasifica
ción de J. Rigoir (1978) (Fig. 10: 11). 

A través de los fragmentos cerámicos recogidos en superficie podemos ofrecer una 
cronología relativa. 

El yacimiento más antiguo de este período es el de Cabanyes, que fechamos en los 
siglos I y II d. de J. C , desapareciendo en los primeros años del siglo III. Les Hortes de 
Ibi parece pertenecer a los mismos siglos, aunque los materiales inventariados son muy 
escasos y algunos tienen una cronología muy amplia. 
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Figura 11. Cerámica común romana. 1-3, 10, 14 y 15-18 Cabanyes, 4-9, 12 y 14 La Ermita, 11 y 13 Les 
Hortes y 19-20 Castell de Castalia. 
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El yacimiento de la Ermita comienza a habitarse a principios del siglo II y pervive 
durante los siglos III y IV. 

A la época tardo-imperial pertenece el yacimiento de El Fontanal. 
Por último, el Castell de Castalia abarca desde finales del siglo I de nuestra era al 

V, si bien los materiales más antiguos son muy escasos. 

CONCLUSIONES 

La especial configuración geográfica de la Foia de Castalia como corredor entre las 
comarcas de Les Valls d'Alcoi y Les Valls del Vinalopó debió jugar un papel importante 
en los momentos más antiguos de su poblamiento humano, al encontrarse situada entre 
dos comarcas intensamente pobladas en la Prehistoria y Antigüedad. No obstante, al 
iniciar nuestras investigaciones el conocimiento de estos períodos en la Foia era prácti
camente nulo. 

Hemos localizado y estudiado un total de 30 yacimientos, de los cuales solamente 
teníamos referencias escritas de 6 de ellos. Los resultados no han sido todo lo interesan
tes y espectaculares que nosotros hubiésemos deseado, ya que ante la inexistencia de ex
cavaciones todas nuestras conclusiones se han establecido a partir del análisis tipológico 
de materiales recogidos en superficie o depositados en los museos y colecciones particu
lares. Sí podemos, en cambio, presentar unas conclusiones provisionales que creemos 
de interés, las cuales sólo podrán ser elevadas a definitivas, o rechazadas, cuando se rea
licen excavaciones arqueológicas sistemáticas y se obtengan dataciones absolutas. 

En el estado actual de nuestros conocimientos debemos señalar cómo la orla mon
tañosa del Norte de la Foia y los bordes de los caminos naturales que la comunican con 
Les Valls d'Alcoi y Les Valls del Vinalopó es el lugar de concentración de la mayoría de 
los yacimientos arqueológicos, lo que demuestra un decidido propósito de dominio del 
territorio por parte de nuestros primeros pobladores. 

Los únicos datos del poblamiento neolítico que poseemos para la comarca provie
nen de las covachas de El Fontanal. La existencia de 2 fragmentos con decoración im
presa cardial nos permite suponer que éste tuvo lugar en un momento no precisado del 
V milenio a. de J. C ; la existencia de cerámicas peinadas y esgrafiadas nos permitirían 
suponer, asimismo, que esta ocupación se mantuvo durante el Neolítico, medio-final. 

El Eneolítico es conocido por la existencia de 3 yacimientos en cuevas sepulcrales. 
El más importante por la riqueza y abundancia del ajuar es el de El Fontanal. Del Mas 
Felip las noticias que tenemos son muy confusas y de la Coveta del Barranquet de Sauro 
sólo podemos señalar su existencia. Del análisis de los ajuares de El Fontanal y de Mas 
Felip podemos afirmar que la Foia de Castalia se encuentra habitada durante el III mile
nio a. de J. C , sin que se pueda precisar —por tratarse de cuevas, que pudieron servir 
de necrópolis durante mucho tiempo— el momento exacto, ni tan siquiera incluirlos en 
una fase concreta de la periodización del Eneolítico del País Valenciano. La inexistencia 
de poblados se explica por la característica común a éstos en el País Valenciano, ya que 
al encontrarse en llanura, y estar ésta totalmente cultivada en nuestro caso, bien pudie
ran haber desaparecido con el abancalamiento actual. 

El número de yacimientos de la Edad del Bronce es singularmente alto, lo que se 
corresponde con nuestros conocimientos de la Prehistoria del País Valenciano. 

Los yacimientos de habitat se encuentran casi siempre en cabezos de fácil defensa 
natural. Todos están cerca de cursos de agua o fuentes naturales, en zonas de dominio 
sobre caminos o pasos estrechos. Los materiales arqueológicos son uniformes, lo que 
nos permite hablar de una cierta unidad cultural en la Edad del Bronce en nuestra 
comarca. 
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La existencia de tres yacimientos en simas debe ponerse en relación con un habitat 
temporal sólo utilizado como refugio ante un determinado peligro. 

Los dos enterramientos repiten las características de estos en el Bronce valenciano: 
emplazamiento, tipo, rito y ajuar. 

Del análisis del material arqueológico, no podemos obtener conclusiones acerca de 
su cronología precisa. 

De los cinco yacimientos de la Época ibérica, cuatro corresponden a yacimientos de 
habitat, dos de ellos al aire libre, uno en una pequeña cueva y otro en una sima; existe, 
asimismo una cueva ritual, ya que se dan en ella las características que M. Gil Mascarell 
(1975) señala para este tipo de yacimientos. 

La totalidad de los materiales arqueológicos recogidos, a excepción del fragmento 
de escultura del Castell de Castalia, son fragmentos cerámicos. El estudio de sus decora
ciones nos han permitido, siguiendo los criterios cronológicos propuestos por E. Llo-
bregat y S. Nordstrom, datar de modo aproximado cada uno de los yacimientos estu
diados. Es lo que nos permite afirmar que la comarca estuvo habitada durante todo el 
período ibérico. 

De la época romana han sido localizados seis yacimientos, cuatro de los cuales pue
den corresponder a villas rústicas, dedicadas a la explotación agrícola de la fértil zona 
llana, regada por el riu Vert o Castalia, y dos cuyo emplazamiento, en zonas de difícil 
acpeso, es poco usual en la época romana. 

El estudio de sus cerámicas nos ha permitido comprobar cómo Cabanyes y Les 
Hortes pueden fecharse del siglo I a inicios del III d. de J. C , la Ermita desde princi
pios del siglo II al siglo IV, el Castell desde finales del siglo I al V, mientras que el Fonta
nal es tardorromano. 
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ENSAYO DE UN MÉTODO DE ANÁLISIS DE VARIABILIDAD FORMAL 
APLICADO AL TIPO B7 DEL HORIZONTE DEL BRONCE FINAL 

DE PEÑA NEGRA (850-675 AC) 

ALFREDO GONZÁLEZ PRATS 
Universidad de Alicante 

Presentamos un método de análisis de variabilidad tipológica de los cuencos y ca
zuelas carenados de Pefla Negra I, atendiendo a la forma completa («factores prima
rios») y, en su defecto, a las diferencias en la inclinación, grosor y delineación del borde 
y modo de desarrollarse la carena («factores secundarios»). La finalidad que se persi
gue es tanto establecer una pauta tipológica con que operar en el futuro, como lograr 
detectar alguna variante significativa con posible valor cultural o cronológico. Algunos 
de estos caracteres tipológicos nos conducen a realizar una rápida panorámica de los 
posibles precedentes y de sus relaciones con otras áreas peninsulares. 

The purpose of this article is to present a method for analysing tipological varia-
tion of carinated bowls from Peña Negra I, which will bear in mind the complete outli-
ne («primary factors») or, if this is not available, the differences in delineation, thick-
ness or slope of edge and the variation in the careening («secondary factors»). Our aims 
are both to find a typological norm for future work and to detect any significant va-
riants with chronological or cultural valué. Some of these factors on present in other 
earlier or contemporary vessels from dif ferent áreas of the Iberian Península, and these 
are brieñy discussed. 

I. INTRODUCCIÓN 

En el ambiente ceramológico de Peña Negra I destaca la producción de unas vasijas 
de elevado.grado de calidad, con pastas bien levigadas y compactas, cuyas superficies 
hacen gala de un intenso bruñido que les confiere un aspecto metálico. Esta clase de ce
rámica fina ha sido individualizada como «Grupo B», frente al otro tipo de cerámica 
grosera que constituye el «Grupo A», dualidad que ya se ha señalado en varias ocasio
nes (GONZÁLEZ PRATS, 1977-78, 122; 1979, 163). 

Del repertorio tipológico constitutivo del grupo de cerámicas finas, la Forma 7 re
sulta la más característica, contando además con un alto porcentaje de representativi-
dad dentro del grupo que le confiere una clara entidad, de suma importancia para la ca
racterización cultural y cronológica de la primera fase de Peña Negra. Las vasijas que 
integran dicha forma son denominadas en la bibliografía «platos», «cuencos», «cazue
las» o «fuentes» carenadas, sobresaliendo aquellas que presentan una carena alta 
(SCHUBART, 1971, 171 y 173; MOLINA GONZÁLEZ, 1977, 15). 

La forma es característica de los ambientes del Bronce Final de Portugal, Baja Ex
tremadura, Andalucía y Sudeste, con ligeras matizaciones tecnológicas que afectan tan
to al propio acabado de las vasijas como a pequeños detalles morfológicos (LÓPEZ 
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ROA, 1978, 150 ss.) e incluso al gusto decorativo, que se inscribe en la línea de lo geo
métrico. Así, mientras en el círculo portugués hay una preferencia por desarrollar los 
motivos en la superficie externa de los cuencos y en la Baja Andalucía se plasman en su 
interior —en ambas áreas mediante la técnica del bruñido diferencial—, en la Alta An
dalucía gusta representar la temática geométrica mediante el uso de la pintura 
—monocroma o bicroma— y en el Sudeste los vasos hacen alarde tanto de una minucio
sa y perfecta decoración incisa como de la ornamentación pictórica, técnicas ambas que 
a veces se reúnen en un mismo ejemplar. 

II. MÉTODO DE ANÁLISIS 

La enorme variabilidad formal observada en Peña Negra en el seno de la forma-
tipo (fenómeno generalizado, por otra parte, en todo el área del Sudeste peninsular) nos 
indujo a la adopción de un método de análisis susceptible de desglosar y denominar de 
una forma puntual este amplio repertorio de variantes integradas en el Tipo B7. 

Este proceder tendía a un doble objetivo. En primer lugar, llegar a indentificar al
guna variable específica con valor cronológico o cultural, puesto que a simple vista las 
mismas características generales presentaban las vasijas de los estratos inferiores que las 
de los estratos superiores. En segundo lugar, separar —si los hubiere— distintos grupos 
de variantes con el fin de analizar la posible procedencia tipológica de los mismos; es de
cir, intentar rastrear alguna inspiración formal en el repertorio tipológico de períodos y 
culturas contemporáneos o precedentes. Ello podría traducirse en el mejor encuadre 
cultural de las manifestaciones materiales existentes en el seno de las comunidades del 
Bronce Final del yacimiento de Crevillente. 

Los criterios que hemos utilizado para la confección, individualización y denomi
nación tipológica de las formas B7 se sitúan en dos órdenes. En el primero se contempla 
la presencia de unos «factores primarios» que se aprecian cuando el perfil del vaso nos 
ha llegado completo. En primer lugar, la distinción entre «cuenco» y «cazuela» se reali
zará observando el carácter «hondo» o «llano» del vaso mediante un índice resultado de 
la división del diámetro máximo y de la altura o profundidad. Aquellos vasos cuyo índi
ce resulte mayor de 3 se denominarán «cazuelas» y vendrán individualizadas por la letra 
«A» colocada a continuación de la sigla del tipo genérico (B7A), mientras que los 
«cuencos» presentarán índices inferiores a 3 y se designarán con la letra «B» (B7B). Un 
segundo factor estima la situación de la línea de carenación en el perfil del vaso, distin
guiéndose entre «carena alta» y «carena media», designadas con las cifras 1 y 2 respecti
vamente. 

El tercer factor considera la delineación o carácter del cuerpo inferior de la vasija: 
convexo (a), rectilíneo o troncocónico (b) y cóncavo (c). Un cuarto factor prevé la exis
tencia de diversas formas de sustentación del vaso: base plana (1), ónfalos (2), base con
vexa (3) y base anular o con pie diferenciado (4). 

A estos factores se les aducirá la indicación del sistema de suspensión empleado: 
— perforación vertical en la línea de carena (a). 
— perforación horizontal sobre orejeta o mamelón (b). 
— sin perforación (c). 
— otro sistema (d). 
De este modo, una cazuela de carena alta con cuerpo troncocónico, base plana y ta

ladro vertical en la carena tendría la siguiente nomenclatura: B7Albla. 
Con respecto al tamaño de las cazuelas, operaremos con el siguiente módulo aten

diendo al diámetro del borde: 
<18 cm: pequeñas 
18-22 cm: medianas 
>22 cm: grandes (fuentes). 
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Pero, desgraciadamente, los ejemplares completos que pueden recuperarse en 
nuestras excavaciones no son lo suficientemente numerosos como para llevar a cabo es
tudio analítico, estadístico o comparativo alguno. Debido a este fenómeno, y con el fin 
de no despreciar la ingente masa de documentación constituida por fragmentos de di
chas vasijas, pensamos en un análisis de «factores secundarios» centrado en el estudio 
de la parte superior de los recipientes en cuestión, cuya variación formal no se podía in
dicar, además, con el análisis de factores primarios. 

El análisis de factores secundarios observa los siguientes caracteres: 

Inclinación del borde 
A Tumbado (15°-44°) 
B Abierto (45°-72°) 
C Tendencia recta (73°-79°) 
D Recto o vertical (80°-98°) 
E Reentrante (>98°) 

Tipo de inflexión de la carena 
1 Simple poco marcada 
2 Simple redondeada 
3 Simple acusada 
4 Simple de arista viva 
5 Hombrera corta redondeada 
6 Hombrera corta acusada 
7 Hombrera pronunciada redondeada 
8 Hombrera pronunciada acusada 
9 Ancha redondeada 
0 Ancha inclinada 

Relación longitud/grosor del borde 
A Borde corto delgado 
B Borde corto grueso 
C Borde largo delgado 
D Borde largo grueso 

Delincación del borde 
1 Rectilíneo 
2 Convexo 
3 Cóncavo 

Inflexión interna 
I Con inflexión 
N Sin inflexión 

Con semejantes factores se establece un total de 1.200 variantes virtuales de las 
que, en realidad —al no presentarse bordes con inclinación E— tomaremos 960 en con
sideración. 

Los cinco grupos de variables que anteceden no presentan una misma identificabili-
dad connotativa entre sus caracteres. Es decir, mientras los caracteres de unos se discri
minan mediante determinaciones mensurables, en otros intervienen la delincación geo
métrica, la proporcionalidad o el simple juego de ausencia-presencia. Así, el primer gru
po referente a la inclinación de los bordes expresada en grados sexagesimales incluye 
una concreta situación en el arco graduado. Para la identificación espacial de cada va-
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Fig. 1 Gráfico indicativo de los criterios utilizados para la delimitación de los «factores secundarios». 1, 
inclinación del borde y modo de medirla; 2, relación longitud/grosor del borde; 3, delineación del 
borde; 4, inflexión interna. 
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Fig. 2 Gráfico indicativo de los criterios utilizados para la delimitación de los tipos de carena, en el análi
sis de «factores secundarios». 
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riante no se ha podido obtener una idéntica equidistancia, ya que en su determinación 
ha intervenido la sensación visual aplicada a los respectivos campos de inclinación. De 
esta forma nos hallamos ante las diferencias de amplitud siguientes: A= 29°, B= 27°, 
C= 6o, D = 18°yE= 21°. Destaca el escaso margen del carácter C debido a que se tra
ta en realidad de una variable intermedia entre los bordes abiertos y los verticales, como 
lo indica su denominación «de tendencia recta». Pero este campo lo consideramos signi
ficativamente necesario por cuanto semejante gradación se aparta de lo que aquí se en
tiende por «bordes abiertos», sin llegar a encajar entre los bordes rectos. 

B2blc/ D3C1 M a l a / B6C1I 

Hlbla/ A6A3I 
Albla/B3ClI 

A2a2c/ciClI A2ala/c6ClI 

Alala/ B6C1I Alblc/T>3C31 

Fig. 3 Gráfico ilustrativo de la denominación tipológica de las diversas variantesde las formas B7, defini
das por factores primarios/factores secundarios. 
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En el segundo grupo, las tres variables básicas —carenas simples, en hombrera y 
anchas— se han subdividido en otras secundarias con el fin de apurar al máximo el estu
dio analítico de este carácter formal. La separación entre los caracteres básicos está bien 
delimitada visualmente. En cambio, existen casi insensibles fronteras entre los caracte
res secundarios. Para una mayor visualización de la gradación de la carena adjuntamos 
el pertinente gráfico que muestra una ordenación desde las carenas más simples e imper
ceptibles hasta las más acusadas y notorias. 

Los restantes tres grupos no presentan estas dificultades por observar connotacio
nes más expresivas y objetivas, a pesar de lo cual se ilustran con otros gráficos. 

La aplicación del sistema de variables o factores secundarios se ha realizado en dos 
fases. La primera, que es la que presentamos en este trabajo, tiende a una finalidad emi
nentemente cultural, buscando variables morfológicas características de la producción 
indistinta de estas vasijas en los dos horizontes en que aparecen (Peña Negra I y Peña 
Negra II). Para ello parece suficiente el número de ejemplares con que partimos, otor
gando una caracterización de la producción alfarera del yacimiento con relación al resto 
de las estaciones contemporáneas del Sudeste. 

Una segunda fase, con un objetivo básicamente cronológico requiere un volumen 
de muestras y un equitativo registro en ambos horizontes hoy por hoy inexistentes. Esta 
labor resta, pues, para el futuro de la investigación. Sólo entonces podremos tender a 
un análisis interno de cada período, con la correspondiente autopsia de cada uno de sus 
estratos integrantes. 

III. RESULTADOS 

El estudio estadístico que acompaña a estas líneas es obra de nuestro colaborador 
Miguel Ignacio Morales Moreno, quien tomó a sus espaldas la ingente tarea de realizar 
de forma manual los cómputos pertinentes al no poder pasarse el programa diseñado 
por él en el terminal del ordenador del Centro de Proceso de Datos del MEC situado en 
esta Universidad. A él se deben, igualmente, los gráficos que recogen estos resultados 
estadísticos. 

Así las cosas, las 217 muestras procedentes de las excavaciones realizadas hasta 
1981 que han sido sometidas al análisis de factores secundarios arrojan un total de 117 
variantes reales. 

Su ordenación en frecuencia, recogida en la tabla 2, se resume en la siguiente lista: 

B2C1I 19e 
B3C11 15 e 
B2A11 7e 
B1C11 6e 
B3C1I 6e 
C2C11 5e 
A2C11 4e 
B2C1N 4e 
B2C3I 4e 
D2C11 4e 
D5C11 4e 
A1C1N 3e 
A3C11 3e 
B1C1N 3e 
B2A1N 3e 
B2B1I 3e 

8,76%) 
6,91%) 
23%) 
77%) 
77%) 
30%) 
84%) 
84%) 
84%) 
84%) 
84%) 
38%) 
38%) 
38%) 
38%) 
38%) 

14 en el nivel II y 5 en el nivel I) 
11 en el nivel II y 4 en el nivel I) 
en el nivel II) 
en el nivel II) 

en el nivel II y 1 en el nivel I) 
;en el nivel II) 
1 en el nivel II y 3 en el nivel I) 
en el nivel II) 
2 en el nivel II y 2 en el nivel I) 
en el nivel II) 
[2 en el nivel II y 2 en el nivel I) 
2 en el nivel II) 
1 en el nivel II) 
en el nivel II) 
2 en el nivel II) 
en el nivel II) 
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(en el nivel II) 
(2 en el nivel II) 
(en el nivel II) 
(2 en el nivel II) 
(1 en el nivel II) 
(en el nivel II) 
(niveles I y II) 
(nivel II) 
(niveles I y II) 
(niveles I y II) 
(nivel II) 
(niveles I y II) 
(nivel II) 
(niveles I y II) 
(nivel II) 
(nivel II) 
(nivel II) 

B2C2I 3ej.(l,38%) 
B2D1I..-. 3ej.(l,38%) 
B3A11 3ej. (l,38«7o) 
B3C3I 3ej.(l,38%) 
R4C3N 3ej.(l,38%) 
C3C11 3ej.(l,38%) 
A2C1N 2ej. (0,92%) 
B1C2I 2ej. (0,92%) 
B3B1I 2ej. (0,92%) 
B5C1I 2ej. (0,92%) 
B5C1N 2ej.(0,92%) 
B7C1I 2ej. (0,92%) 
B8C1I 2ej. (0,92%) 
B9C1I 2ej. (0,92%) 
D1A11 2ej. (0,92%) 
D3C11 2ej. (0,92%) 
D3C31 2ej. (0,92%) 

Las restantes 84 variantes se corresponden con otros tantos ejemplares, significan
do un porcentaje de 0,46. 

Las variantes predominantes B2C1I y B3C1I reúnen en lugar destacado a las 
cazuelas/cuencos de bordes abiertos, largos y delgados, con carenas simples redondea
das o acusadas, que marcan en el interior del vaso una inflexión. 

El mayor porcentaje que existe en la fase Peña Negra I viene directamente condi
cionado por el mayoritario volumen de ejemplares proporcionados por los estratos co
rrespondientes a este horizonte. Pero ello no es sino la exponencia de la amplia gama de 
variabilidad tipológica que afecta a dicha producción cerámica, que se verá sensible
mente reducida en el paso al horizonte Peña Negra II, al constituir una vajilla secunda
ria. Son muy escasos los ejemplares como para extraer siquiera conclusiones prelimina
res. Con todo se puede observar cómodamente en la precedente lista qué variantes pare
cen excusivas del Bronce Final y cuáles perduran en la etapa subsiguiente. 

De la observación de estos primeros gráficos se desprende un fenómeno que parece 
tener, por su reiterada presencia, un significado cultural y cronológico. Afecta a las ca
zuelas con bordes rectos o verticales, que se decantan decididamente hacia el nivel infe
rior con 30 ejemplares (cifrados en 25 variantes), frente a 3 especímenes aparecidos en el 
período orientalizante, en forma de las variantes D2A1I y D5C1I. 

Para un análisis más puntualizado se han tratado estos vasos cerámicos refiriéndo
los a su área de procedencia del yacimiento. Este proceder permite comprobar si los re
sultados obtenidos del cómputo global del yacimiento son significativos, por ser repre
sentantes del mismo con la misma intensidad en todas sus áreas, o, por el contrario, su 
relevancia se encuentra en función de un determinado Sector. Si esto último ocurriera 
seria preciso cuestionarnos la causa de semejante fenómeno espacial, que podria tener 
una directa implicación temporal. 

De los sectores en que se han llevado a cabo excavaciones sólo el IA (1976) y el II 
(1979) proporcionan un muestreo con fiabilidad suficiente al disponer de 48 y 146 ejem
plares respectivamente. La escasa o nula representatividad de la forma B7 en los restan
tes sectores obliga a basar los resultados sobre las áreas precitadas, aunque en los gráfi
cos se adjuntan los resultados de las muestras de los sectores IB y VIL 

Para este análisis por sectores M. I. Morales ha diseñado tres tipos de gráficos. El 
primero (tablas 3 y 4) analiza por partes el valor de cada variable (sigla) refiriéndola en 
frecuencia relativa al Sector y su significación relativa a la totalidad de las muestras ana
lizadas del yacimiento. Este gráfico incluye un cómputo suplementario realizado por ni
veles. 
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Fig. 4 Gráfico de frecuencia de las distintas variables de los grupos de factores secundarios. 
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Un segundo gráfico (tablas 3 y 4) muestra las variables ya interconectadas en forma 
de variantes tipológicas, así como su frecuencia con relación al sector y a la totalidad y 
sus valores por niveles. Un porcentaje total (100%) en la frecuencia relativa al Total im
plica la presencia de la variante en cuestión de forma exclusiva en ese sector del yaci
miento. 

El tercer gráfico (tablas 5 y 6) nos presenta en valores absolutos la frecuencia de las 
combinaciones de las variables entre los cinco grupos de significación establecidos. 

Sector IA (1) 

El primer grupo de variables cuenta con una frecuencia del 50% por parte del ca
rácter B, mientras ello se traduce en un 18,60% al referirlo al total. Este carácter se dis
tribuye en valores sensiblemente iguales en ambos niveles (nivel I: 54,17; nivel II: 
45,83). 

Va seguido por el carácter A con un porcentaje del 27,08% en el Sector y una fre
cuencia relativa a la totalidad del 56,52%, que indica el elevado número de ejemplares 
con variable A hallados en el área IA. Este carácter aparece predominando ligeramente 
(61,54%) en el nivel orientalizante, mientras en el propio del Bronce Final representa un 
38,46%. 

El carácter D, con un 12,5% respecto al setor y 17,14 respecto al total, se discrimi
na claramente hacia el nivel inferior. 

En el segundo grupo de variables que contemplan el modo de carenación, predomi
na el carácter 2 (31,25%) ligeramente sobre el 3 (25%), y su aparición en el nivel I dupli
ca el valor alcanzado en el nivel II. En el tercer grupo se destaca la presencia de los bor
des largos y delgados (C) con un predominio del orden del 75%, que se reparten casi por 
igual en ambos niveles. 

El cuarto grupo viene representado mayoritariamente (83,33%) por los bordes rec
tilíneos (1). 

El último grupo resulta más aleatorio, ofreciendo sus caracteres constitutivos valo
res muy parecidos en ambos horizontes. 

Las variables predominantes son B2C1I y B3C1I con una frecuencia de 8,33% res
pecto al Sector IA y de 21,05% y 26,67% respectivamente relativo al total de estas va
riantes. 

Sector II (2) 

En el primer grupo predomina considerablemente el carácter B, con un 60,27% que 
se traduce en un 68,22% relativo a la totalidad, indicándonos el elevado número de 
ejemplares procedentes de este Sector. 

En su distribución por horizontes ofrece una clara concentración en el Bronce Final 
(95,45%), representando únicamente un 4,55% en la etapa orientalizante. 

En orden de frecuencia, viene seguido por el carácter D con un 18,49% en el Sector 
y un 77,14% en comparación con los restantes ejemplares halladossen el yacimiento. Re
sulta significativo que el 92,59% se encuentre en el nivel II, contando el nivel superior 
sólo con un 7,41%. 

(1) Los fragmentos analizados se hallan publicados en GONZÁLEZ, 1979. 
(2) La memoria de 1979, en que se da rendida cuenta de los ejemplares utilizados en este estudio, per

manece todavía inédita en espera de su publicación por el Museo Arqueológico Provincial de Alicante, tras 
la pertinente autorización de la Subdirección General de Arqueología. 
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Por lo que respecta a las carenas, es decir al segundo grupo de variables, existe nue
vamente una preponderancia del carácter 2 con un 37,67% que significa con respecto al 
total un 71,43%. Se distribuye con un 94,55 en el nivel inferior y con un 5,45 en el su
perior. 

La carena simple acusada (3) le sigue en frecuencia, con un 20,55% en el Sector y 
un 58,82 referido al total. La concentración se efectúa en el nivel II (93,33%). 

En el tercer grupo, el labio largo y delgado (C) representa el 62,33% e idéntico por
centaje respecto al total. Como ocurre en todos los grupos, dado el mayor volumen de 
muestras procedentes de los estratos inferiores, se discrimina hacia el nivel II con un 
92,31%. 

Los bordes cortos y delgados le siguen a continuación (A) con un 23,29% en el Sec
tor y un 79,07% referido al total. La distribución por niveles sigue la línea de las restan
tes variables: 94,12% en el nivel inferior y 5,88 en el superior. 

Además existe un neto predominio de los bordes rectilíneos con un 73,29% en el 
Sector y un 64,85% relativo al total. Con un valor de 92,52% se intengran en el nivel in
ferior. 

En el quinto grupo los fragmentos que presentan inflexión en el interior constitu
yen un 76,03%, concentrándose en el nivel II con el 93,69%. 

La absoluta discriminación que existe en el Sector II a favor del nivel inferior está 
condicionada por representar éste más de la mitad de las muestras analizadas en total. 

Las variantes con más relevancia son B2C1I (7,53% relativo al Sector y 57,89% al 
total), B3C1I (5,48% al Sector y 53,33% al total), y B1C1I (4,11 % al Sector y sin pre
sencia en el resto de los sectores excavados). 

Sector IB (3) 

Debido al escaso número de muestras halladas en este Sector, la significatividad de 
las frecuencias es mínima. No obstante, la tendencia general tipológica parece ser la 
misma. 

En el primer grupo destacan los bordes abiertos (B) con el 64,29%, significando 
únicamente el 6,98% respecto al total. 

En el grupo de las carenas, el bajo número de las muestras señala frecuencias poco 
expresivas. Predominan las carenas simples redondeadas (2) y acusadas (3) con valores 
idénticos. 

En el tercer grupo sólo aparecen los bordes largos y delgados, predominando en el 
nivel II. 

Los bordes son rectilíneos (1) preferentemente. Y la mayoría de los ejemplares 
muestran inflexión interna (85,71%). 

La variante B2C1I se repite más veces (21,43%), seguida con un valor de 14,29% 
por las variantes B3C1I y C3C1I. 

Sector VII (4) 

Sólo a modo indicativo señalamos resultados de este sector. Predomina la inclina
ción B (87,50%), las carenas simples acusadas (3), los bordes largos y delgados, rectilí
neos y con inflexión interna. 

(3) La memoria de 1978 se halla en prensa en la Serie de Trabajos Varios del SIP de la Excma. Dipu
tación Provincial de Valencia y estamos a la espera de su publicación, tras haber entregado el original en 
1979. 

(4) Los escasos ejemplares recogidos en las campañas de 1980-81 en el Sector VII se publican en la 
memoria correspondiente, de inminente aparición en el vol. 17 del Noticiario Arqueológico Hispánico. 
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IV. CONCLUSIONES GENERALES 

De una manera global, reuniendo y reagrupando ciertas variables del segundo gru
po, se observa que existe una concentración de las carenas en hombrera en el nivel infe
rior, con sólo alguna anómala aparición en el nivel superior. 

En su asociación con las variables del primer grupo se nos revela nuevamente este 
fenómeno. Con el carácter A aparece en dos ocasiones en ambos niveles. Con el B, en 
15 casos pertenecientes al nivel inferior, mientras sólo dos en el superior. 

Con el carácter C se asocia 7 veces y exclusivamente en el nivel II, de la misma for
ma que ocurre con las muestras de bordes rectos (D) combinadas aquí diez veces. 

Es decir, que tanto la variable genérica de «carena en hombrera» como los «bordes 
de tendencia recta y rectos» son más fieles representantes de los estratos del Bronce Fi
nal. 

Mientras que las carenas simples asociadas a bordes tumbados y abiertos aparecen 
a lo largo de toda la duración de la producción alfarera a mano, cubriendo ambos hori
zontes culturales de Peña Negra. 

V. LAS FORMAS B7 EN EL MARCO 
DE LA PROTOHISTORIA PENINSULAR 

En nuestro intento de dilucidar las tradiciones culturales que se depositan en el se
no de las realizaciones materiales de Peña Negra I se observan diversas variantes carena
das integradas en bloque en nuestro tipo B7. 

Por un lado, los pequeños cuencos de carena media pueden representar un enlace 
con los vasitos de la misma forma existentes en las fases finales del Bronce Valenciano, 
como los que proceden de Les Planetes de Benassal (GONZÁLEZ PRATS, 1978, 229, 
núm. 33) o en el Tabaiá de Aspe (NAVARRO MEDEROS, 1982, fig. 23, c). Molina los 
considera característicos de su Fase I del Bronce Final del Sudeste (MOLINA GONZÁ
LEZ, 1977, 15, núms. 15 y 17), aunque se encuentran igualmente en el yacimiento turo-
lense de la Muela Pequeña del Rajo (ATRIAN JORDÁN, 1957-58, fig. 6, 2). 

Por otro lado, las formas con carena alta contarían con lejanos precedentes en el 
calcolítico portugués (LEISNER, 1965, lám. 2, 56; SCHUBART, 1973, fig. 10 n), aun
que para el ejemplar de Barro, en Torres Vedras, se ha supuesto una cronología más tar
día, desconectada del tholos (SCHUBART, 1971, 174). Este investigador germano se
ñalaba en su ya célebre estudio sobre la cerámica bruñida del Bronce Tardío en el Sur y 
Oeste peninsular la posibilidad de que algunas formas carenadas se inspiraran en la tra
dición de las cazuenas campaniformes (ibídem, 173). 

Esta derivación nos resulta evidente para nuestros ejemplares que ofrecen anchas 
hombreras de gradación 9 y 0 sobre las que en ocasiones se desarrolla una esmerada de
coración incisa a base de reticulados o triángulos rellenos de trazos paralelos oblicuos y 
líneas de zig-zag que tanto deben a la tradición campaniforme. 

Las variantes B7A que adoptan carenas simples sin hombrera (gradación 1 a 4) nos 
parecen derivadas o. inspiradas en los cuencos carenados que a partir del Bronce Medio 
tienden a situar la línea de inflexión en el tercio superior del vaso, tal y como se encuen
tran yá formados en el horizonte de Cogotas I e incluso en la posible etapa precedente 
de este complejo meseteño que algunos autores han entrevisto en el yacimiento vallisole
tano de La Plaza (DELIBES-FERNANDEZ, 1981, 63 ss.). El origen de estas formas 
con carena alta simple se aprecia tanto en la Cueva de Arevalillo en Cega en un momen
to en que «el boquique y los temas incisos de diseño simple parecen haber ganado terre
no al campaniforme» (FERNANDEZ POSSE, 1981, 74), como en la Cueva de la Va
quera de Torreiglesias, asociadas con cerámicas de tradición campaniforme y datadas 
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hacia el siglo XlV.a. de J. C. (ZAMORA CANELLADA, 1976, fig. XI, 141), o en el 
Cerro del Ecce Homo cuya primera fase, correspondiente al horizonte de Cogotas I, ha 
sido fechada en el siglo XII a. de J. C. (ALMAGRO-FERNANDEZ, 1980, figs. 8 ss.). 

Otra caracteristica de estas formas de carena alta es la de ofrecer un cuerpo tronco-
cónico (B7Alb), detalle que nos acerca a los tipos mésetenos aquellos ejemplares seme
jantes del Sudeste. Asimismo, aunque en los numerosos yacimientos de las Cogotas An
tiguas se dan bordes abiertos y otros verticales y ligeramente reentrantes, parece existir 
una predilección por estos últimos, preferencia que decrece en el Bronce Final en que 
prevalecen formas con bordes abiertos. 

El hecho de que en Peña Negra I tengan entidad los bordes rectos o verticales (D) 
de la que no disfrutan los estratos orientalizantes, nos llegaría a indicar quizá esta in
fluencia de las formas de la Meseta. 

Por su parte, las variantes que ostentan carenas en hombrera más o menos acusa
das (gradación 5 a 8) tienen un área de distribución exclusivamente meridional, de una 
manera aproximada por debajo de la linea que une el Cabo de Peniche con el Cabo de la 
Nao. Los yacimientos lusos del Bronce Final presentan, al lado de formas con carenas 
simples, otras con hombrera en donde se sitúan pequeños engrosamientos con taladro 
vertical, característica que define todo el ámbito tartésico, entendido aquí sensu latu 
desde Ourique al Vinalopó (SPINDLER-DA VEIGA, 1973 y 1974). La presencia de la 
hombrera en estos ejemplares portugueses, algunos de los cuales alardean de su peculiar 
decoración bruñida externa, se debe con seguridad a las formas del Bronce II del SO, 
como los cuencos de tipo Santa Vitoria o del tipo Odivelas (SCHUBART, 1975), uno de 
los cuales estaba acompañado en Lapa do Suáo por cazuelas de carena alta 
(SPINDLER-DA VEIGA, 1974, fig. 4). 

Los cuencos y cazuelas de carena alta constituyen, entre otros, los hallazgos más 
característicos del área nuclear tartéssica y su origen todos los autores coinciden en si
tuarlo en la tradición indígena (SCHUBART, 1971, 171: BELÉN et Alii, 1977, 357; 
ARTEAGA, 1977; TEJERA GASPAR, 1978, 189; MOLINA GONZÁLEZ, 1978, 
203). La comparación entre las formas de los dos focos principales tartésicos —el de 
Huelva y el Bajo Guadalquivir— llevó a varios investigadores a diferenciar el grupo 
onubense, con una mayor calidad de los vasos así como la presencia de carenas pronun
ciadas, del grupo hispalense cuyas formas son menos carenadas y de peor calidad (LÓ
PEZ ROA, 1978, 150 ss.; MOLINA GONZÁLEZ, 1978, 219). El criterio de prioridad 
cronológica del grupo de Huelva (IX-VIII a. de J. C.) sobre el del Bajo Guadalquivir 
(VIII-VII a. de J. C.) no resulta válido para el grupo del Sudeste, en donde conviven 
—dentro de un alto grado de calidad de los vasos— las dos tendencias de las carenas, 
como puede observarse en el Cerro del Real, Peñón de la Reina o la propia Peña Negra. 

Más allá de los límites geográfico-culturales señalados, estas formas se enrarecen, 
indicándonos el alejamiento de las áreas septentrionales de la zona de origen y desarro
llo de este específico tipo de vasija bruñida. Con todo, y ello de forma excepcional, po
drían asimilarse a la línea tipológica genérica el ejemplar con hombrera corta y borde 
vertical de la Muela Pequeña del Rajo (ATRIAN JORDÁN, 1957-58, fig. 5, 5) y los 
procedentes de las tumbas 138, 164 Y 175 de la necrópolis de Agullana (PALOL, 1958, 
figs. 124, 146 y 157), así como algunos cuencos del Bronce Final del Mediodía francés 
(LOUIS-TAFFANEL, 1958, fig. 10; MERLIN, 1974, 48, fig. 4, 2), cuyos prototipos al
gunos autores rastrean en las formas de los túmulos del Bronce Medio de Haguenau 
(SCHAEFFER, 1926, figs. 34 s, 36 b, 38 p, 39 k, 47 c, 54 d y 60 h). 

Sin embargo, un área en donde estas formas con carena alta alcanzan nuevamente 
cierta entidad y cuyo cotejo podría traernos en el futuro alguna sorpresa, es el mundo 
itálico. Allí aparecen en ambientes subapenínicos y previllanovianos, asociadas con 
otros vasos con asas de apéndice de botón (LOLLINI, 1979, fig. 1, 18 y 19). Resulta al-
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tamente revelador el hecho de que los apéndices o protuberancias presentes en los labios 
de las vasijas bruñidas de Saladares y Peña Negra (ARTEAG A-SERNA, 1975, lám. VI, 
40) precisamente se documenten en los ambientes itálicos: en Cortine di Sta. Maria in 
Campo (LOLLINI, 1979, fig. 1, 22), datado en los siglos XII-X a. de J. C ; en Porto 
Peroné, Leporano, en un ambiente tardoapenínico con cerámicas bruñidas carenadas y 
asas «cornutas» y fondos de cabana (LO PORTO, 1963, fig. 20), o en Rocca di Roffeno 
(KRUTA, 1974, fig. 10, 25). En el Trentino Alto, diversos vasos que se decoran con 
motivos geométricos desarrollan pequeños apéndices triangulares en sus bordes (FU-
GAZZOLA, 1974, fig. 9). Semejante detalle resulta, a mayor abundamiento, habitual 
en la cultura villanoviana, como se puede observar en cuencos y tapaderas de urnas de la 
necrópolis del Caselle di Villanova o en la de Ca delPOrbo (VITALI et Alii, 1979, lám. 
II, 5 y figs. 15-23). 

Estas diversas valoraciones realizadas sobre las principales variantes del tipo B7 de 
Peña Negra I permiten entrever las distintas líneas de inspiración e influencia formal 
que, en nuestra opinión, concurren en dichas formas cerámicas, situándolas en el con
texto de tipos similares desarrollados en suelo peninsular desde finales del Bronce Me
dio y durante el Bronce Final. El área geográfica que cubren estas vasijas se ciñe exclusi
vamente al territorio que asiste al desenvolvimiento del mundo tartéssico geométrico. 
En este sentido, la vocación meridional de Peña Negra queda bien patente. Pero la pre
sencia de una técnica peculiar y característica del Sudeste como es la decoración incisa, 
que utiliza un repertorio de motivos geométricos de tradición campaniforme, y la enti
dad de las formas con carena simple y borde vertical, nos induce a contemplar la posibi
lidad de que en el espectro material del primer horizonte de la Peña Negra debamos dar 
cabida a una influencia de componentes culturales evidentes que emanan de las tradicio
nes formales e incluso decorativas del postcampaniforme y de la cultura de Cogotas I, y 
que cubren en las mesetas todo el II milenio precristiano. La existencia de vasijas care
nadas con hombrera ancha similares en forma y casi en decoración a las cazuelas cam
paniformes por un lado, y por otro de vasos con carenas altas de tipo simple similares a 
las que en Cogotas I se decoran con motivos incisos, excisos o con la técnica de boqui-
que, hablarían en este sentido. Consideramos sumamente ilustrativo comparar estas ca
zuelas con-decoración incisa, de la que es fiel exponente el ejemplar recién publicado de 
Los Saladares (ARTEAGA-SERNA, 1979-80, fig. 22), con sus predecesoras del mundo 
campaniforme para concluir en una derivación que aún hoy, debido a la escasez de do
cumentos intermedios (5), no acaba de estar confirmada, pero que ya en 1971 fue pro
pugnada por el profesor Schubart. 

Evidentemente, la sofisticada decoración que ostentan los bordes de estas cazuelas, 
en donde interviene la concepción de metopas y el realce otorgado por el empleo de la 
pintura, es signo evidente de que la vieja tradición se ha permeabilizado con las nuevas 
modas decorativas al uso, en donde adquiere un lugar relevante la decoración de zonas 
rellenas de pintura roja entre aquéllas que tienen incisión, y que, en definitiva, no era si
no una técnica más de conseguir un bícromismo al hallarse los motivos incisos con in
crustación de pasta blanca. 

Ahora bien, los sorprendentes hallazgos efectuados en la Mesa de Setefilla por la 
doctora Aubet, documentándose una facies de inicios del Bronce Medio que viene a cu
brir el vacío existente en esta época en Andalucía occidental, parecen significar el origen 
de algunos elementos que van a caracterizar el Bronce Final meridional (soportes-

(5) Es preciso traer a colación aquí las vasijas de Cogotas I del Cerro del Ecce Homo, por cuanto en 
varias de ellas se documenta una decoración incisa de tradición campaniforme (ALMAGRO-
FERNANDEZ, 1980, fig. 32). 
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carrete, decoración bruñida (6), decoración pintada) y entre los que se encuentran unos 
cuencos bruñidos de carena media y alta. Si se prodigan en el futuro estos hallazgos, ob
teniendo un mayor repertorio tipológico, dispondríamos en el II milenio de Andalucía 
de antecedentes de ciertas formas de cuencos y cazuelas del Bronce Final. Habría que 
señalar, no obstante, la similitud que existe entre los cuencos de carena alta simple cu
yos labios se decoran con zig-zag incisos (AUBET SEMMLER, 1981, figs. 2, f y 4, d) y 
algunos de la fase Cogotas I de la Cuesta del Negro, datada hacia el siglo XII a.de J. C. 
(MOLINA-PAREJA, 1975, núms. 77 y 131 entre otros). 

La tradición formal y decorativa campaniforme-Cogotas I se encontraria a la par 
con otra inspiración meridional y del SO a la que es preciso hacer responsable de la ten
dencia de generar carenas con hombreras, si es que en un futuro no se llega a demostrar 
que tanto unas como otras son una misma evolución de las cazuelas campaniformes. El 
análisis aplicado a las muestras de Peña Negra nos caracteriza, además, un aspecto de la 
producción alfarera del yacimiento, diferenciándose del desarrollo que existe en Los Sa
ladares, en donde se propone una posible gradación cronológica en la aparición de las 
fuentes de carena alta y bordes largos y delgados (fase I Al) y de los cuencos de carena 
alta con bordes cortos y gruesos (fase IA2) (ARTEAGA-SERNA, 1979-80, 105). Este 
fenómeno es una muestra más de la variedad y riqueza de personalismos locales dentro 
de un mismo fondo cultural, realidad que cada día se nos manifiesta mejor en el estudio 
de las comunidades peninsulares del Bronce Final. 

Alicante, febrero de 1983 
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° 

„JA __ 
I I 

. 1 1 . . 
_ I I 

I I 
- I I . . . _ 
3ÍII . ._ 

..JA. -. 
. 1 1 

I I 

_ J I 

- I X .. 
. _ . I I _ 
JEIL- . 

IiIZ 

I B 

_ I B . 
. .XX 

_ - I l _ 
I I 

I B 

_ X X _ 

_7II._. 

.TIx.. 
„ I X _ 

„ . n . _ 

. ._IL.„ 

L . I B - . 
I I 

: 
C-3A 
C_-A__ 

.C-A 
fcA_ 
C-A.. 

E-i 
& A 
A4-

.Qr-3-
C-A 
C-B. 

C-A 

£ - C . 
S f c l 

C-B 

C-D 

3 3 — 

Sí-
C-A-
.C-A_ 

PCJ¿ 
FCAE 
.C-A. 

^Í-B 

Í3-JL 

:¿^. 
.B3 

Í ¡ A _ 
_C-D 

.C.-D. 

J l - B . 
_C -̂C_ 

33AB 

: 

i i 
i i 

i i 
i i . 

¿i 
i i 
i i 

i . 
i i 
l í 

i i 
i i 
i i 

i i 

i i 
X . 

i . 
I . 
I I 

I I 
I I 
I I 

X . 
X I 

22 
1 1 

XJ 

X . 

.1 
J J 

XI 
X3 

X ] 
X . 

i 

.c . 

A 
B.. 

_c 

A 

B 

A 

INF 
A 

...A 

A 
B 

_ E 

C 
_c. 

i 

\"°l 
3 A - 2 X . 

1 7 9 ^ . . 

1634 
1725 
1792__. 

1254 
1 6 5 3 _ 
6084- „ 

3 - 1 2 J 

1760 
1877_ . 

1715 
2 3 3 A -
E/H 

1 9 6 5 T 

5 9 2 6 _ _ 

1 = 1 3 -

1 6 2 7 - . 

XB=:864 
Ifr-_865 
1 7 * 2 _ . 

1 8 8 8 j 

I B - W ? , 
1 2 5 2 - . 

1 8 8 5 - _ 

X 5 3 2 - . 
^ 9 5 S _ _ 

.4ATJJS_ _ 

Cft-S67_T -
[74-9 

° ° 

- 5 2 
-_ 63. 

- 46 
- 53-
- 6 5 

: 50 
D. 57. 
lí. 60 

- 4 8 

- 52 
-.. 59 

- *7. 
- .62 
= 5 5 

- 5 1 
- -4-2 
- .63 

- ¿ 0 
- 5 6 
- J6S 

- 2£ 
- 2S. 
- 2S. 

- 5 5 
- 3£ 

- M 

-. % 
- M 
- £á 

- 5£ 
- JE 

Si. 

-5S 

5 1 

1 

"X: 

B2B1I 

B2D1I 

B 3 A U 

J33C3I 

BÍC3E 

.C3C11 

A2C1S 

-B5HU 

38C1X 

I 
3 

- 3 

- 3 

3-. 

3 -

3 

3-

2-

2. 

2. 

2-

2-

-2-

2. 

11 s 

- i , 3 í 

Ex¿i 

^ U 3 S . 

- 1 » 3 8 

- 1 * 3 3 

O , Q P 

_ I X 
I I 

__U_ 
...1L_. 
._IA_ 
_ I A _ 

XA_ 
_XA. 

C-A 
Q=Á 
3=3_ 
ffi=4A, 
C-2 
C-2 
fí=B.. 
C_r4f! 
C=A_ 
CrA 

3A-18 

12?6_ . 
L636 
L795 
L 7 3 2 _ 

ÍA.rÜ=a. 
2^Í8_._ 
i J J 7 _ 

4_5r7X 
173-7-
L 6 f t 2 _ 
1 6 4 * 
22Q.6_. 
1799 
!HSrr69 
L7X3- -
1645_— 
L2^a.... 
1A=58_ 
íflfil 
L239— 
1223-

2944 

1 6 3 1 — 
1 S 6 0 _ _ 
! 6 2 2 _ -

11615 1 

12A1E 
l i l l l 
H?A?H 

A5C3H. 
A6A3I 
A9C1I 

BTATT 

B1AXH. 
BJLB1H 
B2A2I 
B2A5I 
E2B21 
B2C3H 
Í2D1N 

R^flPT 

B3.C2I. 
E3U2I 
B4A1T 
B4A1E. 
B4A3H 
BÜCU 
B4C1M 
BAC2X 

B5.C3I 
B5G3H 

_ 0 ^ i £ 

-O-^tf 

_ 0 ^ 4 Í 
f),4f 
0 ,4 f 

—QJÜ 
0,¿K 

0,4^ 

Q,4t 
Q,4 j 

0 t4g 

0 ,41 

0 , 4 t 

0,JH 
0 , 4 t . 

A J Í . 

G^.4-
J3=C_ 
p-f l 

.0=B_ 

J0=£L 

ShA-
-C-A. 
.C-A. 
5--C 
.CTD.. 

-C-4 
J3=A-
ShSA 

.!S=P 
J3=D. . 

.G^B 

•CTB-. 

J 3 ^ B 

3 

2^21 
4 -42 
1.757 
21QS— 
1 2 5 0 
2199-
.1985. 
24=19 . 
4 I í - 6 _ 
¿627. 
1759 
5 = 4 1 
2 0 5 3 -
1252 
17&7— 
2 7 ^ 8 
1746 
1 9 7 3 -
4^=36-

S922_ 
4H-6A 

1 8 2 1 — 
2 1 * 3 _ . 

1 2 5 3 — 
1 2 6 1 — 
X220. 

2650 

1724 
4-A-17 
2 8 2 6 . 
2951 
29 ^ 

2 2 0 2 -
X 9 S 2 _ 
183.6— 

1 8 6 5 

PQC3I 
BQÍ2I 
CXCU 
CXC1H 
2 1 B U 
C2A1T 
C2BXI 
C2C-UJ 
C2C2I 
C5A1I 
53C1E 
S5C2I 
C4A1I 
.CÍtClH 
.ÍL4Q3I 
.04211 

CSplli 
Ü 6 J 1 1 
Ü6CXI 
CfiCI K 

S f i S S 
C6T)1 lj 
G8C1I 
PiAPti 
JJ2A1I 
332A2N 
B2B1I 
Ü2.C2I 
D2C^I 
D3A1H 
H3B31 
D3J21I 
H.4.EL1S 
JüCXJS 

J35A12 
TlfiAPU 

- 0 , 4 J 5 

_ 0 ^ 4 J 5 -

-Q, .46 
_ 0 - 3 £ , 

_X>,4.6 
__0.,46 

-0 ,46 
0 , 4 6 

- 0 * ^ 6 -
.0*46 
IMtÉ. 

_0- , i t6 
- 0 + 4 6 . 

0 , 4 6 

0 , 4 6 
0 , 4 6 

0 , 4 ^ 

0 , 4 6 

. J 2 ^ 6 
0 , 4 6 
.0+45. 

_CU46. 
I V 4 J Í 

j V t S -
0,46 

_0.»tó 
iD.»A6 

_ £ + 4 6 
0 , 4 6 
0 , 4 6 

0 , 4 6 

0,4.6. 

0 3 - 6 

Tabla 2 Listado de los grupos de variantes por orden de frecuencia. 
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« 
' 
= 
° 

' 
> 
' 
• 

• 
' 
» 
» 
° 

« 
' 
< 
° 

' 
* 
> 
' 
» 

S t C l O H J A 

38 

1 3 

2 * 

5. 

6 

5 

1 5 

1 2 

S 

2 

2 

0 

1 

2 

1 

7 

2 

5 6 

5 

4 0 

3 

5 

2 6 

2 2 

1P 
2 ? , o e 

5 0 , 0 c 

1 0 , 4 2 

1 2 , 5 0 

1 0 , 4 1 

3 1 , 2 5 

2 5 , 0 0 

1 6 , 6 ? 

4 , 1 7 

4 , 1 7 

-
2 , 0 8 

4 , 1 7 

2 , 0 8 

1 4 , 5 8 

4 , 1 7 

7 5 , 0 0 

6 , 2 5 

8 3 , 3 3 

6 , 2 5 

1 0 , 4 2 

5 4 , 1 7 

4 5 , 8 3 

\\\ 

5 6 , 5 2 

1 8 , 6 0 

1 6 , 6 7 

1 7 , 1 4 

2 0 , 8 3 

1 9 , 4 8 

2 3 , 5 3 

4 0 , 0 0 

1 6 , 6 7 

1 2 , 5 0 

-
1 6 , 6 7 

6 6 , 6 7 

3 3 , 3 3 

1 6 , 2 8 

1 3 , 3 3 

2 4 , 6 6 

2 3 , 0 8 

2 4 , 2 4 

1 3 , 0 4 

1 7 , 2 4 

1 6 , 4 5 

3 7 , 2 9 

~r-i-i:-~J 

1 
8 

1 3 

1 

0 

1 

10 

4 

4 

1 

0 

0 

0 

1 

1 

1 

0 

19 

2 

L6 

1 

5 

L2 

LO 

lll 

3 6 * 3 6 

5 9 , 0 9 

4 , 5 5 

4 , 5 5 

4 5 * 4 5 ' 

1 8 , 1 8 

1 8 , 1 8 

4 , 5 5 

-
-
-

4 , 5 5 

4 , 5 5 

4 , 5 5 

-
3 6 , 3 6 

9 , 0 9 

7 2 , 7 3 

4 , 5 5 

2 2 , 7 3 

? 4 , 5 5 

* 5 , 4 5 

ir 
6 1 , 5 4 

5 4 , 1 7 

0 , 2 0 

-
0 , 2 0 

6 6 , 6 7 

3 3 , 3 3 

5 0 , 0 0 

5 0 , 0 0 

-
_ 
_. 

5 0 , 0 0 

LOO,00 

1 4 , 2 9 

-
5 2 , 7 8 

6 6 , 6 7 

4 0 , 0 0 " 

3 3 , 3 3 

LOO,00 

4 6 , 1 5 

4 5 , 4 5 

! " - " :• J 

» 
5 

1 1 

4 

6 

4 

5 

8 

4 

1 

2 

0 

1 

1 

0 

6 

2 

L7 

1 

>4 

2 

0 

1 4 

1 2 

YÚ 
1 9 , 2 1 

4 2 , 3 3 

1 5 , 3 £ 

2 3 , 0 £ 

1 5 , 3 € 

1 9 , 2 3 

3 0 , 7 7 

1 5 , 5 £ 

3 , 8 3 

7 , 6 9 

-
3 , 8 5 

3 , 8 5 

-
2 3 , o e 

7 , 6 9 

6 5 , 3 8 

5 , 8 5 

9 2 , 3 1 

7 , 6 9 

-
5 3 , 8 5 

4 6 , 1 5 

5 5 5 

3 8 , 4 6 

4 5 , 8 5 

9 9 , 8 0 

L 0 0 , 0 0 

9 9 , 8 0 

5 5 , 3 3 

6 6 , 6 7 

5 0 , 0 0 

5 0 , 0 0 

1 3 0 , 0 0 

-
IDO, 0 0 

5 0 , 0 0 

-
8 5 , 7 1 

1 0 0 , 0 0 

4 7 , 2 2 

3 3 , 5 3 

6 0 , 0 0 

6 6 , 6 7 

-
5 3 , 8 5 

5 4 , 5 5 

° 

» 

„, 

« 

l 

« 
> 
= 
° 

-
' 
' 
' 
> 
» 
> 
• 

• 
-
-
• 
< 
-
1 

= 
* 
• 

-

" " o " 1 1 

1) 
9 

8 8 

2 2 

2 7 

1 6 

5 5 

5 0 

1 2 

1 5 

? 4 

1 1 

9 1 

1 0 

1 0 7 

1 7 

2 2 

1 1 . 

, 5 

IP 
6 ,1É 

6 0 , 2 ? 

1 5 , 0 ; 

1 8 , 4 < 

1 0 , 9 6 

5 7 , 6 7 

2 0 , 5 5 

8 , 2 2 

5 , 4 8 

' 8 , 9 0 

5 , 4 2 

2 , 7 4 

0 , 6 8 ¡ 

1 , 3 7 

2 3 , 2 9 

7 , 5 3 

6 2 , 3 3 

6 , 8 5 

7 3 , 2 9 

1 1 , 6 4 

1 5 , 0 7 

7 6 , 0 5 

2 3 , 9 7 

pe 
3 9 , 1 3 

6 8 , 2 2 

7 3 , 3 3 

7 7 , 1 4 

6 6 , 6 6 

7 1 , 4 3 

5 8 , 8 2 

6 0 , 0 0 

6 6 , 6 6 

8 1 , 2 5 

1 0 0 , 0 0 

6 6 , 6 6 

3 3 , 3 3 

6 6 , 6 6 

7 9 , 0 7 

7 3 , 3 3 

6 2 , 3 3 

7 6 , 9 2 

6 4 , 8 5 

7 3 , 9 1 

7 5 , 8 6 

7 0 , 2 5 

5 9 , 3 2 

L N , „ t L , _ " I 

I 
2 

4 

1 

2 

0 

5 

2 

1 

1 

0 

0 

0 

2 

0 

7 

0 

8 

0 

1 

7 

2 

rú 
2 2 , 2 2 

4 4 , 4 4 

1 1 , 1 1 

2 2 , 2 2 

-
3 5 , 5 3 

2 2 , 2 2 

i i , n 

2 2 , 2 2 

-
1 1 , 1 1 

—-

2 2 , 2 2 

7 7 , 7 7 

-
8 8 , 8 8 

1 1 , 1 1 

7 7 , 7 7 

2 2 , 2 2 

lp 
2 2 , 2 2 

4 , 5 5 

4 , 5 5 

7 , 4 1 

-
5 , 4 5 

6 , 6 7 

8 , 3 3 

2 5 , 0 0 

2 0 , 0 0 

-
-
-

5 , 8 8 

-
7 , 6 9 

-
7 , 4 8 

4 , 5 5 

6 , 3 1 

5 , 7 1 

1 
7 

8 4 

2 1 

2 5 

1 6 

5 2 

2 8 

1 1 

6 

1 3 

4 

4 

2 

3 2 

1 1 

8 4 

1 0 

9 9 

1 7 

2 1 

104 

5 3 

11: 
5 , 1 3 

6 1 , 3 1 

1 5 , 3 : 

1 8 , 2 : 

1 1 , 6 Í 

3 7 , 9 * 

2 0 , 4 J 

8 , 0 3 

*!#] 
9,4*; 

2 , 9 2 

2 , 9 2 

0 , 7 3 , 

1 , 4 Í 

2 3 , 5 6 

8 , 0 3 

6 1 , 5 1 

7 , 5 0 

7 2 , 2 6 

1 2 , 4 1 

1 5 , 3 3 

7 5 , 9 1 

2 4 , 0 9 

7 7 , 7 Í 

9 5 , 4 3 

9 5 , 4 3 

9 2 , 5 = 

1 0 0 , 0 C 

9 4 , 5 3 

9 3 , 3 5 

9 1 , 6 7 

75 ,OC 

1 0 0 , 0 C 

8 0 , OC 

1 0 0 , 0 C 

100 ,OC 

1 0 0 , 0 C 

9 4 , 1 2 

1 0 0 , 0 C 

9 2 , 3 3 

1 0 0 , 0 0 

9 2 , 5 2 

lOOiOQ 

9 5 , 4 5 

9 3 , 6 9 

9 4 , 2 9 

HfilHl 
tA2CJLIJ 

« 2 0 1 » 
« 3 o m 
Msai 
H4C1H 
»403H 
A5C3E. 
*qoi T 
,«?»! T 

U2A1I 
HPTI2T 
B2C1I 

IB2C1I 
« ? 0 3 T 
H2H1T 
™ ? N 
JE3S1I 
P501B 

I Mf.11 
| B 4 0 1 N 

B403M 
IB501M 
B9C11 
B0D2I 

ni oía 
03»1T 
0301 » 
0401 N 
060111' J ü i l l 
1)501,1 
J2I1I 
B4C1B 
1)601 T 

LESAllJ 

4 , 1 7 

F 
H 

1 50,00 
66.67 

100,001 
> 4 , ? 9 
66.67 

1100,001 
1 2 1 . 0 5 ' 

|i 00.00 
ioo.oo| 

LSíUflSLj 
poo,oo 

5,85¡ 

5-8S| 

1 0 0 , 0 0 
10^00] 

25.00! 

s e c T 0 H I I 

l ° í 

,A3A.1I 

B1C1H 

B1D1N 

_12A3J 

HPG2X 

B2C3N 

_B5A2I 

B5C1T 
•R5C1JÍ 

B^C^T 
B3D21 

B4A1K 
B4A5N 
B 4 C 2 I 
B/fC5m 
B ^ C I I 
B5Clfl 

B6A1N 
B6A2J 

_S£¡E2Í 
B 7 C 1 I 

B8C31 

I 
1 
T 

~̂~ 
T 

->-
-5-

T 

1 

fi -f-
± 

T 

_ I _ 

"f-
-J-

t 
•p 

^ 

i 

í 
1 

1= 

s s ! 
0 . 6 8 

c i ^ s . 

0 . 6 8 

0 . 6 8 

0_*£S 

1 , 3 7 

0 . 6 8 
2 , 0 5 

J U 3 2 
0 . 6 8 

0 . 6 8 
0 . 6 8 
S , 4 S 
2 , 7 4 

1 , 3 7 
0 . 6 8 
0 . 6 8 
0 , 6 8 
0 . 6 8 

Q*&& 

l . W 
0 , 6 8 
0 . 6 8 
0 , 6 8 

0 . 6 8 
0 . 6 8 
0 . 6 8 

0 . 6 8 
0 , 6 8 

S í í 

3 3 . 3 3 

1 0 0 , , 00, 

1 0 0 . . 0 0 
1 0 0 . 0 0 

1 . 0 0 , 0 0 
1 0 0 . 0 0 

6 6 . 6 7 
5 0 , 0 0 

1 0 0 . 0 0 

1 0 0 . 0 0 

1 0 0 , 0 0 

1 0 0 . 0 0 
5 0 , 0 0 

5 5 . ^ 

6 6 . 6 7 
1 0 0 . 0 0 
1 0 0 . 0 0 
3 . 0 0 , 0 0 
1 0 0 . 0 0 
1 0 0 . 0 0 

1 0 0 . 0 0 
1 0 0 , 0 0 

1 0 0 . 0 0 
1 0 0 . 0 0 
1 0 0 . 0 0 

5 0 . 0 0 
1 0 0 , 0 0 

N . V E L 1 

¡1 

1 

1 

llí 

1 1 . 1 1 

U U X L 

¡<s 

LOO,00 

LOO.00 

1 2 , 5 0 

5 0 . 0 0 

. . . . . „ ] 

i 
- i 

± 

± 
± 

1 

i 

1;* 

0 ,73 . . . 

1 . 4 6 

2 . 1 9 

2 . 9 2 

1 . 4 6 

0 . 7 3 
0 . 7 ? 

0 , 7 3 

0 , 7 3 

l\z 
100 .OC 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 , 0 c 

1 0 0 . 0 c 

1 0 0 , 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
i o p , o c 
1 0 0 , 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 , 0 c 

8 7 . 5 C 
1 0 0 . OC 
100.OC 
10,0,0C 
100 ,OC 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 , 0 c 
1 0 0 . 0 c 

5 0 . 0 c 
5 0 . 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 , 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 

1 0 0 . 0 c 
1 0 0 . 0 c 

Tabla 3 Listado de frecuencia de variables y variantes por sectores y niveles. 
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1 
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§ 
1 

9 

3 

1 

2 

5 

5 

0 

7 
0 

7 
1 

T 
0 

0 

0 

1 4 

0 

1 3 

.i. 
0 

12 
1 

7 , 1 

6 4 , 2 9 

2 1 , 4 3 

7 , 1 * 

1 4 , 2 9 

3 5 , 7 1 

3 5 , 7 1 

7 , 1 4 

- - -

7 , 1 4 

-
-

. 0 0 , 0 0 

-
9 2 , 8 6 

7 , 1 4 

-
8 3 , 7 1 

1 4 , 2 9 

I B 

ÍU 

4 , 3 5 

6 , 9 8 

1 0 , 0 0 

2 , 8 6 

8 , 3 3 

6 , 4 9 

9 , 8 0 

-
. 8 , 3 3 

-
-

1 6 , 6 6 

, -
-

• -

-
9 , 5 9 

-
7 , 8 8 

4 , 3 5 

-
7 , 5 9 

3 , 3 9 

„ i » : i , 

if 

0 

I 
0 

0 

7 
° 
0 

0 

i 
0 
4 

0 

7 % o o 

2 5 , 0 0 

-
5 0 , 0 0 

2 5 , 0 0 

2 5 , 0 0 

S 

1 . 0 0 , 0 

L00,00 

-
LO 0 , 0 0 

i 

3 3 , 5 3 

1 0 0 , 0 0 

4 0 , 0 0 

2 0 , 0 0 

_ 
1 0 0 , 0 0 

-

: 

2 8 , 5 7 

3 0 , 7 7 ' 

3 3 , 3 3 

i 5 
¡f 

1 

7 

1 
0 

n 
0 

7 
i 

7 

? 
7 
1 0 

T •9 

1 

0 

8 

2 

N I V U . 

1 0 , 0 0 

6 0 , 0 0 

3 0 , 0 0 

-
2 0 , 0 0 

3 0 , 0 0 

4-0,0C 

T 
-

1 0 , 0 0 

-
-

..14 

. 0 0 , 0 0 

9 0 , 0 0 

1 0 , oc 

8 0 , 0 0 

2 0 , 0 0 

', n 

1 0 0 , 0 0 

6 6 , 6 ? 

1 0 0 , 0 0 

-
1 0 0 , O C 

6 0 , 0 0 

8 0 , OC 

1 0 0 , 0 0 

7 1 , ^ 3 

6 9 , 2 3 

1 0 0 , 0 0 

6 6 , 6 7 

1 0 0 , 0 0 

•\ 
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» 

7 

-i 

b 

H 

' 

~ 

' 

' 
N 

LU.OOR 

£ £ 

0 

7 

0 

1 

1 

2 

3 

0 

1 

1 

0 

0 

0 

0 

1 

2 

5 

0 

4 

2 

2 

8 

0 

\\\ 

8 7 , 5 0 

1 2 , 5 0 

1 2 , 5 0 

2 5 , 0 0 

3 7 , 5 0 

1 2 , 5 0 

1 2 , 5 0 

-
-

-
1 2 , 5 0 

2 5 , 0 0 

6 2 , 5 0 

5 0 , 0 0 

2 5 , 0 0 

2 5 , 0 0 

100,00 

-

V I I 

í" ™ J 

-
5 , 4 3 

2 , 8 6 

4 , 1 7 

2 , 6 0 

5 , 8 8 

-
8 , 3 3 

6 , 2 5 

- — 

-
• -

2 , 3 3 

1 3 , 3 3 

5 , 4 2 

r -
2 , 4 2 

8 , 7 0 

6 , 9 0 

5 , 0 6 

h 
jj 

0 

3 

0 

•0 

0 

0 

3 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

0 
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2 

0 

2 

0 

1 

3 

0 

!i! 
LO0,0C 

-

L 0 0 , 0 C 

-
-

- : -
-
. 
-

3 3 , 3 3 

667 

-
6 6 , 6 ; 

-
3 3 , 3 ; 

1 0 0 , 0 0 

-

!il 

4 2 , 8 6 

-

1 0 0 , 0 0 

. 

-

-
-
-

5 0 , 0 0 

4 0 , 0 0 

5 0 , 0 0 

-
5 0 , 0 0 

3 7 , 5 0 

-

k 
¡i 

0 

4 

0 

i 

i 

2 

0 

0 

1 

7 
0 

7 
1 

7 

0 

2 

1 

5 

0 

N . V L L 

líí 
8 0 , 0 0 

2 0 , 0 0 

2 0 , 0 0 

4 0 , 0 0 

-
_ 

2 0 , 0 0 

H 
2 0 , 0 0 

-
" 

-
2 0 , 0 0 
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Tabla 4 Listado de frecuencia de variables y variantes por sectores y niveles. 
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Tabla 5 Gráfico de combinación en frecuencia absoluta de las variables (Sectores IA y II), 
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Tabla 6 Gráfico de combinaciones en frecuencia absoluta de las variables (Sectores IB y VII). 
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ANÁLISIS DE LAS PASTAS CERÁMICAS DE VASOS 
HECHOS A TORNO DE LA FASE ORIENTALIZANTE 

DE PEÑA NEGRA (675-550/35 AC) 

ALFREDO GONZÁLEZ PRATS 
Departamento de Prehistoria y Arqueología 

Universidad de Alicante 

JOSÉ ANTONIO PINA GOSALBEZ 
Departamento de Geología 

Universidad de Alicante 

Ofrecemos los resultados obtenidos del análisis de las pastas cerámicas de 64 mues
tras de vasos hechos a torno de Peña Negra II, llevado a cabo en el Departamento de 
Geología de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Alicante mediante técnicas pe-
trológicas y mineralógicas. El objetivo consistía en dilucidar a través del elemento de
sengrasante añadido a la arcilla de las pastas, el origen de las cerámicas en cuestión. Los 
datos obtenidos se han procesado mediante el Análisis Factorial de Correspondencias, 
discriminándose las muestras claramente en dos grupos bien definidos: A y B. El prime
ro representa a las cerámicas importadas y el segundo a la producción alfarera local. 
Las escasas muestras que se apartan de estos dos grupos conforman un Grupo C, des
conectado del grupo local pero sin ajustarse tampoco al grupo de importación A. En 
base a estos resultados se realizan algunas consideraciones acerca de la problemática ce-
ramológica inherente a la fase orientalizante de Peña Negra. 

This article sets out to present the analysis of 64 ceramic samples, of wheelmade 
vessels from Peña Negra II, which has been carried out by the Geology Department of 
Alicante University using petrological and mineralogical methods. Our aim was to de
termine the origin of ceramics found in the orientalizing level of the archaelogical site 
by means of mineral degreasing added to clay. The results have been processed with 
C. F. A. and classified in two defined groups, A and B. The first includes samples of 
foreign provenance, while the second represents local production. There is a third 
group (C) of only three samples awaitirig future definition. This is followed by discus-
sion of problems arising in Peña Negra II pottery. 

Introducción 

En el estudio de los artefactos y realizaciones materiales de culturas pretéritas, el 
creciente desarrollo de nuevas y sofisticadas técnicas físico-químicas ha permitido su 
utilización aplicada en el campo de la investigación arqueológica, realizándose una am
plia serie de progresos de los que se han venido dando cuenta en diversas publicaciones 
especializadas (ARCHAEOMETRY, BROTHWELL HIGGS, 1980, etc.). 

En el campo de los análisis cerámicos las aportaciones en este sentido han sido real
mente importantes y en la actualidad el arqueólogo dispone de una variada gama de mé
todos a los que debe acudir si desea elaborar sus observaciones con unos criterios cientí
ficos, relegando el método estilístico. Las técnicas utilizadas son numerosas: análisis pe
dológicos, termoluminiscencia, absorción atómica (activación neutrónica), difracción y 
fluorescencia de rayos X, análisis térmico-diferencial, espectroscopia y microscopía 
electrónica, etc., mediante cuyo empleo es posible conocer la composición mineralógi
ca, el origen, la datación y la temperatura de cocción de las muestras analizadas. 

115 



Ciñéndonos al área peninsular, los primeros análisis llevados a cabo en el País Va
lenciano se realizaron hace una década sobre muestras de época ibérica procedentes de 
La Serreta, La Bastida y de la propia ciudad de Valencia (ANTÓN BERTÉT, 1973), di
rigiendo posteriormente el interés hacia la problemática que presentaban las cerámicas 
grises ibéricas (ARANEGUI-ANTON, 1973). Avanzado el tiempo, varias muestras de 
cerámicas a mano procedentes del poblado de la Edad del Bronce del Pie del Corbs de 
Sagunto serían analizadas relacionándolas con la litología cercana y confirmando el ca
rácter alóctono del fragmento con decoración acanalada típico del Bronce Final (GA-
LLART MARTI, 1977). La técnica utilizada en estos trabajos empleó la microscopía 
electrónica (Scanning) y la difracción de rayos X, del mismo modo que se ha efectuado 
en la tesis doctoral de esta última investigadora, en donde el objeto de estudio ha sido la 
cerámica neolítica valenciana (GALLART MARTI, 1980 a, 1980 b). 

La espectroscopia Mósbauer ha sido utilizada en el análisis de diversas piezas de ce
rámica griega, suditálica e ibérica andaluza, cuyo estudio mereció una beca de la Funda
ción Juan March (GRACIA GARCÍA, 1980). 

El método que se ha utilizado para analizar las muestras cerámicas de Peña Negra 
es de índole petrológica y se ha concretado en el estudio de los desengrasantes minerales 
incluidos en la pasta cerámica. Las muestras se han analizado mediante su preparación 
en láminas delgadas, técnica usual en el campo de la petrología y de la mineralogía ópti
ca, y que ha sido utilizada de un tiempo a esta parte para la resolución de diversos pro
blemas planteados por objetos arqueológicos, principalmente el origen de los mismos. 
En la bibliografía más reciente se puede observar la creciente utilización de dicho méto
do para analizar determinados materiales de interés arqueológico, como es el caso de la 
determinación del tipo y origen del mármol (GERMANN et Alii, 1980; LAZZARINI, 
1980) u otros tipos de piedra (KLEMM, 1978; FRIZOT, 1980), incluido el sílex 
(YOUNG-SYMS, 1980). 

En lo que a su aplicación al estudio ceramológico se refiere, el análisis mediante lá
mina delgada, propuesto en diversos trabajos (SHEPARD, 1956; WILLIAMS, 1979 y 
MATSON, 1980), se ha empleado con éxito en muchos estudios (LAZZARINI et Alii, 
1980; BLACKMAN, 1981; COURTOIS, 1981 y MYER-BETANCOURT, 1981), ha
biéndose utilizado en España en cerámicas a mano tinerfeñas (DIEGO CUSCO Y, 1975) 
y en el referido trabajo de Mercedes Gracia (GRACIA GARCÍA, 1980, 27). 

En cuanto al tratamiento estadístico y matemático de los datos extraídos del análi
sis mineralógico, éstos han sido procesados mediante un análisis factorial: el análisis de 
correspondencias (AFC), utilizado en aquellos planteamientos en donde se puede llegar 
a una discriminación de grupos o poblaciones de muestras manejando datos multiva-
riantes y que tan buenos resultados está proporcionando a las ciencias físicas y natura
listas. Su aplicación en el terreno de la arqueología puede contemplarse en los trabajos 
de BRIARD et Alii, 1980, sobre las hachas de cubo armoricanas; de BERTHOUD, 
1980, sobre objetos de cobre del IV y III milenio AC de Mesopotamia y Khuzistán; de 
DJINDJIAN, 1980, en torno a las industrias iniciales del Paleolítico Superior en La Fe-
rrassie, y de otros autores sobre la cerámica fina helenística y romana de Benghasi 
(HATCHER et Alii, 1980), sobre cerámicas danesas, egeas y anatólicas (WINTER et 
Alii, 1981) o sobre broches de cinturón merovingios (LEREDDE-PERIN, 1980). La 
oportuna reseña acerca de tales tratamientos matemáticos se halla, entre otros, en Mi-
llet, 1979 y en Leredde-Djindjian, 1980. 

Objetivo 

Estos análisis tienden al estudio de los desengrasantes contenidos en las pastas cerá
micas con el fin de servir de ayuda a la problemática del origen de semejantes productos 
cerámicos procedentes de la fase PN II de la Sierra de Crevillente. 
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La hipótesis de trabajo se basa en el hecho de que el material empleado en la elabo
ración de la cerámica contiene elementos que bajo criterios geológicos pueden orientar 
sobre su autoctonismo o aloctonismo. Así, si encontramos fragmentos de rocas no exis
tentes en la comarca es razonable pensar que se trata de productos procedentes de otras 
áreas. Naturalmente, los fragmentos de rocas y minerales propios de los terrenos de 
nuestra área de estudio también están presentes en muchas otras áreas de idéntica litolo-
gía. De manera que en un conjunto de muestras en donde los componentes analizados 
forman dos grupos, uno con materiales autóctonos y otro con productos alóctonos, ca
be pensar que al menos estos últimos no son, con seguridad, procedentes de nuestra 
área de estudio. 

Si estos criterios geológicos se aducen a los estrictamente arqueológicos, tipológi
cos y estilísticos, nos hallaremos ante una mayor base crítica e interpretativa de los do
cumentos arqueológicos sometidos a dicho análisis. 

Metodología 

Las pastas cerámicas han sido estudiadas en lámina delgada por microscopio petro
gráfico, permitiendo distinguir la naturaleza de la mayor parte de los componentes de
sengrasantes. 

El primer paso fue confeccionar las láminas. Para ello se procedió a la fabricación 
de secciones delgadas de las cerámicas con un espesor de 0,03 mm, espesor para el cual 
el cuarzo se presenta en color de interferencia gris de primer orden. 

Después, mediante los criterios usuales en óptica mineralógica, se identificaron los 
distintos granos minerales presentes en las láminas, y con criterios petrológicos se clasifi
caron los fragmentos de rocas. 

Para cada muestra se realizó un contaje de los distintos componentes, evaluándose 
la proporción relativa para aquellos granos superiores al tamaño 0,5 mm. 

De los resultados obtenidos, se confeccionó una matriz de datos, de cuyo estudio se 
obtuvieron, en primer lugar, al menos tres poblaciones discriminadas en base a los crite
rios expresados anteriormente. 

En vista de las perspectivas que dicho análisis ofrecía se consideró oportuno some
ter la matriz de datos a un tratamiento estadístico, concretamente al análisis factorial de 
correspondencias revisado por FERNANDEZ, 1977, en la versión CRSP elaborada por 
IBAÑEZ, 1971, a la que tiene acceso la Red de Usuarios Externos del Centro de Proce
so de Datos del MEC. 

El principio del análisis de correspondencias es el mismo que el del análisis de com
ponentes principales, y se aplica a matrices de correlación. Una matriz de corresponden
cias está compuesta por el valor de los cosenos de los ángulos que hacen dos a dos un 
conjunto de n valores-observaciones, con punto de aplicación todos en el origen de 
coordenadas de un espacio Rp. El problema que se intenta resolver en el análisis de com
ponentes principales es determinar un sistema de ejes jerarquizados, de manera que al 
discriminar el número de dimensiones del espacio en el cual se proyectan los vectores, la 
pérdida de información sea mínima. 

A todo análisis de componentes principales aplicado sobre la matriz de similitud 
(matriz de correlación, distancias, etc.) entre observaciones y dando la proyección de n 
puntos-observaciones primitivamente situados en un espacio Rp, se puede asociar otro 
análisis de componentes principales aplicado sobre la matriz de similitud entre varia
bles, dando la proyección de p puntos-variables primitivamente situados en un espacio 
R". 

Tanto los puntos-observaciones como los puntos-variables se pueden representar 
en los mismos planos y referir a los mismos ejes, de manera que el estudio del gráfico 
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único puede dar una idea sobre la interpretación y el sentido físico de los ejes, y mostrar 
qué variables son responsables de la proximidad o lejanía de dos observaciones. Un aná
lisis de este tipo se denomina análisis de correspondencias. 

Componentes analizados 

Del estudio de las láminas delgadas se extrae un conjunto de componentes en los 
que se pueden diferenciar dos grandes grupos. Por un lado, granos minerales individua
lizados de los que el cuarzo es, con mucho, el más abundante en casi todas las muestras, 
y, por otro lado, un grupo constituido por fragmentos de rocas. A la hora de establecer 
las variables a considerar en el tratamiento estadístico se agruparon los componentes a 
fin de reducir el número de éstas. Así, en cuanto a fragmentos de rocas se incluyen los 
grupos siguientes: areniscas, calizas, pizarras, esquistos, cuarcitas, rocas ígneas acidas y 
rocas ígneas básicas. 

Estos grupos obedecen, por un lado, a los tipos de rocas que estaban presentes en 
las pastas estudiadas y, por otro lado, a evitar que una especificación excesiva complica
ra innecesariamente el análisis de los datos sin que por ello se hubiesen conseguido me
jores resultados. 

En cuanto a los granos minerales hay que hacer una advertencia previa, y es que al
gunas especies de las que tenemos seguridad están presentes en las pastas no se determi
naron debido a su destrucción durante la confección de las láminas. Sería el caso del ye
so, cuya conservación además venía directamente condicionada por el proceso sufrido 
por el mineral en la propia cocción de la cerámica. Los granos minerales observados 
son: Óxidos de hierro, menas metálicas, granates, anfíboles y piroxenos, cuarzo y fel
despatos. 

Resultados e interpretación del Análisis de Correspondencias 

Al aplicar el análisis de correspondencias al conjunto de 64 muestras con 14 varia
bles cada una (ARE, CAL, MAR, PIZ, ESQ, CUA, RÍA, RIB, OFE, MEN, GRA, 
ANF, QAR y FEL) se obtuvieron los resultados que se muestran en la tabla número 2. 

En la fig. 1 se ofrece una representación de los 64 puntos-observaciones según los 
ejes I y II. 

Existe un agrupamiento claro sobre el eje I en el cuarto cuadrante y en parte del ter
cero de las muestras 68, 85, 51, 79, 67, 74, 61, 53, 65, 55, 33, 48, 77, 78, 17, 18, 42, 72, 
45, 70, 49, 76, 31, 25, 47, 27, 19 y 41, que constituyen la población de cerámicas califica
das como LOCALES por criterios mineralógicos, presentando una discriminación clara 
respecto al resto de las muestras. A esta población la denominaremos Grupo B. 

El otro gran grupo —Grupo A— aparece distribuido sobre el primer y segundo 
cuadrante con un grado mayor de dispersión. En relación con el Grupo B aparecen las 
variables OFE, QAR, CAL, componentes que precisamente aparecen en las diversas 
muestras de arcilla estudiadas procedentes de los depósitos naturales de la Peña Negra. 

En relación con el Grupo A se hallan las variables ANF, GRAN, ESQ, PIZ, CUA, 
MEN y FEL. 

Podemos decir que sobre el eje I se establece el sentido de segregación de los com
ponentes, de la roca madre de los sedimentos con que se han elaborado las cerámicas. 
Así, hacia el lado positivo indica procedencia de rocas metamórficas e ígneas, y hacia el 
lado derecho rocas sedimentarias. 

El grado de dispersión en que las muestras aparecen en el Grupo A es un índice cla
ro del carácter poligénico de éstas. 
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Tres muestras quedan separadas de los dos conjuntos anteriores al ir ligadas a va
riables no agrupadas. Se trata de C-13, C-44 y C-37. En cualquiera de los casos se inter
pretan como muestras diferenciadas del conjunto B. 

* . 
MAR 

Figura 1. Discriminación de las muestras cerámicas en dos grupos, según situación sobre ejes I y II. 
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Resumen y conclusiones 

1.° Se han estudiado 64 muestras de cerámicas fabricadas a tor
no procedentes de la fase orientalizante de Peña Negra, de las que se ha 
obtenido el contenido porcentual del elemento desengrasante para 16 
componentes-variables (ARE, CAL, MAR, PIZ, ESQ, CUA, RÍA, 
RIB, OFE, MEN, GRA, ANF, QAR y FEL). 

2.° Sobre la matriz de datos obtenida se ha aplicado un Análisis 
Factorial de Correspondencias, obteniéndose una discriminación en 
dos grupos del conjunto total de muestras. Interpretamos que el Grupo 
B representa la producción local cerámica, mientras que las muestras 
importadas estarían reflejadas en el Grupo A. 

Comentario 

Con el presente muestreo de pastas cerámicas conocemos ahora mucho mejor el 
funcionamiento de los diversos grupos tipológicos (A, B, C, D y E)* y su análisis permi
te adentrarnos con una mayor base científica en el estudio de la problemática específica 
de algunas de las formas integrantes. 

En líneas generales, los dos grandes Grupos de origen discriminados mediante el 
AFC se hallan representados en todos los grupos tipológicos, fenómeno que permite 
una caracterización precisa de la dinámica de la producción alfarera de la fase orientali
zante de la Peña Negra. 

El mayor número de muestras de importación no significa aquí que existan en el ya
cimiento más ejemplares alóctonos, pues ello obedece a un mayor interés por nuestra 
parte en incrementar el análisis de las mismas con el fin de tratar el mayor volumen de 
aquellas pastas con desengrasantes oscuros para una rápida atribución a priori en el fu
turo sin tener que recurrir a laminar más que las muestras de mayor compromiso. 

Para un análisis comparativo, se recogieron muestras de arcilla del entorno del ya
cimiento. Se extrajeron, por un lado, de las vetas de margas rojizo-verdosas triásicas 
(«arcilla en flor») y, por otro, del lecho del Barranco de la Rambla. Se halló mayor con
centración de elementos minerales en el barro de los lechos debido a la propia erosión 
causada por la escorrentía sobre el roquedo margoso. En ambos casos, sus componen
tes son idénticos a los que se encuentran en las pastas locales del Grupo B. 

Las muestras del Grupo A de importación fueron cotejadas con otras realizadas so
bre fragmentos cerámicos de la factoría fenicia de la desembocadura del Guadalhorce, 
en Málaga. Se halló una total identidad entre sus elementos desengrasantes. Esto, unido 
a los criterios tipológico-arqueológicos, nos permitiría proponer, con escaso margen de 
error, que los productos fenicios que llegan a Crevillente proceden de las factorías del li
toral malagueño. 

Resta ahora un estudio químico de las muestras, a través del cual se llegue a deter
minar el grado de temperatura a que fueron cocidos los vasos. Ello permitirá, entre 
otros aspectos, dilucidar si los granos que aparecen resquebrajados o corroídos lo fue
ron por efecto térmico o por su manipulación mecánica intencionada. Esta última alter
nativa cuenta con la presencia en el propio yacimiento de unos morteros hondos en don
de pudo haberse realizado el procesó de triturado del elemento desengrasante. Este es 
uno más de los aspectos que deberán ser desentrañados en el futuro. 

La división de la producción alfarera de PN II en estos cinco grupos puede observarse en el apartado 
correspondiente de nuestra tesis doctoral. 
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«Grupo Tipológico A» 

Este grupo está representado por las ánforas, con un predominio neto del tipo Al , 
el ánfora odriforme con hombro carenado. Todas las muestras analizadas proceden de 
fragmentos de estos recipientes anfóricos. Su discriminación es como sigue: 

— Grupo A: 1, 3, 4, 5, 6, 7, 9, 10, 11, 64, 71, 73, 75 y 81. 
— Grupo B: 17, 18, 19 y 76. 
— Grupo C (indeterminado): 13. 
La muestra núm. 13 destaca del resto de las cerámicas procesadas, presentando una 

composición casi absoluta a base de mármol (90%), fenómeno que aleja el ánfora en 
cuestión del resto del grupo de importación, generando otro grupo no local que denomi
namos Grupo C. 

La muestra núm. 81 procede de la primera fase de habitación del conjunto urbanís
tico excavado entre 1980 y 1981 en el Sector VII y ofrece la particularidad de presentar
nos un ánfora con los caracteres técnicos de las pastas grises, de color homogéneo y con 
la superficie externa bruñida. 

La muestra núm. 71 resulta doblemente interesante por caracterizar una clase de 
ánforas de pasta blanquecina homogénea, así como por el hecho de corroborar el origen 
alóctono del grafito con signos en escritura tartéssica que existe debajo del hombro. Se 
trata con seguridad de un recipiente importado del S-SO peninsular. Por otro lado, las 
ánforas de Peña Negra que muestran marcas de alfarero sobre las asas, hombros o bor
des tienen las pastas similares a las que aquí se integran en el Grupo B local. 

«Grupo Tipológico B» 
(Cerámicas grises) 

Las formas analizadas constituyen nuestros tipos B4 y B5, a saber, los platos de 
borde engrosado y de borde saliente formando corta ala. Las muestras se han discrimi
nado con el siguiente resultado: 

— Grupo A: 24 y 80. 
— Grupo B: 25, 27, 31 y 33. 
La importancia de las muestras 24 y 80 reside en que nos documentan platos del ti

po B5 (de borde en ala) en la línea de los productos importados que llegan a Crevillente. 
La presencia de la muestra núm. 80 en la primera fase de habitación del Sector VII po
dría arrojar alguna luz sobre el origen fenicio de estas formas con borde en forma de ala 
corta, filiación aceptada a su vez para los platos B4 de borde entrante y engrosado. No 
obstante, precisamente en este punto las cerámicas grises requieren mayor atención en el 
futuro, tratando mayor volumen de muestras. 

«Grupo Tipológico C» 
(Cerámica común) 

Las formas observadas son aquí cuencos-trípodes. Su análisis mineralógico viene a 
confirmar los criterios arqueológicos que nos habían llevado a diferenciar alguna imita
ción o producción local. Su discriminación es la siguiente: 

— Grupo A: 20, 21 y 22. 
— Grupo B: 51. 
Con la adscripción de la muestra núm. 51 al grupo local, el proceso de afinamiento 

del borde de estos morteros y el desplazamiento de sus pies hacia la base podría confir
marse como una característica de las producciones locales de semejante recipiente. La 
presencia de una decoración a base de bandas negras nos ha inducido a incluir este 
ejemplar en el grupo de cerámicas pintadas. 
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«Grupo Tipológico D» 
(Cerámica de engobe y barniz rojo) 

Los análisis realizados en este tipo de cerámica, tan característica de la etapa orien-
talizante del Mediodía peninsular, son los que más sorpresas nos han deparado. La 
agrupación de las muestras es como sigue: 

— Grupo A: 43, 52, 56, 57, 58 y 66. 
— Grupo B: 53, 55, 65, 67 y 70. 
La primera consideración que se deduce de estos análisis radica en la diferencia del 

tipo de recubrimiento rojo aplicado sobre la superficie de los platos. Los ejemplares im
portados ostentan un engobe rojizo o marrón-rojizo diluido que en muchos casos deja 
traslucir perfectamente la superficie original de la pasta. En cambio, la producción local 
hace gala de un auténtico barniz de muy buena calidad, espeso y brillante, que recubre 
uniformemente la pasta allí donde se aplica. 

Esta constatación deja al margen un tercer tipo de formas, más escasas, que no han 
sido estudiadas en el presente trabajo, pero que por razones tipológicas presumimos se 
trata de una producción alóctona. Los fragmentos en cuestión pertenecen a cuellos y 
galbos de oinokhoes con asas pequeñas geminadas, poseen un fino barniz de color 
marrón-anaranjado o rojizo brillante y su pasta es muy depurada. Es decir, que en Peña 
Negra nos encontramos con, al menos, tres clases de vasos con recubrimiento rojo, dos 
de los cuales son importados y otro local. 

La muestra más interesante resulta, sin lugar a dudas, el plato inventariado con el 
núm. 5.400 (65), por cuanto su pasta es una de las más representativas del Grupo local, 
advirtiéndose en la superficie numerosas inclusiones de yeso. Su interés radica en la pre
sencia, en la base externa del plato, de un grafito en escritura fenicia alusivo a un cono
cido nombre teóforo (Esmún). Su elaboración con arcilla local nos ha inducido, junto 
con otros elementos, a proponer una sugestiva hipótesis de trabajo, como más adelante 
veremos. 

«Grupo Tipológico E» 
(Cerámicas pintadas) 

La clase de cerámica con superficies de color claro, predominante de tono crema, 
cuero o gamuza y con decoración pintada, constituye el mayor volumen de muestras 
analizadas por cuanto se trata del grupo con mayor y más variado repertorio tipológico 
del espectro cerámico de Peña Negra II. La discriminación de las muestras es la si
guiente: 

— Grupo A: 35, 36, 38, 50, 59, 60 y 62. 
— Grupo B: 41, 42, 45, 47, 48, 49, 86, 51, 61, 68, 72, 74, 77, 78 y 79. 
— Grupo C (indefinido): 37 y 44. 
Una de las formas en donde se aplicó este análisis es la tinaja anforoide con cuatro 

asas geminadas enfrentadas dos a dos, nuestro tipo E 13. Los ejemplares locales (48, 49 
y 86) muestran una evidente derivación tipológica de los vasos fenicios (35, 36, 37, 50 y 
59). En estos productos foráneos se desarrolla siempre una decoración bicroma a base 
de anchas franjas de color rojo enmarcadas por estrechas bandas negras, con trazos en 
forma de aspa de este último color en el borde, siguiendo las características de los reci
pientes fabricados en las factorías de Málaga. En cambio, los ejemplares locales presen
tan, por lo general, mayores dimensiones y decoración monocroma, al lado de específi
cas características morfológicas. Hay un tipo peculiar de decoración a base de circunfe
rencias concéntricas alineando sus centros a lo largo de una estrecha banda —motivo al 
que se le ha otorgado un evidente carácter orientalizante— cuya repetición en las mis
mas variantes del tipo permiten rastrear la producción de uno de los alfares locales. La 
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forma es siempre la misma, con dimensiones idénticas y repite similar esquema decorati
vo, apareciendo en diversos sectores de la ciudad. 

No obstante las directrices formales y decorativas observadas en ambos grupos de 
vasos E 13, no pueden aplicarse sino con cautela. La tinaja 5.574 del Sector VII,. que re
produce forma, proporción y decoración características de los productos importados, 
presenta, sin embargo, una pasta local. Dicho fenómeno nos hace insistir en la línea de 
que en el estudio ceramológico debemos primar el análisis objetivo de la composición de 
la arcilla sobre los criterios de forma y estilo, sobre todo en este período en donde se 
producen «procesos de aculturación» en el campo ceramológico. 

Otro grupo analizado son los platos, principalmente las formas E 4 y E 5, constitu
yendo la casi totalidad de los ejemplares con decoración monocroma —lo más usual— y 
bicroma una producción típicamente local. Del conjunto se aparta el plato o copa nú
mero 38 en cuyo interior se desarrolla una decoración a base de una franja estrecha de 
engobe rojo brillante entre dos filetes negros. 

El análisis de la muestra 44 (platillo de la forma E 2) permite pasar al grupo de pro
ductos importados aquellos ejemplares de platos con ala convexa y muy ancha (varian
tes E2C) para cuya forma acudíamos a la de algunos prototipos de barniz rojo. Su inclu
sión definitiva en el Grupo de Importación y la presencia de un engobe muy transparen
te y diluido de color anaranjado o marrón claro, nos sitúa ante un producto foráneo pe
ro de distinta procedencia (Grupo C indeterminado), tal vez un taller del SO (¿Cádiz?). 
Esta definición resulta del más alto interés por cuanto semejante variante se documenta 
en otros yacimientos occidentales peninsulares del Período Orientalizante, como es el 
caso de la necrópolis de Medellín (ALMAGRO GORBEA, 1977, 337, fig. 132), que en
tran en la esfera de recepción de este tipo de platos. A tales efectos, sería conveniente 
analizar la pasta del ejemplar pacense con fines comparativos. De su confirmación po
dría obtenerse un dato cronológico aplicable a esta específica forma que destaca, técni
ca y morfológicamente, del resto de los platos de probable procedencia malagueña. 

Las muestras 61 y 77 corresponden a grandes vasos cuya particularidad radica en 
que su pasta, de intenso coloi; anaranjado-rojizo, presenta en la superficie externa un 
engobe de color verdoso sobre el que se desarrolla la decoración pintada monocroma 
rojiza (en un ejemplar con el tema de los círculos concéntricos atravesados por estrechas 
bandas). Los análisis han sido terminantes en adscribir esta producción al grupo de arci
llas y pastas locales, debiéndose explicar su aspecto seguramente por alteraciones o ma
nipulaciones en el proceso de elaboración y posterior cocción. La forma E 10, las píxi
des con pitorro-vertedor de inspiración griega, ha sido analizada mediante dos ejempla
res procedentes del Sector VII de Peña Negra, integrándose entre los productos elabora
dos in situ. En este sentido, es preciso corregir el calificativo de importado que dimos en 
un trabajo anterior (GONZÁLEZ PRATS, 1982, 104) debido a una confusión. No obs
tante, el problema planteado por el ejemplar que representan las láminas 68 y 69 no que
da zanjado por cuanto la textura y aspecto de la pasta difieren notablemente del resto de 
la producción local, cuyas características se hallan presentes, en cambio, en la píxide nú
mero 5.448 (muestra núm. 72). Además conviene tener en cuenta la pureza de la forma 
de esos dos ejemplares discordantes, que se mantienen como prototipos de la píxide cla
ramente local (5.448). ¿Se trataría, en el caso de los vasos representados por las mues
tras 68 y 69, de productos procedentes en realidad de un taller foráneo, presumiblemen
te griego, pero situado en un entorno geológico afín al propio de Peña Negra? ¿O en 
realidad esa mixtificación de una forma griega con un elemento posiblemente prestado 
de los vasos-biberones púnicos obedece a la realización de un alfarero local? 

Los resultados obtenidos de las diversas muestras analizadas de vasos de forma in
determinable con decoración pintada monocroma o bicroma son coincidentes en los si
guientes criterios: 
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— todos los casos con decoración monocroma pertenecen a la producción local. 
— la decoración bicroma de los ejemplares locales presenta dos modalidades: a) 

una alternancia regular de bandas estrechas rojas y negras, y b) una superposición indis
criminada de bandas oscuras estrechas en las anchas franjas rojas. 

— mientras que la decoración pintada propia de los vasos fenicios importados es 
bicroma y por regla general los filetes o bandas muy estrechas negras se sitúan ordena
damente, enmarcando las anchas franjas rojizas. 

Por último, nos interesó estudiar las pastas de la fase más arcaica del PN II (675-
600 AC) detectada en las excavaciones de 1980-81 en el Sector VII. Ya hemos visto que 
dos productos de cerámica gris (ánfora con hombro carenado y plato del tipo B5, a los 
que hay que añadir tinajas anforoides E13, cuencos-trípodes Cl y oinokhoes de barniz 
rojo) representan a los productos alóctonos. Por el contrario, las muestras 78 y 79 han 
definido, ya en esta fase temprana, la presencia de producciones locales. 

Como resumen, dos consideraciones finales merecen ser tenidas en cuenta. La pri
mera reside en la propia caracterización tecnológica de los dos grandes grupos de cerá
micas establecidos. Para ello, la repetición de determinados factores a lo largo de todo 
el análisis de las muestras permite proponer la siguiente diferenciación: 

Grupo de Importación (A) 

Tipologías específicas del mundo fenicio en ambas fases orientali-
zantes (PN HA y IIB). 

Dejando aparte la cerámica gris, las pastas son predominantemen
te anaranjadas con núcleo grisáceo. 

Desengrasante regularmente distribuido en la pasta, muy numero
so y de tamaño medio, compuesto por granos de esquistos, pizarras, 
gneises, anfíboles, granates y piroxenos. 

Decoraciones: bicromas de distribución regular, engobe rojo del 
tipo A, y seguramente barniz del tipo C. 

Grupo Autóctono (B) 

Tipologías inspiradas en el repertorio de formas fenicias. 
Formas griegas documentadas en PN IIB. 
Aparte la cerámica gris, las pastas son de colores claros, homogé

neas o con varias capas y raramente con núcleo gris. 
Desengrasante irregularmente distribuido, alternando granulos 

más gruesos con otros finos, compuesto por mayor porcentaje de cuar
zo y presencia de óxidos de hierro, fragmentos de rocas calizas y are
niscas. 

La segunda consideración contempla los siguientes factores: 
1. La presencia desde la fase más arcaica de PN II de productos 

locales junto a otros importados, que siguen de cerca a estos tipológica
mente. 

2. La existencia de marcas de alfarero sobre ánforas del tipo Al 
de fabricación local, inspiradas en la tradición de las marcas semitas 
orientales. 

3. La presencia de un grafito con nombre teóforo fenicio en un 
plato de barniz rojo de elaboración local. 
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Y nos ha llevado de la mano para proponer la hipótesis siguiente: que ya desde los 
primeros momentos del siglo VII AC en el yacimiento de Crevillente se instaló un grupo 
de artesanos semitas, responsables directos, al parecer, de la producción local de cerá
micas, así como de la orfebrería, tal y como queda expuesto más detalladamente en 
nuestra tesis doctoral (A. GONZÁLEZ), adonde remito al lector con el fin de no repetir 
la oportuna argumentación, cayendo fuera de los límites de este trabajo. 

Alicante, marzo de 1983 

Los autores expresan su agradecimiento a los profesores don Antonio Escarré (Departamento de Bio
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1. Muestra núm. 50: fragmento de esquisto. Nícoles cruzados. 2. Muestra núm. 50: fragmento de cuarcita. Nícoles cruzados. 3. Mues
tra núm. 20: pasta con fragmentos de cuarcitas, esquistos y granos de cuarzo. Nícoles cruzados. 4. Muestra núm. 35: fragmentos de es
quistos y cuarcitas. Nícoles cruzados. 5. Muestra núm. 78: pasta con fragmentos de calizas y granos de cuarzo. Nícoles cruzados. 
6. Muestra núm. 19: pasta con fragmentos de calizas y granos de cuarzo. Nícoles cruzados. 7. Muestra núm. 49: pasta con granos de 
cuarzo. En el ángulo superior derecho una sección de cuarzo ideimorfo y en el centro el hueco dejado por un grano desbastado. Nícoles 
cruzados. 8. Muestra núm. 61: pasta con granos de cuarzo y óxidos de hierro. Nícoles cruzados. 
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Tabla 1. Matriz de datos con indicación porcentual de los componentes mineralógicos de las muestras. 
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. 9 3 80 2 

. 7 6 15 7 

. no os o 

. 2 2 « 3 6 

. 5 0 70 0 

. 5 8 8 1 9 
- . 0 5 5 6 2 

. 1 9 0 6 1 

. 2 2 38 5 

. 0 7 0 3 5 

. 0 0 66 5 

. 5 6 59 6 

. 5 2 0 7 6 

. 0 6 00 1 

. 2 3 6 0 1 

. 0 8 2 7 9 

. 25 .56 3 
- 0 . 1D 91 6 
- . 0 6 0 3 6 
- . 0 7 6 2 0 
- . 1 3 1 2 3 

. 3 3 20 8 

. 0 0 . 0 5 9 
- . 7 2 0 9 2 
- . 0 3 76 l 
- . 09-75 6 
- . 0 9 80 5 
- . 0 9 0 0 2 
- . 0 5 8 3 0 
- . 1 7 9 2 2 

. 2 8 1 1 1 
•1 . 1 5 1 0 9 . 
- . 0 L 0 7 5 
- . 13C66 5 
- . 0 7 5 3 3 

. 3 7 6 2 8 

. 7 7 . 0 7 7 
- . 0 9 0 5 5 
- . 1 1 3 8 0 
- . 0 0 1 5 2 
- . 0 0 : 3 7 3 

. 1 0 1 9 1 

. 0 Ü . 1 9 S 
- . 0 2 1 7 1 
- . 0 3 2 3 0 

- . 0 0 38 1 
- . 55 9 9 6 
- . 5 3 9 5 6 

. " 7 5 2 9 
- . 2 1 3 8 6 

. 1 9 - 1 0 9 
- . 0 2 6 1 6 

- 2 V O 0 7 
- . 1 8 5 9 1 
- . 0 5 38 1 

. 0 3 7 5 7 
• 0Q.09 0 
. 0 8 6 1 5 

- . 0 8 6 5 2 
. 2 6 8 0 9 

- . 0 7 0 0 1 
. 0 3 1 3 8 

- . 0 3 32 7 
. 3 2 1 2 1 

- . 0 9 1 6 0 
. 0 9 0 3 0 
. 06 3 9 2 
. 1 5 05 9 
. 0 6 0 7 9 
. 5 9 - 9 2 1 
. 0 5 3 8 2 

- . 0 8 2 3 3 

F (ARE 
F (CAL 
F (MAR 
F 1P 12 

F ( F S S 
F (COA 
F (R IA 
F (R IB 
F (OFE 
F (MEN 
F (GRA 
F (A NF 
F ((JAR 

F ( F E L 

G ( 1 
G ( 3 
G ( 0 
G ( 5 
G ( 6 
G 1 7 
G ( 9 

G ( 1 0 
G 11 1 
G (1 3 
G (1 7 
G 1 1 8 
G (1 9 
G (2 0 
6 ( 2 1 
G ( 2 2 
G ( 2 0 
G ( 2 5 
G ( 2 7 
G ( 3 1 
G ( 3 3 
G ( 3 5 
G ( 3 5 
G ( 3 7 
G ( 3 8 
G ( 0 1 

G (0 2 
G ( 0 3 
G ( 0 0 
5 (0 5 
G (0 7 

G ( 0 8 
G 10 9 
G ( 5 0 
G (5 1 
G ( 5 2 
G (5 3 
G ( 5 5 
G ( 5 6 
G ( 5 7 
G ( 5 8 
G ( 5 9 
G ( 6 0 
G !6 1 
S ( 6 2 
G ( 6 0 
G 1 6 5 
G ( 6 6 
G ( 6 7 
G ( 6 8 
G ( 7 0 
G ( 7 1 
G ( 7 2 

G ( 7 3 
G ( 7 0 
G ( 7 5 

G ( 7 6 ) 
G ( 7 7 1 
G ( 7 8 1 
G I 7 9 ) 
G ( » 0 1 
G (8 1 | 
G ( 8 5 1 
G ( 8 6 I 

1 = 
1 r 
1 r 
I r 
í r 
1 r 
1 r 
í r 
> r 
1 r 
I r 
1 r 
> r 
1 r 

1 r 

1 = 
1 r 
1 r 
1 r 
I r 
I r 
I z 
1 r 
1 r 
1 = 
i r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 z 
i r 
I r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 r 

1 = 
1 r 

1 = 
1 = 
1 r 
1 r 
1 r 
1 = 
I r 
1 r 
I r 
I r 
1 r 
1 r 
1 r 
I r 
f r 
1 r 
1 r 
1 r 
I r 
i r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 r 

z 
z 
z 
z 
z 
z 
z 

= -

3 . 6 9 89 0 
- . 2 2 0 0 5 

. 0 7 18 0 

. 00 21 0 

- . 05 52 2 
- . 0 8 0 1 0 
5 . 1 7 2 3 0 
- . 2 5 6 1 0 
- . 08 35 6 

. 2 9 1 3 6 
- . 00 39 1 
- . 1 5 8 3 5 
- . 1 1 8 2 8 

. 13 90 7 

- . 0 9 1 9 2 
- . 1 1 8 3 3 
- . 1 1 6 1 6 
- . 0 7 8 1 1 
- . 0 9 12 0 

. 1 9 0 2 6 
- . 17 79 3 
- . 1 1 0 3 2 
- . 1 2 7 0 2 

. 70 07 3 
- . 1 9 5 0 3 
- . 2 2 2 5 0 
- . 3 1 2 1 0 
- . 1 3 7 1 8 

. 1 8 75 6 

. 06 0 5 5 
- . 1 0 2 3 9 
- . 2 1 3 0 1 
- . 2 3 1 8 7 
- . 2 1 5 8 8 
- . 2 0 86 3 
- . 0 1 1 7 o 

- . 0 0 1 6 2 
. 0 0 2 3 7 

- . 15 36 8 

- . 3 0 1 5 1 
- . 2 2 86 0 
- . 12 79 0 
0 . 2 7 2 7 1 

- . 2 0 0 2 9 
- . 2 8 59 8 
- . 17 78 1 

. 02 09 9 

. 0 3 6 1 1 
~ . 13 89 7 
- . 0 5 5 1 1 
- ' . 16 6 2 8 
- . 18 0 8 6 

. 0 7 2 1 5 

. C8 80 3 
- . 19 87 5 

. 3 1 9 1 6 
- . 0 9 06 0 
- . 1 6 0 7 6 
- . 1 5 5 3 0 
- . 0 3 6 9 7 
- . 2 7 2 3 0 
- . 1 2 1 7 7 
- . 1 3 2 5 8 
- . 1 0 7 1 5 
- . 2 3 0 7 9 
- . 15 33 7 
- . 2 2 9 7 6 
. 1 2 0 5 0 

- . 1 7 26 1 
- . 13 8 1 5 

. 2 2 80 0 

. 5 0 69 2 

. 5 2 8 3 5 

. 5 9 7 3 3 

. 1 2 6 6 1 

. 1 1 9 0 7 

. 1 0 5 5 1 
- 2 0 6 2 6 

. 

. 
• 

F (ABE 
F (CAL 
F (MAR 
F (P 12 
F (F s o 
F (CUA 
F ( R Í A 
F ( P I 3 
F (OFE 
F (MFN 
F (GRA 
F (ANF 
F (CAR 

F ( F E L 
G ( 1 
G ( 3 
G ( 0 
G ( 5 
G ( 6 
G ( 7 
G ( 9 
G ( 1 0 
G ( 1 1 
G (1 3 
G ( 1 7 
G (1 8 
G ( 1 9 
G ( 2 0 
G [ 2 1 
G ( 2 2 
G ( 2 0 
G ( 2 5 
G ( 2 7 
G ( 3 1 
G ( 3 3 
G ( 3 5 
G ( 3 6 
G ( 3 7 
G ( 3 8 
G ( 0 1 
G ( 0 2 
G ( 0 3 
G ( 0 0 
G ( 0 5 
6 ( 0 7 
G ( 0 8 
6 ( 0 9 
G ( 5 0 
G ( 5 1 
G ( 5 2 
G ( 5 3 
G ( 5 5 
G ( 5 6 
G ( 5 7 
G ( 5 8 
G ( 5 9 
G ( 6 0 
G ( 6 1 
6 ( 6 2 
G ( 6 0 
G ( 6 5 
G ( 6 6 
G ( 6 7 
G (6 3 : 
G ( 7 0 ; 
G ( 7 ¡ ] 
G ( 7 2 I 
G ( 7 3 1 
G ( 7 0 ] 
G ( 7 5 ] 

G ( 7 6 1 
G ( 7 7 > 
G ( 7 5 I 
G ( 7 9 1 
G ( 8 0 1 
G ( 8 1 ) 
G ( 8 5 1 
G ( 8 6 1 

2 1 2 9 3 8 9 7 * 0 0 
13 0 5 9 8 7 0 * 0 0 
9 6 6 0 3 9 0 3 * 0 1 

IV 
1 r 
i r 
I r 
I r 
1 r 
1 r 
I r 
1 r 
i r 
> r 
I r 
I r 
1 r 
> r 

i r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 r 

I r 
I r 
1 r 
I r 

I = 
1 z 
I r 
1 r 
1 r 
1 z 
I r 
1 r 
1 r 
1 r 
I r 
I r 
1 r 
I r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 r 
i r 
1 r 
I r 
I r 
1 r 
1 r 
I r 
1 r 
1 r 
I r 
1 r 
I r 
i r 
1 r 
i r 
I r 
1 r 
i r 
i r 
I r 
I r 
1 r 
1 r 
1 r 
1 r 
t z 
l r 
1 r 

r . 
r -
r 
r -
r -
r -
r -

r -

- . 0 9 0 1 0 
1 . 2 0 0 0 7 
- . 0 0 0 3 0 

. 2 0 9 2 2 

. 1 2 3 5 2 

. 0 3 6 5 7 

. 3 7 1 7 3 
- . 0 2 6 6 3 

. 2 0 6 7 0 

. 2 1 1 6 8 
- . 1 9 3 8 0 
- . 0 0 9 7 1 

- . 3 0 7 1 1 
- . 5 6 0 9 0 
- . 0 7 0 8 7 

. 0 0 7 0 0 

- . 1 3 2 1 5 
- . 2 2 6 8 7 

. 1 3 6 5 3 
- . 1 5 8 8 1 

. 5 8 6 1 5 

. 2 8 0 8 7 
- . 2 0 7 0 3 

. 0 6 1 2 1 
- . 0 7 0 6 5 

. 0 1 0 1 5 
1 . 0 6 0 0 2 

. 5 7 6 7 9 

. 0 9 8 0 2 

. 3 3 6 0 8 
- . 0 7 8 6 7 

- . 0 9 0 5 5 
- . 1 3 3 6 3 
- . 0 1 8 0 0 

. 0 1 ¡ 5 3 
- . 0 6 0 9 0 

. 0 5 1 7 2 
- . 5 5 0 0 7 

. 1 6 1 5 2 
1 . 0 8 2 8 9 

. 1 7 5 7 0 

- . 0 0 3 9 6 
. 3 7 3 7 1 
. 3 3 3 5 9 

1 . 0 5 60 0 
- . 3 5 7 9 3 
- . 5 2 6 7 5 
- . 1 1 1 1 6 

. 6 3 7 8 6 
- . 2 6 2 0 0 

- . 5 1 0 7 6 
- . 3 7 9 8 0 
- . 0 3 0 8 0 
- . 0 9 7 0 6 
- . 0 5 0 1 0 

. 0 6 3 2 0 
- . 0 0 3 0 9 
- . 5 0 2 8 9 

. 0 7 9 1 1 

. 0 3 7 3 9 
1 . 6 3 1 1 0 

- . 2 6 9 1 0 
- . 0 1 7 3 8 
- . 6 6 5 5 0 

. 0 0 1 8 0 
- . 0 0 7 2 8 

. 2 2 1 6 2 

. 2 5 3 9 6 
- . 2 8 3 1 2 

. 0 3 2 7 8 

- . 1 0 9 2 8 
- . 7 8 8 2 0 

. 0 2 3 3 6 
- . 5 6 8 9 5 
- . 0 8 6 5 5 
- . 1 1 7 3 0 
- . 3 6 8 1 8 

- . S 0 6 2 0 

F ( 
F ( 
F ! 

F ( 
F ! 
F ! 
F ( 
F ! 
F < 
F ! 
F ( 
G ( 
G( 
G( 
G( 
G( 
G( 
G í 
Gí 
G( 
G( 
G( 
Gí 
G í 
G ( 
Gí 
G < 
G( 
G( 
Gí 
r, Í 

Gí 
G ! 
Gí 

3 1 
G( 
G ! 

G í 

S ! 
G( 

G i 
Gí 
G ( 
G ( 
G í 
G í 
G( 
Gí 
G í 
S í 

G I 
G í 
G í 
G í 
G I 
G í 
G( 

Tabla 2. Resultados del análisis factorial de correspondencias. Localización espacial en 4 ejes o vectores 
de los puntos-variables y de las muestras (puntos-observaciones). 
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Muéstra num. 01 Muéstra num, 03 

' • - n i n n t c 

Mona m o t a l i r a 

A n f ' í h o l 

Vi r o j c ^ n o 

C u n a o r e d o n d e a d o 

C u a r z o ar i f?n. loso 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s e a s 

C a l i z a s s . 1 . 

M i c r d t a s 

A n d a l u c i tn 

M á r m o l 

P i z a r r a 

K s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i c r o c r i s - U 

G r a n i t o 

G a b r o 

TT 
- ! - • 

;• 
-, 

• 

• 
-
... 

• 

_L 

• 

-

-r 
: 

i ! 

-
_ 

-• 

: 

• 

• 
• 

-

-

• 

-

• 

• 

1 
• 

• • 
• _ 

._ 

• 

• 

* 

• 

' 

... 

• 
... 

-

-

"̂  

-

• 

.J 

• 

2 

2 

5 

1 

.i. 

8 

2 

1 1 

2 

_. 

5 , 8 

5 . 8 

IUJLL-

2 , 9 

AtSL. 

5 . 8 

3 2 . 3 

5 . 8 

L-

O x i d o do h i e r r o 

("iram-ito 

Mcjna me í-,;í 1 i c a 

A ; 1 . r í b c a 

P i r o x e n o 

C u a r z o m d o n d e a d r 

C u a r z o a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

C a l i z a s ¡ i . I . 

Mi o r i t a s 

A n d a l u c i . t n 

M á r m o l 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P é r f i d o i n i c r o c r i s i\ 

G r a n i t o 

• — 

... 

• 

• 

: 

Cabro 1 

• 

-

• 
• 

-

• 

-

i 

-t -

• 

... 

• 

-

... 

... ... 

• 

• 

-

• 

-

3 

3 

i 

2 

¡ 
¡ 

. 1 

. .^_ L _ 

-

• • 
1 

5 

1 0 

Í£j5_ 

12 .5 

_ 8 1 3 

— 

4 , 1 

2 0 , 8 

¡ ( 1 , 6 

Clase: ánfora Observaciones: 

Grupo tipológico; A 

Tipo de pasta; homogénea 

Desengrasante¡ medio y fino 

Procedencia; superficie 

N ? Inventario.; 

Localización bibliográfica: Inédito 

Clase: ánfora Observaciones 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: dos capas 

Desengrasante: grueso y medio 

Procedencia; superficie 

Ng Inventario: 

Loralización bibliográfica: inédito 

Muestra num. 0^ 

O x i d o d e H i e r r o 

G r a n a t e 

Mena me tá 1 i c a 

AnJTíboO. 

P i r o x e n o 

C u a r z o r e d o n d e a d o 

C u a r z o a n p i l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

C a l i z a s s . l . 

H i c r i t a s 

A n d a l u c i t a 

M á r m o l 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

Gne i a 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i e r o c r i s t« 

G r a n i t o 

G a b r o 

• 
1» 

• 

-

• 

" 

# 

* 

! 
- I - - H 

-

• 

1 
! 

— 

-

. 

-

-

: 

• 

• 

! 

• 

• 

• 

-

• 

-

-

-

• 

• 

• 

-

• 

-

2 

2 

2 

1 

2 

-

! 

• 
• 

- -

~ 
1 2 

2 

..... 

6 , 2 

6 , 2 

6 , 2 

3 , 1 

6 , 2 

1 8 , 7 

6 j 2 

3 7 , 5 

6 , 2 

Mués 

ü x i d o d e h i e r r o 

G r a n a t e 

Mena m e t á l i c a 

A n f í b o l 

P i r o x e n o 

C u a r z o r e d o n d e a d o 

C u a r z o a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

C a l i z a s s . l . 

H i c r i t a s 

A n d a l u c i t a 

M á r m o l 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i c r o c r i s t , 

G r a n i t o 

G a b r o 

t r a 

• 

• 

.... 

nám. 

i 

-

-

-

• 

0 5 

• 1 !• 

... 

1 

1 

T 

i 1 

-
1 

_ J 1..J...L 

• 
• 

• 

• 
• 
-

-

• 

- . ! . 
• 

• 
• • ] 

..... 

• 
• 
• 

-

. l... 

i 

1 • » 

1 

. 1 -I-.L 

-U-...L. 

-

-

• 

... 

• 

• 

-

-

-
• 

2 

h 

1 

6 

1 

1 

7 

3 

8 

k 

-

5 , 5 

1 1 . 5 

2 , 8 

1 6 , 6 

2 , 8 

2 , 8 

- : : 

1 9 . 4 

1 1 , 1 

Observaciones: Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: c o n n u c ] e o 

Desengrasante: medio 

Procedencia: CORTE l (1977) 

Ng Inventario: II-64l 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fig. 12 

Clase: ánfora Observaciones 

Grupo tipológico; A 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: CORTE l, 1977. 

NS inventario; XI-23^ 

Localización bibliográfica: inédito 

Tabla 3. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 1, 3, 4 y 5. 
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Muestra niSm. 06 Muestra núm. 7 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo a n p d o s o 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andaluci ta 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcris-ti 

Granito 

Gabro 

~ 

: 

• 
• 

-

... -

-

-

-

• 

-

• 

-

- ~ 

• 

• 

-
^ 

• 

• 
• 

• 

? 

i 

i 

i * 

i 

13 

13 

4.3 

4,3 

60,8 

4.3 

Clase: ánfora Observaciones: 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta i con amplio ndcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 11-209 

Localización bibliográfica: inédito. 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metalica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

-

• 

-

1 

-

-

• 

• 
• 

• 

• 1 
• ! 

. .L_ 

• 

• • 

• 

~ 

• 
• 

-

^ 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

2 

3 

2 

3 

1 

1 

1 

2 

8 

5 

5 
8 

1 

4.7 

7,1 

4,7 

7,1 

2,3 

2,3 

2.3 

4.7 

19,0 

11.9 

11.9 

19,0 

2,3 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de paata: homogénea 

De sangrasante i medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

Ng inventario: 11-191 

Localización bibliográfica: 

Observaciones: 

GONZÁLEZ, 1979 a fig. 124 

Muestra ndm. 09 Muestra non. 10 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

... 

-

; 

• 

~ 

• 

-

• 

-

: 

: 

-

-

• 

-

.... 
• 

• 
• 

• 

-

... 

• 

-

• 

-

m 

• 

-

-

-

• 

• 

• • 

" 

._ 

• 

• 
• 

• 

• 

~ 

• 
•Í» 

_ 

r^ 

k 

7 

k 

k 

9 

1 

9 .3 

1 2 , 3 

2 1 , 8 

— 

12 ,5 

12 ,5 

28,1 

3.1 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: dos capas 

Desengrasante: medio 

Procedencias superficie 

N£ inventario: 

Localización .bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo angul oso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

-

.. 

• 

-

• 
• 

• 

• 

• 

-

... 

1 

• 

-

• 

-

... 

• 

• 

L 

-

• 
• 

• 

• 

• 

1 

1 

¡ 

• 

2 

h 

4 

8 

r5 

5. 

10 

20 

20 

40 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de paata: homogénea 

Desengrasante: medio-grueso 

Procedencia: superficie 

Ng inventario: 

Localización bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Tabla 4. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 6, 7, 9 y 10. 
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M u © s t r a niSm„ 11 Muestra num. 13 

Oxido do hierro 

Granito 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anf,rnl( so 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizos s.l, 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido raicrocrist, 

Granito 

Gabro 

-

-

• 
• 

• 

• " 

• 

_ 

• 

-1 

• 

i 

• 
• 

• 

-

• 

-

-

-

• 

• 

_ 

-

! 

• 

• • 

-

-

: 

._ 

• 

3 
• 

-

-

k. 

-

.. 

• 

• 

-

• 
• 

p 

• 

" 

• 

• ~ 

• 

-

-

_ 

i 

., 
? 

17 

3 

2 

4 

2 

1 

2,6 

7,8 

13,1 

44,7 

7,8 

5,2 

LO, 4 

5,2 

2,6 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo angulowo 

Cuarzo corroIdo 

Areniscas 

Calizos s.1. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcr? r,^ 

Granito 

Gabro 

-

-

• 

-

-

-

-

q 

• 

-

• 

-

-

-

_. 

: 
_ 

-

-

-

-

-

-

-

-

-

-

— 

i 

2 

28 

3,2 

6,4 

Wlí. 

Clase i ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta i con núcleo 

Desengrasante : medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

NS inventario: 11-212 

Localización bibliográfica: inédito 

Observaciones t 

contiene sílex 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante; medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 11-664 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fifí. 118 

Muestra ntSm. 17 Mué s tra num, 18 

Oxido do hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas 3,1» 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gne i s 

Cuarcita 

Feldespa to 

Pórfido raicrocrjst, 

Granito 

Cabro 

-

• 

-

• 

-

~ 

• 

-

-

• 

-

.. 

_ 

_ 

_. 

• 
• 

-

-

-

-

• 

.. 

-

• • • 

13 

19 

34 

1 

19,4 

28,3 

50,7 

1,4 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.1. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist, 

Granito 

Gabro 

• 

• 

-

-

._ 

• 
• 

• 

-

*i*J* 
i 

• 
• 

-

• 
!-• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

9 

14 

19 

8 

18 

28 

38 

16 

Observaciones¡ 

cuarzos resquebra

jados , 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: varias capas 

Desengrasante: medio y fino 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N° inventario: 11-153 

Localización bibliográfica: £QHZAL,§Z, X979 a, fig. 120 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico; A 

Tipo de pasta: varias capas 

Desengrasante: fino y medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

NS inventario: 11-179 

Localización bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Tabla 5. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 11, 13, 17 y 18. 
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Muestra num. 20 

Oxido do hierro 

Granate 

Mena mo tal i en 

Anfíbol 

Piro.veno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anpi.1 oso 

Cuarzo corroído 

Areni seas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pi zarra 

Esquisto 

Gne i s 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido mitro cris t 

Granito 

Gabro 

• 

• 

• 

-

-

L 

-

• 
• 
-

• 

• 
• 
-

-

; 

-

-

-

• 

~ 

-

_ 

-

-

-

• 

• 

-

-

_ 

-

• 
• 

... 

• 

i 

5 

7 

24 

6,9 

11,6 

16,2 

55,8 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: fino y grueso 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 11-185' 

Localizacio'.n bibliográfica! GONZÁLEZ, 

Muestra núm. 21 

Observaciones: 

1979 a, f i e . 124 

Oxido de hierro 

Granato 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrlst, 

Granito 

Gabro 

-

• 

• 
• 

• 

-

-

• 

• 

• 

• 
• 
-

™ 

--

-

• 

• 
• 

• 

.. 

• 

-

--

.. 

• 

f 
• 

... 

• 

-

í 
• 

-

• 
• 

• 

• 

—" 

-

• 

.. 

• 

• 

• • 

i 

i 

i 

i 

i 

7 

3,2 

3,2 

3,2 

3,2 

3,2 

22,5 

2 

3 

2 

10 

2 

6,1» 

9,6 

6,4 

32,2 

6,4 

Clase: cuenco trípode Observaciones: 

Grupo tipológico: C 

Tipo de pasta; con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 11-474 

Localizacion bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fig. 128 

Muestra niSm. 22 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido micro cris t 

Granito 

Gabro 

-

• 
-

-

• 
• 

• 

-

• 
-

-

• 

• 

L 

-

-
__ 

-

-

-

• 

i ^ 

• 

-

• 

• 

-

-

i 
_ 

• 

-

••f~ 

'• 
• -

_.__ 

i 
_ 

• 

-

-

• 

-

• 

• 

_ 

• 
-

• 

2 

6 

1 

3 

h 

5 

•> 

1 

.i. 

_ 

6,6 

20,0 

3,3 

10,0 

13,3 

16,6 

23,3 

3,3 

3,3 

Clase; cuenco trípode 

Grupo tipológico: 0 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia! CORTE 1, 1977 

Ng inventarlo: 13-Í173 

LocalizaciÓn bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 

Observaciones: 

fig. 128 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizañ s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrlst 

Granito 

Gabro 

• 

• 

• 

• 

• 

IT 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

—, 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

3 

2 

2 

4 

7 

2 

7 

5 

1 

1 

8,8 

5,8 

5,8 

11,7 

20,5 

5,8 

20,5 

14,7 

2,9 

2,9 

Clase: cuenco trípode 

Grupo tipológico: C 

Tipo de pasta: con núcleo 

Deaengragante: medio 

Procedencia: Sector VI, superficie 

H? inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédit 

Observaciones: 

Tabla 6. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 19, 20, 21 y 22. 
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Muestra ntim. Zk Mués tra nilm . 2 *> 

Oxido de hierro 

(íra na te 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondo; do 

Cuarzo angul oso 

Cuarao corroídi 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

• 

-

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido raicrocí j í t 

Granito 

Gabro 

: 

• -

: 
L -

-

-

: 
• 

! 

• 
-

• 

• 
-

~ 

-

-

_. 

• 

: 
... 

• 

. 

_ 

~ 

~ 

• 
* 

.. 

¡ 

-

• 

-

• 

-

^ 
-

• 

-

• 

-

• 

-

• 

i 

2 

1 

12 

2 

1 

2 

6 

3.7 

7,4 

3,7 

44,4 

7.4 

3.7 

1?!* 

22,2 

Clase: plato 

Grupo tipológico: B 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: muy fino 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 

Localizacion bibliográfica: in. 

Muestra ni3m, 27 

Observaciones: 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Cal iy.as s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

P(5rfido microcrisl; 

Granito 

Gabro 

-

• 

-

-

• 

; 

-

• 
• 

-

-

• 
• 

... 

-

• 

-

-... 

• 
• 

• 

• 

-

[ 

-
-

-

• 
• 

-

_ 

_ 

• 

... 

• 

_. 

--

10 

14 

2 

37,0 

•51,8 

"7,4 

..._ 

Clase: plato 

Grupo tipológico: B 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: fino 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

Nf inventario: IT-516 

Localizacién bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

contiene sílex 

Oxido de hierro 

Grana te 

Mena me tíílica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido micro cris t. 

Granito 

Gabro 

-

• 
• 

-

-

-

• 

• 

-

-

-

-

• 

-

• 

-

-

• 

-

• 

-

• 

-

-

-

• 
-

2 

2 

36 

1 

7 

4,1 

4,1 

73,0 

2,0 

_1_4_.5_ 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo au/ruloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

-

• 

... 

• 

-

-

• • 
1 

_ 

• 

• 

-

_ 

-

-

-

• -

... 

1 
... 

-

1 

1 

• 

--

-

• 

L. -L. 

.... 

_ 

_ 

• 
• 
• 

-

--

--

-

-

_. 

-

1 

-

... 

... 

-

— 

3 

5 

42 

7 

3 

2 

4,8 

8,0 

67,7 

11,2 

4,8 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: B 

Tipo dei pasta: homogénea 

Desengrasante: muy fino/grueso 

Procedencia: superficie 

Kf inventario: 

Localizacion bibliográfica¡ inédito 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: B 

Tipo de pastai con núcleo 

Desengrasante: fino 

Procedencia: CORTE 3, 1976 

Ng inventario: CI3-27 

Localizacion bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fig. kh 

Tabla 7. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 24, 25, 27 y 31. 
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Muestra num. 33 Muestra num. 35 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena mct.llica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anpiloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Ksquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespa to 

Pérfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

-

• 

~ 

: 

• 

• • • 

-

• 

_. 

• 
• 

-

-

• 

-

-

-

• 

- • - , 

--

• 

• 

• 

• 

• -

• 

• 
• 

2 

2 0 

3 

k 

1 

> 

2 

—-

5 , 4 

5^,0 

8,1 

10,8 

2,7 

13,5 

5,<i 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: B 

Tipo da pasta: homogénea 

Desengrasante: medio/fino 

Procedencia; Sector VII, estratos Ic-Id, 198O-8I 

Sg inventario: VII-5164 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ 19Ü3,fig. 14 

Muéstra num„ 36 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andaluci ta 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 
• 

-

• 

: 

• 

? 
• 
i 

: 

--

— 

-

J 

: 

I 
• -

i 

- -

-

• 

-

-

• 

~ 

-, 

-

-

-

-

.-

-

• i 

• 

-
• 

, 

—l 
1 

x 
2 

_ 
__ 

1 

10 

• r A 

5 , 2 

5 , 2 

AS'JL. 

5,2 

52,<L 

21 ,0 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxftno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist 

Granito 

Gabro 

-

" 

• 
• 
• 

_ 

• 

. 

_ 

• 

• 

-

.... 

• 

• 

-

~ 
• 

• 

-

-

• 

-

• 

; 
• 

-7 

• 

• 
• 
--
" 

• 

-

-

• 
_ 

| 

1 

i 
•!• 
• ... 

-

• 

-

-

• 

-

• 

• 

— 
2 

1 

k 

3 
2 

5 

8 

6 

T7 

4.5 

2,2 

6,8 

Jhll 

18,1 

13,6 

29,5 

Clase: tinaja anforoide 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con ntícleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector IR, 1978 

Ng inventario: IB-12 

Localización bibliográfica: 

Muestra nilm. 37 

Observaciones: 

- el esquisto es gra

fitoso. 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pi zarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist, 

Granito 

Gabro 

• 

-

~ 

• 

• 

• 

-

• 
• 
-

• 
-

... 

• 
-

-

-

" 

-

-

__ 

-

-

• • 

-

• 

• 

• 

1 

12 

9 

7 

3 , 4 

4l,3 

30,9 

24,1 

Clase: tinaja anforoide Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con núcleo. 

Desengrasante: medio 

Procedencia? Sector II, superficie. 

N? inventario; 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ,1977, lám. III ?1 

Clase: tinaja anforoide 

Grupo tipológico; E 

Tipo de pasta: con rnScleo 

Desengrasante: medio y grueso 

Procedencia: Sector IB, 1978 

N? inventario: 1B-11 

Localización bibliográfica: 

Observaciones: 

Tabla 8. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 33, 35, 36 y 37. 
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Muestra num, 38 Muestra núm, U1 

Oxido do hiervo 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anRiiXoso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.1. 

Micritas 

Andalucita 

Mármo1 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

-

• 

• 

-

... 

: 

-

• 

• 

-

• 

-

• 

• 

• 
• 

• 

-

• 

• 

• 

• 
--

• 
• 

--

• 
,_ 

... 

• 

• 
-

• 

• 

-

• 

• 

• 

2 

..... 

3 
9 

k 

1 

8 

k 

6,k 

9,6 
29,0 

12,9 

?!.?... 

25,8 

12,9 

1--

Oxido de hierro 

Grana te 

Mena metálica 

Anfíbo3 

Plroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido micro crist. 

Granito 

Gabro 

-

. 

• 

" 

-

... 

• 

• 

-

-

-

• 
-

--

.. 

_ 

-

.._ 

• 
-

• 

L. 

... 

• 

-

— 

r~ 

... 

• 
._ 

• 

-

• 

-

• 

-

.... 

" 
-

-

• 

-

-

9 

16 

..... 

-

16,6 

30,0 

53,3 

Clase: plato Observaciones; 

Grupo tipológico: D / E 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante; medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N° inventario: 11-922 

Localizacion bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fig.155 

Clase: plato Observaciones; 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta; homogénea 

Desengrasante: medio y fino 

Procedencia: superficie 

Ng inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédito 

Muestra núm. kZ Muestra num. kj 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metílica 

Anfíbol 

Plroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcri s t. 

Granito 

Gabro 

• 

_ 

• 

-

-

-

• 

-

- • 

-

• 

• 
1 

... 

-

• 

-

• 

-

-

• 

_ 

-

• 

• 

• • 

-

-

• 

• 

• 

-

k 

2 

10 

k 

-

— 

2 0 

10 

50 

2 0 

Oxido de ni erro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

PóVfi do microcrist 

Granito 

G-tr. 

-

-

-

-

• 

-

1 

-

-" 

-

• 

... 

: 

-

• 

-

— 

-

• 

-

• 

1 

1 
• 
• 

-

" 

• 

• 

• 

-

• 

5 

1 

7 

7 

25 

5 

35 

35 

Clase: indeterminada Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: muy fino 

Procedencia: Sector IA, superficie, 

N? inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédito 

Clase: plato 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: superficie 

N? inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Tabla 9. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 38, 41, 42 y 43. 
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Muestra niSm. kk Muestra niSm 

Oxido de Hierro 

drénate 

Mona metálica 

Anf íbol 

Plro>ono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

G-nois 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist 

Granito 

Cabro 

• 

• 

• 
• 
• 

-

.. I... 

• 

-

i 

-

-

^ 

• 

--

• 

• 

~ 

• 

-

• 

-

• 

-

... 
_ 

• 

: 

--

• 

• 

• 

_ 

• 

- • 

2 

1 

2 

3 

5 

2 

_y,6 

3,8 

[_ 7.6 

11.5 

19,2 

7.6 

1 

1 

9 

3.8 

3,8 

34,6 

Clase: plato 

Grupo tipológico: TC 

Tipo de pasta: homoge'nea 

Desengrasante: medio y grueso 

Procedencia: Sector IB, 1978 

N? Inventario: IR-l6l 

Localizació'n bibliográfica: 

Observaciones: 

las areniscas parecen 
metaarenitas. 

Oxido de hjerro 

Granito 

Mena nieta.! ica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniseas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gne i s 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido miorocr: s t. 

Granito 

Gabro 

• 

" 

-

_. 

• 

-

-

-

_ 

• 

• 

• 
! I 

- .__ 

-

•! 

• 

-

• 

-

• 

• 

— 

-

-

• 

• 
• 

T 
l 

-
-

_ 

-

• 
• 

• 

-

k 

25 

3 

9 

__, i 1 

-
1 
--

1 

_£,? 

59,5 

7,1 

21,4 

2,3 

— 

Clase: indeterminada Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con ni5cleo 

Desengrasante: fino y grueso 

Procedencia: CORTF, 1, 1977 

Ng Inventario: U - 2 6 8 

Localizació'n bibliográfica: inédito 

Muestra mlm, k"? Muestra mSm. kfi 

Oxido río hierro 

Granate 

Mena me táli ea 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo ¡UI^ILIOSO 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

I1 i zarra 

Ksquisto 

Gnr-iis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido mjcrocrisi; 

Granito 

Gabro 

• 

-

... 

"-

• i * 

-

• 

..... 

" 

-

• 
... 

--I-
.. 

J.. 

-

-

I I 

T'r i 

— 

' 

• 

• 

• 

-

-

-

j 

• 

4 

•; 
--

9 

....... 

17 

__ 

! 

11,4 

L 
14,2 

25,7 

48,5 

Oxido de hierro 

Grana te 

Mena metílica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areni seas 

Caüizas s.l. 

b a r i t a s 

Andalucita 

Mí.mol 

Pizarra 

Esquisto 

Gr.ois 

Cuas-cita 

Feldespato 

P4.-fj.do microcrist 

Granito 

Gabro 

-

-

-

• 

-

• 

~ 

... 

-

-

_ 

| 

-.... 

• 

• 

• 

-

.. 

-

-

_ 

-

--

• • 

-

-

._ 

• 

~ 

• 

-

• 

-

-

— 7 

• 25 

1 

1 

2 

19,4 

69,4 

2,7 

2,7 

5,5 

Clase: indeterminada 

Grupo tipológico: F, 

Tipo de pasta: dos capas 

Desengrasante: fino y medio 

Procedencia: CORTF 1, 1977 

N? inventario: Tl-'H^t 

Localización bibliográfica: inádi 

Observaciones: Clase: tinaja anforoide 

Grupo t i p o l ó g i c o : E 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: fino, medio y grueso, 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N° inventario: 11-824 

Localización bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Tabla 10. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 44, 45, 47 y 48. 
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Muestra núm. ¿i9 Mués tra núm. 86 

Oxido do hierro 

Granate 

Mena me tal ira 

M-.í-ÍLoT 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Caliza.-- 8.1. 

Micritas 

Andalucita 

Marmol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

-

-

. 
-

• 
• 
• 

— 

• 
• 

- -

• 
• 

' 
i 

I 

! 

• 

t 

-
• 

-

.. 

-

-

• 

Z 

-

• 
• 

-

2 

_ 

6 

12 

6 

1 

1 

t 
_ . L L L . . 

i í 

-

— 

7,1 

21,4 

42,8 

21,4 

__2il 

3,5 

" 

___. 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metílica 

Aufíbol 

Piroxeno 

('narao redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Arraiseas 

C-ilísas s.l . 

M-'.Ri-ifcas 

Andc'.Juci ta 

Marviol 

Pizarra 

Esquí sio 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Fór fí.do microcrist. 

Granito 

O ah.ro 

-

• 
• 

• 

-

~ 

-

-

z 

• 
• 

: 

-
-

-

-

i 
~ i • • -

- • 

. 1. 

-

11 

.. 

r 

-

• 

-

--

— 

-

• 

• 

1 
... 

2 

5 

20 

1 

: : 

.. 
_ 

._..._ 

7j 1 

17,8 

71,4 

3,5 

Clase: tinaja anforoide Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: varias capas 

Desengrasante: fino, medio y grueso. 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 11-296 

Localizacion bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fif*. 158 

Muestra núm. 50 

Clase: tinaja anforoide Observaciones: 

Grupo tipológico: R 

Tipo de pasta: varias capas 

f l eaengraaan te : f ino , ¡nedio y g r u e s o . 

P r o c e d e n c i a : S e c t o r V i l , 1980-81 

W? i n v e n t a r i o : 5^13 

Loca l lzac i r fn b i b l i o g r á f i c a : G-ONZALRZ, 1983, f i g . 26 

Muestra núm. 51 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

P6rf'ido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 
• 

r 
• 

-

-
¡ 

• 

• 

• 

: 

-

-

• 

• 
• 

--

""" 

-

-

-

• 

-

•L 
i 

-

-

• 

• 

--

-

: 

-

• 
• 

• 

-

• 

-

• 

• 

• 

• 

• 

-

2 

1 

2 

3 

2 

2 

3 

2 

7 
2 

_ 

„„8JL3 

4,3 

8,3 

12,5 

8,3 

_12,_5_ 

8,3 

20,8 

8,3 

Clase: tina.ja anforoide Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector VTI, 3980-81 

N° inventario: 5^12 

Idealización bibliográfica: tíONZAl.KZ, 1983, fifí. 24 

Oxido de hierro 

Gra-.mte 

Mena metálica 

Anfíbol. 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo aiifíulodo 

Cua rz 0 c 0 rr0 íJ0 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

• 

• 
• 

• 

""" 

• 
_ 

: 
• 

_ 

• 

-

i 
• ~ r 
1 i 

• 
-

1 
1 ^ 

-

• 

1: 
1 

-

— 

• 

• 

• 

• 

1 
• • 

-

_. 

-

_ 

- 1 1 

4 

-±_. 
1 

-

• 

1 

8 

1 

__ 

¡ i 

...i__ 

- -

— 

1 

..... 

31,4 I 

1 
11,4 

2,8 

22,8 

2,8 

25,7 

2,8 

Clase: cuenco trípode Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: fino v medio 

Procedencia: CORTE 1, 1977 

N? inventario: 11-251 

Localización hihl i- gráfica: GONZÁLEZ, I97Q a, fifí. J.1Í0 

Tabla 11. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 49, 86, 50 y 51. 
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Muestra núm, 52 Muestra núm. %3 

Oxitio do hierro 

Granate 

Mena m e t á U c a 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cua rzo an gu loso 

Cuarz o c o rroido 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andaluoi ta 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

"" 

-

• 

• 

_ 

_ 

• 

-

-

-
• 

-

i 

_. 

-

-

-

-

• 

-

• 

-

-

• 

• • 

• 

-

** : 

• 

-

. . 

• 

-

• -

-

_.. 

-

-

• 
• 

• 

1 

k 

1 

5 

' 
5 

11 

1 

3,2 

12,9 

3,2 

16,1 

9,6 

16,1 

3'),» 

3,2 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector IA, superficie 

N? inventario: 

L o c a l i z a c i ó n b i b l i o g r á f i c a : GONZALfCZ, 1977 a, f i f í . 1 

Muestra núm. T 5 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena me tííli ca 

Anfíbol 

Pifoxeno 

Cuarzo redondón,!» 

Cuarzo angul fso 

Cua rzo c o rro fd o 

Areniscas 

Calizas 3,3, 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquí sto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

• • -

• 

: 

! ¡ 

-

-

• 

- • • 

-

: 

• ~ 

i 

it 
• 

-

• 

• 

.... 

-

-

-

-

• 

-

¡ 

_ 

k 

r 
12 

_ 

1 

22,2 

5,5 

66,6 

_.._. 

5,5 

Clase: indeterminada 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: muy fino 

Procedencia: Sector IA, superficie 

Ng inventario: 

Localizacio'n bibliográfica: inédito 

Muestra mlm. ^6 

Observaciones: 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l, 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microorir.t. 

Granito 

Gabro 

,., • 

---rn-
¡ 

• 
• 

• 

• 

i 

• • 
¡ 

i 
! 

• 
! 
i 

i~ i -

-

• 

• • 

...f. 
..... 

• 

i 

-

! í ! 

¡ 

-

• 

1 ! 
i 

_ 

-

1 

_ 

• 
• 

-

L 

-

• 

-

• 
• 

-

...? 

— 

9 

6 

2 

1 

1 

20,8 

37,5 

2=1,0 

8,3 

<>,1 

't.l 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: homo^ni'a 

Desengrasante : f .i no 

Procedencia: Sector II, superficie 

N° inventario: 

Localizacio'n bibliográfica: inédito 

Oxrtdo de hierro 

Granate 

Mena metálica 

/nfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquísto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcris t. 

Granito 

Gabro 

• 

• 

• 

.._ 

• 

-

• 

™ 

-

-

• 
• 

~ 

-

• 

_ 

• 

• 

C 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

2 

1 

1 

•> 

5 

« 
1 

— 

1 0 

1 5 

5 

2 0 

2 5 

30 

5 

Clase: plato 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: con ni'cleo 

Desengrasante; medio 

Procedencia: Sector XI, superficie 

N? inventario: 

Localización bibliográfica; inédi t. 

Observaciones: 

- algiSn e s q u i s t o es 
g r a f i t o s o , 
m i c r o f ó s i l e s . 

Tabla 12. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 52, 53, 55 y 56. 
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Muestra ndm, 57 Muestra num. 58 

Oxido do hicr.-o 

Granate 

Mena metálica 

Anffbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anpi.lono 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist, 

Granito 

Gabro 

"7 
• 
1 

• 

--

-

-

• 
-

-

-

-

-

-

-

i 

i 

• • 

: 

- * 

• 

. 

• 

_ 

: 
-

-

_ 

-

• 

— 

-

-

2 

i 

-

._ 

._. 

.>LLU?.. 

* 
_ 

i 

-

-

i 

• 

: : 

i 

-

• 

-

2 

6 

2 

_ 

12.5 

6,2 

18,7 

12,5 

37,5 

12,5 

Clase i plato Observ 

Grupo tipológico: D 

Tipo de p a s t a : con niSc 1.eo 

Desengrasante i medio 

Procedencia: Sector XI, superficie, 

N ^ inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédito 

Muestra núm. 59 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena motil ica 

Anfíbol 

Pi roxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andaluci ta 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuai'cita 

Feldespato 

Pórfido microcrist, 

Granito 

Gabro 

• 

-
• 
_ 

• 

... 

• 

• 

... 
• 

-

J 

• • 

-

i-

• 

-

-

-

• 

_ 

• 

--

-

... 

_ 

• 

• 

: 

_ 

: 

: 

L 

... 
• 

. ._ 

•-

-
-

--

• 

2 

9 

2 

10 

6 

6 

1 

25,o 

5,5 

27,7 

16,6 

16,6 

2,7 

Clase: plato 

Grupo tipológico: 0 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector II, superficie 

N? inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédito 

Mués t ra niSm . 6o 

Observaciones: 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esqui.S to 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

5!í 

-

-

-

• 

-

• 

• 

-

• 

> 
i 

-

• • 

• 

• 

._ 

... 

-

_ 

~\i 

• 

: 

-

• 

• 

-

._ 

-

-

r. 
• 

• 

-

-

... 

• 

: 

• 

-

...i 
1 

_ 

— 

3 

6 

5 

1 

..._ 

23,0 

3,8 

15,3 

— 

11.5 

23,0 

. _ _ 
19,2 

Clase: tinaja anforoide 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector V3, superficie 

N 9 inventario: 

Localizacion bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

-

• 

• 

• 

-

• 

1 

-

"-

• 

L_. 

-

• 

-

: 

__ 

~ 

-

: 

^ 
. 

• 

-

-

• 

--

-

-
• 

-

* 
• 

-

-

-

• 

_ 

_ 

" 
• 

1 

1 

2 

• - - -

1 

> 

» 

ra 
5,2 

uJ£l5 

5,2 

26,3 

*7,3 

Clase i indeterminada Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con nvlcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: CORTE k, 1976 

N? inventario: CI4-13 

Localizacion bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fig. 70 

Tabla 13. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 57, 58, 59 y 60. 
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Muestra nunt, 62 

O x i d o d e h i e r r o 

G r a n a t e 

Mena I:I<? t a l i c a 

•'.MÍ f l .o l 

l i r o v n o 

Cr . ; - ,:o r e d o n d e a d o 

Cn.-irpo a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s e a s 

Ta3 i ",a« s . . l , 

Mi< ; 5 t a s 

A n d a l u c i t a 

M a n u e l 

l i - a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C v a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ^ i ' i d o m d e r o c r i s t , 

G r a n i t o 

G a b - o 

-
• 

• 

• 

• ¥ 

- : • -

í í ! 
. 1 . 
! 

-

-

--

i 

_ 
_ 

-

-

" 

• 

-

• 

7 

• • 

— 

• 

• 

7 

3 

1 8 

1 

--

-

-
2 

2 3 , 3 

1 0 , 0 

6 0 , 0 

6 , 6 

Clase: vaso globular Obaervacionea: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: fino y medio 

Procedencia: CORTE 3, 1976 

N5 inventario: C13-66 

Locallzaci6"n bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fig. 56 

O x i d o do h i e r r o 

G r a n a t e 

Mena me tá . l i c a 

A n f í b o . l 

IM r o x e n o 

C u . u - z o r e d o n d e a d o 

f>,i.¡rzo a n p i l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

' •r¡3j .zfis s , J . 

Vi i - r ! . t a s 

A n d a l u c i t a 

Má-TNOl 

i ' i - ¿ a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C . i . í í r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i c r o c r i s t . 

G r a n i t o 

' . :a : . i ro 

• • 

I 

• 

-

.._ 

_ 

. . . 

: 

• 

• 

-

t 
r -

_ -

• 

-

: 

• 

~̂ 

-

• 

• 

„ 

• 

— 

-

• 

• 

_ 

• 

• 

! 

'f~ 

-

• 

• 

-

_ 

.. 

• 

8 3 6 , 3 

i.. .... 
2 

2 

3 

3 

1 

3 

9,o 

—?L?_ 

1 3 , 6 

1 3 , 6 

<t,5 

1 3 , 6 

i 

— 

Clase: gran vaso Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: medio y grueso 

Procedencia: CORTE k, 1976 

N9 inventario: CZk-f, 

Localizado^ bibliográfica: GONZÁLEZ, 1979 a, fifí. 68 

Muestra num. 65 

O x i d o d - h i e r r o 

G r a n a t e 

Mena m e t á l i c a 

A n f í b n l 

P i r o x e n o 

Cua r z o r e d o n d e a d o 

C u a r z o a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n : s e a s 

C a l i z a s s . l . 

M i c r i t a s 

A n d a l u c j t a 

H í r m o ] 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P é r f i d o m i c r o c r i f t. 

G r a n i t o 

G a b r o 

•1* 

'""í 

-

• 

-

• -

""fl'J 
i 

i I 

• 
1» 
1 

í 
í 
i 

• 
¡ 

• 

-

--

• 

¡ 

""i ~ 
1 

-

i . . 

-

• 
-

• 

_ 

• 

-

-

-

-

1 

---

1 6 , 6 

5 , 5 

1 1 , 1 

^ . ! . i . _ . 5.5_ 

-

-

5 

6 

L27,7 

3 3 , 3 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: dos capas 

Desengrasante: meriio/prueso 

Procedencia: Sector IB, 197^ 

Ng inventario: IB-689 

Localizaci6*n bibliográfica: 

O x i d o d e h i e r r o 

G r a n a t e 

Mena m e t á l i c a 

A n f í b o l 

P i r o x e n o 

C u a r z o r e d o n d e a d o 

C u a r z o a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

C a l i z a s s . l . 

M l c r i t a s 

A n d a l u c i t a 

M á r m o l 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i c r o c r í r ; ) ; 

G r a n i t o 

G a b r o 

C l a s e ¡ p l a t o 

-

-

_-

-

-

--

i 

-

• i 

-

-

--

-

1 
¡ 

-

._ 

-

-

-

-

-

1» r 

-

-

-

• 

-

-

-

-

• 

-

-

• _ 5 . _ 

7 

4 1 , 6 

5 8 , 3 

O b s e r v a c i o n e s ; 

- tamaño del cuarzo p 
deba.io de la medida 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta? homogénea 

Desengrasante: fino y grueso 

Procedencia: Sector VTT, 1980-81 

NS inventario: 5^00 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ,1983, fi/% 28 

Tabla 14. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia délas muestras 61, 62, 64y 65. 
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Muestra nútn, 66 
Muestra núm. 67 

Oxido de hierro 

Granate 

Mona metílica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas a.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcris t. 

Granito 

Gabro 

— 

• 

• 

~ 

• 

• 

_ 

_ • 

-

• 

• 

• 

™™ 

-

-

• 
• 

. 

™* 

-

• 

J 

«. 

• 
• 

. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 2 

5 

4 

2 

1 

3 

4 

4 

8,0 

20,0 

16,0 

8,0 

4,0 

12,0 

16,0 

16,0 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

-

• 

• 

-

-

-

-

-

• 

-

-

-

• 

-

-

-

-

-

-

-

_. 

• 

• 

-

• 

• 

• 

• 

-

-

• 

4 

2 

7 

10 

— 

1 

16,6 

8,3 

29,1 

41,6 

4,1 

Observaciones: 

- contiene microf¿siles , 

Clase: plato 

Grupo tipológico; D 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector VII, 198O-8I 

NS Inventario; 5388 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ,1983,fig. 19 

Muestra núm. 68 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio y fino 

Procedencia: Sector VII, 198O-8I 

NS inventario: 5390 

Idealización bibliográfica: GONZÁLEZ,1983,fig. 19 

Muestra núm. 70 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarao anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

C a u s a s s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist; 

Granito 

Gabro 

• 
• 

-

• 
• 

• 

• 

-

• • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

1 

7 

2 

4 

3 

4 

4.7 

33,3 

9,5 

19,0 

14,2 

19,0 

Oxido de hierro 

Grana te 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Ca]izas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Má mío 1 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist. 

Granito 

Gabro 

• 

-

• 

" 

-

-

—1 

• 

• 

• 

• 

-

• 

-

• 
• • • 

• 

• 

• 

• 

2 

2 

7 

2 

3 

12,5 

1 2 , 5 

43 ,7 

12 ,5 

18,7 

Clase : píxide Observaciones * 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con núcleo amplio 

Desengrasante: fino 

Procedencia: Sector VII, 198O-81 

N? inventario: 5^05 

Idealización bibliográfica: G0NZALtíZ,i982, fig. 3 

Clase: plato 

Grupo tipológico: D 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: medio/ fino 

Procedencia: Sector VII, 1980-81 

NS inventario: 

Localización bibliográfica: 

Observaciones: 

Tabla 15. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 66, 67, 68 y 70. 
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Muestra núm. 71 
Muestra num, J2 

O x i d o d e h i e r r o 

G r a n a ¡ <•• 

Mena i n o t i í l i c n 

A l l f / t ' ! ) ] 

P i r o x - n o 

C u a r z o r e d o n d o a d o 

C I K U V O a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

G a l i o s s . l . 

M i c r i t a s 

A n d a l u c i t a 

M á r m o l 

P i z a r r a 

E s q u í s t o 

G n e i s 

C u a r c í t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i c r o c r i s t . 

G r a n i t o 

G a b r o 

-

• 

• 

-

-

F 
• 

: 

__ 

-

--

¡ 
• 
_. 

• 

-

• 
-
• 

-

-

• 

• 

-

-

-

-

• 

-

• 

.. 

• 

-

-

-

• 

-

-

• 

-

i 

6 

1 

2 

r 
_ 

5 

6 . 6 

4 o , o 

6 , 6 

1 3 , 3 

3 3 , 3 

Clase i ánfora Observaciones: 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: fino/medio 

Procedencia: Sector VJI, loRo-Rl 

N? inventario: 5571 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ,1983,fig.28 

Nuestra núm. 73 

O x i d o d o h i e r r o 

( i r a n a t o 

Mena mota"} :¡ o a 

A i . f í b o l 

Viroxcno 

C u a r z o r e d o n d e n r i o 

C u a r z o a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A v e n i s e a s 

T a l i z a s s . l . 

! - 4 c r : t a s 

A n d a l u c i t a 

M á r m o l 

] " i í . a r r a 

E s q u i s t o 

G n ^ i s 

C i ü ' r c i t a 

F e l i l e s p a t o 

i ' oVf I d o mi e r o c r i s ti 

G r a n i t o 

G a L r o 

C l a s e : p í x i d e 

G r u p o t i p o l ó g i c o : E 

• 

• 

-

-

• 

_ 

• 

• 

: 

--

1 -

-

• 
i 

" i -

• 

• --

-

-

-

• 

-

-

-

• 

• 

-

• 

i 

i 
¡ 

" 

-

... 

• 
" 

1 

_ 

_-

-

• 

_ 

4 

— 
7 

k 

1 

3 

..__. 

.M.:9. 

, 3 6 , 8 

2 1 , 0 

_ 5 , 2 

1 5 . 7 

r" 

h 

Observaciones: 
m i c r o f d s i l e s 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: fino y grueso 

Procedencia: Sector VTT, lpfiO-8l 

NP inventario: 5 ^ ^ 

Localización bibliográfica: GONZÁLEZ, 1982, fig. 3 

Muestra ntíra. 7^ 

O x i d o d o h i e r r o 

G r a n a fcc 

Mena m e t . i l i c a 

A n f í b o l 

P i r o x e n o 

C u a r z o r e d o n d e a d o 

C u a r z o a n g u l o s o 

C u a r z o c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

C a l i z a s Í , , 1 . 

M i c r i t a s 

A n d a l u c j . t a 

M a r m o l 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i . c r o c r i s t„ 

G r a n i t o 

G a b r o 

—' 

• 

-- -

T— 

| 
• -

! i 
—i— 

- -

1 
• r 
•LL 

i i 

i 
-

í 
! í 

• 
._ 

- -

-

- • 

-

1 

__ 

'! I"" 

- -

:r: 
i 

• - -

: • 
I ! 

• • • 
l 

-

• 

¡ 

• -

-

•}_ 

— 

2 5 , 0 

4 
1 8 , 3 

6_ 

2 

- -

_ 5 0 , 0 

1 6 , 6 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: con ntícleo 

Desengrasante: medio 

P r o c e d e n c i a : S e c t o r VT1, 1980-81 

N° inventario: ^ 3 0 

Observaciones: 

O x i d o d e h i e r r o 

G r a n a t e 

Mena m e t á l i c a 

a n f í b o l 

P i r o x e n o 

CU;J CAO r e d o n d e a d o 

( ' n a r z o a n g u l o s o 

Ci ja r i so c o r r o í d o 

A r e n i s c a s 

C a l i z a s s . l . 

M í . - . r . U a s 

A n d a l u c i t a 

Má,-inol 

P i z a r r a 

E s q u i s t o 

G n e i s 

C u a r c i t a 

F e l d e s p a t o 

P ó r f i d o m i c r o c r i s t, 

G r a n i t o 

C a b r o 

• -

• 

" 

-

L 

L 

• 

• 

-

-

• 

• 

1 

i 

-
-

• 

4. 
! 

_L 
í 
• 
1 

-

-

-

-

• 

-

-

-

• 

--

• 

-

— 

• 

n 

-

-

3 

....._ 

5 

1 

1 

— 

2 1 , 4 

2 8 , 5 

3 5 , 7 

7 , 1 

7 , 1 

Clase: vaso grande 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: fino y medio 

Procedencia: Sector VTT, lORO-fil 

N? Inventario: 5629 

Localización bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Localización bibliográfica: 

Tabla 16. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 71, 72, 73 y 74. 
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Muestra núm . 75 Mué stra num. 76 

Oxido <1o hierro 

Granate 

Mona im-illica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo i-ednndondo 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcris 1̂  

Granito 

Gabro 

-

• 

--

^ 

-

• 

• 

, 

• 

_ 

-

• 

• 

• 

-

• 

! 

• • 

- • 

--

-

• 

-

• 

-

• 

-

-

k 

— 

2 

2 

2 

5 

1» 

21^0 

10,5 

10,5 

10,5 

26.3 

21,0 

Clase: ánfora Observaciones: 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio y srueao 

Procedencia: Sector Vil, 1980-81 

N° inventario: 5637 

LocalizaciÓn bibliográfica: inédito 

Muestra núm. 77 

Oxido de hierro 

Granate 

Hi»na me tálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

•Pórfido microcris t. 

Granito 

Gabro 

! 
. .!-

• 

-

• 

i i 

• 

• 

• 
• 

! 
-

I 

-

._ 

• 

-

— -

-

-

• 

• 

• 

~-

! 

-

• 
• 

J 

_. 

-

-

-

_ 

• 

-

• 

• 

• 

-

_. 

2 

4 

Xk 

4 

8,3 

16,6 

58,3 

16,6 

[ 

--

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A 

Tipo de pasta: dos capas 

Desengrasante: grueso 

Procedencia: Sector VII, 1980-81 

N p inventario: 5786 

LocalizaciÓn bibliográfica: inédito 

Mué s tra núm. 78 

Observaciones: 

Oxido de hierro 

Granate; 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micri tas 

Anáajucita 

Mármol 

Pitarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

V'^rf i do microcris t. 

Granito 

Gabro 

-

• 

— 

-

• 

._ 

_ 

• 

-

-

-

-

• 
-

• • • 
-

• • 

• 

-

• 

• 

1 5 

2 

4 

71,4 

9 , 5 

19,0 

Clase: indeterminado Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: dos capas 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector VIT, 1980-81 

N? inventario: 5758 

LocalizaciÓn bibliográfica: inédito 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxeno 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrí st. 

Granito 

Gabro 

• 

-
-

• 

• 

-

• 

• 

: 

• 

. 

-

• 

• 

• 

: 

• 

• 

• 

• 

• 

_ 

• 

• 

, 

i * 

3 

k 

1 

_ _ 

18,5 

51.8 

11,1 

14,8 

3,7 

Clase: cuello y borde Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: fino/medio 

Procedencia: Sector VTI, 1980-81 

Ng inventario: 6021 

LocalizaciÓn bibliográfica: (JONZALK2p1983,fig. 32 

Tabla 17. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 75, 76, 77 y 78. 
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Mué s t ra num „ "f9 Muestra niSm, 80 

Oxido de hierro 

Gríinate 

Mena metálica 

Anffhol 

Pi roxeno 

Cuarzo r^doiidoaflo 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Aroni scns 

C a l z a s s.l. 

Micritas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Kaquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldespato 

Pórfido microcrist; 

Granito 

Gabro 

• 
• 

-

1 

V 

-

-

• 

• 

... 

-

[ i i 

-
- -

• 

r~ 

-

-

• 

-

• 

_ 

. „ 

• 

... 

_. 

.... 

: 

k 

j 

• 3 

1 

...15,3 

23,0 

30.7 

23,0 

7,6 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metílica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo an^idoso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

Calizas s,l. 

Mi cri. tas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Fe.1 despato 

Pórfido mi ero cris t. 

Granito 

Gabro 

-

" 

• 

I 

---

•;• 

•• 

• 
: 

• 

• 
i 

-

: 

-

: 

_ 
! 

_ 

: -

• 

! 

. 

-

• 

-

•*"" 

í 

-

-

-

i . 
V 

_ 

• • 

2 

2 

— 

...I. 
-\ 

8 

1 

1 

12,5 

12,5 

6,2 

6,2 

50,0 

6,2 

6,2 

Clase: forma 11 Observaciones: 

Grupo tipológico: E 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio/fino 

Procedencia; Sector VII, 1980-81 

N? inventario: 6020 

LocalizaciÓn bibliográfica : GONZÁLEZ, 1983, í'ig. 3? 

Muestra Rl 

Clase: plato Observaciones: 

Grupo tipológico: B 

Tipo de pasta: homof;¿nea 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Sector VTI, 1980-81 

N? inventario: 6005 

LocalizaciÓn bibliográfica: GONZÁLEZ 1983, fig. 32 

Muestra num. 8.5 

Oxido do hierro 

Granate 

Mena metílica 

Anfíbol 

Piroxono 

Cuarzo redondeado 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Calizas; s . .1 a 

Mi cri-cas 

Andalucita 

Mármol 

Pizarra 

Esquisto 

Gneis 

Cuarcita 

Feldesj>a to 

Pórfido mi c roer i s t. 

Granito 

Gabro 

" 

.... 

-
. . ¡ . 1 . 

" i 1 " 

•r¡ r 
-|JJ. 

.. . !•! ;.. 
. ! i 

í 1 
- • 

i 

-

-

! ! i 

..... J. ... 
-

-

-

-

¡ 

-*. 

2 

1 

1 

_ 

1 
.. I . ! 

• ..; _•!..!• 
• • ! -

j i 

J lí 
i 

! 
" " 1 " " 

-

! 

_i 

?. 

'-• 

6,6 

6,6 

6,6 

20,0 

26,6 

20,0 

Oxido de hierro 

Granate 

Mena metálica 

Anfíbol 

Piroxono 

C:'.; a 1 • z 0 rcclonde a d 0 

Cuarzo anguloso 

Cuarzo corroído 

Areniscas 

'"alizas s , 1, 

>'i i'ritas 

Andalucita 

Mármol 

Pitarra 

E S Q U Í S t o 

Gneis 

C. arcita 

Feldespato 

PóVf i do microcrist, 

Granito 

Gabro 

• • 

j 

• 

-

-

-

-

-

-

--

-

• 

y 

• 

,• 

-

• 

-

* 

• 
_ 
_ 

-

• 

• 

-

• • 
._ 

• 

-

7 

-

ik 

-
3 

2 

L 

26,9 

— 

— 

53,8 

— 

11,5 
7 ,6 

— 

Observaciones: 

lgún esquisto grafitoso 

Clase: ánfora 

Grupo tipológico: A / R 

Tipo de pasta: homogénea 

Desengrasante: medio 

Procedencia: Snctor VT'í, 19RO-RI 

N° inventario: 6o?2 

LocalizaciÓn bibliográfica: GONZALKZ,1983, fig. 33 

Clase: indeterminada 

Grupo tipo!! ógico : B? 

Tipo de pasta: con núcleo 

Desengrasante: medio/grueso 

Procedencia: Sector 1A, superficie. 

Ng inventario: 

LocalizaciÓn bibliográfica: inédito 

Observaciones: 

Tabla 18. Cuadros de composición mineralógica, descripción y procedencia de las muestras 79, 80, 81 y 85. 
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ESTRATIGRAFÍA DEL SECTOR 5-F D E L A A L C U D I A D E E L C H E 

RAFAEL RAMOS FERNANDEZ 
Museo Arqueológico de Elche 

Las últimas campañas de excavación en La Alcudia de Elche (Alicante) han pro
porcionado una interesante estratigrafía desde la época preibérica hasta la visigótica, 
que confirma los estudios ya realizados con anterioridad. 

The last works at the La Alcudia (Elche, Alicante) have discovered a very interes-
ting stratigraphical sequence, from the Preiberic to the Visigothic Periods. That confir-
mates previous studies about the history of the ancient Illici. 

Como avance de la información general de las tareas realizadas en el sector 5-F de 
este yacimiento pasamos a exponer sucintamente las precisiones allí obtenidas. 

Para la realización de los trabajos hemos empleado una cuadrícula progresiva de 
cinco metros de patrón que se ha aplicado ya a diecinueve sondeos, divisibles en setenta 
y seis casillas, que estratigráficamente responden a una superposición integrada por un 
nivel agrícola de base ondulada que ofrece suaves buzamientos y cuyo espesor oscila en
tre 22 centímetros y 38 centímetros, bajo el cual se desarrollan ocho estratos con una 
potencia global de 4,82 metros, por lo que los cortes efectuados alcanzan los cinco me
tros de profundidad en los sondeos que no han ofrecido estructuras sólidas de época ro
mana, por lo cual sin su destrucción ha sido posible llevar a cabo esta excavación hasta 
la tierra virgen (Lám. I y figs. 1, 2, 3 y 4). 

El estudio general de las campañas de excavación realizadas (1) hasta ahora en el 
sector 5-F (fig. 5) ha mostrado la existencia de pobres construcciones de época visigoda 
asociadas al primer estrato del yacimiento, estrato A, que ofrece su nivel de pavimentos 
a 55 centímetros de la superficie del terreno y una potencia media de 23 centímetros in
tegrada por sus niveles de escombros y de restos que, en algunas ocasiones, forman par
te del nivel agrícola como alteración de este estrato A, a consecuencia de las tareas de 
desmonte efectuadas a principios de nuestro siglo para conversión de estas zonas en tie
rras de regadío. 

En estos sondeos el estrato de época visigoda ofreció restos de arranque de muros 
de canto rodado y piedra mediana y pequeña, con fecuentes fragmentos de ladrillos y 
tejas intercalados procedentes de construcciones.de época romana que son así reutiliza-
dos, que configuran lugares de habitación de planta rectangular y una gran dependencia 
absidada, con pavimentos de lechada de cal sobre tierra apisonada y de tierra batida en-

(1) A. RAMOS-R. RAMOS. «Excavaciones en La Alcudia. Memoria de las excavaciones practicadas 
durante 1977-78 y 79. Campañas 43-44-45». Subdirección General de Arqueología. «Informe de las 46.a y 
47.a Campañas de Excavaciones en La Alcudia de Elche». Subdirección General de Arqueología. R. RA
MOS. «Excavaciones en La Alcudia. Illici romana». Historia 16, n.° 68. Madrid, 1981; «Actividades del 
Museo Monográfico de La Alcudia». Festa d'Elig. Elche, 1982; «La Alcudia de Elche». Revista de Arqueo
logía, n.° 24. Madrid, 1983. 
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durecida, de 4 a 8 centímetros de grosor, y con unos conjuntos de materiales cerámicos 
caracterizados por cuencos, cazuelas, escudillas, ollas y otros recipientes de cocina de 
paredes rectas y base plana modelados a mano, de superficies exteriores lavadas, pal
meadas o espatuladas, de pastas grises, rojas, marrones o negras, con abundantes de
sengrasantes micáceos y de paredes ennegrecidas al exterior; por recipientes de tipo bo
tella con asas, torneados, de pastas amarillentas terrosas; por fragmentos de vasijas con 
decoración de cintas aplicadas y con motivos incisos de buril romo; y por recipientes de 
pasta amarillenta, de superficie exterior decorada en crudo con bandas de arañado. 

Lám. I. Estratigrafía 
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Fig. 1. Nivel visigodo 
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Fig. 2. Nivel romano 
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Fig. 3. Nivel ibero-romano 
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Fig. 4. Nivel ibérico 

152 



I * , - ' ' 

Fig. 5. Planimetría del yacimiento con indicación de los sectores excavados. 
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En el conjunto de materiales hallado en este estrato ha sido especialmente significa
tiva la presencia de un cuenco globular incompleto de 16 centímetros de diámetro de bo
ca, de pasta marrón rojiza, fruto de su cocción a fuego oxidante, y de núcleo negro, mo
delada a mano, con abundante desengrasante micáceo y de superficie exterior lavada y 
ennegrecida (fig. A-l); una cazuela incompleta de pasta negra con superficies marrones, 
cocida a fuego oxidante, modelada a mano, con desengrasante micáceo, de 24 centíme
tros de diámetro de boca (fig. A-2); un fragmento de recipiente tipo botella con asa, de 
pasta amarillenta y superficie poco cuidada (fig. A-3); varios fragmentos de una vasija 
de pasta amarillenta, de superficie exterior decorada por bandas de arañado en crudo 
(fig. A-4); un cuenco incompleto de pasta negra, de superficie exterior espatulada (fig. 
A-5.1); varios fragmentos de un cuenco de pasta negra, de superficie exterior espatula
da, con asa aplicada horizontal (fig. A-5.2); una escudilla incompleta de barro marrón 
ennegrecido al exterior y de base plana (fig. A-5.3); una vasija de cocina de paredes rec
tas, base plana y asa aplicada horizontal, de pasta marrón con abundante desengrasante 
micáceo, superficie exterior ennegrecida y una línea ondulante incisa como elemento de 
decoración. Mide 22 centímetros de diámetro de boca y 15 centímetros de altura (fig. 
A-6); un vaso incompleto de paredes rectas y base plana, de barro rojo con abundante 
desengrasante micáceo y superficies ennegrecidas (fig. A-7); un fragmento de cuello y 
labio de una vasija de barro rojizo con decoración incisa de buril romo (fig. A-8.1); un 
fragmento de una vasija de barro amarillento claro y estructura terrosa (fig. A-8.2); va
rios fragmentos de la boca de una vasija de pasta amarillenta decorada con incisiones e 
impresiones realizadas con buril o punzón romo (fig. A-9.1); un fragmento de la boca 
de una vasija de barro rojizo con reborde o cinta plegada bajo el labio (fig. A-9.2); y va
rios fragmentos de ladrillo decorado, hallados formando parte de los restos de muros de 
esta época visigoda, empleados como material de construcción, que consiguientemente 
deben asociarse en cuanto a su fabricación al estrato y período anterior a éste en que 
aparecen (fig. A-10, B). 

Levantados los pavimentos del estrato A se penetró en la potencia del estrato B, co
rrespondiente a la época del Bajo Imperio, de 24 centímetros, cuyo nivel de pavimentos, 
a 83 centímetros de la superficie del terreno, está constituido, en las distintas dependen
cias, por pisos de argamasa de cal y cantos rodados, de adobes, de arcilla pisada sobre 
cantos y de pequeñas piedras cogidas con barro. Sus estructuras responden a un predo
minio de los muros de adobe estucados con pinturas de los llamados tipos decadentes, 
aunque también aparecen muros de piedra ensamblada de tamaño mediano, montados 
directamente sobre su nivel de pavimentos. Si bien en buena parte del sector se han reu-
tilizado estructuras del estrato inferior a éste que nos ocupa. En tales sondeos bajo las 
construcciones de época visigoda se ofrece un potente estrato romano que contiene una 
vivienda que fue habitada en dos fases: la de su construcción, posiblemente a fines del 
siglo I de J. C , que se sostuvo hasta el año 256; y la de su reutilización tras la destruc
ción causada en la ciudad por las incursiones francas que, con leves modificaciones per
duró hasta el momento de los cambios que se produjeron en Illici a mediados del siglo V 
de J. C. 

El conjunto de materiales de este estrato B está caracterizado por la presencia de 
cerámica estampada gris y roja, de gris ahumada, de sigillatas claras de bordes ennegre
cidos, de olpes con decoración pintada, lucernas cristianas, vasijas de pasta amarillenta 
y ánforas, asociadas a piezas monetales del Bajo Imperio. 

En la excavación de este sector ha sido significativo el hallazgo de una matriz de 
piedra caliza grabada con círculos concéntricos para el estampillado de cerámica, que 
posiblemente implique la existencia de producciones locales de este tipo cerámico (fig. 
B-l.l); una jarra incompleta de barro amarillento con desengrasante micáceo (fig. 
B-1.2); un fragmento de fuente, de 25 centímetros de diámetro, de estampada gris con 
decoración de rosetas en su labio (fig. B-2.1); un fragmento de estampada gris de una 
fuente de 33 centímetros de diámetro (fig. B-2.2); un fragmento de plato de estampada 
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gris de 38 centímetros de diámetro (fig. B-3.1); un fragmento de base de plato de estam
pada roja (fig. B-3.2); un fragmento de labio de cerámica estampada gris (fig. B-3.3); 
varios fragmentos de un olpe con decoración pintada de tradición ibérica (fig. B-4.1); 
un fragmento de base de plato de estampada roja (fig. B-4.2); una vasija incompleta de 
cerámica estampada gris, de pasta gris verdosa y engobe gris plomizo, variante de la for
ma G.18 de Rigoir (fig. B-5); varios fragmentos de un plato de sigillata clara D, forma 
51 A de Lamboglia (fig. B-6.1); varios fragmentos de un plato de sigillata clara D, for
ma 42 de Lamboglia (fig. B-6.2); un fragmento de plato de sigillata clara B (fig. B-7.1); 
una vasija incompleta de sigillata clara, F.40 de Hayes (fig. B-7.2); y además ha sido 
muy interesante el hecho de que, cuando se procedía a la limpieza del pavimento de ado
bes en una habitación de esta vivienda, se apreció una alteración del mismo en forma 
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circular, delatada por coloración, puesto que la tonalidad más oscura de lo normal en 
este punto del pavimento debía responder a una mayor absorción de humedad, por lo 
que se inició el levantamiento de los adobes del pavimento en este lugar y se observó de
bajo de ellos, en un hoyo globular relleno de tierra, la existencia de una vasija de cocina 
y se procedió a vaciar el centro indicado. De esta forma se comprobó que se trataba de 
una pequeña cavidad excavada bajo pavimento y previa extracción de los adobes que 
tras el relleno del depósito fueron de nuevo colocados. En este hoyo, indudable escon
drijo intencionado, se descubrió la ya indicada olla (fig. B-8) que contenía dos lucernas 
cristianas, una decorada en su disco con un motivo bíblico: Abraham dispuesto al sacri
ficio de Isaac (fig. B-9); y la otra que ofrece como tema decorativo una paloma (fig. 
B-10). La condición de escondrijo de este hallazgo y el carácter de su contenido, no de 
valor monetal sino simbólico, las dos lucernas cristianas, plantean una importante pro
blemática histórica que deberá ser ampliamente valorada. 

También, en el conjunto de materiales de este estrato, han aparecido pequeños y 
medianos bronces de Maximino II, Valentiniano y Constantino. 
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La excavación del estrato C respondió a una potencia media de 54 centímetros con 
un claro nivel de escombros, integrado por fragmentos de tejas, ladrillos, abundantes 
fragmentos de estuco pintado, un capitel de pilastra y una dovela con motivos florales 
esculpidos, que cubre al de restos que descansa sobre pavimentos duros en su totalidad. 

Las estructuras descubiertas pertenecen a varias piezas de una vivienda construida 
hacia fines del siglo I de J. C : sus citados pavimentos duros son de mosaico de tesela 
cúbica con decoración polícroma vegetal unos o totalmente lisos otros, en blanco a ex
cepción de una banda lateral de ZZZ en negro, de mortero de cal otros y dos habitacio
nes más los tienen de plaquetas de mármol exagonales, cuadradas y rectangulares, rojas 
amarillas y blancas. Los zócalos de sus dependencias conservan pinturas murales de es
tilo geométrico, de imitación de mármoles, vegetal, animal o de candelabros. La parte 
central de la vivienda la ocupa una piscina, construcción sólida de mortero de cal y la
drillo picado, de 7 por 7 metros de superficie, con interior de siluetas recortadas en case
tones y semicilindros entrantes y salientes, de 60 centímetros de profundidad, con pare
des de 70 centímetros de grosor, bordeada de columnas con una equidistancia de 2 me
tros, de 80 centímetros de diámetro de base y 50 centímetros de diámetro de arranque 
del fuste, que tienen muescas laterales, indicio de que entre ellas debió existir una ba
laustrada o celosía, y que están revestidas de estuco pintado en rojo en su parte baja y 
debieron tener sus zonas medias pintadas con imitación de mármol y las altas con verde, 

161 



2-2 

2-1 

1 
162 



Srt>>»>>>>>>>)»\ 

163 



según se desprende de los muchos fragmentos de este estucado, de superficie curva, que 
han sido encontrados. 

La referida piscina vierte aguas por dos conductos que separadamente conducen al 
alcantarillado de la vivienda; y completa el servicio de la casa el abastecimiento de agua 
por tuberia de plomo. Ambas conducciones, de abastecimiento y de desagüe, emplaza
das bajo los pavimentos, constituyen alteraciones de nivel pertenecientes a esta época. 

El descubrimiento de estas estructuras ha implicado la imposibilidad metodológica 
de continuar la excavación en profundidad en los sondeos afectados por ellas en fun
ción de las construcciones romanas existentes. Por ello, en esta zona del sector, sacrifi
camos la investigación de los estratos inferiores y avanzamos la cuadrícula a este nivel y 
sólo en los sondeos que queden fuera de las citadas estructuras realizamos el estudio es-
tratigráfico total del yacimiento en estos trabajos. 

Los conjuntos materiales de este estrato están caracterizados por la presencia de ol-
pes con decoración pintada de tradición ibérica, piezas de sigillata sudgálica, hispánica 
y clara, ánforas y estilos. 

Ha sido consiguientemente significativo el hallazgo de un plato incompleto de pasta 
avellana y engobe exterior marrón claro, de 14 centímetros de diámetro de boca (fig. 
C-l.l); un fragmento de un pequeño vaso de pasta gris de 9 cm. de diámetro de boca 
(fig. C-1.2); un fragmento de base de plato de sigillata aretina con marca (fig. C-2.1); un 
fragmento de sigilla sudgálica con marca (fig.C-2.2); varios fragmentos de un olpe con 
decoración pintada de tradición ibérica (fig. C-3); varios fragmentos de sigillata sudgáli
ca (fig. C-4); varias tejas con marcas realizadas por digitación (fig. C-5); una vasija de 
barro avellana claro, de 26 centímetros de boca y 13,5 centímetros de altura, pintada en 
rojo con un posible anagrama como tema, que contenía los restos de un ave (fig. C-6); 
dos fragmentos de sigillata hispánica (fig. C-7. 1 y 3); una pequeña vasija incompleta de 
pasta gris (fig. C-7.2); y un fragmento de sigillata sudgálica (fig. C-8). 

Levantados los pavimentos del estrato C, de un grosor medio de 11 centímetros, se 
alcanzó el estrato D, correspondiente a la que hemos llamado época ibero-romana, 
comprendida entre mediados del siglo I a. C. y mediados del I de J. C , con una poten
cia media de 69 centímetros, cuyo nivel de pavimentos se encuentra consiguientemente a 
2,07 metros de profundidad con respecto a la superficie del terreno. 

La excavación de este estrato nos mostró parte de una vivienda en la que se aprecia 
cómo sus dependencias son origen de las de época romana que, con diferente técnica 
constructiva, utilizan sus muros como cimentación, con lo cual se evidencia que buena 
parte de la distribución de la casa mantiene los cánones de esta época en períodos, y 
consecuentemente en estratos, posteriores. 

Este estrato D contiene pavimentos distintos en las diferentes habitaciones de la vi
vienda: un mosaico de tipo helenístico, otro de tipo signinum con una temática geomé
trica de rombos, otros constituidos por una solera de cantos rodados cubierta por una 
capa de cal muy compacta y de superficie pulida, otros de arcilla pisada sobre arenas, 
cantos y piedra pequeña, y otros de adobes. 

Los zócalos o estucados de las paredes de algunas de sus dependencias son también 
de cal muy compacta y de superficie pulida, de calidad muy superior a los acabados de 
época romana. 

Pero mención especial merece el citado pavimento helenístico, tanto por lo que re
presenta como por el hecho de que se ha procedido a su levantamiento, consolidación y 
traslado al Museo Monográfico del yacimiento, y en el sondeo en que fue hallado se ha 
proseguido la excavación en profundidad, como en otros, hasta niveles asociables al 
Bronce Final. 

El centro de este mosaico (2) lo constituye un rosetón, con pétalos estilizados de co-

(2) A. RAMOS. «Un mosaico helenístico en La Alcudia». A. P. L., XIV. Valencia, 1975. 
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lor rojo y negro sobre fondo blanco. Se halla encuadrado por un marco de 100 milíme
tros de ancho formado por tres líneas de teselas blancas, rojas y negras, alternas, y a la 
derecha una banda de piezas como las anteriores en forma de ajedrezado. Esta banda se 
estableció para equilibrar el dibujo del mosaico, que en su lado norte ofrece en teselas 
color azul oscuro unas hojas de vid y unos pájaros sobre un fondo blanco; en el lado iz
quierdo hay una layenda: ACOS; y en el lado sur otra leyenda en tres líneas: ...L SAI-
LACOS / ...EL SADINICOR / ...SCRAD... ¿Podría tratarse de nombres iberos trans
critos en letras latinas? 

Todo ello se halla enmarcado a su vez por otra banda de 260 milímetros de ancha, 
en la que discurre una línea de postas, adornada en los tres ángulos que se conservan 
por una hojas de vid y en el lado izquierdo por otra hoja a cuyos lados hay sendos pája
ros. 

Se completa este mosaico por otra gran banda en sus lados, de 900 milímetros, en la 
que se reproduce una muralla con cuatro torres en el lado este, de las cuales en una se se
ñala la puerta; en el lado norte se conservan tres torres, y dos de ellas también se en
cuentran con sus puertas; y en el lado oeste sólo se aprecia el inicio o base de alguna de 
ellas. 

Las piezas que integran este mosaico son de distinto tamaño y de materiales diver
sos. Las que forman las torres son todas de cerámica, de color ocre, y las puertas y fon
do de piedras blancas; los pájaros y las hojas se han formado con teselas azules y ne
gras; las letras de ACOS de ladrillo rojizo; las letras de SAILACOS y las otras leyendas, 
en cubos negros; las filas que separan las leyendas son de piezas de cerámica amarillo 
rojiza, puestas de canto; los pétalos del rosetón y los triángulos son de piezas blancas; el 
cuadro que encierra el rosetón es de cubos de cerámica amarilla y piedras blancas; y la 
fila intermedia del lado este, de piezas en rojo, blanco y negro; además hay otras zonas 
blancas formadas por fragmentos de pequeños cantos rodados. 

En el nivel de restos de este estrato D, caracterizando su conjunto de materiales, 
han sido halladas cerámicas ibero-romanas pintadas con reticulados, estilizaciones ve
getales, bandas de SSS como tema principal, hojas a tinta plana con esgrafiado de sus 
nervios, figuras antropomorfas siluetadas por esgrafiados, y peces, así como cerámicas 
campanienses B y C, cerámicas de barro gris de imitación campaniense, presigillata, si-
gillata aretina, lucernas de volutas y piezas monetales de la ceca local. 

En este estrato ha sido especialmente significativa la presencia de una olla de pasta 
gris y paredes sumamente delgadas, de 8 centímetros de diámetro de boca (fig. D-l); 
una vasija con asas de cerámica pintada de tipo ibero-romano, decorada con temas de 
reticulados y estilizaciones vegetales (fig. D-2); un vaso troncocónico de pasta rojiza 
(fig. D-3.1); una lucerna de volutas de buena pasta y engobe marrón (fig. D-3.2); varios 
fragmentos de cerámica pintada de tipo ibero-romano (fig. D-4); un fragmento de cerá
mica pintada con una figura antropomorfa alada que sostiene en sus manos una arqueta 
y en la que, como uno de los rasgos distintivos del período, destacan las líneas esgrafia-
das que siluetean los motivos de la decoración (fig. D-5); y un mortero de cocina incom
pleto (fig. D-6). Materiales que se asocian al hallazgo de un semis de Augusto de emi
sión local: A.— cabeza de Augusto rodeada de la leyenda AVGVSTVS DIVI F. 
R.— águila legionaria y vexilo entre C. C./IL. A., con dos enseñas legionarias a los 
lados. Arriba los nombres de los duumviros T. MANLIO. T. PETRONIO (variante 3). 
Abajo, II VIR; y a cinco monedas de Carthago Nova. 

Levantados los pavimentos D, de 12 centímetros de grosor medio, se excavó el es
trato E, perteneciente a la época ibero-púnica o ibérica II, de 38 centímetros de poten
cia, que cronológicamente situamos entre fines del siglo III y mediados del la . C , con 
pavimentos de adobes dispuestos en posición vertical, de 19 por 14 por 9 centímetros, y 
cubiertos de una lechada de cal de 1 centímetro de espesor, y también en otras habita
ciones, constituidos por enlosados de grandes piedras planas sobre un preparado o so
porte de arcilla, o por pavimentos de cal de superficie muy fina sobre adobes o sobre 
piedras, con zócalos del mismo material. 
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Las paredes de la dependencia de la vivienda son de piedra gruesa, diferenciada, 
que, al igual que en la época anterior, en una habitación ahora, sirvieron de cimenta
ción a las estructuras que se le superponen en épocas ibero-romana, con piedra de tama
ño menor, y romanas, que mantienen un tipo de piedra en las construcciones similar al 
del estrato D, pero combinado con bloques de sillería. 

Los zócalos de estas habitaciones están estucados con pinturas polícromas y predo
minio de rojos y azules, de forma, colores y técnica diferente a los de estratos superio
res. Sus colores son más suaves, sus temas distintos a los pertenecientes a épocas roma
nas aportados por este yacimiento, y la cal que las sustenta también ofrece una textura 
diferente. 

Los conjuntos materiales de este estrato E están caracterizados por la presencia de 
fragmentos de cerámica pintada de tipo ibero-púnico o ibérico II, decorados con aves, 
rostros humanos, cuadrúpedos, peces y temas vegetales, así como por piezas de campa-
niense B. 

En este estrato E ha sido especialmente significativo el hallazgo de dos fragmentos 
de una vasija pintada con temas vegetales (fig. E-l); un fragmento de cerámica pintada 
decorado con un rostro humano bajo parte de un cuadrúpedo (fig. E-2.1); un fragmen
to cerámico pintado con la cabeza de un ciervo (fig. E-2.2); varios fragmentos de cerá
mica pintada típicos de este estrato (fig. E-3 y E-4); y un plato incompleto, de 26 centí
metros, de cerámica pintada exterior e interiormente con bandas de líneas (fig. E-5). 

Desmontados los pavimentos E, de 18 centímetros de grosor medio, se procedió a 
excavar el estrato F, correspondiente a la época Ibérica I o Ibérica Antigua, de 49 centí
metros de potencia, que cronológicamente ocupa desde el siglo V hasta los inicios del úl
timo cuarto del siglo III a. C. 

Sus pavimentos son de enlosados de piedras planas o de arcilla rojiza endurecida de 
6 a 8 centímetros de grosor sobre un soporte de arenas de 10 centímetros; y sus construc
ciones están constituidas por paredes de piedra, de mayores dimensiones que las de épo-
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cas posteriores, que delimitan habitaciones rectangulares, y por un gran muro en su zo
na Este, posible defensa exterior de la ciudad dada su proximidad a la ladera del yaci
miento, edificado con piedras de muy grandes dimensiones. 

Sus materiales están caracterizados por la existencia de fragmentos de cerámica 
pintada con decoración geométrica típica de lo ibérico antiguo, con líneas, bandas y 
muy variadas combinaciones de círculos, semicírculos y segmentos de círculo concéntri
cos, así como por la representación de zoomorfos entre zonas de bandas; por fragmen
tos de platos de bordes rectos y de platos de bordes labiados decorados con líneas y ban
das exterior e interiormente; y por fragmentos cerámicos de paredes gruesas y decora
ción pintada de tipo geométrico. 

En el conjunto de materiales hallado en este estrato F ha sido especialmente signifi
cativa la presencia de varios fragmentos cerámicos pintados con decoración geométrica 
de círculos concéntricos, segmentos de círculos concéntricos, semicírculos concéntricos, 
bandas y líneas (fig. F-l y F-2); fragmentos de un vaso pintado cuya decoración ofrece, 
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entre bandas, unos peces (fig. F-3); un fragmento de plato de bordes rectos de cerámica 
pintada decorado con líneas y bandas exterior e interiormente (fig. F-4.1); y un frag
mento de plato de borde labiado de cerámica pintada, decorado con líneas y bandas ex
terior e interiormente (fig. F-4.2). 

Levantados los pavimentos F, de 16 centímetros de grosor medio, entramos en el 
estrato G, correspondiente al período que hemos llamado preibérico, que pudo desarro
llarse durante los siglos VII y VI AC. 

Este estrato, de 59 centímetros de potencia, contiene pavimentos de tierra pisada y 
de arcilla endurecida sobre arenas aunque, tal vez por las pequeñas dimensiones de las 
casillas excavadas, en función de haber respetado testigos de los distintos estratos, no 
hemos localizado las estructuras pertenecientes a tales pavimentos. 

Los materiales de este estrato G están caracterizados por la presencia de fragmen
tos cerámicos a torno, sin decoración y con engobes blancos, de posible importación 
griega; por fragmentos cerámicos con peinados en crudo revestidos de engobes; por 
fragmentos cerámicos de pasta muy dura y engobe blanco al exterior sobre el que se 
aplica la decoración pintada con óxido de hierro y manganeso de tipo geométrico; y por 
vasijas de cocina de superficies negras, torneadas, de pastas grises o rojas, con desen
grasantes micáceos. 

En su conjunto de materiales es significativa la presencia de varios fragmentos ce
rámicos revestidos de engobe blanco; unos fragmentos cerámicos con decoraciones de 
rameados o peinados en crudo revestidos de engobe amarillento muy consistente (fig. 
G-l); tres fragmentos de cerámica de pasta dura, de muy buena calidad, con engobe 
blanco al exterior sobre el que se realizaron decoraciones pintadas de tipo geométrico 
(fig. G-2); varios fragmentos de una olla de pasta gris con desengrasante micáceo (fig. 
G-3.1); y varios fragmentos de otra olla de pasta roja y superficies negras con una ban
da incisa a peine en su cuello (fig. G-3.2). 

Desmontados estos pavimentos G, de 24 centímetros de espesor medio, se penetró 
en la potencia del estrato H, de 41 centímetros, asociable a etapas del Bronce Final, cu
yos pavimentos, consecuentemente a 4,52 metros de profundidad, son de tierra pisada, 
endurecida y muy compacta. 

Los materiales hallados responden a molinos de mano barquiformes, cuencos y es
cudillas de pasta gris con desengrasantes micáceos y modeladas a mano, hachas de pie
dra pulida y útiles de sílex. 

En la excavación de este estrato H ha sido muy interesante la presencia de un cuen
co incompleto modelado a mano, con apéndices laterales, de pasta gris con desengra
santes micáceos y ennegrecida al exterior (fig. H-l . l ) ; un fragmento de una escudilla 
modelada a mano, de pasta gris con desengrasante micáceos y ennegrecida al exterior 
(fig. H-1.2); un fragmento cerámico modelado a mano, de pasta gris-amarillenta, con 
decoración exterior arañada y superficies lavadas (fig. H-2.1); la mitad perteneciente al 
talón de un hacha de piedra pulida (fig. H-2.2); un nodulo de sílex (fig. H-2.3); y un ras
pador frontal de sílex (fig. H-2.4). 

La secuencia estratigráfica observada en la excavación de este sector 5-F y los con
juntos de materiales hallados integrantes de cada uno de los períodos, ratifican plena
mente todos los estudios ya realizados en el yacimiento de La Alcudia de Elche. 
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UN CONJUNTO DE MATERIALES DE LA SERRETA DE ALCOY 

LORENZO ABAD CASAL 
Universidad de Alicante 

El estudio de una phiale mesomphala de Cales en el Museo Arqueológico de Alcoy 
nos ha permitido la identificación de un conjunto de materiales de finales del siglo III 
a . C , compuesto por cerámica de Cales, de barniz negro e ibérica, y diversos objetos de 
metal, hueso y terracota. Todo ello se encontró en un departamento de La Serreta de 
Alcoy. Se hacen, además, algunas reflexiones sobre la presencia en la Península Ibérica 
de las cerámicas de barniz negro. La decoración de esta última, a base de erotes entre 
plantas, y su asociación con un vasito caliciforme, permite plantear asimismo determi
nados problemas acerca de su significado y de la recepción y asimilación, por los ibe
ros, de modelos extrapeninsulares. 

The study of a phiale mesomphala from Cales in the Archaelogical Museum at Al
coy, has allowed us the identification of a series of pieces dated at the end of the III 
century b . C , which were discovered in a room at the Iberian village of La Serreta (Al
coy): black plain, Iberian and Calenian pottery, objects of metal, bone and terracota. 
We have made some reflections about the imported pottery, specially the Calenian pot
tery. Its decoration, Eroten among flowers, and its association with a calyx-cup, makes 
it possible to outline some of the problems about the reception and assimilation of He-
Uenistic models between the Iberians. 

El Museo de Alcoy conserva entre las cerámicas de barniz negro procedentes del 
yacimiento de La Serreta una pátera con relieves de tipo caleño. Su interés es grande, en 
primer lugar porque se trata de un tipo de cerámica poco frecuente en la Península Ibé
rica (GARCÍA Y BELLIDO, 1952, 389 ss; DOMERGUE, 1969, 159 ss; BELTRAN 
LLORIS, 1975, 59 ss), y en segundo lugar porque procede de uno de los principales ya
cimientos ibéricos de la zona, que ha sido objeto de varias campañas de excavación, pe
ro que aún permanece prácticamente inédito. El interés de esta pieza aumentó aún más 
cuando pudimos encontrar, entre los papeles de don Camilo Visedo Moltó, antiguo di
rector de las excavaciones, el diario correspondiente al mes de mayo de 1953; en él daba 
cumplida cuenta de cuándo y dónde había aparecido, así como de los materiales que la 
acompañaban. El estudio de todo este conjunto permite, por primera vez, conocer el 
ajuar de un departamento de este yacimiento. Ello no hubiera podido realizarse sin con
tar con la ayuda y colaboración, en todo momento, del doctor don Federico Rubio Go-
mis, director del Museo de Alcoy, y de don José María Segura Martí, conservador del 
mismo, a quienes queremos expresar desde aquí nuestro agradecimiento. Igualmente a 
mi alumna María Dolores Sánchez de Prado, autora de varios de los dibujos, y a don 
Emilio Cortell Pérez, que es coautor de la figura número 2. Las sugerencias de los doc
tores Miguel A. Elvira, Ricardo Olmos y J. Pérez Ballester, contribuyeron asimismo a 
mejorar sustancialmente el estudio de la cerámica de barniz negro. 
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1. El yacimiento 

La Serreta es un poblado ibérico situado en las proximidades de la ciudad de Al-
coy, en la parte más elevada de la cadena montañosa del mismo nombre. Desde 1920 se 
han venido realizando excavaciones arqueológicas de manera discontinua, a cargo de 
C. Visedo, V. Pascual y M. Tarradell, pero hasta el momento los resultados obtenidos 
no se han recogido en ninguna publicación. Lo puesto al descubierto correponde a parte 
de un poblado de estructura geomórfica, con casas de dos departamentos y paredes de 
mamposteria, y un santuario del que no se conserva estructura alguna. Los materiales 
definitorios de su cronología son las cerámicas áticas de figuras rojas y barniz negro, 
campanienses A y B y una gran cantidad de cerámicas ibéricas de las que sobresalen al
gunos ejemplares decorados con figuras del estilo de Oliva-Liria. De todo ello puede de
ducirse una cronología entre los siglos IV y II AC, sin alcanzar la romanización. Para el 
santuario, en cambio, numerosas monedas romanas y cerámicas sigilatas, así como la 
ausencia de campaniense, indican una cronología de época imperial. No parece, por 
tanto, que coexistieran poblado y santuario. 

Algunas indicaciones de los excavadores parecen presuponer la existencia de al me
nos dos niveles en el yacimiento ibérico, uno correspondiente al siglo IV y quizás a parte 
del III, y otro al III y parte del II AC (TARRADELL, 1970, 481 ss). La descripción más 
detallada del yacimiento puede verse en Llobregat, 1972, 55 ss, y Aranegui, 1970, 
107 ss. 

2. La excavación de mayo de 1953 

En el Registro General del Museo de Alcoy consta que la mayor parte de la pátera 
ingresó el día 19 de mayo de 1953, pero queda claro que debía formar parte de un lote 
de materiales cuya incorporación al Museo se hizo de forma paulatina, ya que un frag
mento del mismo plato ingresó, junto con otros objetos, el día 26 de mayo. Como cono
cíamos la costumbre de don Camilo Visedo de ingresar las piezas en el Museo muy po
cos días después de hallarlas en la excavación, supusimos que todo el conjunto debía co
rresponder a una misma campaña de excavación, y posiblemente a un área muy deter
minada. 

Estas sospechas se confirmaron cuando pudimos localizar, en el mismo Museo de 
Alcoy, el diario de excavación correspondiente a estas fechas. De él se conservan dos 
versiones; la primera corresponde a las notas que el autor tomó durante los trabajos de 
campo, y la segunda a su puesta en limpio. Ambas difieren sólo en detalles, excepto en 
lo que corresponde al día 25. 

A continuación transcribiremos la parte del diario correspondiente a la campaña de 
excavación en que apareció la pátera de que estamos tratando. La transcripción es tex
tual, sin más añadido que el número de orden que incluimos entre paréntesis para facili
tar posteriores referencias. 

Año 1953 
El día 10 de mayo se empezó la campaña en La Serreta, siguiendo 

en el mismo sitio anterior. Se puso al descubierto una pared de 3,50 me
tros de largo por 0,45 metros de ancho, la cual delimitaba un comparti
miento de viviendas teniendo la roca por pared del fondo. Salió en la 
parte superior mucha piedra desprendida de arriba y al final una capa 
arcillosa, con (1) barros sueltos, algunos pintados, y restos de carbón. 
La profundidad alcanzó un metro y medio desde la superficie. 

Día 14. Se siguió limpiando el departamento anterior, (2) con sólo 
algún barro suelto. 
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Día 17. Salieron los siguientes objetos: (3) Plato incompleto con 
grabados interesantes, color negro mate; (4) Un plomo de forma circu
lar sin escritura; (5) Dos vasitos pequeños y un platito; (6) Tres fusaio-
las de varias formas; (7) Una cuenta de collar globular de barro; (8) 
Una afiladora de piedra negra con agujero al extremo; (9) Una piedra 
pulida silícea; (10) Una piedra con agujero intencionado; (11) Un pun
zón de hueso incompleto; (12) Una cucharilla de bronce y otro utensilio 
indeterminado; (13) Barros de grandes recipientes destrozados; (14) Un 
hierro que parece espuela. 

Día 24. Siguió la excavación en el mismo sitio, saliendo lo siguien
te: (15) Un punzón de hueso que le falta la punta; (16) Un barro perte
neciente al plato último grabado en negro; (17) Una arenisca para afi
lar; (18) Un hueso aserrado con intención; (19) Un vasito incompleto y 
algún barro pintado. 

Día 25. (20) Sólo salió parte del pie del plato con relieve. (En la 
versión original se leía lo siguiente: «Sólo salió una pequeña cazolita de 
cerámica campaniana que mide de altura 228 milímetros por 135 de diá
metro, la cual es parte del plato con relieves»). 

Día 4 de junio. (21) Una bolita de plomo con agujero y algunos 
barros; (22) La mitad de una moledera de 0,55 metros de diámetro. 

Día 7 de junio. (23) Cuatro hierros en mal estado; (24) Un platito 
cerámico; (25) Un fusaiolo troncocónico y un diente de cáprido. 

Día 14 de junio. (26) Sólo un platito incompleto y bocas de gran
des vasos. El departamento acusa la misma disposición que los anterio
res, con la siguiente forma (fig. 1). 

Día 6 de julio. (27) Se encontró un hacha de diorita en perfecto es
tado de conservación y varios hierros en mal estado. 

Día 7. (28) Barros sueltos y una piedra lávica. 
Día 8. (29) Trozo de plomo de bastante peso sin poder determinar 

su uso por su mal estado. 
Día 9. (30) Un plato de cerámica campaniana que le falta sobre 

una mitad. 
Día 10. Al terminar en este sitio, se pasó a otra zona más baja, 

con igual disposición de departamentos sobre roca de fondo. Empezó a 
salir mucha cerámica destrozada de imposible reconstrucción y un cla
vo de hierro. 

¿? 
I ' 
I I 
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00 

A-i I I 1 I 
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1 m 

Fig. 1. Croquis del departamento excavado; a, según la primera redacción del diario de C. Visedo; b, se
gún la segunda. 
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Cotejando estas notas con el registro general del Museo, encontramos que los obje
tos ingresados entre los días 12 de mayo y 24 de julio coinciden en buena parte con los 
descritos en el diario del excavador, como puede observarse en el cuadro número 1, 
donde se colacionan las fechas de descubrimiento y de ingreso, el número de inventario 
y las diferentes descripciones de cada una de las piezas. 

Si examinamos el calendario de 1953, observaremos que las fechas de excavación 
de los meses de mayo y junio coinciden por regla general con domingos y días festivos, 
en tanto los de ingreso de material suelen ser los lunes o martes siguientes. En la segunda 
quincena de junio, sin embargo, no se excava ningún día y, en cambio, hay varios con 
ingresos, correspondientes, tal vez, a piezas acumuladas durante los anteriores días de 
excavación y no ingresadas. Algo parecido ocurre con el mes de julio, ya que la excava
ción tiene lugar entre los días 6 y 10 y los ingresos, en cambio, se prolongan hasta el 23. 

Como toda la parte transcrita del diario se refiere a la excavación de un solo depar
tamento, y los materiales descubiertos en él coinciden en buena parte con los ingresados 
en el museo por las mismas fechas, parece lógico deducir que todos los inventariados en
tre los números 1.902 y 1.930 corresponden al ajuar del departamento citado y que, por 
tanto, constituyen el contexto de la pátera de barniz negro que ha sido el origen de este 
estudio. 

Hay que indicar, no obstante, que algunas piezas recogidas en el inventario del Mu
seo no figuran expresamente en el diario de excavación. Así la número 1.922, que po
dría incluirse tal vez en cualquiera de los apartados anteriores que hacen referencia a la 
aparición de «barros pintados», o la número 1.923, cerámica de barniz negro cuya apa
rición solía hacer constar siempre el excavador. El número 1.924 corresponde a un 
«cuenco prehistórico» procedente del yacimiento de La Mola Alta de Serelles. 

3. El departamento excavado 

C. Visedo acompaña su descripción con un croquis muy somero del departamento 
en que se encontraron los objetos (fig. 1). Se trata de una estancia rectangular con uno 
de sus lados tallado en la roca virgen y los tres restantes cerrados por muros de piedra. 
Unos de los muros cortos, en el que parece abrirse una puerta, aparece punteado, por lo 
que pudiera tratarse de una reconstrucción ideal. En el croquis, el departamento se en
cuentra aislado, por lo que no puede identificarse en ninguno de los planos generales co
nocidos de La Serreta. 

En el diario se indica que el departamento excavado dio una potencia de 1,50 me
tros, pero no se recoge dato alguno que nos permita la reconstrucción de su posible es
tratigrafía. Un intento realizado a base de agrupar los materiales descubiertos en los pri
meros días, que debían ser los más modernos, y en los días subsiguientes, que serían tan
to más antiguos cuanto más profundos, no ha proporcionado resultados concluyentes. 

4. El material descubierto 

Se compone básicamente de cerámica de barniz negro e ibérica, objetos metálicos y 
algunas piedras de varios usos. 

4.1. La cerámica de barniz negro 

4.1.1. (N.° de orden 3, 16 y 20; n.° de inventario 1.910 y 1915; fig. 2). Varios 
fragmentos de una patera umbilicata del tipo denominado caleño, de pasta ocre, bien 
levigada y borde ligeramente engrosado. Barniz negro espeso bien repartido por la su
perficie. Su centro está ocupado, como es normal en este tipo de cerámica, por un umbi-
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licus de forma aproximadamente semiesférica, con un ligero estrangulamiento en la zo
na de contacto con el fondo interior. Toda la superficie interna está decorada con relie
ves hechos a molde, con la siguiente sucesión desde dentro hacia fuera: un trazo fino, 
una línea de postas bastante irregular con puntos bajo ellas; otro trazo más ancho con 
una línea de puntos en su cara exterior; un friso de relieves formado por grupos de dos 
plantas afrontadas muy estilizadas, con varias ramas que terminan en hojas acorazona
das, capullos florales sin abrir y flores multipétalas; posiblemente se trate de adormide
ras. Entre las ramas, y justo sobre el lugar de donde arrancan, vuelan erotes que sostie
nen en sus manos una corona formada por una hilera de puntos. La actitud de los ero-
tes, con los brazos extendidos, sólo un ala visible y las piernas ligeramente encogidas, es 
la misma en todos ellos. Sobre la línea de puntos inferior, un pájaro sirve de solución de 
continuidad entre los diversos grupos. Lo conservado —algo menos de la mitad del 
plato— está hecho a base de punzones muy parecidos, aunque no idénticos, que confie
ren una gran uniformidad a la decoración. La irregularidad de ésta obliga a pensar o 
que el molde no era de gran calidad o que los punzones o el propio molde habían sufri
do ya un considerable proceso de desgaste cuando se fabricó la pátera de Alcoy. 

4.1.2. (N.° de orden 30; n.° de inventario 1.927; fig. 3a). Fragmento de una páte
ra o cuenco de forma Lamboglia 25, de pasta rojiza, barniz negro con reflejo metálico 
desaparecido en varios lugares y estrías de torneado en su parte exterior, sobre todo en 
la mitad superior. Pasta ligeramente granulosa, con desgrasantes calizos y vacuolas. 
Fondo exterior y superficie de apoyo del pie sin barnizar. En la zona de unión de la pa
red externa con el pie, falta el barniz en cinco lugares; su espacio está ocupado por una 
mancha rojiza, en ocasiones con punto central y ribetes negros. El fondo externo está 
cubierto parcialmente por un derrame de barniz que le da un tono rojizo. 

4.1.3. (N.° de orden —; n.° de inventario 1923; fig. 3b). Fragmento de cerámica 
de barniz negro de difícil identificación. Su cuerpo, de forma ligeramente elipsoidal, es
tá decorado con estrías horizontales. En su parte superior se conserva parte del hombro, 
troncocónico, que debía enlazar el cuerpo con un cuello completamente perdido. Ello 
viene apoyado por el hecho de que en la zona fragmentada del hombro parece apreciar
se una irregularidad que puede corresponder al arranque de un asa de implantación ver
tical. Pasta de color ocre, amplias superficies de tonos grisáceos y, sobre todo, amarro-
nados. En la zona de contacto con el pie, amplias manchas rojizas. Parece que tanto el 
fondo externo como la superficie de reposo estuvieron barnizados, aunque ambos han 
perdido casi todo el barniz. El interior no lo estuvo, como corresponde a una forma ce
rrada. 

4.2. Cerámica ibérica 

Constituye el lote más numeroso de objetos, y agrupa restos de ocho recipientes, en 
su mayor parte bastante fragmentados. Unos conservan pinturas, otros la han perdido 
totalmente o no la tuvieron nunca. 

4.2.1. (N.° de orden 1; n.° de inventario 1.902; fig. 3c). Pie de ungüentario fusi
forme con base engrosada en forma de moldura troncocónica o semicircular, ya que la 
rotura no permite apreciarlo con exactitud. Pasta de color ocre en su tercio externo y 
gris en los dos tercios restantes. La superficie exterior es también de color ocre y la inte
rior, en cambio, negro, aunque en algunos lugares donde este barniz se ha desprendido 
aparece por debajo una finísima capa de color ocre. La rotura del recipiente deja ver so
lamente el arranque de uno de sus lados, aunque lo que se conserva es suficiente para 
observar estrías de torneado en su fondo interno. 
4.2.2. (N.° de orden 26; n.° de inventario 1.922; fig. 3d). Parte superior de una gran 
vasija ibérica de cuerpo de tendencia globular, cuello apenas indicado y ancho borde 
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Fig. 2. Patera umbilicata o phiale mesomphala de Cales. 

vuelto al exterior, de labio plano. Pasta de color ocre, ligeramente granulosa y con va
cuolas. El color de la superficie es asimismo ocre, y está profusamente decorado con 
motivos geométricos. La decoración se articula en campos horizontales (de los que sólo 
se conserva el superior) delimitados por grupos de una banda central y un trazo paralelo 
a cada lado, y divididos verticalmente por líneas onduladas paralelas de las que se cono
cen con el nombre de «cabelleras». Los espacios así delimitados se decoran en su parte 
superior por medio de una serie de trazos semicirculares concéntricos y, en la inferior, 
por dos grupos de círculos concéntricos más pequeños, todo ello de color castaño oscu
ro. La parte superior del borde está decorada asimismo con una serie de ondas del mis
mo color. En la superficie del vaso se aprecian varios agujeros de lañado de aproxima
damente 4,5 milímetros de diámetro. 

4.2.3. (N.° de orden 5; n.° de inventario 1.913 y 1919; figs. 3e y f). Dos fragmen
tos de recipientes bitroncocónicos, quizás botellas, de pasta de color castaño y rojizo 
respectivamente, con superficie alisada en ambos casos y restos de motivos decorativos 
de color castaño, muy perdidos. En la número 13 parecen corresponder a dos bandas 
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Patera umbilicata de Cales (la Serreta, Alcoy) (4.1.1) 

paralelas en el tercio superior del vaso y a círculos concéntricos entre ellas, pero es difícil 
precisarlo. El pie es indicado en ambos casos, y el fondo cóncavo. El número 1.913 pre
senta el arranque del cuello, aunque la rotura impide precisar cómo se resolvía el borde; 
tal vez se tratara de un borde vuelto exterior, quizás en forma de cabeza de ánade.. 

4.2.4. (N.° de orden 19; n.° de inventario 1.916; fig. 3g). Parecido a los anteriores 
es otro fragmento de cuerpo y boca de un recipiente de tendencia ovoide o esférica, cue
llo muy corto y borde vuelto exterior ligeramente engrosado. Pasta amarillenta con en-
gobe blanquecino y decoración de color castaño oscuro. Lo conservado recuerda bas
tante a otro ejemplar de La Serreta de Alcoy, tanto por su forma como por su decora
ción (NORDSTROM, 1969, fig. 25, 8). 

4.2.5. (N.° de orden 5; n.° de inventario 1.911; fig. 4c). Vaso formado por un 
cuerpo elipsoide horizontal, pie de anillo, largo cuello troncocónico invertido y borde 
vuelto exterior. Pasta de color gris muy oscura, con desgrasantes calizos y vacuolas. Es-
patulado horizontal en la superficie, que adquiere un tono algo más claro que la pasta. 
Es uno de los típicos vasos caliciformes tan frecuentes en la cerámica ibérica levantina. 

4.2.6. (N.° de orden 26; n.° de inventario 1.921; fig. 4a). Plato ibérico de pared 
troncocónica invertida, con pie anular y borde recto ligeramente exvasado con engrosa-
miento en su parte superior. Pasta fina, con desgrasante de color negro y algunas vacuo
las, de color rojizo en la parte central y castaño en los laterales. Superficie alisada, de 
color ocre en la parte inferior y amarillenta en la superior. Decoración interna y externa 
a base de grupos de filetes castaños de diferente grosor y densidad. 
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Fig. 3. Cerámica de barniz negro (a, b) e ibérica (c, d, e, f, g). 
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b) 4 .2 .7 

c) 4 .2 .5 

j ) 4 . 5 . 1 

© 

k) 4 .5 .2 

i ) 4 .4 .3 
í ) 4 .3 .2 

Fig. 4. Cerámica ibérica (a, b, c), objetos metálicos (d, e, f), de terracota (g, h, i) y de hueso (j> k). 
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Vasija ibérica (4.2.2.) de la Serreta (Alcoy) 

4.2.7. (N.° de orden 24; n.° de inventario 1.918; fig. 4b). Cuenco de pasta fina de 
color ocre con engobe más claro y decoración geométrica pintada en tono castaño oscu
ro por el interior y el exterior; semicírculos concéntricos y triángulos colgantes en el ex
terior, e hileras de semicírculos concéntricos, formando arquillos, en el interior. Borde 
ligeramente reentrante. 

4.3. Objetos metálicos 

4.3.1. (N.° de orden 4; n.° de inventario 1.905; fig. 4e). Disco de plomo de sección 
cilindrica, contorno bastante regular y 207,77 gramos de peso. Con el número 1.904 está 
registrado en el inventario moderno del Museo un «bronce en forma de tapadera circu
lar», en tanto que en el antiguo este número designa una «pieza de cerámica indetermi
nada», por lo que no podemos saber si realmente se encontraron uno o dos de estos plo
mos. Tampoco hemos podido encontrar el ponderal de bronce (n.° de orden 29) a que 
se alude en el libro de registro. 

4.3.2. (N.° de orden 29; n.° de inventario 1.930; fig. 4f). Pesa de telar de plomo, 
de forma aproximadamente trapecial y muy estropeada en su parte inferior, que debió 
sustituir en el mundo ibérico a las grandes pesas de terracota. Peso 139,82 gramos. De
bía de formar un conjunto con las fusaiolas de tierra cocida que se relacionan más aba
jo. 

4.3.3. (N.° de orden 12; n.° de inventario 1.903; fig. 4d). Cucharita de bronce for
mada por una varilla de metal con un extremo ligeramente engrosado en el que se abre 
una pequeña cazoleta, y otro vuelto sobre sí mismo y enrollado al vastago principal, 
formando una pequeña anilla. La varilla se ha hecho girar sobre sí misma, produciendo 
unas estrías torsas que constituyen su única decoración. 

4.4. Objetos de terracota 

4.4.1. (N.° de orden 7; n.° de inventario 1.908; fig. 4g). Fusaiola de sección esféri
ca, de color ocre claro con gruesos desgrasantes. 
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4.4.2. (N.° de orden —; n.° de inventario 1.929; fig. 4h). Fusaiola de sección bi-
troncocónica, rota en su parte superior; pasta fina, con núcleo de color rojo intenso y 
laterales grises; superficie gris, al parecer bruñida, decorada con incisiones y puntos que 
conforman una serie de cuatro líneas horizontales paralelas y, entre las dos superiores, 
una hilera de triángulos dobles con puntos en su interior. Puntos también existentes en
tre las dos líneas inferiores. 

4.4.3. (N.° de orden 6; n.° de inventario 1.907; fig. 4i). Fusaiola de sección ovoi
de, con líneas incisas horizontales e incisiones verticales e inclinadas más marcadas. 
Pasta de color gris oscuro. 

4.5. Objetos de hueso 

4.5.1. (N.° de orden 15; n.° de inventario 1.914; fig. 4j). Punzón de sección cilin
drica, roto por la punta, con una decoración incisa en'su parte superior en forma de pe
queñas líneas inclinadas, algunas de ellas formando aspas. 

4.5.2. (N.° de orden 18; n.° de inventario 1.920; fig. 4k). Punzón de sección cilin
drica. 

5. Estudio del material 

5.1. Cerámica de barniz negro 

Las piezas descritas bajo los números 4.1.1., 4.1.2. y 4.1.3. son las más importan
tes de todo el conjunto, ya que permiten establecer una cronología aproximada para el 
departamento en que aparecieron. Si recogemos la observación de C. Visedo de que éste 
mostraba una potencia de 1,50 metros, y observamos que las entradas de los recipientes 
de barniz negro en el museo tuvieron lugar los días 19. 05, 29. 06 y 13. 07, habríamos de 
concluir que, si realmente existió la estratigrafía de que se habla, el fragmento 4.1.3. de
bió aparecer en un nivel más profundo que los anteriores, muy próximo al 4.1.2. y lejos 
del 4.1.1. que correspondería al nivel más superficial. La mayor parte de las cerámicas 
ibéricas procederían asimismo de estos niveles superiores, mientras que en los inferiores 
el material sería más escaso, predominantemente fusaiolas y plomos. Pero como ya se 
ha indicado, esto es imposible de precisar, pues no tenemos datos fidedignos de cómo se 
desarrolló la excavación; pudo suceder que no se profundizara al mismo tiempo en todo 
el departamento, por lo que materiales aparecidos en días muy alejados podrían corres
ponder sin embargo al mismo nivel. 

Comenzando por los niveles supuestamente inferiores, nos encontramos en primer 
lugar con el recipiente 4.1.3. (fig. 3b), descrito en el registro del museo como «tipo bote
lla», que, debido a su estado fragmentario, es difícil de identificar. Podría tratarse de 
un tipo de pyxis de tradición griega, en la línea de las especies 7.741, 7.742 y 7.744 de 
Morel, datables entre los siglos III y IAC. Pero creemos más probable que estemos ante 
un recipiente de perfumes, tipo lekythos, catalogable dentro de la especie 5.410 de Mo
rel, a caballo entre las series 5.414, a la que por sus proporciones debería corresponder, 
y 5.416, en la que su hombro encuentra el más entrecho paralelo (5.416f 1); una y otra se 
datan en el siglo IV AC, y en ambas abundan los productos de fábricas locales y regio
nales, (MOREL, 1981, 361); a una de éstas debe corresponder, por sus características de 
pasta y barniz, nuestra pieza. Su rareza se hace aún mayor si consideramos el estriado 
horizontal de su panza, ya que la decoración normal en este tipo de vasos es el acostilla
do vertical. 

Mucho más fácil es en apariencia el estudio de la pieza 4.1.2 (fig. 3a), que corres
ponde a una forma L25 y que hasta no hace mucho tiempo se habría clasificado sin du-
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da como campaniense A. No obstante, los avances realizados en los últimos años en el 
conocimiento de este tipo de cerámica permiten precisar bastante su origen y cronolo
gía. En la nueva tipología de Morel, este vaso se incluye en la serie 2.732, lo que viene 
confirmado por la relación entre Rl y R2, y se encuentra a caballo entre los tipos 2.732b 
y 2.732c, procedentes de Kouass y Rímini, respectivamente, y datados en el siglo III 
AC, preferentemente en su segunda mitad, que se catalogan dentro de la «producción 
local o regional» (MOREL, 1982, 212). Su borde escasamente reentrante lo acerca a los 
tipos característicos del área púnica, en tanto los correspondientes al área etrusca serían 
bastante más cerrados. Su forma, L25, puede incluirse casi con toda certeza entre las 
producciones locales del Nordeste de España y del Languedoc Occidental (MOREL, 
1980, 112), siguiendo la tradición del taller de las páteras de las tres palmetas radiales y 
de los otros con él relacionados (SANMARTI, 1978, 554 ss; SANMARTI, 1978b, 22, 28 
ss), una vez diferenciados claramente por la investigación estos talleres de los que pro
dujeron la verdadera campaniense A, en la zona de Ischia (Ñapóles). 

Por su parte, el pie de este recipiente puede incluirse en el género P 200, y más con
cretamente en la serie 21 Ib, que corresponde a cerámicas de fines del siglo III y de todo 
el II AC, muy frecuentes en la costa levantina, como puede observarse en numerosos 
ejemplares de Ampurias (SANMARTI, 1978, n.° 19, 99, 162, 1.401). Por todo ello, la 
fecha que parece convenir a nuestra pieza son los últimos años del siglo III AC. 

De mayor interés es la pieza 4.1.1 (fig. 2), que tipológicamente corresponde a la se
rie 2.173 de Morel, aunque no coincide exactamente con ninguno de los tipos tomados 
como modelo; está más próxima a los 2.173c y d, aunque la forma del umbilicus recuer
da más al 2.173b. En cualquier caso, corresponde a la cerámica denominada de Cales, 
datada en la segunda mitad del siglo III AC y más concretamente en su último tercio. 

La cerámica de Cales se incluye entre las helenísticas de barniz negro de origen itáli
co, muy posiblemente etrusco (MOREL, 1980, 95), y fue la primera a la que se le dedicó 
un detallado estudio de conjunto (PAGENSTECHER, 1909). Sin embargo, mientras 
otras cerámicas de barniz negro han sido objeto en los últimos años de importantes tra
bajos (SPARKES & TALCOTT, 1970, para las áticas; BALLAND, 1969 para las etrus-
cas; MOREL, 1981 para las campanienses, etc.), los estudios sobre la cerámica caleña se 
han limitado casi exclusivamente a consideraciones sobre la ya citada obra de Pagenste-
cher, a añadir los nuevos especímenes descubiertos y a plantearse la conveniencia o no 
de seguir utilizando el término «caleño». Este se acuñó en el siglo XIX, cuando apareció 
una gran cantidad de cerámica de este tipo en la zona de la antigua Cales (hoy Calvi Ri-
sota, en la provincia de Ñapóles), ciudad a la que los textos clásicos (CATÓN, De agr., 
135; VARRON, ApudNon., 545) adscribían una fuerte producción cerámica. Tradicio-
nalmente se ha venido aceptando esta adscripción, tanto por la autoridad de las fuentes 
clásicas citadas como por el hecho de que no son pocas las piezas firmadas en las que 
junto al nombre del autor aparecen las palabras Caleños o Calebus, haciendo referencia 

(1) PAGENSTECHER, 1909, 147 ss. Las cerámicas de barniz negro cuyo origen caleño está atesti
guado por inscripciones son las siguientes: Páteras con medallón en altorrelieve: n.° 101, con busto de Sue
no y leyendaL. CANOLEIVSL. F. FECITCALENVS. Páteras con ónfalos: n.° 114, rapto de Proserpina; 
n.° 115, cuadriga de Helios; n.° 117, cortejo báquico, todas ellas con la leyenda L. CANOLEIOS L. F. FE
CIT CALEÑOS; n.° 121, con erotes y la leyenda K. SERPONIOS CALIIB FIICII VEQO IISQILINO. C. 
S.;n.° 123, erotes cazando, leyenda L. CANOLEIOS L. F. FECITCALEÑOS; n.° 133, decoración vege
tal, leyendas RETVS GABINIO C. S. CALEBVS FECIT E (tres ejemplares), C. GABINIO L. F. T. N. 
CALEÑO (un ejemplar), L. CANOLEIOS L. F. FECIT CALEÑOS. Hay también inscripciones en páteras 
sin decoración en relieve: n.° 142, L. CANOLEIOS L. F. FECIT CALEÑOS; n.° 143, ANOLE1CIT CA
LENVS. Queda claramente establecido, por tanto, el origen caleño para las piezas firmadas por Canoleius, 
Serponius y Gabinius y para aquellas otras de las que pueda afirmarse sin posibilidad de error que salieron 
de sus talleres. 
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al origen del ceramista la primera y al lugar de fabricación la segunda (1). Una de las 
piezas en que se basa esta afirmación es precisamente una patera umbilicata con decora
ción de erotes del Museo de Ñapóles, muy semejante a la de Alcoy (4.1.1) aunque de 
bastante mejor calidad, y en la que la línea de postas que rodean el umbo ha sido susti
tuida por la leyenda K(aeso) Serponio(s) Caleb(us) fece(t) veqo Esqelino (PAGENSTE-
CHER, 1909, 80, 144 s, lám. 13). Con base en esta mención del Vicus Esquilinus, 
P. Mingazzini (1958, 226) ha postulado el origen romano de esta pieza, ya que dicho to
pónimo se encuentra atestiguado en Roma. Pero en otros trabajos posteriores se sigue 
defendiendo su origen caleño (SANESI, 1978, 75 ss), ya que por una parte Calebus pa
rece un ablativo locativo y por otra una inscripción de la propia Cales menciona un Vi-
cus Palaüus que muy bien pudiera corresponderse con un no atestiguado Vicus Esquili
nus. A todo ello hay que añadir que recientes excavaciones en Cales han sacado a la luz 
una ciudad de intensa actividad constructora y algunos fragmentos de moldes de cerá
mica caleña (JOHANNOWSKY, 1961, 267, fig. 19; SANESI, 1976, 192, fig. 1). No 
obstante, hoy en día se acepta la existencia de una multiplicidad de alfares que produje
ron cerámica «caleña»; así, por ejemplo, en Lucania (hay un molde en el Museo de 
Paestum), Apulia, Sicilia (JENTEL, 1968; MOREL, 1981, 144 s), y, sobre todo, Etru-
ria. Tras los estudios de A. Balland sobre las cerámicas estruscas de barniz negro, ha 
quedado claro que páteras de este tipo se fabricaron en los talleres de Malacena, en 
Etruria, como demuestran sus característica técnicas y la típica decoración etrusca de es
tampillas en relieve con palmetas y flores de loto que rodean su umbo (BALLAND, 
1969, 101 ss). La datación de estas cerámicas etruscas, a lo largo del siglo III y en los pri
meros años del II AC, encaja también con la de los ejemplares de este mismo tipo y pa
recida decoración encontrados en Volterra (MONTAGNA PASQUINUCCI, 1972, 284, 
351 s). Todo ello nos ilustra sobre la complejidad del estudio de la que se ha venido de
nominando cerámica caleña, a lo que contribuye el que bajo esta denominación se in
cluyan también vasos que sólo tienen con la caleña una lejana semejanza (MOREL, 
1980, 95). El recipiente de Alcoy parece ser una obra auténticamente caleña, según se 
desprende del cotejo de su decoración con el vaso del Museo de Ñapóles más arriba es
tudiado. 

La cerámica de Cales decorada con relieves en su interior se incluye en el grupo de 
las cerámicas helenísticas con decoración en relieve. G. Richter ha demostrado que al 
menos algunas de ellas derivan directamente de las páteras metálicas griegas de la época 
clásica, tanto que éstas sirvieron en ocasiones de positivo para la confección de moldes. 
Existen testimonios irrefutables de este proceso en las páteras más lujosas, decoradas 
con escenas de cuadrigas (RICHTER, 1941, 383 ss), pero también siguen modelos metá
licos algunas otras más sencillas, como una con decoración de palmetas y flores de loto 
de Cales, prácticamente idéntica a una copa de plata de Itaca (SANESI, 1976, 193). 

Las paterae umbilicatae, también llamadas phialai o páteras con ónfalos, constitu
yen, junto a las páteras con medallón central y los gutti, los tipos principales de la cerá
mica caleña. Alrededor de su umbo central se desarrolla una temática decorativa con las 
aventuras de Ulises, cuadrigas, cortejos báquicos, erotes, adornos vegetales, etc. Las 
firmas que orlan el umbilicus, a las que ya nos hemos referido, son de los más antiguos 
monumentos de la epigragía latina (nominativo en —os, ablativo en —ebus) y han per
mitido la identificación de talleres, algunos de ellos familiares, como el de los Gabinii, 
que ocupan buena parte de los siglos III y II AC. Junto a éstos, otros nombres como L. 
Canoleius, K. Atilius, etc., llenan la época de esplendor de la cerámica caleña, entre el 
250 y el 180 AC. (ROCCO, 1959, 271 ss), aunque parece que su producción continuó 
aún durante cierto tiempo. 

En la Península Ibérica, la cerámica caleña no es especialmente abundante. La pri
mera noticia que de ella se tuvo corresponde a un pequeño fragmento, tal vez del meda-
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llón de un guttus o de la banda decorada de una. patera umbilicata, con parte de la figu
ra de un caballo en relieve (GARCÍA Y BELLIDO, 1952, 389). Posteriores estudios han 
ido ampliando el catálogo de esta cerámica, que pese a todo sigue siendo bastante exi
guo; sólo se han contabilizado como tal, además del ya citado, varios fragmentos de 
Cartagena, encontrados en un contexto de los siglos III-II AC, y correspondientes a un 
fondo de pátera con medallón de Orfeo en relieve, una patera umbilicata con decora
ción vegetal y un cuenco cuyo fondo interno está ornado asimismo con relieves de tipo 
vegetal (DOMERGUE, 1969, 159 ss); y otro de la mina Diógenes de Ciudad Real (DO-
MERGUE, 1969, 159 ss; BELTRAN LLORIS, 1975, 59 ss). No todos ellos, sin embar
go, parecen corresponder a cerámicas estrictamente caleñas. A este sucinto inventario 
hay que añadir, además, un ejemplar recientemente aparecido en el Tossal de Manises 
de Alicante, correspondiente asimismo a una patera umbilicata con escenas de navega
ción, posiblemente los viajes de Ulises, cuyo conocimiento debemos a la amabilidad de 
nuestro colega E. Llobregat. Con estos recipientes hay que poner en relación, al menos 
formalmente, una serie de páteras metálicas con umbo central y decoración repujada o 
incisa en su pared interior: las páteras de Pero titos (OLMOS, 1982) y de Tivissa (SE-
RRA RAFOLS, 1941, 15 ss; 1964-65, 105 ss; RADDATZ, 1969, 251 ss; BLAZQUEZ, 
1977, 221 ss), de cronología discutida, pero helenística en cualquier caso, que adornan 
su umbo central con una cabeza de felino. 

Asimismo son relativamente numerosos otros vasos, por regla general cuencos o 
páteras, decorados en su fondo interno con un medallón en relieve en forma de cabeza o 
de busto humano. En este grupo se incluyen el fragmento de Cartagena antes menciona
do, otro de Sagunto (ARANEGUI Y GIL MASCARELL, 1978, 13 ss), y un vaso casi 
completo de Calviá (Mallorca) en cuyo medallón se representan los bustos de Isis y Sera-
pis. A diferencia de los demás, éste es de barniz rojo y se ha propuesto para él un origen 
siciliano (BLECH, CAMPS Y VALLESPIR, 1978, 231 ss). De barniz negro son, en 
cambio, dos fragmentos de Villafranea del Penedés (Barcelona), en cuyo medallón cen
tral se representan respectivamente un busto y una cabeza femenina (RIPOLL Y BAR
BERA, 1968, 305 ss), y uno del Castell de Almenara (Castellón), con medallón en forma 
de cabeza femenina, tal vez, como indica su editor, de gorgona (GUSI, 1974, 119 ss). 
Muy interesante es el hecho de que estas tres últimas piezas compaginen la decoración 
en relieve con otra pintada con motivos geométricos o vegetales por el interior y, en me
nor medida, también por el exterior. De este modo se han de incluir necesariamente en 
el amplio conjunto de cerámicas pintadas helenísticas conocidas genéricamente como 
«de Gnathia», pero que en realidad corresponden a una serie de grupos cuya ordena
ción y clasificación dista mucho de estar ultimada (cerámicas de las Pendientes Occiden
tales, de los medallones en relieve, de Gnathia propiamente dicha, de Hadra, de Teano, 
vasos de Pocolom y, en último término, incluso la campaniense A, por citar sólo aque
llos cuya decoración pintada se aplica sobre un fondo de barniz negro), pero cuya cro
nología puede fijarse, grosso modo, entre las últimas décadas del siglo IV y las centrales 
del siglo II AC. (MOREL, 1980, 89 ss). 

A este mismo tipo cerámico pertenece una pátera de la necrópolis de La Albufera 
de Alicante (NORDSTROM, 1961, 54; fig. 5a), que ha perdido casi todo el barniz negro 
que la recubrió en su día. En el centro de su fondo interno tiene un medallón en relieve 
con una cabeza que parece corresponder a una gorgona; a su alrededor, un friso de tra
zos ondulados en forma de eses muy estilizadas que hoy aparecen como incisas en la su
perficie, pero que en su día pudieron estar recubiertos de pintura blanca. Su pie anular, 
alto y recto, le asigna una cronología bastante antigua. 

El motivo de la gorgona se encuentra también en lo que parece el umbo de una pá
tera metálica procedente de Mogón (Villacarrillo, Jaén), que sería el equivalente en pla
ta de estas piezas cerámicas. 
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Al contrario de lo que se ha venido indicando con cierta frecuencia, este tipo de ce
rámicas con medallón central no es corriente entre los productos de Cales. En el reper
torio de Pagenstecher, sólo una pátera con medallón, perteneciente al taller de L. Cano-
leius, lleva la indicación Calenus; otras aparecen firmadas por Gabinius, que en algunas 
paterae umbilicatae hace mención también de su origen caleño (PAGENSTECHER, 
1909, 68). En fechas recientes se las ha venido identificando como cerámicas de Teano 
(MOREL, 1965, 57) o de procedencia muy variada; Gnathia, Tarento, Canosa, Campa-
nia, etc. (ARIAS, 1963, 475 ss; JENTEL, 1968, 21). El reciente estudio de Jentel sobre 
los gutti y askoi etruscos y apulios ha demostrado que en ellos son bastante frecuentes 
los medallones con cabezas humanas cubiertas con piel de león y también con cabezas 
de gorgonas, semejantes a las que encontramos en páteras cerámicas y metálicas en la 
Península Ibérica (JENTEL, 1978, passim; especialmente, 141 ss). Es de suponer que 
otro tanto ocurra en páteras y cuencos de la misma procedencia. 

Dentro de estas cerámicas de medallones en relieve del Mediterráneo Occidental 
merecen mención especial las llamadas Arethusaschalen y Heraklesschalen. Las prime
ras son copas cuyo medallón está formado por el aplique de un molde obtenido de una 
decadracma de Siracusa de finales del siglo V AC, en muchos casos con la leyenda inten
cionadamente borrada. Hoy en día ya no se incluyen entre las cerámicas de Cales, como 
en su día hizo Pagenstecher, sino entre las de Teano (MOREL, 1980, 91) u otros centros 
de producción itálicos (RIZZO, 1946, 246 ss). Las segundas son páteras de la forma 
1.534 de Morel, cuyo medallón lo ocupa una figura de Hércules de pie, fabricadas en los 
alrededores de Roma en la segunda mitad del siglo III AC. (MOREL, 1980, 93); uno de 
los escasos ejemplares conocidos procede del Tossal de Manises de Alicante, aunque 
hoy, desgraciadamente, se ignora su paradero (LAFUENTE, 1959, 26, lám. VII). 

Frente a la moda imperante años atrás, que quería ver en todos estos objetos direc
tas importaciones áticas o suritálicas, hoy adquiere cada vez mayor validez la idea de 
que un gran número de ellos corresponden a producciones regionales o locales, que tie
nen en común con sus modelos una semejanza de forma y tipos, pero de los que se dife
rencian en muchos aspectos: composición de la pasta y calidad del barniz, entre otros 
(MOREL, 1978, 153). Junto a los ejemplos ya citados, podemos traer a colación el caso 
de los cuencos con prótomos en relieve en el centro de su fondo interior, identificados 
en Volterra como producción muy probablemente local (MONTAGNA, 1972, 284, 
385 ss). 

Hay que destacar el hecho de que la mayor parte de las cerámicas de barniz negro 
con decoración en relieve que conocemos en la Península Ibérica procede de yacimien
tos de la costa mediterránea o, en todo caso, de otros con ella relacionados y de impor
tancia estratégica o comercial destacada. Ello no es de extrañar si tenemos en cuenta 
que se trata de las áreas más abiertas a las influencias griegas (en el sentido más amplio 
del término) y púnicas, culturas que eran las principales productoras y usuarias de este 
tipo de cerámica. Posteriormente, las cerámicas que acompañan a los ejércitos romanos 
en su marcha por la Península durante la segunda guerra púnica no encontrarán ningún 
obstáculo para su arraigo en esta misma zona. 

ha patera umbilicata de Alcoy, que está en el origen de esta digresión, es una de las 
pocas piezas conocidas en la Península cuyo origen caleño está fuera de duda. El hecho 
de que la calidad de su dibujo sea sólo mediana y de que carezca de inscripción, no dis
minuye su importancia, sobre todo si tenemos en cuenta que puede contribuir a ilustrar
nos sobre los modelos tipológicos e iconográficos de algunos productos ibéricos. En ella 
encontramos ya al Eros-niño típicamente helenístico, que se imitará en páteras de plata 
ibéricas, como la de Perotitos. En la phiale de Alcoy aparecen entre plantas, posible
mente adormideras, con lo que podrían incluirse en el mismo ámbito dionisíaco en que 
se moverán los erotes ibéricos, que pronto pasan a tener un acentuado sentido funerario 
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7s/////ss, 
Fig. 5. Cerámicas de barniz negro (a) y gris (b) de La Albufereta de Alicante. 
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Cabeza de Gorgona de la figura anterior (5a) 

(OLMOS, 1982, 21 ss). Los indígenas imitarán también la forma de lapatera umbilica-
ta, como demuestra la pequeña pátera de cerámica gris procedente de la necrópolis de la 
Albufereta de Alicante (NA-6.021) que reproducimos en nuestra figura 5b; el ónfalos se 
ha reducido a la mínima expresión, pero aún conserva el espacio suficiente para alber
gar al dedo que sostenía el recipiente en las ceremonias de libación. 

No menos interesantes son los medallones de cabezas femeninas que ornan el fon
do de páteras y copas del tipo que reproducimos en la figura 5a, procedentes asimismo 
de la necrópolis de la Albufereta (A-1.540). Su contemplación ha de traernos por fuerza 
a la memoria las caras femeninas de la Alcudia de Elche, características del período ibé
rico que comienza precisamente por estas fechas (RAMOS, 1982, 121 ss). Aunque la re
lación formal entre las cabezas femeninas de las cerámicas de barniz negro y las de la ce
rámica ibérica requiere aún un detenido estudio, parece que nos- encontramos sin lugar a 
dudas ante una nueva manifestación del espíritu ibérico que hace suyos temas y motivos 
griegos, en muchos casos ya helenísticos, y, tras su reelaboración, los inserta en contex
tos muy alejados de aquel al que originalmente pertenecieron. 

5.2. Cerámica ibérica 

En su estudio renunciamos de antemano a la búsqueda exhaustiva de paralelos, ya 
que solamente nos interesa establecer, cuando sea posible, la cronología aproximada de 
cada pieza. Para ello recurriremos a las tipologías existentes, que son por desgracia muy 
pocas, y que en la mayoría de los casos tienen una finalidad más de ordenación formal 
que de fijación cronológica de los diferentes tipos cerámicos. Nos interesa asimismo, 
rastrear el origen y la evolución de algunas de las formas más interesantes, que pueden 
ser el equivalente indígena de piezas extendidas por el Mediterráneo Occidental. 
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El ungüentado 4.2.1 (fig. 3c), del que sólo se conserva el pie, parece corresponder 
al tipo B de Cuadrado, y más concretamente a uno de los subgrupos B2, B3 o B4, con 
una cronología que grosso modo abarca entre el año 300 y el 75 AC, pero que puede 
centrarse en los últimos años del siglo III y durante todo el siglo II AC. (CUADRADO, 
1977-78, 389 ss). Se trata de un tipo de ungüentarlo de origen griego, como han puesto 
de relieve numerosos estudios, desde los primeros de Thomson (THOMSON, 1934, 472 
ss) hasta los más recientes de L. Forti (FORTI, 1962, 143 ss) y E. Fabricotti (FABRI-
COTTI, 1980, 397 ss). La primera autora establece siete tipos, que van desde comienzos 
del siglo V hasta los últimos años del siglo II AC. Nuestro ungüentarlo se incluirla en el 
tipo V, datado en los siglos III-II AC y muy relacionado con el tipo IV, lógicamente al
go más antiguo. 

El recipiente 4.2.2 (fig. 3d), típicamente ibérico, se incluye, tanto por su forma co
mo por su decoración, en un amplio grupo de vasijas con paralelos en numerosos yaci
mientos peninsulares. Parece claro que debe corresponder a una forma globular o, más 
exactamente bitroncocónica, con lo que se incluiría en el grupo 2 de las formas geomé
tricas de S. Nordstrom, que la autora denomina «jarra pithoide». La rotura del vaso, 
del que sólo se conserva la parte superior, no permite conocer si los dos troncos de cono 
tenían la misma altura o si, por el contrario, la superior era más alta. Ello tiene cierto in
terés cronológico, ya que en el primer caso se incluiría en el tipo 2A, de cronología anti
gua (El Molar, La Solivella) y en el segundo, en cambio, en el 2B, algo más moderno 
(Albufereta, Puntal de Salinas, La Serreta, etc.) (NORDSTROM, 1969, 106, 172 ss). El 
hecho de que el borde del vaso sea vuelto al exterior y recto, propio de ejemplares de 
cronología avanzada, parece avalar la segunda hipótesis (NORDSTROM, 1969, 110). 
Hay que tener en cuenta, sin embargo, que el tipo de borde que presenta este recipiente 
es más propio de los llamados kalathoi, tanto de los que tienen el cuerpo recto como de 
los que lo tienen estrangulado, y que sólo raramente se encuentra en recipientes del tipo 
del 4.2.2, como remate de un cuello apenas indicado. El hecho de que sus paralelos más 
exactos dentro de la provincia de Alicante se encuentren en el mismo yacimiento de La 
Serreta, parece indicar que puede tratarse de un tipo local. 

La decoración de este recipiente se incluye en el grupo B de la composición zonal de 
Nordstrom (1969, 119), aunque la rotura impide conocer si abarcaba toda la superficie 
del vaso o si, como parece más probable, se limitaba sólo al tronco de cono superior. 
Queda claro, de todas formas, que un grupo de banda central y filetes laterales recorría 
la línea de máxima anchura del vaso, y que su esquema decorativo está muy próximo a 
los típicos de la FG 2A y 2B de Nordstrom, con los motivos habituales en este tipo de ce
rámica (semicírculos concéntricos suspendidos, separados por grupos de líneas ondula
das verticales y círculos concéntricos de relleno en la parte libre) (NORDSTROM, 1969, 
130). Todos estos datos parecen convenir a una datación en la segunda mitad del siglo 
III AC, aunque siempre dentro de la imprecisión cronológica que caracteriza a este tipo 
de cerámica. 

Los recipientes descritos en el número 4.2.3 (fig. 3e y f) corresponden al tipo 2B de 
Nordstrom; su forma de jarra pithoide y su pie cóncavo anguloso le otorgan, según esta 
investigadora, una fecha entre los siglos IV y II AC (NORDSTROM, 1969, 106, 114). 
Corresponden asimismo a la forma 21 de Cuadrado, aunque la tipología de este autor 
carece de valor cronológico (CUADRADO, 1972, 132 ss). El número 4.2.4 (fig. 3g), por 
el contrario, está más próximo a la forma 20 de Cuadrado y, según Nordstrom, es co
rriente a partir de los últimos años del siglo III AC. Lo conservado recuerda bastante a 
otro ejemplar del mismo yacimiento de La Serreta (NORDSTROM, 1969, fig. 25, 8), 
aunque es una forma muy extendida, incluso por Andalucía (LUZON, 1973, 43). 

De mayor interés es el vaso caliciforme descrito en el apartado 4.2.5 (fig. 4c). Co
rresponde al tipo FG6 de Nordstrom (1969, 107), característico de los siglos V-III AC. 
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Se trata de una forma ampliamente difundida por toda la costa levantina, tal y como ha 
estudiado C. Aranegui (1975, 366 ss), que los interpreta como una derivación de los re
cipientes bitroncocónicos del momento de transición (siglos IV-IIIAC) entre las cerámi
cas grises más antiguas y los recipientes de pequeño tamaño más tardíos, cuyo represen
tante más conspicuo será, desde finales del siglo III, la típica jarrita ampuritana. El he
cho de que en el ejemplar que estudiamos el diámetro máximo no sea superior a la altu
ra, le confiere una relativa modernidad dentro de este proceso evolutivo. 

Especial interés tiene el hecho de que estos vasitos sean muy frecuentes entre los 
materiales de numerosas cuevas ibéricas del País Valenciano, que acertadamente han si
do calificadas como «cuevas-santuario» (GIL MASCARELL, 1975, 303 ss; 320 ss). Es
ta misma autora se hace eco de la tesis de Shefton (1971, 109) de que se trata de un tipo 
de vaso de origen aqueménida que se imita en cerámica ática de barniz negro y se difun
de por todo el Mediterráneo. Los vasos caliciformes característicos de esta cerámica ca
recen por regla general de pie, tienen cuerpo gallonado o acostillado y suelen mostrar en 
el centro de su fondo interno un umbo con una cabeza en relieve. En cambio, los típicos 
del Mediterráneo Occidental se caracterizan por el añadido de asas y pie, convirtiéndose 
en verdaderas cráteras (formas L40D y E, Mor el 3.521, frente a L41, Mor el 7.411); tan
to unos como otros son de cronología relativamente antigua (ss. IV-III AC). Los vasos 
caliciformes ibéricos parecen una simplificación de estos tipos: el cuerpo se ha alisado, 
han desaparecido las asas y el pie ha quedado reducido a la mínima expresión. 

Las formas acostilladas y el umbo central de algunas de estas cerámicas de barniz 
negro, que las pone en relación con algunos de los tipos estudiados más arriba, parecen 
derivar directamente de modelos metálicos de plata, de los que hay numerosos ejemplos 
(STRONG, 1966, 99 ss; RADDATZ, 1969, 84; SPARKES & TALCOTT, 1970, 122) y 
cuya cronología, a juzgar por los resultados de las excavaciones en el agora de Atenas, 
se remonta a los años centrales del siglo IV AC. 

En la Península Ibérica, vasos de plata de este tipo los encontramos en varios teso
ros correspondientes a los siglos II-I AC (RADDATZ, 1969, 79 ss). Entre ellos destaca 
uno de los de Tivissa, con diez ejemplares que aparecieron asociados a cuatro paterae 
umbilicatae, también de plata, decoradas con cuadrigas repujadas una, con motivos ve
getales y peces otra, y con una sucesión de figuras humanas reales y fantásticas, y de 
animales, grabados a buril y dorados a fuego, la tercera; ésta y la cuarta muestran asi
mismo en su umbo una cabeza de lobo. El estudio de este tesoro, como el de tantos 
otros, ha sido llevado a cabo por Raddatz (1969, 258 ss; passim), que lo data en conjun
to en torno al 170 AC. No obstante, los tesoros de Tivissa presentan numerosos puntos 
oscuros y han sido objeto de largas discursiones. Parecen existir tres tesoros: Tivissa I, 
descubierto en 1912 y compuesto por brazaletes, anillos, pendientes y 29 monedas; Ti
vissa II, encontrado en 1927 y compuesto exclusivamente por objetos de plata, vasos ca
liciformes, copas, páteras, collar y espiral. No se encontraron monedas en este tesoro, 
pero sí en otro aparecido en 1925 (Tivissa III) y compuesto por varios objetos de bron
ce, un denario romano, una moneda de imitación ampuritana y un as ibérico de Iltirda, 
que ha sido considerado como intrusivo. El tesoro número II, que es el que aquí nos in
teresa directamente, no cuenta con monedas que permitan fijar su cronología, pero el 
hecho de que el poblado al que debieron corresponder todos estos tesoros haya sido des
truido violentamente, hace suponer a algunos investigadores que las ocultaciones debie
ron sej simultáneas y estar en relación con la Segunda Guerra Púnica o con las revueltas 
antirromanas inmediatamente anteriores. Raddatz (1969, passim) la establece en torno 
al año 170, pero Serra Ráfols (1964-65, 113, 116) la coloca a finales del siglo III, más 
concretamente en el año 218 AC. Ambas fechas son meramente indicativas, ya que las 
excavaciones realizadas en el lugar de los hallazgos no proporcionaron materiales signi-
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ficativos, o éstos no fueron nunca publicados (SERRA RAFOLS, 1941, 20). Modernas 
investigaciones numismáticas, sin embargo, indican que la ocultación del tesoro núme
ro I tuvo lugar en la última década del siglo IIIAC, dato que creemos básico para deter
minar la fecha de destrucción del poblado (RIPOLLES, 1982, 107, 621). Aunque el te
soro número II carezca de monedas, parece lógico extrapolar esta fecha a los demás te
soros conocidos, ya que de las excavaciones de Serra Ráfols se deduce que tras su des
trucción, el poblado no volvió a habitarse hasta la Edad Media. 

Este mismo tipo de vasos caliciformes se encuentra también en representaciones es
cultóricas ibéricas, en manos de figuras femeninas como las damas oferentes del Cerro 
de los Santos y alguna de Osuna (GARCÍA Y BELLIDO, 1980, figs. 35-37, 40, 42, 51, 
66; OLMOS, 1982, 68 ss). La escultura ibérica presenta, como es sabido, numerosos 
problemas en cuanto a su cronología, y no es éste el momento de tratarlos en profundi
dad. Tradicionalmente se vienen datando las primeras en el siglo IV y las segundas en 
una fecha más avanzada, ya en época romana (GARCÍA Y BELLIDO, 1980, 42 ss; 
58 ss), pero estudios recientes han precisado algo más estas fechas. En las damas del Ce
rro de los Santos, Blanco Freijeiro cree ver determinados rasgos que permitirían datar
las entre los siglos III y II AC. (BLANCO, 1981, 53). Para los relieves de Osuna, las ex
cavaciones en la muralla de esta ciudad (CORZO, 1975) han proporcionado algunos da
tos arqueológicos que avalan la considerable subida de fecha que, con base en criterios 
principalmente estilísticos, ha defendido recientemente M. P. León (1979, 188 ss); las 
escenas procesionales, precisamente aquellas donde aparecen los vasitos caliciformes, se 
datarían a finales del siglo III y comienzos del II AC. 

De todo ello puede deducirse que el mundo ibérico hizo un continuado uso de este 
tipo de vasos, tanto en plata como en cerámica, a lo largo de los siglos IV, III y II AC, y 
que con frecuencia aparecen asociados a páteras umbilicatas, posiblemente como obje
tos de uso ritual o cúltico. En este sentido, no carece de interés recordar que en el depar
tamento que estamos estudiando aparecieron juntos —quizá por mera coincidencia-
una patera umbilica caleña y el vasito caliciforme que acabamos de considerar. 

El plato 4.2.6. (fig. 4a) corresponde a la forma FG1 de Nordstrom (1969, 106), que 
puede datarse, según esta autora, entre los siglos IV y I AC. C. Aranegui ha dedicado 
un estudio a los platos ibéricos de la Serreta, llegando a la conclusión de que todas las 
formas existentes derivan de modelos importados áticos o itálicos y que la decoración, 
cuanto más antigua, es más simple (ARANEGUI, 1970, 107 ss). El plato 4.2.6.se inclu
ye en su tipología entre los de paredes curvas reentrantes, caracterizados por una deco
ración geométrica simple de bandas o, en los casos más complejos, por una decoración 
también geométrica de tipo bícromo, todo lo cual apunta hacia una cierta antigüedad en 
el conjunto de los platos ibéricos (ARANEGUI, 1970, 115, 119). La inexistencia de una 
tipología más detallada de platos ibéricos impide lograr conclusiones más precisas, pero 
parece claro que se trata de una forma de imitación griega, semejante a la L27c (Morel 
2.825) y datable en la primera mitad del siglo II AC. Su pie, encuadrable en el tipo Mo
rel 235, proporciona asimismo una fecha de los siglos III-II AC. Corresponde al tipo 
P3C1 de Cuadrado, aunque como se ha venido indicando, esta tipología carece de valor 
cronológico. 

El último plato, 4.2.7. (fig. 4b), corresponde al tipo FG6 de Nordstrom (1969, 
107), de amplia cronología, aunque datable con preferencia entre los siglos V y III AC. 
La decoración interior que presenta puede cosiderarse según C. Aranegui «anterior al 
momento barroco de las decoraciones ibéricas» (ARANEGUI, 1970, 109 ss, 118). Está 
próxima a los temas 12 y 13 de Nordstrom (1969, 140 ss), datables entre los siglos III y I 
AC. El tipo de plato es también de inspiración griega, y recuerda poderosamente las for
mas L24 y L25, dentro de la especie 2.780 de Morel y, más concretamente, de la serie 
2.784, correspondiente al siglo III AC. 
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5.3. Objetos metálicos 

Los discos de plomo como el que recogemos bajo el número 4.3.1 (fig. 4e) tienen 
una función difícil de precisar, pero creemos que pueden tratarse de ponderales, pues 
discos semejantes encontrados en otros lugares del Mediterráneo, en ocasiones llevan 
grabado el valor correspondiente (ROBINSON, 1941, n.° 2.450-55, lám. CXLVIII). Es
ta sospecha se torna en certeza si cotejamos el peso de este disco (207,77 gramos) con el 
que corresponde a los valores más altos de las series de ponderales ibéricos estudiados 
recientemente por D. Fletcher y C. Mata, que oscila entre 206,5 y 210,5. Se trataría, 
pues, de un múltiplo de la unidad ponderal ibérica equivalente a 48 dracmas del patrón 
euboico-ático de 4,36 gramos (FLETCHER Y MATA, 1981, 165 ss). Hemos de lamen
tar la desaparición de la pieza inventariada con el número 1.904, ya que si realmente se 
trataba de otro disco de plomo, el cotejo entre los pesos de las dos piezas podría haber 
confirmado plenamente la hipótesis arriba expuesta. 

La pieza número 4.3.2 (fig. 4f), por el contrario, parece una simple pesa de telar, 
aunque su peso (139,82 gramos) la aproximaría a un ponderal de 32 dracmas (139,52 
gramos) que no se ha encontrado, sin embargo, en ningún yacimiento ibérico. 

De gran interés es la cucharita de bronce 4.3.3 (fig. 4d), que parece una cucharilla 
de tocador, aunque los paralelos más próximos, que pertenecen ya al mundo romano, 
los hemos encontrado entre los instrumentos quirúrgicos que constituyen el ajuar fune
rario de algunos médicos. Se trata de una especie de lígula cuyo extremo no ensanchado 
forma una pequeña argolla y parece que servían principalmente como sondas de oídos 
para fines médicos y de limpieza (MOLINA, 1981, 258; GALLIAZO, 1979, 162). Su as
pecto es indudablemente clásico y no sería extraño que el ejemplar de Alcoy se tratara 
de una importación de alguna fábrica helenística suritálica. 

5.4.y 5.5. Objetos de terracota y de hueso 

Las fusaiolas y los punzones descritos corresponden a tipos muy comunes dentro 
del mundo ibérico, y su misma abundancia nos exime de citar paralelos. 

6. Conclusiones y cronología 

El estudio de los diarios de excavación, de los registros del Museo de Alcoy y de 
una serie de piezas de este mismo museo, nos ha permitido la identificación de un con
junto de materiales procedentes de las primeras excavaciones del yacimiento ibérico de 
La Serreta. Se trata de un conjunto bastante homogéneo perteneciente a un solo depar
tamento y compuesto por algunos de los materiales típicos de los yacimientos ibéricos 
levantinos, con algunos añadidos de gran interés. La ausencia de ánforas y de grandes 
recipientes (con la única excepción de 4.2.2.) nos indica que no se trata de un almacén, y 
la aparición de objetos valiosos, como las cerámicas de barniz negro, entre las que des
taca especialmente la de Cales., los pequeños vasitos ibéricos, la cucharilla, el ponderal, 
etc., nos demuestra que, sin lugar a dudas, se trata de una estancia de habitación, tal vez 
en la línea de los «gineceos» estudiados en su día por Llobregat (1972, 36). Es de gran 
interés constatar la aparición conjunta de una. patera umbilicata de Cales y de un vasito 
caliciforme, que constituyen un ejemplo más de una arraigada asociación que se remon
ta a los prototipos metálicos de ambos vasos. Pero sería excesivo intentar extraer de ello 
cualquier otro tipo de conclusiones. 

De especial importancia es la aparición de la cerámica de Cales, porque constituye 
uno de los pocos ejemplares de este tipo de cerámica encontrados en la Península Ibéri
ca y porque permite el establecimiento de un término post quem para la cronología del 
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departamento a mediados del siglo III AC. Todos y cada uno de los objetos encontra
dos pueden datarse entre los siglos III y II AC, aunque el estudio tipológico y de parale
los, hasta donde es lícito llegar con este tipo de materiales, permite agruparlos en las úl
timas décadas del siglo III AC y, en todo caso, en las primeras del siguiente. Correspon
dería, pues, a un momento central en la vida del poblado, y es de lamentar que la falta 
de una descripción más minuciosa de los trabajos de campo nos impida la recomposi
ción de su estratigrafía. 

Interesante es asimismo el constatar que muchas de las piezas aparecidas tienen un 
origen mediterráneo —helénico en su mayor parte— más o menos inmediato. Piezas de 
este tipo han servido de modelo a los indígenas para la realización material de algunas 
de sus obras, y quizás hayan constituido asimismo vehículo de transmisión de ceremo
nias, ritos y modos de pensar que, por su mismo carácter, son muy difíciles de aprehen
der en un estudio arqueológico. Todo ello viene a ser una prueba más de la apertura de 
la costa levantina hacia el Mediterráneo en la etapa inmediatamente anterior a la con
quista romana, tal y como en su día apuntó en un sugerente trabajo, nunca plasmado 
por escrito, J. M. Luzón. 
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UN JINETE IBÉRICO DE CASTULO 

ANTONIO BLANCO FREIJEIRO 
Universidad Complutense 

Una placa de pizarra encontrada en las excavaciones de Cástulo muestra un jinete 
y unos ornamentos incisos que un indígena debió imitar de los de la cerámica griega. 

A slate slab founded in the excavations at Cástulo (Jaén), and decorated with a 
scratched rider and geometrical patterns, seems a local imitation of models of Greek 
pottery. 

Los túrdulos y los oretanos parecen ser dos pueblos de la España prerromana cuyo 
arte aún nos reserva grandes sorpresas. En el área de los túrdulos, si nos atenemos a To-
lomeo, se encontraba la antigua Obulco, la actual Porcuna de Jaén, que a sus anteriores 
esculturas ibéricas ha sumado ahora un conjunto de tal calidad, que no vacilaríamos en 
atribuírselo a los griegos focenses de la primera mitad del siglo V (BLANCO, 1981, 43 
ss). Algo más al norte de la misma provincia, pero ya en territorio de los oretanos, se en
contraba Cástulo, la antecesora y vecina de la moderna Linares, por varios conceptos ri
ca y poderosa, dueña de una feraz campiña y de una cuenca minera de primer orden. Es 
tradición que con una mujer de aquella ciudad ibérica contrajo matrimonio el gran Aní
bal, azote de los romanos. Si no de estirpe germánica en su totalidad, los oretanos de
bían de tener una buena dosis de sangre nórdica, a tenor de la expresión Oretani qui et 
Germani de Plinio (III, 25) y del nombre de Oretum Germanorum que Tolomeo (2, 6, 
58) aplica a uno de sus núcleos de población (NIETO, 1980, 12 ss). 

Cuando hace unos años, el profesor J. M. Blázquez, el excavador de Cástulo, puso 
en mis manos un curioso trozo de pizarra hallado por él en esta localidad y vi en una de 
sus caras (fig. 1) aquel jinete y aquel brioso caballo ensillado con una piel de pante
ra, quedé gratamente impresionado, y no porque se tratase de una obra maestra del di
seño, sino por lo difícil que me pareció su realización en un material tan poco agradeci
do como la pizarra, y por lo magistral y novedoso del dibujo en sí. Tratábase, en efecto, 
de una pieza relativamente antigua, prerromana con la más completa seguridad, aunque 
no proveniente de un contexto datado, y de un estilo totalmente distinto a cuanto del 
mismo género se encuentra en el arte ibérico conocido hasta ahora. Esta originalidad 
nos parece tanto más digna de realce cuanto que el tema del jinete es de los más socorri
dos por los ceramistas ibéricos y por los abridores de cuños monetales. 

La publicación oficial (BLÁZQUEZ, 1979, 374 ss, láms. XLVIII-L, fig. 163) a que 
la pieza fue sometida, no guardó con ella miramiento alguno. El responsable de ella, 
dentro del equipo de redactores, hizo o dio por bueno un calco anodino a más no poder; 
no tuvo empacho en que el dibujo fuese grabado e impreso por el revés (BLÁZQUEZ, 
1979, 375) y no advirtió aspecto alguno positivo en el diseño original al hacer la descrip
ción y el comentario del mismo, de modo que éste hubiera podido pasar completamente 
inadvertido, si no fuese por el pormenor de la fotografía de una lámina (BLÁZQUEZ, 
1979, lám. XLIX, 2) en la que cualquier observador medianamente sensible puede per
catarse de la calidad y del interés del grabado. 
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Al conocer nuestro deseo de reivindicarlo, el profesor Blázquez accedió gustoso a 
que realizásemos un nuevo calco, más ajustado al natural que el de aquel su colabora
dor, y examinásemos la pieza con mayor detenimiento. Confiamos esta delicada tarea a 
nuestro discípulo don Javier Sánchez Palencia, que en ella puso todas sus dotes de ob
servador y de dibujante. Si se ha quedado algo corto en su afán de ser fiel al original, es
ta deficiencia no es imputable a él, sino a la imposibilidad de trasladar a un dibujo las lí
neas de un grabado inciso, que por poco que sea, siempre ha de tener algo de bajorrelie
ve. Es el obstáculo con que tropezó un artista de la talla de Reichholdt al confeccionar 
las láminas de los vasos griegos para la gran obra que sobre ellos hizo en colaboración 
con Furtwángler (FURTWÁNGLER y REICHHOLDT, 1900). 

El soporte del grabado es una placa de pizarra, fina, pero en pésimo estado de con
servación, de tal manera que al simple tacto se deshoja. De un extremo a otro mide 18 
centímetros. Apareció ya hecha cuatro pedazos, y sin que los restantes se pudiesen en
contrar, en el corte 76/11 del «Estacar de Robarinas», entre un montón de piedras de lo 
que parecía una tumba destruida. Por esta razón sus descubridores la incluyen entre los 
materiales hallados fuera de contexto. No obstante, la abundante cerámica ática de fi
nales del V y principios del IV que caracteriza a esta zona de la necrópolis de Cástulo, es 
un dato a tener en cuenta para encuadrar la placa dentro de una época. 

Jinete y caballo se encuentran en el interior de un marco formado por una sencilla 
línea recta, parcialmente conservada al pie y a los lados. Dentro de su modestia, el gra
bado pretende ser algo más que un grafito; delata su pretensión de cuadro. 
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El caballo marcha hacia la izquierda, al paso, con tres patas en el suelo y sólo la 
mano derecha levantada, como braceando. Los desconchados de la pizarra no permiten 
ver completo este brazo, ni las dos patas traseras. En una de éstas, la más próxima al es
pectador, el contorno del anca, por debajo, fue rectificado por el grabador. Lo mismo 
hizo éste por delante del brazo izquierdo, en su parte alta. Al parecer no hay más rectifi
caciones, pero sí'algunas rayas que por hallarse en el fondo y sin relación patente con las 
figuras no sabemos cómo interpretar (una de ellas parece una segunda lanza); esto es, 
no sabemos si tienen o no algún significado. 

La mayor parte de la cabeza del caballo se ha perdido. Sólo subsiste la parte infe
rior, con el hocico, la boca y la parte adyacente de la cabezada, algo parecida ésta a la 
del relieve del jinete de Osuna del Museo Arqueológico Nacional (GARCÍA Y BELLI
DO, 1947, fig. 280) y a la cabezada de bronce «etrusca» del mismo museo (GARCÍA Y 
BELLIDO, 1931, 130). El cuello del animal está cubierto de una crin medianamente lar
ga y se encorva con una gallardía muy natural, de un sabor helénico poco común en los 
caballitos ibéricos. Ese mismo naturalismo se aprecia en el prolijo diseño de la cola. Los 
arreos del caballo se componen de una manta oculta y sujeta por dos cintas atadas con 
ayuda de sus respectiva hebillas (explicado el sistema con inaudita claridad, de modo 
que un niño lo podría reproducir), y de un ancho petral. Quizá la doble cincha excusara 
el empleo de la baticola, si no es que el grabador se olvidó de este detalle. En lo que sí se 
explayó muy a gusto fue en la representación de la piel de pantera con que cubrió o en
galanó toda la montura. Aquí una vez más hemos de reprobar la descripción del colabo
rador de la memoria de Cástulo, que degrada esta hermosa silla diciendo «que parece 
una piel de oveja» (BLAZQUEZ, 1979, 376). Muy al contrario, las manchas y las garras 
la acreditan como piel de felino, como trofeo de un bravo cazador. Este tipo de montu
ra fue adoptado por la aristocracia griega del siglo de Alejandro y de época helenística 
como símbolo de nobleza y con el aire de lo exótico a que apuntaban las cacerías de leo
nes y las amistades personales con la grandeza de Egipto y de Persia. El ejemplo más 
grandioso del género es la estela ática en que un niño de raza negra conduce a pie un 
magnífico palafrén, ensillado con una de estas pieles de felino. 

Nuestro jinete cabalga muy relajado, con las riendas en una mano y la lanza en la 
otra, volviendo la cabeza al espectador, de un modo insólito en el arte ibérico tratándo
se de figuras de perfil. Esto no significa que no las haya vistas completamente de frente, 
como la célebre «Potnia Hippon» de Elche. Anómala parece ser también la indumenta
ria, constituida únicamente por una clámide echada sobre los hombros. Examinando las 
superposiciones de líneas, da la impresión de que el grabador empezó por hacer el caba
llo con sus arreos, dejando sólo en reserva para el jinete una parte de la piel moteada de 
la montura. 

El reverso de la placa descrita hasta aquí nos muestra restos de tres cenefas, cubier
tas de roleos y entrelazos, al modo de tantas otras derivadas de la decoración helenística 
del mismo tipo: diadema de Jávea, orlas de páteras, etc. El tema ha sido tratado magis-
tralmente no hace mucho a propósito de un capitel del Cerro de las Vírgenes (Córdoba) 
(LEÓN ALONSO, 1979, 195 ss), con el que se deben agrupar el fragmento de la misma 
Cástulo conservado en el Museo Arqueológico Nacional (GARCÍA Y BELLIDO, 1947, 
fig. 227) y el extraño y fantasioso capitel de la misma procedencia que el Museo de Lina
res atesora (BLANCO, 1981, fig. 7). La novedad que en este sentido aporta nuestra pla
ca de pizarra es la de permitirnos constatar el alto grado de helenización de quienes ha
cían esas decoraciones, a la vez tan hispánicas y tan clásicas. No creemos, ciertamente, 
que el artista cuya obra tenemos aquí ante los ojos fuese un griego, ni siquiera un suritá-
lico, sino un túrdulo o un oretano (pues estos eran los habitantes de estas áreas del Alto 
Guadalquivir) acostumbrado, entre otras cosas, a ver y copiar figuras de la cerámica 
griega, como bien se advierte en el jinete de la cara principal de esta placa. 

A la hora de explicar e identificar al personaje representado, lo único que podemos 
apuntar es que se trata de un noble caballero; pero aparte de esto, ya no nos atrevería-
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mos a decir más: si era el héroe de una de aquellas epopeyas turdetanas a que se refiere 
Estrabón, o un aristócrata, acostumbrado, como otros de Osuna y de Estepa, a pasar el 
Estrecho para cazar leones en Mauritania en compañía de sus huéspedes; todo esto lo 
dejamos a la imaginación del lector. Sólo añadiremos a ello que la época en que mejor 
nos encaja esta pieza arqueológica sería el siglo IV, cuando aún llegaba la cerámica grie
ga pintada a las poblaciones de la Alta Andalucía. 
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LOS TÉRMINOS «IBERIA» E «IBEROS» 

EN LAS FUENTES GRECOLATINAS: 
ESTUDIO ACERCA DE SU ORIGEN Y ÁMBITO DE APLICACIÓN 

ADOLFO J. DOMÍNGUEZ MONEDERO 
Universidad Autónoma de Madrid 

Este artículo se propone dos objetivos fundamentales: establecer la relación que 
pudo existir entre la Iberia póntica y el origen del nombre de la Iberia hispánica, me
diante el estudio de la posible información contenida en algunas narraciones míticas 
griegas, y establecer el contenido exclusivamente geográfico, y alejado de cualquier 
planteamiento de tipo étnico, que en la Antigüedad tuvo el término «Iberia» (Hispa-
nia), acudiendo a los testimonios de los autores grecolatinos. 

This paper deals with two basic problems: establish the possible relationship bet-
ween Pontic Iberia and the origin of the ñame of Spanish Iberia, studying the informa-
tion wich surely some Greek mythical stories comprise, and establish the contents ex-
clusively geographical, and far of any ethnical consideration, which the word «Iberia» 
(Hispania) had in ancient times, turning to the graeco-latin authors' witness. 

I 

Cuando en los estudios actuales acerca de cualquier aspecto, determinado o gene
ral, relativo a los pueblos prerromanos de la Península Ibérica, se quiere mencionar a 
los habitantes de un área «comprendiendo la Cataluña francesa (el Rosellón), Cataluña 
al sur del Pirineo, una franja de Aragón, más o menos cerrada por el meridiano de Za
ragoza, todo el País Valenciano y la región de Murcia (comprendiendo el extremo de la 
Mancha, que hoy corresponde a la provincia de Albacete)» (TARRADELL, 1980, 135), 
aunque en muchas ocasiones se englobe también a los pueblos del Sudeste y Sur penin
sulares, hasta la desembocadura del Guadalquivir (PRESEDO, 1980, 151), se emplea el 
término de «pueblos ibéricos». Aunque hoy día dicho término se haya hecho imprescin
dible, sin embargo, creo que sería útil tratar aquí de lo que para los autores antiguos que 
trataron de la Península Ibérica significaba este nombre, así como el origen del mismo. 

II 

El profesor TARRADELL (1980, 133) duda de si los indígenas llevaban este nom
bre o les fue atribuido por los colonizadores que él supone griegos. Voy a intentar de
mostrar, en primer lugar, que los nombres de Iberia e ibero, para la tierra y el habitante 

203 



respectivamente, son nombres asignados por los griegos, según afirma Estrabón (III, 4, 
19); hay que buscar, una vez que sabemos el origen griego del nombre, el porqué del 
mismo. Por el momento, no tengo noticia de que se haya intentado algo similar a lo que 
yo pretendo, aunque mi desconocimiento no quiere decir, ni mucho menos, que no se 
haya hecho. Sea como sea, voy a proponer aquí mi propia interpretación. 

Creo que no puede comprenderse el concepto de Iberia, aplicado a la Península 
Ibérica (a la totalidad o a una parte, como ya discutiremos posteriormente), sin referen
cia, como viene siendo frecuente, a los Iberos y a la Iberia orientales. Efectivamente, 
dos son las «Iberias» que en el mundo antiguo se conocen: una de ellas, la oriental, ha 
sido considerada sistemáticamente por los historiadores como sin ninguna relación, sal
vo la casualidad de sus nombres (SCHULTEN, 1952, 311), con la Península Ibérica. Sin 
embargo, las fuentes y su interpretación tienen algo que decir al respecto. Creo que la 
solución nos la aporta uno de nuestros mejores informadores acerca del mundo anti
guo, que no es otro que Estrabón, cuando nos dice (XI, 2, 19) que es probable que los 
iberos del Ponto y los iberos occidentales sean «homónimos» a causa de la existencia de 
minas de oro entre ambos. SCHULTEN (1952, 310) cree que debe tratarse de una inter
polación, y GARCÍA BELLIDO (1968, 247) dice que se trata de una «curiosa hipótesis, 
fuera de toda razón». 

Como yo creo que una de las misiones del historiador es interpretar, vamos pues a 
intentar hacerlo con este dato de Estrabón, para lo cual tendremos que partir primero 
de la identificación de los iberos del Cáucaso. Como el propio Estrabón nos dice (II, 5, 
12), habitan en esta región junto con los albanos y, entre otros pueblos, son vecinos-de 
los escitas (II, 5, 31). Iberia está prácticamente rodeada de montañas (XI, 3, 2); las cos
tumbres de los que viven en las llanuras son similares a las de los armenios y los medos; 
la mayoría, sin embargo, viven en las montañas y son belicosos, como los escitas y sár-
matas de los que son vecinos y con los que por raza están emparentados (XI, 3, 3); 
igualmente, su sociedad está dividida en cuatro castas (XI, 3, 6). Es decir que, según la 
propia descripción de Estrabón, no parece haber ningún lazo directo y efectivo en el as
pecto étnico y cultural entre estos iberos y los iberos de Occidente. 

La relación entre las dos Iberias es el problema que, por el momento, parece insolu-
ble. De lo que yo voy a tratar a continuación es de intentar, por medio de dos mitos o ci
clos míticos concretos, relacionar la zona póntica y la zona del Mediterráneo Occidental 
para indicar, posteriormente, cómo veo yo, siempre en el terreno de las hipótesis, la 
asignación de un nombre geográfico ya conocido a una tierra recién conocida. Pues 
bien, yo creo que el nexo de unión entre estas regiones lo constituye la figura de Hera
cles, concretamente a través de uno de sus doce «trabajos». Hay quien interpreta estos 
trabajos como el momento del paso del estado de barbarie al de civilización (CIVITA, 
1974, 274). Realmente, estos trabajos relacionados con Heracles se presentan dentro de 
una gran diversidad de tipos míticos (KIRK, 1973, 296-297) y, ya desde la Antigüedad, 
se buscaron interpretaciones generales para este ciclo, como la de Clemente de Alejan
dría, para quienes estos trabajos representarían la victoria de la inteligencia valerosa so
bre las pasiones (PEPIN, 1958, 399). Nosotros vamos aquí a estudiar uno de estos tra
bajos, al tiempo que veremos cómo las concepciones geográficas ligadas al mito mues
tran una gran diversidad en distintos momentos históricos, consecuencia de la cambian
te concepción del mundo, debida a la inexistencia de una auténtica ciencia geográfica. 
Heracles en su duodécimo (o según otros, undécimo) trabajo para Euristeo, sabemos 
que tiene que ir a buscar las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides. Son estas 
unas ninfas, cuyo número oscila entre tres y siete, según distintas versiones (FALCON 
et al., 1980, 327), que son las «ninfas del ocaso» y de las cuales las más conocidas son 
Egle, Eritia y Hesperaretusa (GRIMAL, 1981, 264). Las interpretaciones de este trabajo 
concreto han sido abundantes y presentan una diversidad interesante. Hay quien, dan-
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do por buenas las teorías de tipo evhemerístico, considera que originariamente se trata
ban de ovejas con una lana rojiza que se asemejarían al oro, basándose en que la pala
bra «melón» significa tanto oveja como manzana (GRAVES, 1955, II, 150-151). Otros 
autores opinan que la relación de las Hespérides con la ultratumba es evidente (KIRK, 
1974, 193). NILSSON (1932, 214) llega a afirmar que la idea de este Jardín es pregriega 
y, en este momento, ya habría un ciclo completo de trabajos cuya interpretación general 
es la victoria sobre la muerte. Hay quien llega a señalar una serie de paralelos y coinci
dencias con el Jardín del Edén, lo que reflejaría el deseo humano de «ser como dioses» 
(HATHORN, 1977, 331). Se han señalado los varios paralelos que existen entre este tra
bajo herácleo y la leyenda de los Argonautas (GALINSKY, 1972, 114-115), y sus seme
janzas con el trabajo de los bueyes de Gerión, aunque reconociendo su carácter y origen 
distintos (RAMIN, 1979, 118-119). Además de la interpretación alegórica, recientemen
te se ha retomado y ampliado la explicación de este mito, en relación con la obtención 
del ámbar (RAMIN, 1979, 88-89). De la representación iconográfica del mito, también 
han tratado diversos autores (FLACELIERE, DEVAMBEZ, 1966, 120-122; BROM-
MER, 1953, 47-52, 94-95; HENLE, 1973, 70). Pues bien, el Jardín de las Hespérides era 
ubicado, por los antiguos, en distintos lugares tales como el Oeste de la Libia, el pie del 
Atlas y el País de los Hiperbóreos (GRIMAL, 1981, 248). 

Las dos primeras identificaciones son perfectamente compatibles, ya que el nom
bre de Hespérides tiene en la mitología griega, desde Hesíodo, un valor que encierra la 
idea de Occidente (GARCÍA Y BELLIDO, 1967, 205), y el alejamiento hacia Occidente 
se corresponde con el progresivo conocimiento por parte de los griegos de esa zona del 
Mediterráneo Occidental. Este problema ha sido abordado, no hace mucho, por GAR
CÍA IGLESIAS (1979, 137-138) que ve, sin embargo, un mayor peso en la identifica
ción Heracles-Melkart. Del mismo modo, otro de los trabajos de Heracles relacionado 
con la Península ha sido interpretado recientemente como una especie de Periplo en cla
ve, para alcanzar el Extremo Occidente, señalándose también su posible componente fe
nicio (ROSENSTINGL, SOLA, 1977, 543-548); también hay que tener en cuenta las te
sis de DION (1977, 143-145). Pero la tercera de las identificaciones plantea sus proble
mas, entre los cuales no es el menos importante su correcta significación. Este dato nos 
lo proporciona el libro II, 5, 11 de la «Bibliotheca» de Apolodoro; es posible que esté si
guiendo en la narración de este mito a Ferecides, que viviría en la primera mitad del si
glo V a. C. (GRIMAL, 1981, XX), y dice claramente que estas manzanas no estaban, 
como algunos han dicho, en Libia, sino en el país de los Hiperbóreos. (Por lo que se re
fiere a las supuestas relaciones de Heracles con el extremo septentrión, puede ser intere
sante también lo que dice Tácito, en su Germania, XXXIV, 2-4, cuando habla de unas 
«Columnas de Hércules septentrionales»). De todas formas, si bien creo que no puede 
descartarse que nos hallemos aquí ante una tradición posterior, me parece mucho más 
probable, como trataré de demostrar, que se trata, precisamente, de una tradición más 
antigua, luego rechazada, pero que «Apolodoro» llegó a conocer. Además, no cabe du
da de que los griegos dudaron largo tiempo sobre la situación de las Hespérides (RA
MIN, 1979, 115-117). De lo que yo no creo que haya que dudar es de que se trate de un 
«país» septentrional, puesto que el viento Bóreas habita en Tracia, que es el país frío 
por excelencia (GRIMAL, 1981, 72). Es igualmente aleccionador que Estrabón, en XI, 
6, 2, mencionando las opiniones de autores muy anteriores a él, pero en los que posible
mente esté incluido Helanico de Lesbos, nos habla de que Hiperbóreos es una denomi
nación que para estos autores incluía a los individuos que se hallan en las tierras interio
res próximas al Ponto Euxino, precisando en I, 3, 22, que Hiperbóreos denominaba a 
los pueblos del extremo septentrión. 

Lo que parece claro, pues, es que el país de los Hiperbóreos está en el extremo del 
mundo conocido o, mejor, intuido; poco importaría que fuese el extremo septentrional. 
A este respecto, es interesante la constatación de que en la Iliada (IX, 5) se menciona el 
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hecho de que el Bóreas y el Céfiro (viento del Oeste) soplan desde Tracia. A pesar de la 
interpretación «racionalista» de Estrabón (I, 2, 20) creo que es muy posible que nos ha
llemos aqui con la prueba de que, en todo caso antes del siglo VIII a. C , aún no estaban 
establecidos, de modo preciso, los puntos cardinales y qué tierras corresponden a cada 
uno de ellos; errores de apreciación existentes en un primer momento, que posterior
mente son advertidos y subsanados, pero cuyo reflejo persiste en el mito. Nos hallamos 
aquí, quizás, con una antigua leyenda que situaba el Jardín de las Hespérides en el extre
mo del mundo, un mundo limitado, poco conocido, pero en el que tal vez la propia exis
tencia de países, más o menos inaccesibles, hiciera creíble la existencia de esos indivi
duos, viviendo en estas tierras extremas. Según el conocimiento del Mediterráneo Occi
dental va aumentando, se llega a un auténtico «finis terrae», que por el Norte no se ha
bía logrado ver. A este «fin del mundo» se traslada el Jardín de las Hespérides, que cua
dra más con este carácter terminal del lugar, y teniendo en cuenta el corrimiento hacia 
Occidente de gran número de mitos griegos, que han estudiado diversos autores, entre 
ellos DION (1977). Los lugares propuestos en Occidente son varios, como hemos visto, 
pero hay que tener en cuenta que el nombre de una de las Hespérides (Eritia o Erytheia) 
le es dado a una tierra próxima al río Tartessos (fragmento 4 de la Gerioneida de Este-
síoco de Himera), lo cual la situaría en la Península Ibérica, a lo que ayudaría la prover
bial riqueza de la zona. 

Posiblemente, y debido a esta traslación, es este undécimo trabajo de Heracles el 
que presenta un mayor número de viajes, en muchas ocasiones contradictorios, y que 
llevan al héroe en diversas direcciones, especialmente al Norte, lo cual, sin duda, debe 
interpretarse como recuerdo del primer itinerario que siguió cuando el Jardín de las 
Hespérides estaba, en efecto, en el extremo septentrión. Y este paso por el Norte no po
día, o no debía, evitarse, puesto que el anfitriónida tenía que ir hacia el Norte; y tenía 
que hacerlo porque tenía que liberar a Prometeo, encadenado en el Cáucaso , que según 
una de las versiones del mito le diría cómo hacerse con las manzanas. Indudablemente 
que, igual que el emplazamiento del Jardín, también podría haberse movido el lugar de 
prisión de Prometeo, pero el Cáucaso sería lo suficientemente conocido como para que 
pudiera ser «trasladado» sin que el mito perdiera credibilidad, a pesar de la teoría de 
CARPENTER (1948, 1-10), recientemente refutada por DION (1977, 58). Pero si bien 
el Cáucaso era conocido, los «extremos del mundo» quedaban lo suficientemente desdi
bujados como para situar dicho Jardín donde mejor conviniese. Es precisamente, tras 
liberar a Prometeo, cuando puede decirse que comienza el trabajo undécimo de Hera
cles (RUIZ DE ELVIRA, 1975, 236), viaje «desmesuradamente tortuoso o vacilante, re
flejando quizás ideas geográficas sumamente confusas» (RUIZ DE ELVIRA, 1975, 
235), a lo que yo añadiría lo antes dicho, es decir, la evolución del mito que, a la par que 
la evolución de la Geografía y el conocimiento del mundo, permite que el «extremo» de 
éste sea ubicado en otro lugar más idóneo. Posiblemente el corrimiento a Occidente del 
mito tenga lugar después de fines del siglo VIII a. C , ya que según afirma GARCÍA Y 
BELLIDO (1948, 93), en Hesíodo, que escribe en esa época, no hay aún rastro de la lle
gada de Heracles al Jardín de las Hespérides. 

Quizá del mismo momento en el que surge el undécimo trabajo herácleo, es la le
yenda de los Argonautas; según algunos autores es, incluso, anterior a Homero (GAR
CÍA GUAL, 1975, 13) y ha sido transmitida fundamentalmente por Apolonio de Ro
das; posiblemente existe en ella el recuerdo de alguna expedición de aventureros griegos, 
tal vez con algún eco histórico, a las tierras nórdicas del oro y del ámbar (Norte del Mar 
Negro y del Adriático) (GARCÍA GUAL, 1975, 14; RAMIN, 1979, 95-96), aunque 
también ha sido interpretado como ilustración del desarrollo de la navegación griega y 
su lucha por el dominio del Mar Negro (CIVITA, 1974, 482). Quizá la interpretación 
más completa del surgimiento del mito la proporciona R. DION (1977, 57-58), al cual 
nos remitimos. Además de la interpretación económica, este mito se ha explicado como 
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la búsqueda del reino de la muerte por el héroe (HATHORN, 1977, 297). Sobre el refle
jo iconográfico del mito y otras variantes, puede verse HENLE (1973, 103). 

Vemos pues que, geográficamente, muy bien pudieran coincidir, por lo dicho an
tes, la tierra del Vellocino de oro, esto es, la Cólquide, con el país de los Hiperbóreos (al 
menos en sentido lato), ya que también durante un largo período, la zona de la Cólqui
de forma parte de los confines septentrionales del mundo conocido, lugar que ocupaban 
los Hiperbóreos, que expresaría precisamente la idea del Extremo Norte y sería aplicado 
a todos los pueblos más alejados al Norte, Noroeste o Nordeste (DION, 1977, 263) y 
que serían, según la visión de RAMIN'(1979, 59, 88), los productores del ámbar, de mo
do genérico, como medio de expresar el carácter remoto de los mismos. 

Lo que parece claro es que las zonas ignotas y remotas, «extremas», son considera
das como lugares donde abundan las riquezas, trasunto de las cuales puede ser el Vello
cino de oro, que se basaría, según Estrabón (XI, 2, 19), en el hecho de que los ríos de la 
región arrastraban oro, que era obtenido mediante cubetas perforadas y pieles de largas 
lanas. Esta explicación, según LASSERRE (1975, 56), también aparece en Apiano 
(Bell! Mithr. 4, 79) y remontaría, al menos, a Teófanes, autor de la primera mitad del si
glo l a . C. La Cólquide, según el poema de Apolodoro, se halla junto al «Fasis, de am
plia corriente en los confines extremos del Ponto», y junto al «Cáucaso escarpado» 
(GARCÍA GUAL, 1975, 131). En el libro XI de Estrabón, y especialmente en el capítu
lo tercero, se habla de la Iberia del Cáucaso, que se halla justamente al Este de la Cól
quide y comunicada con ella por una serie de caminos. Son dos regiones, pues, limítro
fes. Pero además, también hay una tradición, que recoge el propio Estrabón (XI, 4, 8), 
según la cual Jasón, desde la Cólquide, marcha al mar Caspio, visitando Iberia y Alba
nia que eran limítrofes entre sí. Esto nos puede estar indicando la facilidad de comuni
cación entre Iberia y el Ponto, la proximidad al mar de los iberos e, incluso, una cierta 
afinidad entre la Cólquide y la Iberia. 

Pasemos ahora a otro nivel, alejado del mítico, y que también nos será útil para 
nuestra hipótesis. Si seguimos a J. BOARDMAN en el apartado de su obra «Los grie
gos en ultramar», dedicado a las colonias griegas en el Ponto veremos que, aunque pa
rece que, a pesar de las opiniones de algunos autores, no puede hablarse de colonización 
griega allí en el siglo VIII, aunque «la historia del viaje de los Argonautas implica algún 
conocimiento de esas regiones» y a fines del siglo VIII ya existían algunas noticias sobre 
el Mar Negro; además tampoco hay que poner en duda que hacia el 700 a. C , «marinos 
y mercaderes de la Grecia Oriental hubieran hecho viajes ocasionales al interior del Mar 
Negro durante esta época» (1975, 238). Son los milesios quienes llevan el gran peso de la 
colonización del Ponto. En la costa sur, y cerca del Cáucaso, fundan Sinope y Trape-
zunte, según las fuentes, a mediados del siglo VIII; pero según la Arqueología, en Sino-
pe no hay nada anterior al 600 (BOARDMAN, 1975, 240-241). Otra colonia importante 
es Fasis, en la desembocadura del río del mismo nombre y «que daba acceso inmediato a 
la riqueza minera y agrícola del Cáucaso» (BOARDMAN, 1975, 241); en Fasis había 
oro (BOARDMAN, 1975, 243). Esta colonia milesia ha proporcionado como testimo
nios griegos más antiguos, monedas de principios del siglo V, «pero la costa pudo haber 
sido visitada y colonizada en la segunda mitad del siglo VI)» (BOARDMAN, 1975, 
255), aunque antes de su fundación posiblemente ya hubiera despertado interés la zona, 
desde las colonias milesias más próximas, Sinope y Trapezunte primero y, posterior
mente, también Amiso. La fundación de la segunda de ellas estaría en función del co
mercio con el Cáucaso y con el área antiguamente ocupara por Urartu (BOARDMAN, 
1975, 256). Sin duda alguna, antes del asentamiento colonial hay un período de contac
tos, más o menos esporádicos, que permiten un conocimiento de la tierra y de sus habi
tantes y, sobre todo, de sus riquezas. 

Lo que pretendo decir con todo esto constituye una hipótesis, que intenta aproxi
marse a lo que creo que fue la realidad: el conocimiento, por parte de los griegos, de las 
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regiones más septentrionales a las que podían llegar por mar, esto es, el Ponto Euxino y 
sus regiones limítrofes, debe ser bastante antiguo, a juzgar por la existencia de una serie 
de mitos y leyendas antiguas, que pueden ser ecos de este conocimiento. Estas leyendas, 
la de Heracles y la de los Argonautas, inciden en el hecho de que en las mismas abunda 
el oro y, en general, las riquezas, además de otros factores que, como ya se indicó ante
riormente, y según GALINSKY (1972, 114-115), permiten establecer un cierto paralelis
mo entre ambas. De la misma manera, estos territorios constituyen, durante largo tiem
po, el «fin del mundo», conocido para los griegos, donde sitúan algunos de sus mitos. 
El conocimiento, en época «precolonial», de la región que aquí en concreto nos intere
sa, el Cáucaso, parece desprenderse también de ambas leyendas mencionadas. El Cáu-
caso es rico en oro, prueba de lo cual es la fundación por Mileto, en el siglo VI, de la co
lonia de Fasis y, anteriormente, de Trapezunte; y antes aún, la leyenda del Vellocino de 
oro viene a decirnos lo mismo. En el Cáucaso vive el pueblo de los iberos, entre los que 
abunda el oro. No sabemos si se llamaban ellos así o fue un nombre impuesto, pero ello 
aquí no importa. Cuando el Mediterráneo Occidental, concretamente la Península Ibé
rica y la costa Mogrebí son conocidas, se llega la convencimiento de que ese es el autén
tico «fin del mundo» y además el único accesible (ya que, obviamente su desconoci
miento de la extensión real de los continentes lo palian con la «invención» de un océano 
circundante), allí se sitúan muchos de los mitos corrientes en el mundo griego, entre 
ellos el del Jardín de las Hespérides. Pero además, hay que tener en cuenta que, en con
creto, este mito encaja bien en el extremo occidente porque éste es también un lugar rico 
en oro , especialemente el Sur de la Península, como claramente dice Estrabón (III, 2, 8) 
y corroboran autores que han estudiado los aspectos económicos de la Península Ibérica 
en la Antigüedad (BLAZQUEZ, 1978, 21-42). Particularmente, creo más probable que 
el Jardín de las Hespérides se esté refiriendo al oro y no al ámbar; pero de todas formas, 
no puede dejar de reconocerse que el surgimiento de este mito, como de muchos otros, 
se debe a factores económicos y que su definitiva ubicación en la Península Ibérica no es 
casual (RAMIN, 1979, 139). No veo como algo extraño que los primeros griegos que lle
gan a la Península, cuyo representante principal, porque es el único conocido, es Co-
laios de Samos, que lo haría entre el 650 y el 630 a. C. (GARCÍA Y BELLIDO, 1948, 
122) y que comprobaron esta riqueza en oro y habían oído hablar de la ubicación por 
aquellos parajes de las Columnas de Heracles, del Jardín de las Hespérides, etc. (es de
cir, del «fin del mundo»), y jonios, en el caso de Colaios y posiblemente también en el 
de otros eventuales visitantes, conocerían la reputación aurífera de la Iberia caucasiana, 
que también caería hacia el «fin del mundo» (en este caso septentrional), y teniendo en 
cuenta todo este trasfondo y con plena intencionalidad, como recuerdo de la riqueza de 
la Iberia conocida (esto es, la póntica), deciden dar a este nuevo territorio el nombre de 
Iberia (tal vez junto con el de Tartessos o tal vez como algo independiente. Vid. infra.). 
Para ello, hay que suponer que o bien el viaje de Colaios no fue algo aislado, sino que se 
vio precedido por alguna o algunas navegaciones griegas hacia el extremo occidente, 
bien desde las metrópolis griegas, bien desde sus colonias suritálicas, hecho que hoy día 
parece volver a revalorizarse (OLMOS-GARRIDO, 1982, 256-259), en parte para el si
glo VII, pero en mayor medida para el siglo VI, o bien que los navegantes fenicios, cu
yas relaciones con los griegos no eran cordiales, sino más bien hostiles en el siglo VII 
(HARDEN, 1980, 152), pero que según la opinión actualmente admitida traen, precisa
mente en esta época, una relativamente abundante cantidad de productos griegos (LÓ
PEZ MONTEAGUDO, 1978, 3-4) a sus establecimientos del Sur Peninsular, informa
rían a los griegos de tales detalles y de la riqueza de todo tipo del extremo occidente (es
pecialmente del no controlado por ellos), lo que hace que estos conceptos míticos helé
nicos, aun antes de la presencia efectiva griega en esas tierras, ya hayan sido asignados a 
esas zonas que, por informaciones directas o indirectas (se acepte uno u otro medio) ya 
eran conocidas. 
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Incluso tenemos el argumento, tantas veces denostado, de los nombres de lugar con 
terminación en -oussa (GARCÍA Y BELLIDO, 1948, 66-78), de cuya existencia no cabe 
dudar, sea cual sea su correcto significado, pero que puede estar indicando el conoci
miento (quizá no exclusivamente griego, quizá también fenicio) de una ruta que nos lle
va también hacia la zona de Huelva, opinión revalorizada por DION (1977, 26-27), que 
ve en las leyendas míticas de Ulises y Jasón otros claros indicios de una ruta que condu
cía al Extremo Occidente. Este creo que puede ser el ambiente previo que permite que, 
cuando los contactos con el Sur Peninsular se regularicen, se empiece a emplear el tér
mino de Iberia (en recuerdo, por su riqueza, de la Iberia póntica, ya conocida) con sig
nificación variable, como iremos viendo, y cuya primera referencia la encontramos en la 
Ora Marítima de Avieno, que tiene como base un periplo griego de, al menos, inicios 
del siglo VI o tal vez anterior. De lo que yo no creo que debe dudarse es de una presencia 
griega, todo lo esporádica que se quiera pero lo suficientemente importante como para 
que en las ciudades griegas (Grecia propia, Jonia y Magna Grecia) se haya creado un 
ambiente favorable a suponer una serie de riquezas. Los mitos, que van a servir para 
justificar apetencias político-económicas (DION, 1977, 15), se van a trasladar al Oeste y 
junto con los mitos se va a trasladar toda la «geografía mítica». No veo excesivamente 
difícil que, teniendo en cuenta los conocimientos geográficos de los navegantes griegos 
(y su profundo trasfondo mitológico), el Jardín de las Hespérides (ahora el extremo oc
cidente, pero antes el extremo septentrión) pueda identificarse o, al menos, relacionar
se, con el país del Vellocino de oro que, por qué no, también puede estar en Occidente 
(vid. la relación que establece DION, 1977, 24); junto a la Cólquide estaba la Iberia. 
Junto a esta nueva «Cólquide» (¿Tartessos?), ¿por qué no va a haber «iberos»? ¿Por 
qué, pues, no pensar que la zona de Huelva, próxima a o formando parte de Tartessos, 
no ha recibido el nombre de «Iberia» «a causa del oro», como nos dice Estrabón? 

Como he intentado demostrar, no creo que la «homominia» sea fortuita, aunque 
tampoco creo que haya parentesco, entre ambos, de ningún tipo. Según Apiano (Bell. 
Mithr. 4, 66), unos creen que los iberos de Asia son los más antiguos; para otros, éstos 
proceden de los iberos de Europa y para otros, simplemente, tienen el mismo nombre. 
Pero, añade, lo importante es que ni sus costumbres, ni su lengua son similares. Así 
pues, lo único que nos queda rastreable en las fuentes es el pasaje de Estrabón que he
mos mencionado (XI, 2, 19) según el cual unos reciben el nombre de los otros a causa de 
las minas de oro que hay en ambas regiones. También hay aquí sus problemas, pues se
gún algunos filólogos, puede interpretarse que los asiáticos reciben su nombre de los oc
cidentales (también los hay que opinan lo contrario), aunque como he tratado de de
mostrar, el proceso es exactamente el inverso. 

III 

Una vez que he expuesto mi opinión acerca del origen del término de Iberia, quiero 
pasar a otro problema. ¿Qué significa Iberia para los autores griegos, quiénes son los 
iberos para los mismos, y qué debe entenderse hoy día por iberos? Acerca del último 
punto, diré que es mi opinión que no puede hablarse en propiedad de un pueblo ibérico 
referido a la costa mediterránea de la Península Ibérica, porque este término no fue co
nocido por los autores clásicos, con este sentido. Esto plantea numerosos problemas. Se 
ha dicho que el término Iberia designó primero a una pequeña zona en torno al río Iber, 
que luego designó la costa mediterránea, incluyendo en muchas ocasiones a Tartessos y 
que luego Iberia pasó a designar la totalidad de la Península. Esta visión, que ya está 
presente en Estrabón (III, 4, 19), crea, sin duda, un gran confusionismo, y los diversos 
autores contemporáneos que han tratado el tema lo explican de forma muy diversa, 
aunque todos ellos, a pesar de ser conscientes de lo mismo, hablan de un «pueblo ibéri-
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co», cuando creo que los antiguos no tenían consciencia de la existencia de éste, debién
dose el error a una mala interpretación de las fuentes. 

En principio, un ibero es un habitante de Iberia. Pero con relación a ésta, el desco
nocimiento de la realidad geográfica peninsular y, lo que es más grave, el desconoci
miento del ámbito estricto de aplicación de los diversos nombres, ha contribuido a crear 
este confusionismo. Veamos, por ejemplo, el supuestamente primer testimonio de las 
costas peninsulares, esto es, la Ora Marítima de Avieno que, a pesar de algunos intentos 
de adaptarla al litoral del Sudeste Español (SUREDA, 1979, donde reúne todas sus opi
niones y puntos de vista, defendidos en una amplia serie de trabajos anteriores) empieza 
a describir, ya con cierto detalle, la costa desde el Cabo Cinético (v. 201), que es el extre
mo occidental de Europa, según el poema (vv. 202-203), y los cynesios o cynetes, según 
Herodoto, los habitantes más occidentales de Europa (II, 33 y IV, 49). Lo interesante es 
que en este Periplo, en los versos 248 a 255, se habla de un río «Hiberus», que puede ser 
el Tinto o el Odiel (sería el Ebrón, según la interpretación de N. SUREDA (1979, 266-
270), quien recoge también el estado de la cuestión sobre este aspecto). Hace ya varios 
años, C. PEMAN aventuró una hipótesis según la cual Hiberia sería una interpolación 
erudita, debiendo leerse «Erebea», río «Erebi», etc. (1946, 43), siguiendo a Schulten. 
Este texto se refería a una «palus Etrephaea», «Erebea», según Schulten. Yo me inclino 
a relacionar el nombre no con el «Erebo», sino con el verbo Tpécpw, uno de cuyos signi
ficados es endurecer, espesar un líquido, lo cual, por otra parte, encajaría perfectamen
te con su carácter de «palus», de zona pantanosa. De ser así, pues, esta teoría de Pemán 
quedaría invalidada, si no supiéramos por otras fuentes, a las que aludiremos, que la in
formación de la Ora Marítima es básicamente correcta. 

Es importante ver cómo a Occidente de dicho río Hiberus nos encontramos la Hi
beria propiamente dicha, mientras que a Oriente nos encontramos con Tartessios y Cu
bícenos. Por otra parte, se nos mencionan unos ileates que (vv. 298-300) vivirían en el 
valle superior del Tartessos, y que han sido identificados por diversos autores como 
SCHULTEN (1955, 117) o GARCÍA Y BELLIDO (1968, 161) como los igletes de Es-
trabón, siguiendo a Asclepiades (III, 4, 19), y con los igletes de Teopompo, en Esteban 
de Bizancio; también aparecen en el fragmento 20 de Herodoro de Heraclea. Para ver 
hasta qué punto es grande la confusión, voy a plantear el siguiente ejemplo: si los ileates 
están en las fuentes del Tartessos (vv. 298-300), están en territorio tartésico porque están 
al Este del Hiberus-Tinto; luego entonces no pueden ser «iberos» «sensu strictu». Según 
Asclepiades (Str. III, 4, 19), Iberia era la «parte de acá» del Hiberus, que para Estrabón 
es la parte Este del Ebro, según la creencia antigua de que el Ebro corría de Norte a Sur 
(Str. III, 4, 10); si tenemos un río Hiberus (sea el que sea), al Oeste del mismo está Ibe
ria; luego los que están al Este no son iberos; los igletes, y los ileates, en ambas ocasio
nes, que creo procedentes de la misma fuente, viven de hecho al Este del Hiberus; ¿có
mo compaginar esto? Sencillamente, teniendo en cuenta que Estrabón malinterpreta la 
noticia correcta de Asclepiades y confunde el Tinto con el Ebro, aplicando los conoci
mientos de su propio momento, y suponiendo que los que para él son iberos, habían te
nido otro nombre antes. Las confusiones de este tipo entre los autores clásicos son fre
cuentes. El texto del pseudo-Escimno (196), viene a reflejar, con relación a los iberos, 
una situación parecida a la que nos transmite la Ora Marítima, si se tiene en cuenta que 
primero parece describir a los pueblos al Oeste de los libiofenicios para, posteriormente, 
hablar de los pueblos establecidos al Norte de estos mismos libiofenicios. Pero, no obs
tante, creo que la clave del asunto está en Herodoro de Heraclea que según Constantino 
Porfiriogeneta, en el décimo libro de las leyendas en torno a Heracles, diría que esta na
ción ibérica, aunque son un solo pueblo, se llaman de modo distinto ya que están divi
didos en tribus y viven en la costa del Estrecho. Habla de cynetes, al Norte de los cuales 
están los igletes; tartesios, elbisinos, mastienos y kelkianos (tal vez cubícenos), hasta lle
gar al Estrecho. Es decir, que para Herodoro, que escribe en la segunda mitad del siglo 
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V a. C , todos estos pueblos son iberos. Otros autores, como el autor del periplo que sir
ve de base a Avieno y la noticia que, tomada de Asclepiades, reproduce Estrabón, sin 
duda por la mezcla de nombres y la mala transmisión de los mismos, confunden nom
bres genéricos, como puede ser el de «iberos» con el de las distintas «tribus» que com
ponen los mismos. 

Lo que parece claro es que la primera zona que recibe el nombre de Iberia es la par
te meridional de la Península. Cabe dentro de lo posible también que, en un primer mo
mento, el término de Iberia y el término Tartessos, indicasen territorios distintos, como 
puede verse por el Periplo, que es anterior al testimonio de Herodoro, y también en base 
al testimonio de Herodoto de Halicarnaso, que dice (IV, 152), que Colaios llega a Tar
tessos, y también (I, 163) dice que los focenses fueron los primeros que descubrieron 
Tartessos e Iberia navegando en pentekonteras. Posiblemente en un primer momento se 
distingan ambos territorios, aunque posteriormente se llega al conocimiento de que to
das estas regiones quedan englobadas en un conjunto más amplio, que recibe el nombre 
de Iberia, por extensión y que, aunque anteriormente llamado Ophiussa, al parecer 
(Ora Marítima, v. 148), no abarcaría toda la Península, por la sencilla razón de que aún 
se desconocería al carácter peninsular de la misma, el cual, dicho sea de paso, no parece 
quedar en absoluto claro, tal vez por su propia oscuridad, en la Ora Marítima. Un geó
grafo como Hecateo de Mileto, que florece al inicio del siglo V, y que probablemente 
llegase a visitar incluso Massalía (PEDECH, 1976, 44), se habría informado de los últi
mos conocimientos allí adquiridos; y, sin embargo, no conoce el carácter peninsular de 
la Península Ibérica (PEDECH, 1976, 45), por lo que cabe concluir que los griegos de 
principios del siglo V, no conocían aún este detalle. Según la presencia griega se va acen
tuando en al Península Ibérica, lo que parece cierto es que toda la costa mediterránea, y 
parte de la atlántica, y su «hinterland», se denominan «Iberia», y sus habitantes, iberos. 
Creo muy acertada, en este aspecto, la interpretación que ofrece GARCÍA Y BELLIDO 
(1967, 212-213), acerca de la extensión del nombre de Iberia, así como la referida al 
nombre del río Iber-Ebro, por lo que no insistiré en ello; también A. SCHULTEN 
(1959, 19-25) trató en alguna ocasión del tema y, recientemente, aunque de forma más 
breve, BLANCO (1980, 43-44). 

Es en este contexto en el que creo que hay que decir algo acerca de la Celtiberia. Es
te término parece ser una invención griega, a imagen de otros semejantes, como celtoes-
citas, celtoligures y otros parecidos. A Diodoro debemos la versión que ha tenido un 
gran éxito, según la cual, iberos y celtas, después de haber luchado entre sí, se estable
cen juntos y se casan entre sí (V, 33). Yo creo, por una serie de motivos que ya defendí 
en otro lugar (DOMÍNGUEZ, 1982), que Celtiberia está indicando la existencia de una 
tierra de Celtas en Iberia. En este sentido, esto vendría a corroborar el hecho de que Ibe
ria va designando, paulatinamente, todo lo que se conoce al Sur de los Pirineos (como 
parece desprenderse de Diodoro [V, 35]), que separan a la Galia de Iberia y Celtiberia, 
siendo ambos términos aquí el todo y la parte, posiblemente considerada la más impor
tante de Iberia. No obstante, el término de celtíberos es genérico y engloba, dentro de 
él, a una serie de pueblos concretos. Todo ello, pues, ayudaría a explicarlo, a menos que 
prefiramos considerar que «Iberia», en este caso, se refiere exclusivamente a la zona re
gada por el Iber-Ebro, en cuyo caso, Celtíberos, en un primer momento serían los Cel
tas que viven en torno a, y cerca de, esta importante corriente fluvial. 

El nombre de Iberia también se extiende más allá de los Pirineos como el ya men
cionado texto de Estrabón nos dice (III, 4, 19), o como nos informa Plinio, tomándolo 
de Esquilo (NH, XXXVIII, 32) o, incluso, como parece deducirse de los versos 611-614 
de la Ora Marítima. Iberia, en este sentido, debe estar significando país de los Iberos, 
entendidos no en sentido étnico, sino cultural, entre los pueblos costeros mediterráneos 
más próximos a los Pirineos, y a ambos lados de la cordillera. Este es el sentido que creo 
hay que dar a los versos 611-614 de la Ora Marítima, caando dice que el río Oranus (po-
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siblemente, el Lez) marca el límite de la «Hibera tellus», a pesar de la opinión de CARO 
BAROJA (1976, 133); hecho extraño por otra parte ya que, como hemos visto, los ibe
ros eran los habitantes de una pequeña extensión de tierra, más allá del Estrecho; esto 
puede indicarnos que, ya en el siglo VI, la costa mediterránea era llamada Iberia, a me
nos que estos versos estén interpolados posteriormente. 

En el extremo atlántico de los Pirineos tenemos un problema similar. César (B. G., 
1,1) dice que los aquitanos son diferentes de celtas (galos) y belgas. SCHULTEN (1940, 
20) dice, en base a esto, que los aquitanos eran iberos y aporta, como prueba, los testi
monios de Estrabón (IV, 1, 1 y IV, 2, 1). Esto, creo que viene también a demostrar la 
identidad entre los habitantes de ambos lados del Pirineo Occidental que, sin embargo, 
son muy diferentes, culturalmente hablando, a los del Pirineo Oriental. En aquella zona 
se hallaban establecidos los vascones, y el proceso ya iniciado en época de César, de ex
pansión de los mismos, cristalizará durante los siglos VI y VII de nuestra era, puesto 
que en esta época tenemos noticia de una «Guasconia» o «Vasconum patria» 
(Gascuña), nombre que acabará sustituyendo al de Aquitania (BARBERO, VIGIL, 
1974, 56). 

IV 

Pasemos ahora a otra cuestión, cual es la extensión del nombre a toda la Península. 
Iberia indica, en un momento determinado, a toda ella, porque este término va pasando 
a designar, según va avanzando su conocimiento, a todo el territorio al interior de la zo
na costera ya conocida por Iberia. No creo que quepa hablar, como hace GARCÍA Y 
BELLIDO (1967, 209), de criterio geográfico y de criterio étnico, puesto que el único 
que existía era el geográfico, ya que cada uno de los pueblos que hoy comúnmente se 
llaman «ibéricos» tenía su propio nombre «étnico». El nombre de Iberia, en efecto, es 
un nombre geográfico aplicado, como hemos visto, a la región meridional de la Penín
sula que, como señala GARCÍA BELLIDO (1967, 212) fue la primera y mejor conocida 
por púnicos y griegos; de aquí se extendería a toda la zona costera del Mediterráneo 
(1967, 213). Ño creo que sea correcta la afirmación del mismo (1967, 213) de un pueblo 
ibero y un río Iber en Huelva, y otro pueblo y río homónimos en el Noroeste, sino que 
puede explicarse por extensión, sin solución de continuidad, por toda la costa y el inte
rior, hasta entonces prácticamente desconocidos. Lo que ocurre es que lo que antes fue 
siendo conocido, lógicamente, fue el litoral mediterráneo. Pero cuando se conozca el li
toral atlántico (Occidental y Septentrional), también se le aplicará el nombre de Iberia. 
No creo que pueda hablarse de argumentos «étnicos» cuando el nombre que surge para 
la zona sur peninsular se extiende, por antonomasia, primero a todo el litoral mediterrá
neo, y luego a toda la Península, englobando a todos los pueblos que en ella habitan, 
pero sin que haya que ver por parte de los griegos el reconocimiento de ningún pueblo 
único (ni siquiera en la costa). Habría mucho que hablar acerca de la «homogeneidad» 
de la cultura ibérica, que no creo que sea tan evidente, al menos según puede verse a 
partir de sus restos materiales, en los que pueden detectarse influencias diversas. Sin em
bargo, también es innegable que existen muchos rasgos comunes en los pueblos «ibéri
cos», lo cual creo que se debe a que han recibido los mismos estímulos, presumiblemen
te exteriores, que han permitido que los indígenas respondan de forma parecida, pero 
no igual; lo que nos está indicando (además de la posible diferencia, cualitativa y cuanti
tativa, de dichos estímulos según las zonas), una diferencia de sustratos. Estas diferen
cias creo que pueden permitirnos afirmar que no nos hallamos ante un único «pueblo 
ibérico»; esta unidad aparente que se observa en determinado momento (tardío) de su 
evolución histórica, es resultado de sus mutuas relaciones y de éstas con los pueblos co
lonizadores, más que de una evolución uniforme en todas las regiones «ibéricas»; evolu-
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ción que es impensable en este sentido, porque no pueden medirse por el mismo rasero 
unas tierras que han visto el desarrollo de culturas como las del Argar, o el Bronce Va
lenciano, con otras donde, a lo sumo, han llegado influencias marginales de esas cultu
ras que sólo en un momento más tardío reciben aportaciones culturales (y puede tam
bién que étnicas) de procedencia indoeuropea. No creo, por consiguiente, que para los 
antiguos estuviese del todo clara la homogeneidad de los pueblos costeros; hoy día hay 
quien apunta, incluso, la posibilidad de diferencias étnicas (PRESEDO, 1980, 163) o di
ferencias de nivel socio-económico (TARRADELL, 1975, 16-17); esta diferenciación es 
también observada por ARRIBAS (1976, 78), que señala que sólo son dos los criterios 
que nos pueden permitir hablar con propiedad de «pueblos ibéricos», la raíz clásica de 
su arte y la homogeneidad del alfabeto y la lengua (1976, 29). Acerca de la primera, creo 
que pueden caber muchas matizaciones, puesto que ni el influjo clásico es sincrónico en 
toda el área mediterránea, ni las respuestas al mismo son similares, ni la intensidad y la 
«calidad» del mismo pueden dejarse de lado. Acerca de lo segundo, el propio ARRI
BAS reconoce que hay que distinguir entre los pueblos meridionales, que poseen su pro
pio alfabeto. Pero es que tampoco puede hablarse de homogeneidad en el alfabeto, 
cuando se sabe que en la zona Sudeste de la Península existe un alfabeto claramente 
griego. Por lo que se refiere a la lengua será el día que sea plenamente descifrada, cuan
do pueda hablarse de una lengua homogénea o no. Hasta entonces, creo que no estaría 
de más admitir, al menos «a priori», una serie de variantes regionales, que pueden llegar 
a ser algo más que simples variantes. Pero lo realmente importante es que, como dice 
TARRADELL (1975, 9) debe investigarse el concepto de iberismo considerándolo un 
hecho de civilización. Pienso que la confusión o mala interpretación de lo que dicen las 
fuentes, problema importante en el estudio de esta nuestra primera etapa histórica, se 
debe al lastre que arrastran estos estudios en nuestro país, desde el momento en el que se 
aceptó un origen migratorio africano, lo que implicaba la existencia de una «raza». Así, 
BOSCH GIMPERA podía decir que la denominación de Iberia aplicada a la Península 
es una generalización que no corresponde a «iberos» en toda ella, que eran los pueblos 
costeros, semejantes entre sí y distintos a la población del interior; al final, el nombre de 
Iberia se aplica «abusivamente» a toda la Península (BOSCH, 1948, 5-6). Ya en un 
compromiso entre los planteamientos étnicos y geográficos, puede verse cómo GAR
CÍA Y BELLIDO acepta que «iberi» pueda ser igual a «hispani»; pero tomando el con
cepto de ibero en sentido racial, se opone al concepto de celta. El término ibero, aunque 
no es científico, sí está, al menos, consagrado (GARCÍA Y BELLIDO, 1953, 49). La 
idea de una invasión es finalmente rechazada, pero sigue perdurando una serie de pre
juicios, que siguen viendo una raza que los «perspicaces» griegos «supieron adivinar 
por encima de las divisiones tribales y de los particularismos», a pesar de que es, preci
samente, la influencia de estos mismos griegos la que va a dar lugar a la formación de 
esta cultura, aunque no sólo serán los griegos, sino que también habrá influencias púni
cas e indoeuropeas, localizadas en distintos lugares y con distinta intensidad (MALU-
QUER DE MOTES, 1954, 306-307). ¿Y aún así puede hablarse de homogeneidad? Y si 
el proceso de iberización se acentúa en una parte importante del territorio «ibérico» en 
los dos siglos antes del cambio de era (MALUQUER DE MOTES, 1954, 316), es evi
dente que no puede hablarse de una unidad, ni tan siquiera cultural, anterior. FLET-
CHER VALLS publicó un trabajo que sirviera de «estado de la cuestión», en el que se
guía manteniéndose la identificación de un pueblo ibero, el origen de cuyo nombre se 
explica fundamentalmente en base al vascuence, y que se identifica con los sicanos 
(1960, 199-220), problema este en el que no hemos entrado para no complicar aún más 
la cuestión. El mismo punto de vista, aunque con matizaciones y actualizaciones, ha si
do defendido por A. BELTRAN (1978, 29-31). Los investigadores extranjeros que han 
tratado modernamente el tema ibérico, no hacen prácticamente alusión a estas cuestio
nes (NICOLINI, 1973, 7-17). En las últimas aportaciones al estudio del mundo ibérico, 
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aunque dando prioridad al tratamiento de la cultura, no deja de hablarse de pueblo ibé
rico (MALUQUER DE MOTES, 1978, 109). Creo que el camino acertado es seguir in
dagando en la cultura, como se ha hecho recientemente en el Simposio Internacional so
bre los Orígenes del Mundo Ibérico, Barcelona-Ampurias, 1977, en la Mesa Redonda 
sobre la Baja Época de la Cultura Ibérica, Madrid, 1979, y en el Simposio Helenización 
y Época Republicana en Hispania Romana (s. III-I a. C ) , Madrid, 1982. Las aproxima
ciones parciales a los distintos problemas que plantea esta cultura desde distintos presu
puestos, son el único medio viable, hoy día, para llegar a comprender los aspectos for-
mativos, influencias, relaciones, homogeneidad y diferenciación regionales, etc., de la 
«cultura ibérica»; pero equiparar «cultura ibérica» que, como hemos visto antes, tam
poco es absolutamente homogénea, con un único «pueblo ibérico» que la desarrolla, 
como si este pueblo fuese algo perfectamente formado y estable cuando se inicia la for
mación de la cultura, no es válido. Hay que considerar las profundas diferencias que, de 
hecho, tuvo que haber (aun suponiendo, lo cual es dudoso, un mismo origen étnico) en
tre los habitantes de los puntos extremos de un zona que, aunque estuviese sólo com
prendida entre Cartagena y los Pirineos, mide en torno a los 800 km.; diferencias que se 
acentúan porque sabemos (o intuimos) que están sometidas a influencias muy distintas, 
de distinta intensidad, en épocas dispares, y puede (y en algunos casos no cabe duda) 
también a nuevas aportaciones étnicas. Es imposible hablar de cierta «homogeneidad» 
de todo el litoral mediterráneo español en el siglo VII o VI a. C , épocas en que la «cul
tura ibérica» se está formando, pero que aún no está formada, y que tardará bastante 
en hacerlo. Cuando los griegos se estén refiriendo a los «iberos» (lo que hacen, que se 
sepa, en el siglo VI en la zona de Huelva), no vana hablar de una «raza» o un «pueblo» 
claramente discernibles, como hemos dicho. Tampoco vale decir que van a mencionar 
un pueblo distinto de los «celtas» del interior (BOSCH, 1948, 6) primero porque puede 
que tampoco fuesen tan distintos y segundo, porque el término surge antes de que éstos 
sean conocidos claramente en la Península. 

El término de Iberia, pues, irá adaptándose, según se vaya conociendo, a toda la 
Península, y de hecho su utilización será geográfica, y no étnica (ARRIBAS, 1976, 27). 
No obstante, MONTENEGRO (1976, 154), aún aceptando este hecho, mantiene que 
hubo de existir una base étnica concreta. 

¿Cuándo se llegaría al conocimiento de la peninsularidad de la Península Ibérica, y 
la adopción del término Iberia para englobarla a toda ella? Según GARCÍA Y BELLI
DO (1968, 97), el que Iberia fuese una península era ya claro para los griegos en el siglo 
VI, aunque este dato cae después én el olvido por el cierre del Estrecho de Gibraltar por 
parte de los cartagineses, posiblemente a causa del tratado romano-cartaginés del 509 
a. C. (GARCÍA Y BELLIDO, 1968, 251; SCHULTEN, 1945, 132); creo, sin embargo, 
que los griegos desconocen este hecho, por cuanto que Hecateo, más o menos contem
poráneo de este tratado, y habiendo estado en Massalía, no conoce la peninsularidad de 
Iberia, como ya se vio anteriormente. Si a esto añadimos que, según M a J. PENA 
(1977, 527), este tratado no cerraba a nadie la navegación a Occidente ni se refería para 
nada a la costa ibérica, no podemos decir que el supuesto conocimiento del carácter pe
ninsular de la Península Ibérica se pierde, sino que habrá que reconocer que no se tiene 
noticia de él hasta un momento determinado, pero posterior. Cuándo se produce este 
conocimiento parece hoy día bastante claro; es Piteas el que ofrece al mundo griego esta 
primicia, aunque puede que su viaje tuviese algún precedente, y no excesivamente ante
rior, como suponía GARCÍA Y BELLIDO (1948, 124-125) cuando habla del Midacritus 
(o Meidokritos) que menciona Plinio en VII, 197, como el primero que trajo plomo de 
la isla Cassiteride. Es una noticia sin precisión cronológica alguna, pero que quizá tam
poco haya que remontar al siglo VII, en que, por lo que sabemos, no son muchos los 
griegos que se aventuran más allá del Cabo de San Vicente, y menos aún en el siglo 
X a . C , época en que REINACH situaba a su Mydas Phryx, que era como él interpre-
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taba este nombre (1913, 329, 332). Podría ser simplemente un viaje no muy anterior, 
con los mismos objetivos que el de Piteas, aunque quizás sin el éxito, en el aspecto geo
gráfico, del mismo. 

No puedo detenerme en analizar las motivaciones de Piteas, pero creo que pueden 
relacionarse con los problemas de Massalía en los siglos V y IV (LEVEQUE, 1968, 351-
352), con el tratado del 348, con las direcciones comerciales massaliotas (PHILLIPS, 
1981, 259; RAMIN, 1965, 82-89; VILLARD, 1960, 125-128, 157; WELLS, 1980, 65-70; 
TRUMP, 1981, 291) y tal vez, con la política de Alejandro Magno (DION, 1977, 186-
189). Lo interesante para nuestro propósito es el hecho de que se reconozca la peninsu-
laridad de Iberia (GARCÍA Y BELLIDO, 1968, 97). 

La incredulidad de Polibio frente a Piteas, permite que puedan explicarse muchas 
de sus afirmaciones. Se ha empleado muchas veces uno de sus pasajes (III, 37), para tra
tar de demostrar que en su época, el término de Iberia sólo indicaba la franja costera pe
ninsular desde Sagunto hasta el Estrecho de Gibraltar (SUREDA, 1979, 154). En el tex
to en cuestión, vemos algo extraño: ¿cómo el nombre de Iberia, que en un principio no 
parece caber duda de que designa a una zona entre las Columnas de Heracles y el Cabo 
de San Vicente, y desde donde se extiende a la totalidad del litoral mediterráneo, no va a 
designar en época de Polibio nada más que hasta la zona de las Columnas? Esto puede 
explicarse, al menos, de dos maneras. O bien aceptamos la localización en el siglo VI y 
V a. C. de las Columnas de Heracles y Tartessos en el Sudeste peninsular, términos que 
luego irán desplazándose hacia Occidente, según la teoría de N. SUREDA (1979, pas-
sim y esp. 251) o bien, y creo, por el momento, más factible, consideramos que Polibio, 
intencionadamente, no ha tenido en cuenta los últimos avances geográficos, debidos a 
los viajes de Piteas, y aprovechados, fundamentalmente, por Eratóstenes. Decir que las 
zonas de la Península (puesto que creo que queda clara para Polibio la configuración 
peninsular) bañadas por el Mar Exterior no tienen nombre general porque han sido co
nocidas recientemente es, ciertamente, una falacia. Y aquí entra nuevamente la confu
sión terminológica actual. Según GARCÍA Y BELLIDO (1967, 208-209), Polibio trata 
de evitar la confusión entre criterios étnicos y geográficos. Bien es cierto que el descono
cimiento de los pueblos atlánticos de Iberia era defectuoso en autores como Eratóste
nes, como señala Estrabón (II, 4, 4); también queda claro que Eratóstenes consideraba 
a Iberia como la totalidad de la Península (Str. II, 4, 4), especialmente claro en 
Str. II, 4, 8. Por consiguiente, la postura de Polibio, que no da el nombre de Iberia a to
da la Península, que ya venía siendo conocida como tal, puede deberse a alguna circuns
tancia de tipo político, como puede ser reservar el mérito del «descubrimiento» de la 
misma a sus «patronos» romanos. No obstante, creo que el propio Polibio se contradi
ce, al menos, en una ocasión, según se desprende del análisis de XXXV, 2, combinado 
con Apiano, Iber. 50, y también Polibio XXV, 3. Puede verse un caso parecido, aunque 
transmitido por Livio (per. 48), que extiende un nombre geográfico a una zona reciente
mente conocida. No creo que pueda hablarse de confusión como señalaba GARCÍA Y 
BELLIDO, por cuanto que el término de «iberos» está indicando, en todo momento, a 
los habitantes de Iberia; según el concepto de Iberia vaya englobando más tierras, el tér
mino de iberos irá abarcando más pueblos. (Cf. interpretación errónea de SCHULTEN 
(1925, 79) a Eratóstenes (en Str. III, 2, 11). Como prueba de que estas interpretaciones 
distintas de las propias fuentes antiguas no se refieren exclusivamente a Iberia, pueden 
citarse las distintas concepciones geográficas que para la Galia existían, principalmente 
en César (B. G. I, 1) y, sobre todo, por su interés, en Diodoro (V, 32, 1), en cuyos deta
lles no entramos. 

Un argumento más a nuestro favor lo constituyen las noticias que sobre mercena
rios «iberos» al servicio de Cartago, primero, y de griegos, después nos transmiten las 
fuentes, y que han dado pie a autores como GARCÍA Y BELLIDO (1948, 229 ss) y 
BOSCH GIMPERA (1966, 141-148) para elaborar una serie de estudios acerca de la 
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presencia de estos mercenarios en determinadas acciones, en base a las citas de los auto
res antiguos, y su interpretación. Estos mercenarios, que fundamentalmente están al 
servicio de los cartagineses desde el siglo VI a. C , hasta fines del III, recorren Sicilia, 
Grecia, Italia y el Norte de África, y habrían contribuido de modo notable a la «heleni-
zación» del arte ibérico (GARCÍA Y BELLIDO, 1980, 10; MALUQUER DE MOTES, 
1979, 28). Si bien es cierta esta participación, creo que hay que señalar dos momentos 
claramente definidos y que tienen como fecha delimitatoria el año 237, en el que Amíl-
car desembarca en Gadir, aunque hay un período previo que diversos autores sitúan en
tre el 264 a. C. y el 240, en que los cartagineses «perdieron» la Península (BLAZQUEZ, 
1974, 87-88). No puedo argumentar «in extenso» acerca de este problema, pero diré que 
yo creo que más que de pérdida hay que hablar de un retraimiento temporal de las ciuda
des feno-púnicas del litoral meridional de la Península. Antes de Amílcar, los mercenarios 
ibéricos que mencionan las fuentes, sólo podrían ser obtenidos en zonas directamente 
bajo el control de Cartago; y sabemos que en 348 a. C., los límites de su área controla
ble se hallaban en la zona del Cabo de Palos; en los tratados posteriores, los del 306 y el 
279 a. C , se confirma su área de influencia centrada en el Sur de la Península (BLAZ
QUEZ, 1980 b, 407). Creo que puede afirmarse que la zona que estuvo bajo el control 
de «cartagineses, tirios, uticenses y sus aliados», según reza el tratado del 348 a. C , no 
sobrepasa en ningún caso el Cabo de Palos, por más que hayan aparecido una serie de 
establecimientos indígenas con indudables influencias fenicio-púnicas, pero más debi
das a una irradiación comercial (desde el Sur o desde Ibiza) que a un control político 
más o menos efectivo. Por consiguiente, las zonas sobre las que podían actuar preferen
temente los contratadores de mercenarios serían las zonas semitizadas del litoral meri
dional ibérico y, también muy importante, el interior del país. Creo, pues, que estos ibe
ros que sirven de mercenarios a los púnicos proceden mayoritariamente de la costa Sur 
de la Península y, a través de ella, de las zonas interiores, incluyendo posiblemente, lo 
que se conocerá posteriormente como lusitanos y celtíberos. Una prueba de ello, preci
samente, la aporta GARCÍA Y BELLIDO (1948, 235-236) cuando menciona el broche 
de cinturón céltico del segundo cuarto del siglo IV hallado en Olimpia; según él, «corro
bora la muy fundada sospecha de que estos celtas habían sido reclutados en España, 
junto con los iberos citados explícitamente». Yo creo, más bien que podría corroborar 
que, precisamente, eran éstos los «iberos» mayoritariamente reclutados. Sabemos tam
bién por Livio (XXXIV, 19) que, en época posterior, los turdetanos estaban en relacio
nes con celtíberos a los que contrataban como mercenarios. 

La llegada de Amílcar marca una nueva época donde, como muchos autores han 
defendido (recientemente BLAZQUEZ, 1980 a., 443), se va a instaurar un gobierno 
personalista por parte de éste y sus sucesores Asdrúbal y Aníbal. La fundación de Car
tago Nova por Asdrúbal, vista en relación con el tratado del Ebro del 228 a. C , puede 
explicarse, además de por su emplazamiento estratégico, y su riqueza en minerales 
(BLAZQUEZ, 1980 a., 443) como el deseo de establecer una nueva capital, precisamen
te en el punto donde hasta entonces había estado el límite de las aspiraciones cartagine
sas, que ahora se extendían hasta el Ebro; una forma de recordar, de marcar un hito de 
hasta dónde había llegado el territorio púnico y desde dónde se iniciaba el nuevo territo
rio obtenido por la nueva política de estos generales; y hay que tener en cuenta a este 
respecto cuánto importaba el prestigio a estos autócratas, no sólo ante los indígenas, si
no también y, sobre todo, ante el Senado de Cartago con el que seguían relacionándose 
(BLAZQUEZ, 1977, 36) y al que, es mi opinión, trataban de impresionar del modo que 
fuese con muestras de poder, así como a los posibles rivales y competidores (romanos y 
griegos). Pues bien, desde la llegada de Amílcar, y con sus sucesores, además de lo men
cionado, la penetración hacia el interior peninsular es mucho mayor, y la razón básica 
debe ser casi siempre (aunque no siempre) la búsqueda de mercenarios «iberos» que 
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ahora también serán conseguidos en la costa levantina hasta el Ebro, que es su nueva 
área de influencia. 

V 

Acerca de este período de conquistas empezamos a tener abundantes noticias, tan
to de autores griegos como latinos y, como es sabido, los autores latinos emplean, para 
hablar de la Península, siempre el nombre de Hispania. Acerca de su origen y extensión 
ya trató GARCÍA Y BELLIDO (1967, 214-219); es sintomático, creo, con relación a lo 
que estamos tratando, que en los autores romanos no aparezca ninguna vez el término 
de «ibero» significando al individuo de un pueblo concreto y determinado. Como dice 
GARCÍA Y BELLIDO (1967, 214), la primera vez que el término «hispano» aparece, lo 
hace en Ennio, que escribe hacia el 200 a. C , y que pone en boca de algún personaje, sin 
duda un romano que habla por boca de algún indígena peninsular, la frase «Hispane, 
non romane, memoretis loqui me». Como evidentemente el suceso narrado debe corres
ponder a un momento anterior a aquel en que está escrito, y antes del 200 la zona bajo 
control romano coincide, «grosso modo» con lo que tradicionalmente se considera «te
rritorio ibérico», es un dato importante el que los romanos, en todo tan influidos por 
los griegos, sabiendo, sin duda, que para ellos el concepto «ibero» no tiene valor étnico, 
sino geográfico, y que ibero equivale así a hispano, adoptan esta terminología. 

La confusión a que hemos aludido, en base a los autores griegos, anteriores y pos
teriores, no aparecerá con los autores latinos. Para ellos, la Península se llamará Hispa
nia; estará dividida largo tiempo en dos provincias, y dentro de ella habrá una serie de 
pueblos, todos los cuales serán «hispani» pero ninguno específicamente ibero. Además 
emplearán los términos de Celtiberia y Celtíberos (de origen griego) como una forma de 
llamar a unos individuos muy concretos, a los celtas de Iberia, esto es, Hispania. 

Para los primeros momentos de la presencia romana en Hispania, nuestras dos 
fuentes principales son Tito Livio y Polibio, el uno latino y el otro griego; uno muy pos
terior a los hechos, el otro posterior, aunque menos, de algunos hechos, y contemporá
neo y testigo de otros. 

Si repasamos brevemente algunos pasajes de la obra de Livio, basada fundamental
mente en la tradición analística anterior, contemporánea a los hechos narrados, vere
mos cómo emplea indefectiblemente el término «hispanus» para referirse a cualquier in
dividuo o pueblo de Hispania; así, los mercenarios de Aníbal son «hispani» (XXI, 21), 
los ilergetas son un pueblo de Hispania (XXI, 22), así como los bargusios, ausetanos, y 
la Lacetania; los Pirineos unen las Galias a las Hispanias (XXI, 23); en XXII, 18, se des
cribe el modo de luchar de unos hispanos en el ejército de Aníbal, que es el que llama
mos de «guerrillas». Algunos autores, como SCHULTEN (1935, 62), dicen que esta es 
la forma de combatir de los iberos; sin embargo, es un modo de lucha que se practica 
sobre todo entre Lusitanos y Celtíberos que, como se sabe por Livio (XXI, 5, 7), forma
ban ya parte del ejército púnico. Es también de destacar que en textos que tratan de epi
sodios similares, o parecidos, pero cuyos autores son latino y griego, lo que en el texto 
latino se nos da como «hispanus» en el griego se nos da como «ibero»; por ejemplo, Li
vio, XXVII, 19 y Polibio, X, 40. Siguiendo con estos datos, se nos dice que en el 212 a. 
C. (Livio, XXIV, 49) en Hispania sólo hay digno de mención que los celtíberos pasan a 
formar parte del ejército romano como mercenarios. Livio (XVIII, 1) nos habla de la si
tuación en Hispania en 207 a. C : el Océano y Gades bajo Asdrúbal, hijo de Giscon, la 
Hispania Oriental bajo Roma y la Celtiberia bajo Hannon y Magon. Indibil y Mando-
nio, ilergetas (XXVIII, 32) o lacetanos (XXVIII, 24) son hispani (XXVII, 33); para Tito 
Livio, los turdetanos son los menos belicosos de todos los hispanos (XXXIV, 17); en los 
años 186-185, los carpetanos, «hispani», son atacados por los romanos (XXXIX, 30); 
Graco ataca una ciudad celtíbera, haciendo prisioneros a varios hijos del rey Thurro, el 
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más poderoso de todos los hispanos (XL, 49); en el 200 a. C , Cornelio Cethego derrota 
a los sedetanos, muriendo 15.000 hispanos (XLIX, 7) etc. 

Si pasamos a Polibio, comprobaremos lo que veníamos diciendo; Amílcar sometió 
a muchos pueblos «iberos» a Cartago (II, 1); Cartago Nova se halla en situación favora
ble para los intereses de Iberia y Libia (II, 13); en III, 17 es donde se habla de que Sa-
gunto está al pie de una cordillera que une los extremos de Iberia y Celtiberia. Esto ha 
sido interpretado, como vimos antes por N. SUREDA (1979, 251) y otros, en el sentido 
de que Iberia para Polibio se extiende sólo desde Sagunto a las Columnas. Sin embargo, 
creo que t a ^ é p a t a , que es lo que traduce «los extremos», también puede estar indi
cando «los lados opuestos». Si tenemos en cuenta la concepción que sobre la estructura 
de la Península se tenía en la Antigüedad, veremos que, efectivamente, esta cordillera, 
la Idubeda, acababa (o se iniciaba) en Sagunto y por el otro extremo, en su «lado opues
to», comenzaba inmediatamente la Celtiberia (Estrabón, III, 4, 12). En Polibio, III, 72, 
aparecen formando parte de la infantería de Aníbal, iberos, celtas y libios. Los segun
dos, deben ser galos; los terceros, africanos; en cuanto a los primeros, se sabe por Livio 
(vid. supra) que en el ejército púnico tenían gran importancia celtíberos y lusitanos. Hay 
otro texto de Polibio interesante. Describiendo los preparativos para Cannas (III, 113) 
nos habla de que celtas e iberos estaban alternados, distinguiéndose a los celtas desnu
dos y a los iberos cubiertos con túnicas de lino de color de púrpura, a la costumbre de su 
país. SCHULTEN (1935, 74) comentando el fragmento, habla de que este traje de los 
iberos contrasta con el de lana negra de los celtíberos, y que los mercenarios, «sin 
duda», serían de la costa oriental en la que posteriormente florecería la industria del li
no. Sin que pueda negarse rotundamente esta posibilidad, creo que debe tenerse en 
cuenta que, según Estrabón (III, 3, 6), los lusitanos llevaban corazas de lino. Dicho 
autor sólo menciona como otro lugar donde abunda el lino, la zona de Ampurias (III, 4, 
9). Además nos dice también Estrabón que en Carteia hay múrices ( uopcpúpa ) (III, 
2, 7), que eran los que proporcionaban la púrpura. (Será Plinio quien mencione el lino 
de Saetabis [XIX, 9], Tarraco y de los Zoelas [XIX, 10]). Creo, pues, que ya que coinci
den los datos, puede pensarse que estos «iberos» del ejército de Aníbal serían sobre to
do lusitanos, que ya se ha dicho que forman parte de su ejército. En la batalla de Hipa, 
Polibio (XI, 20) dice que romanos y cartagineses llevaban en sus ejércitos aliados iberos, 
y Livio (XXVIII, 14) refiriéndose a lo mismo, dice que en las alas de ambos ejércitos ha
bía hispanos, aunque precisa que algunos de ellos eran turdetanos. En Polibio, XI, 31, 
hay una arenga de Escipión en Cartagena (206 a. C.) previa al enfrentamiento con Indi-
bil en la que se cita a iberos y cartagineses como aliados y, a continuación, a celtíberos y 
cartagineses. Puede estar indicando, en la concepción de Polibio, que se ha vencido a 
los cartagineses en otras ocasiones, a pesar de sus aliados iberos que eran, concretamen
te, celtíberos. (Vid. también algo parecido en Polibio, fr. 95). 

Por lo que se refiere a otros autores que narran sucesos antiguos, como Diodoro, 
vemos que en una ocasión (XXV, 10) habla de que Amílcar lucha contra tartesios e ibe
ros; creo que simplemente se trata del uso de alguna fuente antigua o que emplea una 
terminología desfasada, como ocurre también en Livio (XXIII, 26), refiriéndose a As-
drúbal. Diodoro, igualmente habla de los lusitanos, llamándolos iberos (XXXI, 42), y 
dice que Viriato, lusitano, sobrepasaba a todos los demás iberos (XXXIII, 1). Con rela
ción a Sertorio, algunas fuentes hablan de que se rodeó de iberos pero por otras (Apia
no, be. I, 112; Floro, II, 10, 9), se sabe que sus seguidores fueron básicamente celtíberos 
y lusitanos. De la misma manera, cuando se narra la llegada de César a Hispania como 
pretor (61-60 a. C ) , Apiano (b. c. II, 8) dice que marcha contra los pueblos ibéricos y 
hace tributaria de Roma a toda Iberia, lo cual es evidentemente exagerado. Más concre
to es Plutarco, que dice (César, XII) que cuando llega a Iberia, marcha contra galaicos y 
lusitanos, a los que vence. 
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Sería tedioso seguir buscando más referencias entre los autores clásicos porque, al 
menos hasta el cambio de Era, los autores latinos emplean la terminología Hispania-
hispani, y los griegos la de Iberia-iberes; no es cierto, pues, el aserto de Estrabón (III, 4, 
19) de que los romanos emplean indiferentemente ambos términos, como ya observó 
GARCÍA Y BELLIDO (1968, 165), a menos que se refiriese a cierto uso de la palabra 
Iberia (más exactamente Hiberia), por «ciertos» romanos. (Vid. infra). 

Realmente, no es al menos hasta la época de Plinio cuando el conocimiento de la 
Península Ibérica, de Hispania, es todo lo completo que se puede pedir, sobre todo en 
base a las fuentes que usa (GARCÍA Y BELLIDO, 1947, 99-103). Es el primer testimo
nio que poseemos en el que figura una completa y detallada nómina de las poblaciones 
existentes en el territorio de Hispania; y en ningún lugar nos encontramos con ningún 
pueblo «ibero» por lo que creo que no cabe duda de que este término debe ser aceptado 
definitivamente como una creación griega, para nombrar a los pueblos que vivían en 
Iberia, la cual abarcaría tanto las costas de la más occidental de las tres penínsulas medi
terráneas (Str. II, 4, 8), como su interior. Y también queda claro que el término de celtí
beros es igualmente genérico, pero más restringido, ya que sabemos, también por Pli
nio, que dentro de esos celtíberos se diferenciaban una serie de pueblos. 

En el área considerada tradicionalmente ibérica, hay una serie de territorios, que 
reciben el nombre de Bastitania, Contestania (NH, III, 19), Edetania (NH, III, 20), los 
ilergaones (NH, III, 21), la Cossetania, los ilergetes, lacetanos e indigetes (III, 21); al pie 
del Pirineo y por el interior, ausetani y iacetani, que limitan, sin solución de continui
dad, con los ceretani y vascones (NH, III, 22). Es decir, por ninguna parte el nombre de 
«iberos» que de haber reflejado algún pueblo, o conjunto de ellos, habría aparecido. 
Puede argumentárseme lo siguiente: Al ser Iberia un nombre griego, como iberos, los 
romanos, que emplean Hispania e hispanos, no lo habrían usado. Pero esto no ocurre, 
porque igualmente griego es el nombre, por ejemplo, de celtíberos, que los romanos si
guen empleando. E igualmente griegos (o adaptados por los griegos de nombres indíge
nas) deben ser la mayoría de los términos geográficos empleados por los romanos que, 
sin embargo, continúan empleándolos. Por otra parte, los primeros testimonios escritos 
latinos acerca de Hispania, corresponden «grosso modo» en el espacio y en el tiempo, a 
la época de Polibio. Si Polibio hubiese conocido un pueblo «ibero» la literatura romana 
de la época lo hubiera mencionado, de la misma manera que menciona a los «celtíbe
ros»; al no aparecer este término, y aparecer siempre «hispanus» creo que también pue
de ser argumento que nos permita comprobar cómo también en Polibio, ibero es igual a 
hispano. 

Podría pensarse igualmente que, a pesar de que las fuentes latinas no lo mencio
nen, los individuos particulares podrían seguir empleando otra terminología. Para veri
ficar o no esto he recurrido a la epigrafía y he comprobado que aparecen, en el tomo II 
del C. I. L. y suplemento, aunque pueden existir más, las siguientes inscripciones en las 
que figuran como «cognomen» e, incluso en ocasiones, como «nomen» de varios indivi
duos el término «hispanus»: 1166, 1981, 2025, 2117, 2129, 2397, 2680, 2934, 3133, 
3379, 3612, 3839, 4556, 4968 (31), 5924, repartido entre las tres provincias hispanas. 
Además, aparece un Hispanianus (2052) y un Hispanius (5612). 

Frente a ellos aparecen cuatro inscripciones cuyos «cognomina» son «Hiber» o 
«Hiberus»: L. Atilius Hiberus (2080), en Granada; Octavia Hibera, hija de Hibera 
(3491), Cartagena; Octavius Hiberus (3388), Guadix, y L. Sempronius Hiber(us?) 
(4067), en Tortosa. De ellas, la última, por su lugar de procedencia, Dertossa, puede 
que esté indicando simplemente el origen del individuo, tal vez un nuevo ciudadano o 
un liberto, ya que Dertossa fue llamada «Municipium Hibera Iulia Ilercavonia», estan
do el término Hibera en relación con el río del mismo nombre (el Ebro actual) que allí 
desemboca. En los otros casos, aunque no puede asegurarse, tampoco puede descartar
se tal interpretación. 
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Pero frente a la escasez de «hiberi», nos encontramos varias alusiones a individuos 
hispanos que también especifican su procedencia concreta: así un M. Laberius Callae-
cus (114), liberto de una tal Laberia y que, ciertamente, adopta como «cognomen» el 
nombre de su nación; Cántabros (3061, 3199, 4191, 4233, 5795, 5832) y un «Cantabri-
nus» (5495); Astures (2604 y 2605); Celtíberos (4141, 4464, 4472, 5881, 6067, 6168), un 
Vacceo (6093), una Lusitana (5390) y una Laietana (6171). Además, aparece un Basteta-
no (3423) y un Edetano (4251), aunque en estos casos parece que están haciendo refe
rencia a las ciudades de Basti y Edeta, respectivamente. 

Además de estos testimonios, podemos hacer referencia a los «cognomina» de las 
unidades auxiliares del ejército romano imperial, que habitualmente indicaban la zona o 
región donde había sido reclutada originariamente la unidad. Así nos encontramos, en 
las «alae» los siguientes (prescindimos de los ordinales): «Arvacorum», «Asturum», 
«Hispanorum Campagonum», «Hispanorum Auriana», «Lemavorum», «Hispanorum 
Vettonum civium romanorum», «Flavia Hispanorum», e «Hispanorum». En las «co
hortes» aparecen: «Asturum», «Asturum el Callaecorum», «Ausetanorum», «Braca-
raugustanorum», «Cantabrorum», «Carietum el Veniaesum», «Celtiberorum», «His
panorum Scutata Cyrenaica», «Lucensium», «Lucensium Hispanorum», «Lucensium 
et Callaecorum», «Fida Vardullorum», «Hispanorum Vasconum civium romanorum 
equitata», «Flavia Hispanorum», «Aelia Hispanorum», «Augusta Praetoria Lusitano-
rum», «Lusitanorum», diez cohortes, cuyo único «cognomen» es «Hispanorum» 
(CHEESMAN, 1914, 183-186). Estas unidades proceden, al parecer, de la Tarraconense 
y la Lusitania, ya que parece ser que la Bética, donde la ciudadanía estaba más extendi
da, proporcionaba legionarios, al menos en época de Adriano (BREEZE, DOBSON, 
1978, 148). 

Con todo esto, pretendo demostrar que de haber existido algún pueblo, o grupo de 
ellos, al que «sensu strictu» pudiese aplicársele el nombre de iberos, habríamos hallado 
referencias a él en las fuentes latinas, literarias y epigráficas. 

Finalmente, deseo mencionar otro hecho; ya vimos anteriormente cómo el aserto 
de Estrabón (III, 4, 19) acerca de la intercambiabilidad de Iberia e Hispania en su época 
no es exacto; pero sí podemos observar cómo, ya en época imperial romana, cada vez 
son más los autores griegos que emplean, junto con el término ' l a p i c e , el término 
Zftavtct ° ' i aTtavta , y más los autores latinos que emplean la palabra «Hiberia». 
Entre los latinos que ocasional o frecuentemente emplean el término Hiberia, podemos 
citar a M. Terencio Varron, Cátulo, Virgilio, Horacio, Ovidio, Verrio Flaco, Lucano, 
Columela, Valerio Flaco, Silio Itálico, Plinio el Viejo (aunque para explicarlo), Estacio, 
Marcial, Frontón, Apuleyo, el anónimo autor del poema del C. I. L., II, 2660, Pompo-
nio Porfirio, Mamertino, Amiano Marcelino (en una ocasión), Ausonio, Servio Gramá
tico, San Jerónimo, Claudio Claudiano, Merobaudes, Sidonio Apolinar y San Isidoro 
(para explicar el término), sin pretender que sea una lista exhaustiva. Se da el caso de 
que todos estos autores, o bien son poetas, en la mayoría de los casos, o retóricos, por 
lo que el nombre de Hiberia, que sin duda es equivalente a Hispania, lo emplean por 
motivos poéticos. 

Por lo que se refiere a autores griegos que emplean el término Sitavla o 
' Ia'rtavla . e n ocasiones junto con el de" ipnpta , nos hallamos, principalmente, a los 
siguientes: Apiano, Diodoro, Plutarco, Claudio Ptolomeo, San Pablo, Anastasio, 
Dioscúrides, Licofrón de Calcis, Geleno, Charax de Pérgamo, Esteban de Bizancio, 
Procopio y ya, prácticamente, todos los autores bizantinos que hacen alguna alusión al 
tema, salvo aquellos cuya obra poética les sigue llevando a emplear ' ip-npía En el caso 
de los autores griegos, todos ellos de época romana, y por consiguiente, algo más des
vinculados de la tradición genuinamente griega, emplean esta terminología porque es el 
nombre oficial y real, mientras que Hiberia (la forma que emplean siempre los autores 
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latinos), queda como reliquia del pasado, o como recurso poético para los autores lati
nos (y también griegos). 

Me resta decir, antes de pasar al último punto, que a lo largo de la exposición no he 
incluido la totalidad de los testimonios útiles de los autores clásicos, aunque los datos 
que proporcionan han quedado englobados dentro de alguno de los aspectos de la pro
blemática presentada en la argumentación precedente. 

VI 

En definitiva, y como conclusiones de todo lo expuesto anteriormente, presento las 
siguientes, alguna de las cuales, no pueden ser por el momento más que simples hipóte
sis, a la espera de que puedan ser definitivamente rechazadas o corroboradas de modo 
fehaciente: 

— El nombre de Iberia es un término aplicado por los griegos primeramente a una 
zona, más o menos concreta, que va extendiéndose, al compás de los «descubrimientos» 
geográficos, por todo el litoral peninsular, en un primer momento, hasta abarcar todo 
el conjunto de tierras interiores, en un segundo momento. 

— El primer sitio donde es aplicado este nombre puede estar en torno a la desem
bocadura del río Tinto, que sería llamado Iberus; en todo caso, en la región entre el Ca
bo de San Vicente y el Estrecho de Gibraltar, ya que es ahí donde tienen lugar los prime
ros contactos conocidos entre griegos e indígenas (Colaios de Samos), y donde las fuen
tes más antiguas lo atestiguan por vez primera, posiblemente en el siglo VI a. C , lo que 
sería un «terminus ante quem». Así pues, la aplicación por vez primera de la palabra 
«Iberia» a alguna zona de nuestra Península, tendría lugar, pienso, durante la segunda 
mitad del siglo VII a. C , o quizá durante el último tercio del mismo. 

— La aplicación de este nombre hay que estudiarla en relación con la Iberia del 
Ponto Euxino; Iberia sería llamada cierta parte de la Península Ibérica por reunir una 
serie de coincidencias (anecdóticas, si se quiere), conocidas en la Iberia oriental, espe
cialmente la abundancia en oro. Puesto que no poseemos ningún testimonio genuina-
mente histórico que nos permita observar el proceso, he recurrido a la interpretación de 
uno de los mitos protagonizados por Heracles, cuya ubicación parece poder demostrar
se que en un primer momento estaba en el extremo Septentrión (hacia cuya zona caería 
la Iberia Póntica) y posteriormente en el Extremo Occidente; teniendo en cuenta que es
te último concepto también sufre traslación, pero considerando que ya a mediados del 
siglo VII a. C , las navegaciones griegas habían permitido fijarlo en el zona más allá del 
Estrecho de Gibraltar. 

— Para ayudar a conocer la ubicación primitiva del trabajo de Heracles que em
pleamos (undécimo), analizo también someramente otro mito, como puede ser el de Ja-
són y el Vellocino de Oro. Con todo ello, pretendo demostrar que en los «extremos del 
mundo» siempre hay riquezas, en la mente de los antiguos griegos. Junto a estos dos mi
tos, trato de hacer ver cómo, en base a la Arqueología y al estudio de las fuentes, se ha 
demostrado que la presencia griega en el Ponto Euxino es, ciertamente, anterior a sus 
tanteos en el Mediterráneo más Occidental, por lo que el conocimiento de los iberos 
pónticos sería el que serviría de base para llamar con este nombre a los iberos occi
dentales. 

Una vez tratado este problema, en el resto del trabajo trato de demostrar los si
guientes puntos: 

— El término es, simplemente, un término con valor geográfico, no ligado a nin
gún pueblo concreto. 

— Del concepto de Iberia deriva el de ibero o ibérico, que pasa a designar a cual
quier habitante de Iberia, acuñándose un término concreto para los celtas que viven en 
ella (Celtíberos). 
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— Es lógico que el término Iberia sea aplicado durante largo tiempo al litoral me
diterráneo, y parte del atlántico, peninsular porque durante siglos será prácticamente lo 
único que de ella se conozca; pero una vez que nuevas zonas sean conocidas, irán que
dando englobadas, sin ningún problema, dentro de «Iberia» y sus habitantes, sea cual 
sea el nombre concreto que posean, se llamarán, genéricamente, iberos. Cuando la pre
sencia romana se inicie en la Península esos términos serán «traducidos» como Hispania 
e Hispanus, respectivamente, con el mismo sentido. 

— Una adecuada lectura de las fuentes permite ver que para los autores clásicos es
ta problemática no existe, aunque surjan confusiones al no tener en cuenta la mayor 
amplitud geográfica que el nombre de Iberia va teniendo; pero no afecta a su concep
ción sobre los pueblos hispanos en su conjunto. 

— Una vez que la Península Ibérica es relativamente bien conocida, lo cual no 
acontece, al menos hasta la época de Plinio, o poco antes, no nos encontramos ante nin
gún pueblo específicamente ibero. La epigrafía latina, en este aspecto, está presentando 
el mismo panorama. Esto nos permite ver que los romanos no conocen ningún pueblo 
que se llame ibero. En época imperial, y posteriormente, serán los autores latinos quie
nes empleen el término Hiberia, identificado con Hispania, como motivo para sus obras 
poéticas, mientras que la mayor parte de los autores griegos del momento, emplearán la 
transcripción griega del nombre de Hispania, por ser este el nombre oficial. 

Después de esto, creo que no tiene sentido seguir hablando de los «iberos» como 
pueblo. Y por lo que se refiere a la «cultura ibérica», creo que tampoco es exacto seguir 
empleando dicha terminología, porque como ha demostrado algún autor (LLOBRE-
GAT, 1972, 5-7), a pesar de ser bastantes los puntos comunes, quizás sean muchas más 
las discrepancias entre regiones, una vez que la Arqueología vaya sacando a la luz un 
mayor número de restos materiales, y avancemos en la crítica de las fuentes; discrepan
cias que, incluso, y en el nivel actual de nuestros conocimientos (PRESEDO, 1980, 
163), son claramente perceptibles. Habrá que hablar, en lugar de «cultura ibérica», de 
cultura «contestana», «edetana» o «sedetana», pongamos por caso, delimitando clara
mente los conceptos, y viendo qué componentes, de todo tipo, entran en la formación 
de cada una de estas culturas, como ha empezado ya a hacerse (LLOBREGAT, 1972; 
FATAS, 1973). Una vez todas estudiadas, es cuando será lícito, si las similitudes son 
mayores que las diferencias, hablar de «cultura ibérica», aunque entendiendo con ello 
la semejanza o no en la respuesta ante un estímulo supuestamente común (aunque éste 
es un extremo que hoy día también está en entredicho), que pueda haber permitido la 
creación de una «facies» cultural más o menos uniforme a lo largo de toda el área (cos
tera sobre todo, a lo que parece), sometida a esa influencia, a pesar de sus distintos sus
tratos y particularidades, y sin que, aparentemente, por el estudio de las fuentes, pueda 
hablarse de un «pueblo ibérico». 

Intentar averiguar en base a los testimonios de personas que, de algún modo fueron 
testigos y estudiosos de los acontecimientos que tuvieron como escenario nuestra Penín
sula, qué pretendían decir con los términos y acepciones que emplearon en un aspecto 
concreto (problema este de la terminología al que, como hemos visto, tuvieron que en
frentarse, incluso, los propios autores antiguos de distintas épocas, por lo que no debe 
extrañar que sea tan arduo para los investigadores actuales), ha sido el propósito, que 
desearía haber conseguido, de las páginas precedentes. 

Madrid, enero de 1983 
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RELECTURA DEL RAVENNATE: DOS CALZADAS, 

UNA MANSIÓN INEXISTENTE Y OTROS DATOS 

DE LA GEOGRAFÍA ANTIGUA DEL PAÍS VALENCIANO 

ENRIQUE A. LLOBREGAT 
Museo Arqueológico de Alicante 

La relectura del texto del Anónimo de Ravenna colacionado con los hallazgos ar
queológicos valencianos conocidos y con fuentes geográficas de época medieval islámi
ca permite proponer la existencia de una bifurcación de la Vía Augusta que descendía 
Júcar abajo hasta Cullera y seguía por la costa hasta Denia. En ese contexto la posta 
Alternum ha de dejar de ser considerada como un topónimo y convertirse en la indica
ción de otro camino. También se establece la distinción entre Suero y Portum Sucronis 
como lugares diferentes, se reafirma la ecuación Ad Ello/Edelle con Elda, y se postula 
la identificación de Allon/Alonai con el Portus Ilicitanus. 

Une nouvelle lecture de la Cosmographie de PAnonyme de Ravenna sous la jour 
des trouvailles archéologiques recentes et des sources géographiques árabes medievales 
permet de dessiner une double voie: la Via Augusta connue d'aprés l'Itinéraire d'Anto-
nin et les gibelets de Vicarello, et une bifurcation qui descend le cours de la Júcar jus-
qu'á la cote et continué vers Dianium oú elle finit. Ce fait étant donné on peut eliminer 
du cours de l'itinéraire de Ravenna le reíais appellé Alterum/Alternum qui n'indique 
que le changement de route. On pourra trouver aussi la distinction entre deux lieux: Su
ero et Portum Sucronis, l'identification Edelle/Elda et la possible identité entre Alonai 
et le Portus Ilicitanus (Santa Pola). 

Releer los textos al albur de las preocupaciones momentáneas del lector es ejercicio 
sano y virtuoso. A menudo, además, resulta fructífero hasta extremos sorprendentes. El 
manejar fuentes geográficas una vez más para un trabajo publicado no ha mucho tiem
po, me ha servido de excitatorio de la imaginación y de trampolín para avanzar en nue
vo salto sobre algunas cuestiones que no por menos debatidas desde los siglos últimos 
dejan de estar de actualidad. Por otra parte, la evidencia de la pasividad y desgana habi
tuales que por no compulsar una fuente dan por bueno lo que se dijo otrora y arrastran 
así conceptos periclitados de una a otra parte, es algo que consigue espolearme hasta la 
irritación. Todavía hoy, cuando los asuntos han quedado esclarecidos por completo se 
sigue hablando de una. provincia Aurariola como si se tratase de una auténtica división 
territorial visigoda, todavía hoy se sigue dibujando una vía romana que atraviesa a todo 
lo largo el abrupto litoral alicantino, todavía hoy se mantiene la existencia de una man
sión Alterum en el transcurso de la Via Augusta, y tantas otras afirmaciones que un ma
pa y una lectura pensante habrían de haber borrado de la mente del menos dotado de los 
investigadores. La comodidad y una trágica pigricia son señoras habituales. 

Voy a presentar en las páginas que siguen una relectura del Ravennate, tan usado 
como poco mencionado, y que puede poner en pie, clamando con mudos gritos, una 
amplia serie de problemas de geografía antigua, y con ellos, atisbos de vida económica, 
de organización administrativa, y sobre todo presentar errores habituales que la biblio
grafía recoge sin mayor crítica. 
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No creo que haga falta presentar el texto. Roldan (1975) lo ha realizado no ha mu
cho tiempo y no hay nada que oponer a su síntesis. Quizá cabría hacer alguna matiza-
ción a la fecha, que puede rebajarse un tanto, sobre todo desde la perspectiva que segui
damente expondré. Pero en todo caso sus datos son perfectamente correctos y ahorran 
toda erudición que hubiera que traer aquí. Pienso que el texto del Ravennate depende, 
en parte al menos, de fuentes geográficas islámicas, sobre todo en lo que se refiere a la 
Península Ibérica, o sea al Al-Andalus. Y esta afirmación hay que defenderla en base al 
propio texto (IV, 42), en que hace un resumen rápido de la Península Ibérica. En él 
menciónalas provincias Calletia, Asturia, Austrigonia, Iberia, Lysitarria, Bética, Hispa-
lis, Aurariola, que —como cualquiera puede fácilmente identificar— no responden a 
ninguna división antigua de los territorios peninsulares. Es cierto que investigadores 
modernos han tomado pie en esta fantástica división, para imaginar que era la que el 
reino visigodo de Toledo había impuesto sobre los territorios que, poco a poco y con 
grandes esfuerzos, iba sometiendo a su yugo. Realmente es este un craso error. El avan
ce del-dominio visigodo, sobre todo en las largas luchas iniciadas por Leovigildo para 
apoderarse de los territorios que habían sido ocupados por tropas bizantinas a raíz de la 
querella dinástica entre Agila y Atanagildo, se planeó sobre territorios que nunca antes 
habían sido de dominio visigodo, ni tan siquiera nominal. La narración de luchas en el 
Biclarense (CAMPOS, 1960) es bastante significativa y hemos dado cuenta de ella a los 
efectos del área geográfica valenciana y murciana (LLOBREGAT, 1980). No resulta 
menos significativo al respecto el hecho de la creación de sedes subsidiarías sufragáneas 
de Toledo, para substituir las que se hallaban en tierras bizantinas (VIVES, 1961; LLO
BREGAT, 1975, 1977, 1980). Lo que puede deducirse, de una y otra posturas visigodas 
en el pleito de dominio del este y sureste peninsulares, es el respeto del poder toledano 
ante las realidades preexistentes. La división administrativa que el último período del 
reino visigodo peninsular mantendrá hasta la llegada de los musulmanes a principios del 
siglo VIII es, documentalmente, la misma que habían recibido a raíz de su llegada a es
tas tierras como ejército representante del poder de Roma (ABADAL, 1960, 1969). Se 
perpetúa, cómodamente, por más que casi vacía de contenido (SÁNCHEZ ALBOR
NOZ, 1943), la estructura administrativa heredada de la reorganización dioclecianea 
(BALIL, 1967) y el cambio más sensible es la aparición de duces y comités al frente de la 
gobernación de las provincias después de los reinados de Chindasvinto y Recesvinto 
(THOMPSON, 1969). A mayor abundamiento, una encuesta a fondo sobre la prouincia 
Aurariola de la que habría sido dux, en opinión de una buena cantidad de historiadores, 
el gardingo de Wítiza Teodomiro, revela que tal caso no pudo darse por abundantes 
motivos jurídicos y de linaje (LLOBREGAT, 1973). La reflexión sobre este asunto ha 
sido uno de los motivos fundamentales de mis dudas sobre la genuinidad de esta divi
sión geográfica, y también el punto de partida de la hipótesis acerca del origen de parte 
de los datos del Ravennate, que hay que atribuir a fuentes árabes coetáneas que el anó
nimo autor hubo de colacionar para su trabajo. Creo que la aducción de fuentes griegas 
que es normalmente aceptada por los autores que han analizado el texto de la Cosmo-
graphia de Ravenna, no empece la existencia de alguna otra fuente geográfica árabe. In
cluso lingüística y semánticamente, prouincia Aurariola no es otra cosa que el calco de 
la expresión Cora de, Tudmir, muy correctamente traducida del árabe al latín por un 
contemporáneo conocedor de la materia. En efecto, desde unas fechas iniciales de la 
presencia islámica en la Península, se configura la küra de Tudmir, territorio que abarca 
siete ciudades a caballo entre las actuales provincias de Alicante y Murcia (LLOBRE
GAT, 1973; MOLINA, 1972, 1975-76; y para períodos más avanzados VALLVE, 
1972). Parece que podemos atribuir los topónimos árabes, que aparecen en los distintos 
documentos referentes al tema, a las siguientes localidades actuales: Orihuela, Lorca, 
Muía, Cehegín, Hellín (?), Villena, Elda, Elche, Alicante, acumulando todas las dife
rentes versiones. El territorio cubriría las cuencas del Segura y sus afluentes, y del Vina-
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lopó. Muy recientemente la profesora Rubiera Mata me ha comunicado oralmente una 
reducción toponímica que centraría el territorio en el valle del Vinalopó fundamental
mente. Hay que esperar a que publique su estudio, que promete ser de singular interés a 
través de lo que conozco de él, y que seguramente infirmará lo que todos hemos mani
festado sobre el tema. • 

. Tal vez sea preciso explicar un poco el motivo de esta identificación que puede pa
recer extraña a primera vista y sobre todo a quienes no se hallen avezados a la lectura de 
fuentes islámicas altomedievales, coetáneas del Ravennate. El nombre prouincia Aura-
ñola se convierte en küra de Tudmir de forma fácil, y la inversa es igualmente válida, 
sobre todo a nuestro efecto. Küra en árabe es término administrativo copiado a la letra 
y al sonido de la administración bizantina del oriente recién conquistado por la expan
sión islámica, que calca el griego khora, región, territorio, con su mismo valor semánti
co. Aurariola, no atestiguado en las fuentes clásicas, solamente puede nacer a través de 
una lectura mal interpretada de uno de los topónimos del listado del pacto de Teodomi-
ro: 'Üríüla (Al-CTJdrí); 'Üriwala (Al-Dabbí); 'Üriüla (Al-Himyari), sobre todo en lo que 
se refiere al diptongo inicial Au- que viene siempre vertido por alify waw en las grafías 
árabes. Esta lectura tiene todos los visos de ser la que haría cualquier conocedor del ale
fato, pero desconocedor del topónimo primitivo que probablemente hubo de ser una 
*Oriola como nos ha conservado la pronunciación popular bien en catalán, bien en cas
tellano, diptongada, y que habrá que añadir a la lista de topónimos de la geografía anti
gua valenciana. Creo que es innecesario añadir que la denominación del obispado como 
orcelitanus que aparece en los documentos eclesiásticos no es más que una fantasía eru
dita del barroco, ya que Orcelis, reportada por Ptolemeo, estaba mucho más lejos y no 
es identificable con Orihuela. 

No creo que sea preciso insistir mucho más en el tema, aparte de que no se trata del 
punto central de esta investigación, pero creo que poner las bases de una revisión del 
texto del Anónimo de Ravenna como fuente contaminada de textos geográfico-
históricos islámicos, puede aclarar algunos puntos de su interpretación. 

Mucho más me interesa en este trabajo el destacar la inexistencia de una mansio 
que aparece normalmente recogida en toda suerte de estudios, y que da pie a un craso 
error geográfico en el trazado de las vías romanas del este de Hispania. En efecto, es 
muy frecuente en los gráficos y mapas de conjunto que presentan las vías romanas pe
ninsulares el encontrar una línea que recorre con suma facilidad el litoral entre Denia y 
Alicante, y lo que es estrictamente más grave, que ese trazado a menudo es el único que 
se dibuja con manifiesto olvido del que discurría por los valles de Montesa y del Vinalo
pó que es, además, de venerable antigüedad y de origen prerromano. En un repaso rápi
do y sin pretensiones de agotar las fuentes, he anotado aquellos textos y manuales en 
que se presenta solamente este trazado litoral, y también los que traen ambos, el litoral y 
el del interior. He dejado sin notar los que señalan nada más que el trazado interior, 
porque no añadían nada a la argumentación. La simple ojeada a ese conjunto de traba
jos deja claramente de manifiesto que el error se transmite de unos a otros sin mayor crí
tica, y pienso que hasta podría ser divertido el dedicarse a investigar quien fuera el pri
mero que lanzó la especie y soltó el trazado erróneo, pero no ilustra en nada este trabajo 
y no he querido llevar a cabo una digresión tan poco esclarecedora de las metas que en 
este estudio me propongo. Quede para otra ocasión o para quien tenga más tiempo y 
humor que no los míos, con la seguridad de que se divertirá abundantemente. Miller 
(1916) que cito, según la lámina reproducida por Roldan (1973), presenta dos vías, la li
toral y la interior, formando un rombo que se une en Ilici. Parece que este prototipo sir
vió bastante. Stier y Kirsten (1956) marcan igualmente dos vías, una interior y otra que 
recorre todo el litoral desde Cullera a Alicante; Ubieto (1958), en su mapa del Bajo Im
perio en Hispania, sólo señala la vía costera. Lo mismo había hecho Mélida (1962) que 
compulso en su tercera edición. Es el mapa que se copia por el Marqués de Lozoya 
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(1967) y que aparece también en Blázquez y otros (1978). Mangas (1980) señala nada 
más que la vía litoral, y en la misma fecha el mapa de la exposición sobre Obras Públi
cas en la Hispania Romana, de la Subdirección General de Arqueología, traía sólo la vía 
litoral. J. M. Roldan (1973) al presentar el mapa del itinerario del Ravennate, lo traza 
todo él por la costa, mientras que en obra posterior (1982) presenta las dos vías, interior 
y litoral. Esto no impide que en el primer volumen de la misma obra Montenegro (1982) 
señale tan sólo la vía costera. En el mismo año, Cornell y Matthews (1982) presentan 
también ambas vías. 

Realmente todos tienen razón, mas sólo en parte, y probablemente la culpa de que 
sea así la tiene una mala interpretación del texto del Ravennate, y también un descono
cimiento de la topografía y geografía de la zona, que hay que conocer «de visu» y no so
bre mapas, así como una dependencia excesiva de las reducciones toponímicas tradicio
nales que hay que revisar de cuando en cuando, en base a los nuevos hallazgos tanto ar
queológicos como lingüísticos y epigráficos, so pena de seguir arrastrando por la biblio
grafía atribuciones periclitadas. 

A poner al día el tema y llamar la atención sobre esa mansio malinterpretada, quie
ren estas líneas aportar su contribución, fruto de una lectura hecha desde la geografía 
local y desde el conocimiento de visu del territorio y de sus avatares históricos y arqueo
lógicos. Será bueno antes de seguir adelante el colacionar en tres columnas los dos tex
tos del Ravennate y la Geografía de Guido, que les es tributaria y que aclara algún pun
to de transcripción. Lo tomo del estudio de Roldan (1973) al que hay que acudir en todo 
momento para lo que se refiere a transmisión del texto, ediciones y demás datos. 

RAVENNATE GUIDO 

V, 3-4; PP. 342 

5 Tarraconem 
6 Saltum 
7 Pinon 
8 TreaCapita PP. 304 
9 Dertosa 

10 Lubricatum 
11 Hildum 
12 Intibili 
13 Saguntum 
14 Valentia 
15 Sucrone (var. Por tum 

Sucrone) 
16 Dio 
17 Alternum 

PP. 343 1 Setabi 
2 Turres 
3 Edelle 
4 Celeri 

5 Lucentes 
6 Ad Leones 

7 Hice 
8 Carthago Spartaria PP. 305 

IV, 42; PP 303 PP. 514. 81 

13 Tarsagona 
14 Saguntum 
15 Pinos 

1 Orea Capita 
2 Dertusa 
3 Rubricatum 

20 Terragona 
21 
22 
23 
24 
25 

4 Hildum 515.82 1 

5 Saguntum 
6 Valentia 
7 Portum. Sucrune 

8 Asterum 
9 Setavum 

10. Turres 
11 Eloe 
12 Celeret 
13 Dionio 

2 
3 
4 
5 

6 
7 
8 
9 

Saltum 
Pinum 
Tria Capita 
Dertosa 
Laubricatum 
Idum 
Intibili 
Saguntum 
Valentia 
Sucrone 

Dinium 
Alterum 
Setabi 
Turres 

10 Edelle 
11 
— 

Celeris 
— — — 

14 Lucentes 
15 Leones 12 Ad Lennes 
16 Allon 
17 Hilice 13 Hice 

1 Cartago Partaria 14 Cartago Partaria 

8 Asterum 
9 Setavum 

10. Turres 
11 Eloe 
12 Celeret 
13 Dionio 
14 Lucentes 
15 Leones 
16 Allon 
17 Hilice 

1 Cartago Partaria 
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Presentadas de esta forma sinóptica resulta más fácil ver las menguas de algunas de 
las listas, y sobre todo las alteraciones del orden de mansiones, que es de singular interés 
en este caso. 

No sería capaz de decidirme por uno de los textos como más garante que los otros. 
Es evidente que la versión de Guido depende más de la lista proporcionada en el libro V 
del Ravennate que no de la que aparece en el libro IV y que he colocado entre ambas pa
ra resaltar mejor las diferencias. Por lo que hace a la grafía de los topónimos es más in
correcta, en general, la del libro IV, que además presenta abundantes variaciones no só
lo sobre el itinerario del libro V, sino también sobre el orden geográfico real: la doble 
mención de Saguntum (PP. 303, 14; PP. 304, 5), la grafía Orea Capita por Tria Capita, 
de mejor sentido gramatical; la lectura Asterum por Alternum /Alterum; el desplaza
miento de Dionio de su lugar geográfico, entre PP. 304.7 y 304.8 pasándolo a PP. 
304.13; la introdución de Allon, que no figura en las otras listas; la grafía Eloe, que po
dría ser más correcta que las presentadas por los paralelos. Todo ello hace una amalga
ma que al tiempo que impide dar la primacía a este texto lo hace indispensable y, en al
gunos puntos, de señalado interés. 

El orden que presenta la lista del libro V y su copia por Guido es más cercano a la 
realidad geográfica, pero también cabría alguna pequeña corrección de grafías, como 
Dio. Sería preciso disponer de alguna copia cercana a la época de redacción del manus
crito primitivo, a fin de determinar por los errores en la interpretación de letras homo-
morfas si se podía esclarecer un poco más alguno de los nombres que se resisten a ser en
tendidos o que no tienen paralelo en ninguna otra fuente. 

Veamos ahora, antes de entrar a comentar en lo posible cada una de las mansiones, 
el problema singular de este itinerario, que es doble y cubre una parte del litoral además 
de una vía interior. Esta última se puede identificar bastante fácilmente por sus parale
los con itinerarios de datación anterior como el de Antonino o los Vasos de Vicarello 
(ROLDAN, 1973). En el de Antonino, la serie de mansiones desde Tarraco hasta 
Karthago Spartaria se presenta del siguiente modo: 

RAVENNATE 

399.1 Terracone PP. 303.13; 342.5 
2 Oleastrum 
3 Traia Capita PP. 304.1 ;. 342.8 
4 Dertosa 304.2 342.9 
5 Intibili 342.12 
6 Ildum 304.4 342.11 

400.1 Sebelaci 
2 Saguntum 304.5 342.13 
3 Valentía 304.6 342.14 
4 Sucronem 304.7 342.15 
5 Ad Statuas 
6 Ad Turres 304.10 343.2 

401.1 Ad Ello 304.11 343.3 
2 Aspis 
3 Ilici 304.17 343.7 
4 Thiar 
5 Karthagine Spartaria 305.1 343.8 

En el itinerario más reciente han desaparecido —o quizá se hallen en lugar 
trastocado— Oleastrum, Sebelaci, Ad Statuas, Aspis, y en cambio hay otras mansiones 
como Lubricatum, Portum, Setabi, Celeri, Lucentes, Ad Leones y Allon, además de 
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Dio y Alternum. No colacionaré el itinerario de los Vasos de Vicarello ya que afecta tan 
sólo al tramo interior, desde Tarraco a ad Turres, y su única novedad con respecto al de 
Antonino es la mención de Saetabi después de Suero y antes de ad Turres. 

Recorramos ahora rápidamente el trazado de la vía según los puntos sin duda de 
identificación, de acuerdo con el listado del Ravennate. De Tarragona a Tortosa, de és
ta a Sagunto, Valencia, Suero (el Júcar) y su puerto, y Denia. Una mansión llamada 
Alternum/Alterum/Asterum cuyo emplazamiento ignoran todos los tratadistas, y 
reemprende por Játiva, Elda, Alicante, Elche y Cartagena. A la vista de este trazado ha
bría que imaginar el emplazamiento de Alternum entre Denia y Játiva, por más que se 
haga muy duro de explicar este extraño zig zag en el curso de una calzada tan importan
te como era la Vía Augusta. Sin embargo un análisis del texto revela algo que es bastan
te natural. Si le suprimimos las mansiones de Denia y Alternum nos encontramos auto
máticamente ante el trazado de la Vía Augusta tal y como nos es presentada desde el Al
to Imperio (MORÓTE, 1979) y cartografiando los datos se vería claramente que Por-
tum Sucrune y Dionio son las dos únicas mansiones de un ramal colateral que se enca
mina a lo largo del Júcar y sigue después por la costa hasta alcanzar Denia, seguramente 
por el decumanus de su centuriatio, acerca de la cual tenemos un estudio en prensa. 
¿Qué papel tiene, pues, Alternum/Alteruml Creo que la solución es bien sencilla, el de 
su estricto significado en latín; otro (camino). En efecto, abandonada Denia, final del 
trayecto que se había desviado de la Vía Augusta a partir de Sucrone, se regresa al punto 
de partida para reemprender el camino nuevamente de Sucrone a Setabi, Turres, etc. re
tomando nuevamente el itinerario que ya conocemos desde tiempos muy anteriores a 
través del itinerario de Antonino. En virtud de esto hay que dar de baja a 
Alternum/Asterum/Alterum como mansión. En cambio hay que recoger este trazado 
litoral que llega sólo hasta Denia, y no más allá. ¿Qué ha motivado entonces a la mayo
ría de los autores para dibujar un camino litoral que llega hasta Elche? Roldan (1973) lo 
deja muy claro al explicarlo en su comentario: la presencia de Lucentum en el itinerario 
conducía a llevar la vía hasta allá, sin que consiga explicarme cómo se hacía caso omiso 
de mansiones conocidas de antiguo y que son del interior cual Setabi, Turres y Edelle 
(=Ad Ello). La imposibilidad de una calzada que siga ese trazado litoral viene dada por 
la misma geografía (LLOBREGAT, 1972), siendo una frontera natural infranqueable el 
extremo último de la Sierra de Bernia, con el barranco del Mascarat y sus abruptas lade
ras, que todavía hoy y con los medios técnicos de que se dispone son salvados por túne
les tanto por el ferrocarril de vía estrecha Alicante-Denia como por la autopista del Me
diterráneo en su tramo entre Altea y Ondara y la carretera N. 332. No es este el único 
paso difícil, la misma carretera mencionada ha de atravesar la garganta de Gata, estre
cha, escarpada y abundante en curvas, lo que salva la autopista mediante una trinchera 
de bastante profundidad y apartándose del litoral hacia poniente. Otro túnel se hace 
preciso para cruzar la frontera del pacto de Almirra en el barranco de Aigües (LLO
BREGAT, 1970), y la autopista también lo obvia buscando una cota de mucho mayor 
altura. Nada impide que se pueda hacer el viaje a pie buscando las veredas de las monta
ñas si fuese necesario, o a lomos de muía, pero el trazado de una calzada es difícil aún 
hoy y se encuentra con fronteras infranqueables. Frente a esta imposibilidad tenemos la 
abundancia de puertos, de instalaciones pesqueras, y de pecios que jalonan todo el lito
ral: factoría pesquera de Jávea (MARTIN-SERRES, 1970) viveros de Calpe (CAVANI
LLES, 1795-97; PELLICER, 1966), necrópolis y acueducto de El Albir, termas y villa 
rústica de El Moralet, Torre de San José en Villajoyosa (LABORDE, 1811; LUMIA-
RES, 1852), factoría pesquera de la Illa deis Banyets (FIGUERAS PACHECO, 1950), 
factoría pesquera de La Albufereta (LAFUENTE, 1934), posible puerto de La Albufe-
reta (FIGUERAS-JAUREGUI, 1955), fondeadero de la cala de Bonhiver, ciudad de 
Lucentum (RICO, 1892; TARRADELL-MARTIN, 1970). Todo ello nos induce a supo-
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ner un denso tráfico marítimo y unas comunicaciones de cabotaje, perfectamente fac
tibles. 

Queda, pues, claro que el itinerario conservado por el Ravennate, que podemos 
atribuir al estado bajoimperial y aún bastante posterior de las calzadas principales de es
te territorio, presenta la Vía Augusta, con alguna pequeña variación de mansiones y una 
ampliación de trazado cerca de Elche, y otra vía o ramal de la misma, que parte de Su-
crone y se llega hasta Denia. La indicación del cambio de ruta, y regreso a la mansión de 
origen para continuar después de Denia por el itinerario de la Vía Augusta viene marca
da por la palabra Alterum/Alternum, que podríamos traducir como segunda posibili
dad o también como el otro camino. Queda también invalidada por la evidencia geográ
fica y arqueológica la otra vía litoral a que inducía la lectura rápida del itinerario con la 
mención de Dionio inmediatamente antes de Lucentes (RP. 304, 13-14), por más que ya 
la hacía sospechosa de origen la falta de mansiones intermedias. 

Veamos ahora el desarrollo de la vía mansión por mansión, ya que se puede esta
blecer alguna atribución nueva, alguna reducción distinta a las habituales, y también se 
puede estudiar la reordenación de alguno de los tramos a causa de los desplazamientos 
de nombres de que ya hemos hecho mérito anteriormente. 

El tramo de Dertosa a Saguntum 

Para el trazado de la Vía Augusta seguiré en líneas generales el propuesto por Mo
róte (1979) que me parece aceptable además de ser el análisis más reciente del tema. 
Conviene reordenar las mansiones siguiendo la base del Itinerario de Antonino, en ge
neral más acorde con la geografía. Este asunto del desorden de algunos tramos del Ra
vennate es claramente enojoso sobre todo en aquellos puntos donde la identificación del 
topónimo no es precisa y donde no existe ninguna otra fuente que permita la compara
ción. 

Dertosa, conocida como Municipium Ibera Iulia Ilercavonia Dertosa en las mone
das (DELGADO, 1871; GRANT, 1946) con problemas sobre su carácter de municipio o 
colonia (MARCHETTI, 1917; GALSTERER, 1971) gobierna el paso del Ebro. Le si
guen de inmediato en el Ravennate Lubricatum, Hildum e Intibili, que hay que ordenar 
inversamente de acuerdo con el Itinerario de Antonino. Realmente ninguna de las re
ducciones de estos topónimos a sus emplazamientos actuales es definitiva sin dudas en 
la evidencia. La cuenta de millas entre unas y otras, útil pues la menciona el Itinerario, 
se hace imposible cuando manejamos el Ravennate que no trae ninguna indicación al 
respecto. 

Intibili es identificada por Roldan (1973) con Talets, entre San Mateo y Traiguera. 
Moróte en cambio la reduce a Traiguera donde se halló el miliario CL. Chabret (1978) la 
emplaza entre San Mateo y La Jana. 

Hildum se reduce, en opinión de Roldan, a Cabanes. Allí en efecto, cerca de la po
blación se halla el arco. Moróte (1979) en cambio se inclina por emplazarla dentro del 
término de Villanueva de Alcolea. Al no estar publicado en extenso el trabajo de Moro-
te resulta difícil aducir las razones que le inclinan por esta atribución. 

Lubricatum parece que se puede asimilar a la Roubrikata de Ptolemeo (II, 6, 72) y 
su reducción es la que me ha decidido a alterar el orden de las mansiones siguiendo el Iti
nerario ya que podemos encontrar el mismo topónimo en la documentación medieval is
lámica. Precisamente la forma Lubricatum/Laubricatum es en este sentido decisoria y 
se explicaría de tal manera el topónimo medieval, debiendo de dejarse ya, por periclita
da en el momento de redacción del texto del Ravennate la forma Rubricatum que aún 
emplea en PP. 304. 3 y que es la que restituye con hipercultismo Roldan. Lingüística
mente este tránsito está muy claro en la evolución del nombre del río Llobregat que pro-
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cede de un Rubricatus (ALCOVER-MOLL). Paralelamente del Rubrikata que supone 
un Roubrikaíon en singular, igual que veremos después con Lucentes que tienen un sin
gular Lucentum más empleado en su forma singular, nacería de acuerdo con esta misma 
evolución fonética un Lubricatum. Ahora bien la forma con que nos lo presenta el texto 
de Guido induce necesariamente a una lectura a través de un texto escrito originalmente 
en árabe y mal interpretado por el lector que no conocía el topónimo. Al poner Laubri-
catum está indicándonos con una trascripción letra a letra un nombre que comienza con 
un lam y un waw, que pueden leerse indistintamente como Lo-, Lu- o Lau-. Y acontece 
que tenemos mencionado en el códice latinoarábigo del Repartiment de Mallorca un 
Rahal Alubrecati del que procedían algunos de los asentados en Mallorca antes de la 
conquista. Poveda (1980) al estudiar el tema señala que rahal tiene el valor de «jornada, 
parada o descanso» y que se encontraba entre Burriana y Alcalá de Xivert. Ese carácter 
del topónimo se aviene perfectamente con una mansión o posta de la vía. A mayor 
abundamiento, en el Repartiment de Valencia encontramos un buen grupo de gentes 
que proceden de este lugar como lo indica su gentilicio Lobrecatí o Alobrecatí, y así 
aparecen un Abdalla Lobrecatí (1611, 3.670), Aly Alobrecatí (1526, 1527), Mahomat 
Alquinet Lobrecatí (3.627) o simplemente Lobreccati (3.288). Creo que se puede defen
der la identidad de este Lobrecat/Alobrecat parador o descanso de etapa con la man
sión Lubricatum/Laubricatum, y por ello, dada su situación geográfica, hay que reor-
denar la lista toponímica del Ravennate, ya que de las tres mansiones entre Dertosa y 
Saguntum es la más próxima a este último lugar. Pienso también que este es otro de los 
indicios a tener en cuenta para suponer la existencia de documentación escrita en árabe 
entre las fuentes del Ravennate. 

El tramo entre Saguntum y Suero 

Tras cruzar el riu de Sagunt entra la calzada en Saguntum. El desconocimiento en 
detalle de la topografía urbana de la Sagunto romana es total y habrá que esperar a que 
estudios en curso en el momento presente puedan darnos una visión más precisa, y con 
ella el tránsito de la vía. Su dirección general, no obstante es NNE-SSD. Con el plano de 
emplazamiento de los hallazgos de inscripciones (BELTRAN LLORIS, 1980) parece 
que se puede defender la salida por la zona de la estación actual del ferrocarril, en cuya 
cercanía se emplaza una necrópolis. Cruza la tierra llana hacia Valentía en la cercanía de 
grandes villas rústicas como la del Puig (LABORDE, 1811; LUMIARES, 1852; AL-
BERTINI, 1911; BALIL, 1970) o la de Pucol (TRAMOYERES, 1917), sirviendo de 
kardo a una amplia centuriación (CANO, 1974). Alcanza Valencia y se acerca a la redu
cida ciudad antigua por el antiguo Camí de Morvedre, cruza el río y la zona vacía entre 
éste y el casco urbano que atraviesa y tras un desplazamiento de eje sigue su camino por 
el antiguo Camí Real de Madrid, hoy la calle de San Vicente. A su derecha queda la gran 
necrópolis de la Boatella, a su izquierda un conglomerado de villas rústicas abrazadas 
por el brazo meridional del río, una vez cruzado el cual a escasa distancia bordea en la 
época del Ravennate la basílica de San Vicente y su cenobio, si hay que dar crédito a al
gunas fuentes. 

No veremos ninguna mansión más hasta llegar al Júcar. La vía discurre a poniente 
de la Albufera, de dimensiones mucho mayores que en la actualidad, hasta llegar a una 
nueva población, Suero, sobre el río del mismo nombre. Creo que en base al texto que 
manejamos hay que distinguir entre la ciudad de Suero y su puerto, que responderían a 
Alzira y Cullera. La indefinición de las fuentes más antiguas hace difícil el tema. Estra-
bón (III, 4, 6,) habla del río Soúkron y de la ciudad del mismo nombre, en un párrafo 
que permite suponer que la ciudad estaba a la desembocadura del río, y lo mismo ocurre 
con Plinio (III, 20) que dada la colocación de las palabras en la frase hace pensar que 
primero va el río y después la ciudad del mismo nombre que estaría a la orilla del mar. 
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Pomponio Mela (II, 92) menciona sobre todo el golfo sucronense pero también habla de 
una ciudad con el mismo nombre (MELA, II, 125) que lógicamente parece que habría 
que buscar en la costa. Pero cuando analizamos también los textos que sólo hablan del 
río el problema se complica. En Plinio la ciudad homónima es antigua y en su época ya 
no existe (o no existía en tiempos de la fuente que empleó para esta perícopa). Así y to
do el conjunto de fuentes altoimperiales parece que se inclinan por una ciudad en la des
embocadura del río. Esta ciudad se halla en el monte del castillo y ha sido excavada por 
el SIP. En aquel lugar hay emplazamiento humano desde épocas muy antiguas, y ade
más de dos distintos establecimientos ibéricos existe otro de época bajoimperial en la is
la, hoy destrozada por las edificaciones modernas (FLETCHER, 1966; PLA, 1973). Pa
ra el Bajo Imperio aparte de esta instalación en la isla no tenemos otras fuentes que la 
que estamos compulsando en este trabajo, en la que hay una clara distinción entre la 
ciudad Suero y el Portus Sucronis. De acuerdo con la hipótesis de la existencia de fuen
tes árabes para el Ravennate, y con su fechación bastante avanzada, parece que no esta
rá de más el acudir a fuentes geográficas islámicas peninsulares a fin de aproximarnos 
un poco más a la solución del problema. Al-Rázi, uno de los geógrafos más antiguos que 
conocemos a través de varias versiones romanceadas (CATALÁN, 1975) al tratar del te
rritorio de Valencia dice (cap. VIII); «E Valencia ha en sy la bondad de la mar e de la 
tierra, e es tierra llana e ha grandes sierras en su termino; e ha grandes villas fuertes e 
castillos e con grandes términos, de los cuales es el uno el castillo de Tierra, e el otro es el 
de Algezira. E Valencia yaze sobre el rio de Xequir e en su termino yaze un castillo a que 
llaman Xatiua; e yaze acerca de la mar, e es muy antigua villa e muy buena». Levi 
Provencal (1953) reconstruyó el texto árabe y nos permite identificar con claridad los to
pónimos. Valencia se dice del conjunto del territorio, ya que la ciudad de Valencia pro
piamente dicha es el «castillo de tierra», en las fuentes madinat al-turáb. Algezira es ob
viamente al-yazira, la isla, que ha dado el actual topónimo Alzira. El río de Xequir es el 
nahr sukr donde redescubrimos las letras de Sucrum, o sea el Júcar o Xúquer. Está cla
ro que a principios de la islamización Alzira tiene una importancia que ha cubierto la de 
su ciudad costera. Así lo explica Al-cUdn, otro de los geógrafos más antiguos que al 
describir el itinerario de Murcia a Valencia marca las siguientes etapas: «Murcia a Ori-
huela, de aquí a la alquería de cAsf (Aspe), de aquí a Biar, de aquí la ciudad de Sátiba, 
de aquí a yazíra Suqar (la isla del Xúcar) y de aquí a la ciudad de Valencia (AL-UDRI, 
17, 8-9 edic. AL AHWANI, 1965). En otro itinerario vuelve a indicar los pasos de Alzi
ra a Játiva antes de pasar a Valencia. 

Autores mucho más recientes como Yáqüt (ABD AL-KARIM, 1974) nos presentan 
el ramal de la vía desde Suero hasta Denia del siguiente modo: «Después de Denia se pa
sa en directo al sarq al-Andalus (levante de Al-Andalus) por el castillo de Cullera (hisn 
Qulayra) hasta Valencia y se extiende así (la tierrâ » en dirección este hasta Tarragona» 
(Yáqüt, 91). También habla de la ciudad Yazirat Saqr o Sukr, isla en el Levante de Al 
Andalus. (Yáqüt, II, 76; III, 307; III, 311). Al-Himyan (1963) que copiaba fuentes ante
riores, en especial a Idrisi, describe el río y la ciudad en una isla del mismo a la que se lle
gaba en invierno con barca y en verano a través de un vado. Este debió de ser el punto 
de cruce del río para seguir hacia Játiva, por más que toponímicamente tenemos algu
nos puntos más a destacar: Albalat de la Ribera (balat significa en árabe calzada o vía 
empedrada) o Alcántara del Júcar (al-qantara es en árabe el puente). Cabría sin embar
go distinguir Albalat como un resto de la calzada que desciende el curso del río hacia 
Cullera, primera parte del ramal a Denia que aparece en el Ravennate, mientras que Al
cántara, aguas arriba y mucho más cerca de Játiva pudo servir también como paso. En 
cualquier caso dependemos de la confección de monografías arqueológicas que nos 
muestren las etapas del poblamiento en cada uno de los lugares para poder apoyarse en 
algo que ratifique lo que induce a pensar la toponimia y la geografía. 
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El tramo Sucro-Dionio 

Desde este punto en que la vía se bifurca, seguiremos primero el tramo hacia De-
nia. Viene junto con Sucro/Sucrone el Portum. Hay que buscarlo en Cullera y proba
blemente habrá que pensar en la zona litoral abrigada por la Illa, donde había instala
ción humana bajoimperial e incluso de época vándala (MATEU LLOPIS, 1972) más 
que en los establecimientos ibéricos de la falda de lá montaña desaparecidos a la sazón. 
No hay que olvidar que el Júcar, siempre meandrinoso, presentaba una difluencia en 
llegar a la montaña de Cullera, vertiendo a la mar por dos bocas una que la contorneaba 
por el norte y de la que podría ser un recuerdo la Bassa de Sant Lloren? y otra por el sur, 
en semejanza al curso actual (ROSSELLO, 1969; LLOBREGAT, 1977). La calzada hu
bo de seguir bastante arrimada a la ladera de las sierras pues toda la zona llana hasta 
Gandía y más allá, era marisma. Una evidencia de ello viene dada en la mención de Ros-
sello (1969) de que la marisma penetraba bastante adentro de la Valldigna y como coro
lario nos encontramos con el topónimo Tavernes, que denuncia un origen romano Ta-
bernae, propio de una vía, mas con la agravante de que la transcripción ha sido también 
traducción: Así cuando la conquista por Jaime I, este valle se conocía a través de su to
pónimo árabe como la Valí d'Alfándec (Llibre deis Feyts, 253, 313; SOLDEVILA, 
1971) y este Alfándec no es otra cosa que la transcripción del árabe al-funduk (fondac, 
hospedería, posta). Sigue la vía hasta Denia entrando en la ciudad a través del decuma-
nus de una centuriatio que hemos descubierto y tenemos en estudio. En este eje viario 
cobran sentido los hallazgos de la zona de Gandía, el alfar de Oliva, el sepulcro de torre 
de Daimús, por mencionar nada más que algunos de los muchos hallazgos de la zona 
que están ahora siendo colacionados y puestos en valor por los trabajos de J. Gisbert. 

Dio/Dionio/Dinium, no tiene problemas de identificación, y sobre su antigua ciu
dad, estipendiaría en tiempos de Plinio (III, 20) debió de recaer un municipio con la 
censura de Vespasiano ya que hay evidencias epigráficas del ordo decurionum y de car
gos municipales (CIL, II, 3580, 3582, 3583, 3584, 3586 y add. 5961, 5962). Conocemos 
muy mal la topografía antigua de la ciudad, que debió de dividirse entre una acrópolis 
en la cresta del peñón que hoy ostenta el castillo, y en el llano al norte de éste, en zonas 
en parte construidas y en parte huertos de naranjos de los que el llamado de Morand ha 
proporcionado —y sigue proporcionando— hallazgos romanos en abundancia (CHA-
BAS, 1874; MARTIN, 1970; IVARS, 1982). Su puerto, ya importante en tiempos de 
Sertorio que lo aprovechaba abundantemente (Strabo, III, 4, 10; Cicero, contra Verres, 
5, 54; SCHULTEN, 1949), ha sido señalado topográficamente por Ivars (1982) corri
giendo errores anteriores, y seguía siendo importante en época islámica como manifies
ta Al-RázT (CATALÁN, 1975) capítulo VI en que habla de Doñea, Donia, Donay lectu
ras varias de los copiantes que ocultan el árabe Dániya, y lo menciona como puerto muy 
importante. Lo mismo dice Al-CUdri (MOLINA, 1972) que la considera como puerto 
conocido y ciudad antigua y primitiva ya mencionada en la «División de Constantino» 
(que no es otra cosa que la lista de sedes episcopales visigodas conocida normalmente 
como nomina ovetensis, que fue recogida por Rází en su obra dándole tal atribución). 
Molina señala que por su cualidad de fortaleza costera importante la citan casi todos los 
autores, y cita a Abü-1-Fidá, Al-Idrísí, Yáqüt, Al-Himyarí, Al-Zuhrí. Con todo ello a la 
vista no es extraño ni la creación del ramal en el Bajo Imperio, si es que no existía ya an
tes sin que las fuentes lo hayan recogido, ni su mantenimiento a lo largo de la Alta Edad 
Media en aras de su valor estratégico. 

El tramo Sucro-Edelle 

Detengo en Edelle/Eloe la enumeración porque aquí comienza otra de las variacio
nes que sufre en el texto del Ravennate el trazado de la Vía Augusta, con una desviación 
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que llega hasta Lucentum. El tramo a analizar ahora no se separa esencialmente del co
nocido por el Itinerario de Antonino y plantea los mismos problemas. 

Setabi/Setavum. Es curioso que el Itinerario de Antonino no mencione la ciudad y 
pase directamente de Sucronem a Ad Statuas. Cabe la posibilidad de que en el Alto Im
perio su importancia no fuese excesiva después de haber gozado de renombre en época 
ibérica, cuando fue una de las pocas ciudades valencianas que acuñó moneda y esto des
de época bastante antigua (LLOBREGAT, 1972, recogiendo toda la bibliografía ante
rior). Tampoco se puede olvidar la fama de su producción textil que es muy celebrada 
en época de César (VENTURA, 1972). Este hipotético eclipse debió de ser remontado 
en el Bajo Imperio, pues la ciudad alcanzó el rango de sede episcopal y en las fuentes is
lámicas de primera época tiene bastante renombre. Quizá esto podría explicar su desa
parición de un itinerario antiguo y su presencia en uno reciente. La ciudad romana ba-
joimperial, y posiblemente también la del Alto Imperio se emplazan en una llanura que 
domina el casco actual, a media ladera de la sierra que corona el castillo. Su entorno es
tá en parte cercado por murallas de aparejo islámico de tapial de hormigón, y el único 
monumento en pie es la ermita medieval de San Félix cuya fábrica engloba las ruinas de 
la basílica de época bizantina y visigoda. La vía debió de seguir su curso por la ladera 
meridional del valle de Montesa, mordiendo en la falda de la Serra Grossa y subsi
guientes. 

Turres. Esta posta, la única que registra el Ravennate entre Játiva y Edelle suele 
emplazarse en Fuente la Higuera (MORÓTE, 1979). Hay alguna propuesta de que se 
hallase frente a Mogente, y que las torres fuesen los monumentos funerarios ibéricos del 
Corral de Saus, que me temo andaban ya muy arruinados cuando comenzó la presencia 
romana en estas tierras. No hay candidato seguro a la atribución por el momento, aun
que debe de hallarse, por razones geográficas y del cómputo de millas en el Itinerario 
cerca del quiebro que hace la vía, dejando a su derecha la que conduce a Cástulo y bus
cando el valle del Vinalopó al que tuvo que entrar por los collados que desde el valle de 
Montesa contornean por poniente la sierra de la Solana y van a salir a La Cañada de 
Biar. Seguramente se llegaba a entrar en la cuenca superior del valle medio del Vinalopó 
al sur de Villena —cuya evolución toponímica impide reducirla a ningún nombre de los 
textos referentes a vías— alcanzando pronto Edelle, en la orilla izquierda del río. 

Edelle/Eloe. Es muy interesante la forma ortográfica con que se nos presenta esta 
mansión porque permite un escalón intermedio que enlace con las novedades de la topo
nimia islámica acerca de este lugar. El Itinerario de Antonino le llama Ad Ello, lo que 
significa de acuerdo con la hipótesis de Roldan (1966) que la mansión o el lugar de habi
tación quedaba a cierta distancia de la vía y que había que llegar hasta ella por medio de 
una desviación. Una amplia serie de argumentos de diverso orden me llevaron a propo
ner la identificación con Elda (LLOBREGAT, 1973, con la bibliografía anterior) en la 
que seguía la insinuación de otros autores, especialmente Mateu Llopis. Esta Ello es la 
que da nombre después de la sínodo de Gundemaro del 610 a la sede episcopal Elotana 
(formada con el afijo -tanus, a, um, como los que dan pie a Setabitanus, Oretana, etc.) 
(LLOBREGAT, 1977) creada para reemplazar en las sínodos toledanas a la sede Ilicita
na, a la sazón en manos bizantinas (VIVES, 1961). A raíz de la primera presencia islámi
ca en estas tierras, que dio pie al establecimiento de un pacto para la defensa de la zona 
y la exacción de impuestos en nombre del califa damasceno, de los que se encargó un 
noble visigodo de segundo rango, Teodomiro, Elo fue una de las ciudades que queda
ron a su cargo. La grafía variable de los topónimos latinos en los textos árabes hizo que 
se pudiera confundir con otra ciudad de nombre parecido y similar grafía árabe, Hellín, 
lo que defendió Molina (1972, 1975-76) aunque creo que se puede defender la existencia 
de las dos ciudades y sobre todo que la del pacto de cAbd al-cAzíz con Teodomiro se re
fiere a la Ello del Vinalopó. En los textos del pacto conocidos la grafía árabe era Iyih 
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(AL-DABBI, edic. Codera & Ribera, 1885; Al-CUDRI, edic. Ahuani, 1965). Ahora, con 
la reciente publicación de Al-Himyari (edic. Abbás, 1980), otro de los autores que reco
gen el pacto, nos encontramos con una lectura 'alh, que permite perfectamente leer Elo. 
No era precisa esta ratificación, pero bienvenida sea porque acaba de rematar una re
ducción toponímica muy controvertida y discutida a- lo largo de siglo y pico. Si lo com
paramos con las formas que toma en los textos medievales cristianos: El.la (llibre deis 
feyts, 413, SOLDEVILA, 1971) no será difícil ver el paso a la actual Elda, donde ade
más hay abundantes testimonios romanos para garantizar al lado de la cadena onomás
tica la antigüedad del topónimo. 

El tramo Celeri-Carthago Partaria 

La posta Celeri/Celeret/Celeris no es identificable hoy por hoy. He pensado mu
cho en la posibilidad de que una lectura mal interpretada del nombre escrito en letra ro
mana cursiva diera alguna luz pero no veo por el momento salida al problema. Lo que sí 
queda claro, supuesto que el orden de mansiones sea correcto y no alterado, es que este 
lugar se encuentra entre Elda y Alicante. A mi juicio caben al menos dos lugares posi
bles con origen romano: el castillo de Aspe, y Agost, sin olvidar Monforte, cuya parro
quia ha destruido un castillo que a la vez pudo tener instalación antigua como lo revelan 
los restos ibéricos y romanos encontrados en su término. 

El peligro mayor de esta última parte de la lista del Ravennate se cifra en que el or
den de las ciudades es cuando menos dudoso. El texto PP. 304. 12-17 nos presenta 
Celeret/Dionio/Lucentes/Leones/Allon/Hilice. La intercalación de Dionio y Allon 
que no aparecen en los paralelos ya es sospechosa tanto más cuanto que se sabe que 
Dionio está claramente desplazada de lugar y le correspondería el que hay entre el 7 y el 
8. Precisará en te el no advertir esta anomalía es lo que ha llevado a muchos investigado
res, como anteriormente ya advertí, a suponer un camino directo costero de Denia a 
Alicante. Pero este mismo motivo hace que pueda recaer la sombra de una duda sobre 
la colocación exacta de Allon, sin paralelos en el texto del Ravennate ni en Guido, pero 
con un posible paralelismo con otra ciudad que ha movido muchas plumas: Alonai. Si 
pudiéramos aceptar que este topónimo intercalado está en su sitio habríamos definitiva
mente resuelto el problema. Con esta duda pues sobre la frente al momento de analizar 
este último tramo, salta a la vista que hay al menos dos topónimos claramente identifi-
cables y reducidos a sus emplazamientos tiempo ha: Lucentes e Hice. 

Lucentes. Aunque aparece con diversidad de grafías y de formas de declinación, la 
reducción de todos a un lugar está muy clara (LLOBREGAT, 1981). El Lucentum de 
Plinio (III, 20) igual que el Loukénton de Ptolemeo (II, 6, 14) son el mismo lugar que 
las Lucentia de Mela (II, 93) y Lucentes del Ravennate. Una inscripción altoimperial de
dicada a Marco Aurelio y Cómodo (CIL, II, 5958) hallada a la desembocadura del ba
rranco de Benalúa cerca de la estación del ferrocarril de Murcia, y los hallazgos abun
dantes de toda la zona no dejan lugar a dudas (RICO, 1892, pub. 1958; TARRADELL-
MARTIN, 1970). La ciudad ocupa parte del subsuelo del casco actual sobre todo en la 
zona occidental del mismo, bajo el barrio de Benalúa y el ensanche de los siglos XIX y 
XX que queda a poniente del paseo de Gadea. La ciudad era una meseta elevada con es
carpes sobre el mar y la playa del Babel o Baver, separado a levante por un barranco que 
discurría al norte de la avenida de Aguilera y por la de Maisonave hasta dar un quiebro 
por el actual paseo del doctor Gadea y verter a la mar a la altura del Club de Regatas. 
Este barranco fue desviado en época histórica y cortó por la mitad el solar de la ciudad, 
siguiendo la alineación de la actual avenida de Osear Esplá, pero hasta hace no muchos 
años su vado se salvaba por dos puentes, uno peatonal y otro para el tranvía eléctrico. 
En la margen derecha de este barranco llevé a cabo unos sondeos bastante amplios en 
1970 que produjeron una gran cantidad de cerámicas, pues se trataba de una gravera o 
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testar, fechables desde el siglo IV hasta el IX o X de nuestra era. Este material está sien
do estudiado por un equipo del que formamos parte la directora del Museo de Santa 
Pola, María José Sánchez, el Cataloguista del Museo Provincial, Rafael Azuar y el que 
esto escribe. Parece que en base a los análisis llevados a cabo por Azuar se puede defen
der esta fechación avanzada para el final de la ciudad, ya en plena época islámica. Lo 
que de todas maneras queda muy claro es que la ciudad de Lucentum, municipio desde 
el Alto Imperio tuvo un notable florecimiento a partir del Bajo Imperio, propiciado 
quizá por la destrucción de otros lugares romanos cercanos como puede ser el Tossal de 
Manises, y que cuando se recogía la documentación del Ravennate estaba en plena flo
ración y auge. 

Si Celeret aún podría hipotéticamente ser Aspe, no la actual ciudad sino el castillo, 
donde hay hallazgos desde época bajoimperial en adelante hasta el siglo XIII (AZUAR, 
1981) aunque también puede identificarse como queda dicho con otros posibles lugares 
de la zona, hay que preguntarse cómo seguía este nuevo trazado de la vía. Propone Mo
róte que desde Aspis a Ilici la vía no discurriese por el camino actual, cruzando por un 
collado la sierra del Tabaiá, sino que la rodease por el este, buscando el camino viejo de 
Monforte a Elche y una vez cruzado el actual casco urbano, a la sazón inexistente, si
guiera por el camino del Borrocal, que es uno de los kardines de la centuriatio que en
vuelve La Alcudia (RAMOS FERNANDEZ, 1975; GOZALVEZ, 1974), en base a la 
distancia en millas. Gozálvez se inclina por que la vía sea el camino del Pantano 
—antiguo camino de Castilla— en cuyo entorno hay hallazgos de carácter funerario. 
Sea uno u otro el camino de la vía Augusta más antigua, lo cierto es que era necesario 
para llegar hacia Alicante tomar desde Aspis (= castillo de Aspe) la carretera actual que 
lo enlaza con la general de Madrid a Alicante (N. 330) y cruzándola buscar el camino 
viejo de La Alcoraya a Alicante, que pasa al pie de la sierra de la Font Calent, donde 
hay una instalación bajoimperial que llega por lo menos al siglo VI o VII DC. (LLO-
BREGAT, 1970, 1977) y desde allí entra a Lucentum por poniente, constituyendo segu
ramente uno de los decumanus de la ciudad. Nada impide que bien La Alcoraya (cuya 
etimología árabe parece conducirnos hacia algo como la pequeña alquería, entendida 
ésta no en su valor actual de casa de campo aislada sino en el de entidad de población de 
pequeño tamaño que tenía en la Edad Media y que aún conserva en Palestina y el orien
te próximo) bien la entidad de población de la Font Calent pudiesen ser el Celeret del 
texto. 

Ad Leones/Leones. La vía podría salir de Lucentum por el camino viejo de Ori-
huela, que nace del extremo sudoccidental del casco de la ciudad y tras cruzar la sierra 
del Colmenar se identifica en un tramo con la actual carretera N. 340 para abandonarla 
en el Torrellano Alto y seguir hasta Elche enlazando en ángulo recto con el camino del 
Pantano que conecta con la centuriatio. En este tramo de ruta no conozco yacimientos 
romanos que permitan intercalar la mansión. 

Ahora bien, si aceptamos la intercalación de Allon antes de llegar a Ilici la ruta se
ría muy otra y posiblemente cabría una explicación. Analizaré por tanto Allon como si 
estuviese emplazada —lo que no es improbable— en el lugar que aparece en el texto. 

Allon. Resulta muy sugestiva la identificación con la Allonem de Mela (II, 93), y 
normalmente se hace una con ella y la Alónai de Ptolomeo (II, 6, 14) así como con la 
Alónís de Esteban de Bizancio (en un resumen de sus Étnicas hecho por Hermolaos, ci
tando como fuente a Artemídoro (DUVAL, 1971) y que Benoit (1965) identificaba con 
Port d'Alon, en la bahía de Bandol). Ciudad más removida por los autores que ésta, y 
de la que se haya hecho mayor número de reducciones, no la hay en toda la geografía 
alicantina. Se ha hablado de Benidorm, de Guardamar, de la misma Alicante y de mu
chos otros lugares. Mas si es válida la identificación de todos los topónimos menciona
dos entre sí, y si además es válido el emplazamiento de la ciudad en el Ravennate, el pro-
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blema quedaría de inmediato resuelto. Mela la sitúa en el golfo ilicitano, junto con Lu-
centia e Ilici que da nombre a todo el seno. Esteban de Bizancio, un poco más explícito, 
habla de una ciudad e isla de Marsella (de donde se ha sobreentendido que se trata de 
una colonia fócense lo que no es poco forzar el texto). Si esta Alónís es la Allon del Ra-
vennate, y por tanto es una ciudad e isla, la única opción posible de reducción es Santa 
Pola desde la cual la isla Plana (Planesia de Estrabón, Balanasia de al-Idrisí) es perfec
tamente visible e inmediata. En caso de aceptar todo este cúmulo de hipótesis nos en
contraríamos con este nombre de prosapia para la ciudad que Ptolomeo (II, 6) denomi
na Illikitátós limen, puerto de la costa de los Contéstanos. Esto al mismo tiempo ayuda
ría a emplazar Ad Leones que podría ser las ruinas romanas del Carabassí, con toda 
suerte de reservas. No es imposible, histórica y geográficamente hablando, la identifica
ción con Santa Pola. En su casco urbano, hacia poniente, entre la ciudad y las salinas, 
se encuentran los restos de una gran ciudad portuaria en la que cabe distinguir al menos 
tres niveles: uno ibérico antiguo (IV a. C ) , otro del Alto Imperio y otro del Bajo Impe
rio, en base a nuestras propias excavaciones de 1979 entre el cementerio y la salina. La 
extensión de la ciudad llega desde las salinas a poniente hasta el Palmeral de la Sénia y 
algo más allá a levante, y desde la mar hasta el tramo de carretera que conduce desde la 
N. 332 a la plaza de la Diputación provincial. Ya Aureliano Ibarra Manzoni (1879, edic. 
facsímil, 1981) llevó a cabo algunos sondeos por la zona de la Sénia y sus hallazgos se 
conservan en el Museo Arqueológico Nacional: capiteles de pilastra de arte tardío, una 
pátera de vidrio egipcia con crismón grabado y otros objetos. En la actualidad se libra 
un combate con las constructoras que intentan arrasar los restos y edificar sobre ellos. 
La decidida actitud de la actual Corporación Municipal ha permitido la salvación de 
parte de esas ruinas así como la tarea continua de la directora del Museo Municipal, 
María José Sánchez. Es una ventura que el Ayuntamiento actual se haya puesto de parte 
de la salvación de este patrimonio porque la anterior corporación metió la excavadora 
en las ruinas en curso de excavación aprovechando un fin de semana, sin que valieran 
argumentos de ningún orden. Así se perdió un conjunto de almacenes portuarios de 
grandes dimensiones, para construir en su lugar un ridículo anfiteatro. El yacimiento es 
rico en hallazgos y muchos de ellos son de importación, lo que indica el papel capital de
sempeñado por este puerto desde la época ibérica en adelante. De que estaba aún en uso 
en épocas avanzadas nos da noticia el Chronicon de Mario Aventicense (MOMMSEN, 
1894) en que se menciona que el emperador Mayoriano formó en Elecem iuxta Cartha-
ginem Spartariam una flota contra los vándalos, que fue incendiada en el mismo vaso 
del puerto por los vándalos ayudados por sus espías locales. Todavía en época muy pos
terior, la Crónica mozárabe del 754 (GIL, 1973) nos narra cómo Theudimer había repe
lido desde esta costa un ataque de bizantinos. Es un hecho de la biografía de Teodomiro 
de Oriola que hemos comentado por menudo en otros lugares (LLOBREGAT, 1973, 
1980). El puerto sigue en uso en época islámica y se encuentra registrado en distintos 
geógrafos: Al-cUdri (MOLINA, 1972) le llama Santa bula, al igual que hace Al-
Himyari (ABBAS, 1980) mientras que al-Idrisi (1974) le denomina Tarfal-nátür. No de
ja de ser curioso para cerrar la referencia que ya Cortés y López consideró que la Alonis 
ínsula de Esteban de Bizancio era la Isla Plana, hoy conocida por Nueva Tabarca, en 
cambio reduce Alonis a Guardamar, aunque considera que el étimo vendría de ais, sal, 
lo que se aviene perfectamente con las salinas que se desarrollan a poniente de la actual 
Santa Pola, y cuyo tamaño debió de ser sensiblemente menor en época antigua toda vez 
que hay indicios de que el puerto era interior, a modo de cothon, y emplazado a ponien
te mismo de la ciudad en zona de salinas que hoy ya no se hallan en explotación. 

Hice. De Allon/Portus Ilicitanus/Santa Pola hacia La Alcudia, sede de la antigua 
colonia Iulia Ilici Augusta la vía pudo seguir el camino de las Casas Juntas que evita el 
área pantanosa por el nordeste y va paralelo a la actual carretera, para desviarse hacia 
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poniente por el camino de Vizcarra que enlaza con uno de los decumani de la centuria-
ción. La identificación de La Alcudia con la Colonia Iulia Ilici Augusta está perfecta
mente establecida y hoy no plantea problema alguno como ocurriera en el siglo XVIII. 
La bibliografía sobre el yacimiento es abundantísima y los hitos pueden ser (IBARRA, 
1879; RAMOS FOLQUES, 1970; RAMOS FERNANDEZ, 1974 y 1975). En época islá
mica continuaba en el mismo emplazamiento, y aparece como Ais o lis en los textos del 
pacto de Teodomiro. 

De la continuación de la vía hacia Carthago Spartaria lo único que se sabe en firme 
es que en la Dehesa de Campoamor se encontró uno o dos miliarios. A mi juicio el cami
no debió de evitar los pantanos y marismas que abundan desde el sur de Elche hasta la 
desembocadura del Segura buscando la duna litoral, que aunque movediza, pues las de 
Guardamar se fijaron a principios de este siglo, aseguraba un paso enjuto y sobre todo 
un cruce del Segura que evitase vados o navegación prolongada atravesándolo con una 
barca en la zona de la desembocadura donde el río se abre paso por una estrecha gola 
que a juzgar por los mapas geológicos parece antigua. Pero nada es seguro en este tramo 
de vía que requiere mucha más investigación y prospección de campo así como un estu
dio monográfico de paleogeografía del Bajo Segura que trace con precisión los ámbitos 
de tierra seca y de marisma, aguazal, pantano y curso meandrinoso del río que siguió 
siendo navegable hasta la altura de Orihuela e incluso Murcia hasta el siglo XIII por lo 
menos. 

CONCLUSIONES 

Creo que el punto capital de esta relectura del texto de la Cosmographia del Anóni
mo de Ravenna es la existencia de una bifurcación de la vía a partir de Suero, abrién
dose un ramal que llega hasta Denia mientras por la otra dirección sigue su curso nor
mal antiguo, y la nueva interpretación de la posta Altemum/Alterum/Asterum que per
mite comprender ese doble trazado. 

Por lo demás el avanzar un poco más en la distinción entre Sucrone y Portum Su-
crone, la reafirmación de Edelle como Elda, y sobre todo la hipótesis a comprobar de la 
identificación Allon con Santa Pola, que todavía no puede aceptarse con toda seguri
dad, y que explicaría el rodeo de la vía para buscar Lucentum, son una pequeña contri
bución a establecer más sólidamente la geografía valenciana antigua y altomedieval, 
una tarea que tiempo ha que llevamos emprendida y en la que todavía hay mucho que 
hurgar, descubrir y asegurar. 

Alicante, febrero de 1983 
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LOS RELIEVES DE ARMAS DEL TEATRO DE MERIDA* 

FABIOLA SALCEDO GARCES 
Instituto de Arqueología «Rodrigo Caro» 

del C. S. I. C. (Madrid) 

El objeto de este trabajo es el estudio de dieciséis fragmentos de mármol blanco ta
llados en relieve y representando el tema de las «armas amontonadas» o congeries ar-
morum. El valor cultural que las armas pueden llegar a adquirir, justifica que el propó
sito fundamental aquí marcado haya sido el estudio iconográfico e iconológico de las 
piezas. 

Como parte de este estudio y como objetivo secundario en sí mismo es el análisis 
estilítico de los relieves para mostrar una vez más que el estudio del lenguaje de las for
mas artísticas en el mundo antiguo es susceptible de aportar una sistematización crono
lógica. Se analiza también uno de los apoyos fundamentales ampliamente utilizados 
por algunos autores para fechar tanto estas piezas como otras: el contario «canónico». 

The object of this work is the study of sixteen white marble pieces in relief and re-
presenting the theme «surmounted weapons» or congeries armorum. 

The relation with worship that weapons can become getting, justifies that the main 
purpose here has been the iconographical and iconologycal study of the pieces. 

As part of this objective and as one secondary in itself is the stilistic analysis of the 
reliéis in order to show once again that the study of artistic forms language in ancient 
world is susceptible of offering chronological systematization. It's been here analysed 
too, one of the most important supports used by some authors to date not only these 
pieces but others as well: the «canonical contario» or perlstab. 

La colonia Iulia Augusta Emérita (LE ROUX, 1982, 69-72), fundada por Augusto 
y destinada a ser capital de la Lusitania, se convirtió además en uno de los centros cultu
rales más importantes de la Hispania Romana (1). 

Entre el abundante material arqueológico que ha ofrecido y sigue ofreciendo, un 
capítulo relevante lo constituyen las numerosas piezas artísticas entre las que hay que in
cluir el conjunto de relieves que aquí se va a estudiar. 

Quiero destacar de manera especial mi agradecimiento al doctor Arce por su constante interés y eficaz 
orientación en la realización de este estudio. Igualmente agradezco al profesor M. Bendala sus muy va
liosas indicaciones sobre la configuración del trabajo; al señor Sáenz de Buruaga, su amabilidad por fa
cilitarme el estudio de los materiales en el Museo de Mérida; a los doctores W. Trillmich y D. Hertel, sus 
diversas atenciones, en especial la de haberme proporcionado la documentación fotográfica; a Nivio Ló
pez Vigil agradezco la realización de los dibujos. Finalmente a Miguel Ángel Elvira, Filippo Coarelli, 
Marta Hernández y Marga González, sus apreciables sugerencias. 

(1) Tradicionalmente se ha considerado el año 25 AC como fecha de fundación de la colonia, pero 
una revisión llevada a cabo por J. Arce la sitúa entre el fin de las guerras cántabras —19 AC y el año 16 
AC—, fecha de la inscripción del teatro. Véase (ARCE, 1984). 
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Este conjunto, integrado por dieciséis fragmentos de mármol blanco, muestra un 
tema decorativo consistente en la representación de armas de distinto tipo: corazas, es
cudos, cascos, espadas... 

Aunque es imposible el ensamblaje de unas piezas con otras, no cabe duda de que 
pertenecen a una misma unidad. No sólo el material y el tema son los mismos en todas 
ellas, sino que también los criterios de ejecución estilística se mueven en una única direc
ción. Finalmente, todo el conjunto —aunque desconocemos el número exacto de 
piezas— fue encontrado en la zona del peristilo del teatro y en las proximidades de una 
estancia —si no en ella misma— que Antonio Floriano, excavándola más tarde, en 
1936, definió como una biblioteca (FLORIANO, 1944, 160). 

Las referencias —anteriores al presente estudio— que tenemos de estos relieves son 
diversas. La primera de ellas se debe al informe de las excavaciones que, entre 1929 y 
1931, Mélida y Marías llevaron a cabo en la zona del peristilo. De esta breve noticia se 
desprende, no obstante, que los relieves debieron salir a la luz con anterioridad a aquella 
fecha, quizá durante las labores de prospección y sondeo que empezaron a realizarse en 
esta zona simultáneamente a la excavación del teatro (MELIDA y MACIAS, 1932, 13). 

Sabemos también por estos dos investigadores y por Lantier (LANTIER, 1918, 25; 
MACIAS, 1929, 99, f. 34) que, después del descubrimiento, el conjunto pasó a formar 
parte del «Museo del Teatro», aunque ignoramos cuántos de los dieciséis fragmentos 
que aquí se estudian fueron allí depositados; la noticia más completa desde este punto 
de vista cuantitativo —la de Lantier— sólo se refiere a seis de ellos. La mayoría de los 
comentarios, además, se han centrado fundamentalmente en el fragmento núm. I, y fue 
éste precisamente el único que pasó a exponerse al público cuando se trasladaron los re
lieves a uno de los almacenes del Museo de Arte Romano. 

Además de Mélida, Macías y Lantier, otros investigadores, como P. León (LEÓN, 
1970, 181), A. Blanco (BLANCO, 1982, 610, f. 309), M. Wegrier (WEGNER, 1961, 
271, f. 54, 3) y G. Traversari (TRAVERSARI, 1971, 76, nota 175), han tratado sobre 
parte de este conjunto en alguna ocasión. Aunque sus noticias han sido muy breves, es 
de subrayar que todos ellos han coincidido unánimemente en resaltar una característica 
de enorme importancia: la excelente ejecución y delicadeza de la talla. 

El objetivo que nos hemos marcado en este trabajo ha sido el de estudiar estas pie
zas de una manera lo suficientemente exhaustiva como para posibilitar, por una parte, 
la extracción de una serie de datos de tipo político y social y, por otra, resolver el proble
ma planteado en relación con la cronología de estos relieves. 

Para alcanzar esta doble meta, hemos comenzado por el estudio anticuarístico de la 
morfología de las armas, analizando después sus diferentes temas decorativos. La infor
mación de carácter político, social y simbólico que de aquí se extrae se complementa, en 
este mismo sentido, con los datos relativos al lugar donde las piezas aparecieron. 

En cuanto a la datación de los relieves, hemos tomado como punto de partida la 
asignación que algunos de los especialistas propusieron —la época flavia— y hemos tra
tado de analizar los argumentos utilizados para asentar tal afirmación. Uno de ellos es 
la hipotética cronología que el contario «canónico» puede ofrecer; los otros, son los re
ferentes al amplio ámbito del análisis estilístico, en cuya problemática hemos intentado 
entrar. 

MORFOLOGÍA Y DECORACIÓN DE LAS ARMAS 

La identificación de los diferentes objetos que se representan en los relieves se ha 
apoyado, en gran parte, en la sistematización tipológica que Willen Crous ha estableci
do en su estudio sobre las pilastras del Armilustrum del Aventino (WILLEN, 1933, 
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1-119). No voy a entrar en la descripción de todos estos objetos ya que para ello pueden 
consultarse las ilustraciones, en las que se ha intentado además una reconstrucción hi
potética del armamento. Tan sólo van a ser objeto de comentario aquellos elementos 
que por su particularidad o significado ofrezcan un cierto interés. 

Fragmento núm. I 

La base de este fragmento está constituida por un marco de ovas y carretes o «som
brerillos» de forma piramidal. Este contario, denominado «canónico» por Wegner 
(WEGNER, 1957, 47), lo veremos delimitando gran parte de los fragmentos de este 
conjunto. 

Fragmento núm. I. Dimensiones: long., 44cms; ancho, 9cms; alto, 17cms. Número /, base de escudo exa-
gonal u ovalado de extremos planos; 2, pátera ritual; 3, base de escudo ovalado; 4, pel-
ta; 5, ángulo de la base de un escudo ovalado de extremos planos; 6, casco con pena
cho; 7, espada enfundada. 

245 



Por encima de esta línea de base, los elementos morfológicos más interesantes son: 
Núm. 2.—Objeto de tendencia curvilínea decorado con racimos de uvas, pámpa

nos y zarzillos. El borde, constituido por una franja sobresaliente, está decorado con la 
«corona cívica» —hojas de encina y bellotas. 

Casi con toda seguridad, se trata de una pátera ritual como el disco de plata de 
Kerch (STRONG, 1966, pl. 63 A) o el disco de Cesena (STRONG, 1966, pl. 58 A). 

Núm. 4.—Pelta de contornos simples decorada con una escena circense en la que 
xmputto ornado con elpileus, brida dos caballos al galope, y otro le espera al lado de la 
meta. El borde de esta pelta —que es también el de otros muchos escudos— es el que he
mos denominado «de cordón fragmentado». 
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Fragmento núm. II 

Núm. 8.—Objeto trianguliforme de ángulos redondeados en el que se representa la 
cara de la Medusa Gorgona. Constituiría la carrillera derecha de un casco. Un ejemplo 
ilustrativo lo tendríamos en el tipo 16 y 17 de los cascos de las pilastras del Aventino de 
la galería de los Uffizi (WILLEN, 1933, 78 y 79). 

Fragmento núm. II. Dimensiones: long., 21 cms; ancho, 7 cms; alto, 23 cms. Número 8, carrillera de cas
co; 9, coraza musculada; 10, ocrea; / / , escudo ovalado de extremos planos; 12, escu
do plano ovalado bordeado con el diseño de «cordón fragmentado»; 13,14y 15, escu
dos ovalados; 16, escudo ovalado de extremos planos. 
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Núm. 11.—Ángulo superior derecho de un escudo ovalado de extremos planos. El 
doble reborde escalonado descendente hacia la zona central y la presencia de una franja 
rectilínea que atraviesa dicha superficie central en sentido diagonal sugiere que se trata 
de un escudo representado desde el interior, en que la correa de sujeción sea la franja 
rectilínea. 

Núm. 9.—Coraza musculada de tipo helenístico exenta de decoración en el torso y 
a la que se suman los siguientes elementos formales: 

— Balteus decorado con un diseño de meandro continuo. De él pende, 
por el costado izquierdo de la coraza, un puñal o espada envainada a la 
que le falta la empuñadura. 
— Cingulum decorado con volutas enlazadas y anudado en su zona 
central. 
— Humerales o correas que unen la coraza por su parte superior. Es
tán decorados con una sucesión de lotos enlazados en sentido vertical. 
—Launas o correas de cuero que terminan en flecos e irían unidas a la 
coraza por pequeños remaches. 

Por estos elementos formales, podríamos paralelizar este tipo de coraza con el tipo 
40 de las pilastras de los Uffizi (WILLEN, 1933, taf. 12-519). 

El estudio de los torsos thoracatos de tipo helenístico presenta una problemática es
pecial que merece ser tratada con cierto detenimiento. Abordaremos, por tanto, este 
punto más adelante. 

Núm. 10.—Ocrea o greba —similar a la del tipo V de las pilastras de los Uffizi (WI
LLEN, 1933, 74)— y cuya característica es la adaptación anatómica. En la zona de la 
rodilla se encuentra tallada una cara imberbe —quizá la de la Medusa Gorgona, como 
es frecuente en las ocreas de este tipo—. En el área de la pantorrilla una Victoria alada 
vistiendo el peplo y portando una corona en su mano derecha. 

Fragmento núm. III 

Núm. 17.—Mitad derecha de una pelta en la que se ha representado una guirnalda 
profundamente trepanada y enganchada al cuerno derecho de un carnero. Un águila 
con las alas plegadas yergue su cuello en sentido perpendicular a su cuerpo para mirar la 
guirnalda. El extremo visible de la pelta está decorado con una palmeta estilizada. Otros 
elementos como roleos y objetos filamentosos ornamentan el fondo neutro de la pelta. 

Núm. 22.—Cabeza de ave que constituiría la empuñadura de una espada o quizá 
parte de un instrumento musical. 

Como parte de la decoración del núm. 23.—Punta de lanza muy parecida al tipo de 
Sigmaringen (COUSSIN, 1926, 361, f. 108) y al tipo 31 de las pilastras Uffizi (WI
LLEN, 1933, 83). Algunas de estas lanzas pueden aparecer como decoración en relieve 
de escudos (WILLEN, 1933, taf. 12-489). 

Núm. 19.—Mitad superior de un panel cuadrangular cuyo centro está perforado en 
forma de círculo. Bordea este círculo central una franja decorada con la «corona cívi
ca». Igualmente, el borde del panel consiste en una franja decorada con una sucesión de 
espirales o eses afrontadas. Un diseño muy similar lo encontramos en algunos vasos ibé
ricos posteriores al siglo III AC y de influencia helénica (JORGE ARAGONESES, 
1968-69, 200). El ángulo visible de la franja presenta una protuberancia cuya zona infe
rior se halla enormemente trepanada y la superior muestra dos cuerpos de forma casi 
anular que se enlazan. 

Este objeto, cuyo único paralelo lo hemos encontrado en las pilastras de los Uffizi, 
serviría probablemente como escudo protector a través de cuyo orificio se accionaría la 
lanza (WILLEN, 1933, taf. 10-415). Algunos de estos paneles podían tener como deco
ración de sus ángulos, grifos o anillos —como parece es este caso (WILLEN, 1933, 
taf. 2-85). 
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Fragmento núm. III. Dimensiones: long., 28 cms; ancho, 9,5 cms; alto, 7,5 cms. Número 17, pelta; 18, 
mástil de lanza o pilum; 19, panel de artillería; 20, hacha; 21, superficie de escudo 
plano; 22, cabeza de ave (instrumento musical o empuñadura de espada); 23, super
ficie plana decorada de un escudo. 
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Fragmento núm. IV. Dimensiones: long., 28,5 cms; ancho, 7 cms; alto, 15 cms. Número 24, penacho de 
casco; 25, escudo ovalado decorado con el rayo y el águila de Júpiter; 26, pelta; 25, 
mástil de lanza o pilum. 
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Fragmento núm. IV 

Núm 26.—Pelta cuyo borde ha desaparecido por completo. Se representa en ella 
una escena marina en la que el protagonista es un tritón acompañado de un delfín. 

Fragmento núm. V 

Núm. 29.—Objeto hemisférico representado en planta. El cincel, en este caso, ha 
descrito una serie de franjas concéntricas de mayor o menor anchura en las que se ha 
realizado una labor de incisión en sentido radial y que da a la pieza un aspecto de cabe
llera. Cortando el objeto en forma tangencial aparece una especie de lengüeta de aspec
to lanceolado que descansa sobre el objeto hemisférico. 

Este objeto de difícil identificación se ha podido definir como un casco de caballe
ría auxiliar. Los ejemplos en los que nos hemos apoyado han sido los siguientes: 

— Casco del Museo del Mittelrhein, Koblenz (2). 
— Estelas de caballería auxiliar: C. Romanius, Mittelrheinisches Lan-
desmuseum, Mainz (RUSSEL, 1975, pl. 302); T. Flavius Bassus, Colo
nia (ROBINSON, 1975, pl. 301); estelas de Worms (ROBINSON, 
1975, pl. 297 y 299); estela del Rómisches-Germanisches Museum, Co
lonia (ROBINSON, 1975, pl. 301). 
— Cascos en los trofeos de Pompeya (PICARD, 1957, pl. XIII). 
— Arco de Orange. En los paneles de armas de las fachadas noroeste, 
nordeste y sudeste, aparece también este tipo de casco, ilustrándonos 

Fragmento núm. V. Dimensiones: long., 13,4 cms; ancho, 8,8 cms; alto, 10,8 cms. Número 29, casco de 
piel usado por la caballería auxiliar; 30, escudo convexo representado desde el inte
rior; 31, fragmento de escudo; 32 y 33, fragmentos de escudos. 

(2) La cubierta de este casco es de bronce; h.: 11,8 cm.; 1.: 23,3 cm. Invent. núm. 5.875. (KLUM-
BACH, 1974, taf. 32). 
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además sobre la función de esa lengüeta que aparece aquí superpuesta y 
que no es otra cosa que una carrillera de gran flexibilidad (AMY, DU-
VAL, ..., 1962, pl. 43: le, llf, llg, llh, IVf, IVg; pl. 16, 17 y 18). 

Este tipo de casco podía ser tanto de metal como de piel real. 

Fragmento núm. VI. Dimensiones: long., 14 cms; ancho, 8 cms; alto, 12 cms. Número 34, coraza muscu
lada imperial; 35, punta de lanza; 36, ángulo izquierdo de un escudo ovalado de ex
tremos planos. 
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Fragmento núm. VI 

Núm. 34.—Parte inferior de una coraza musculada de tipo helenístico. Se conser
van restos de dos filas de lambrequines o pteryges superpuestos. Los de la fila superior 
tienen forma de lengüeta de extremo cuadrangular; los de la hilera inferior muestran un 
perímetro semicircular. Se decoran con cabezas de Medusa y con palmetas estilizadas. 

El motivo iconográfico central de este torso lo constituye un esquema heráldico de 
dos grifos que levantan una de sus patas delanteras (la derecha y la izquierda respectiva
mente), apoyándolas sobre un tallo de flores que hace las veces de eje de simetría. El ex
tremo inferior del tallo descansa sobre una hoja de acanto de la que parten hacia ambos 
lados ramificaciones de roleos enlazados, y por su parte inferior una palmeta, también 
con roleos. 

Los detalles de esta coraza se tratarán más tarde. 

Fragmento núm. VII 

Núm. 37.—Parte superior de una coraza musculada de tipo helenístico. Sobre ella 
aparecen las correas o humerales decorados con un diseño de lotos enlazados. El torso 
deja traslucir por su hombro derecho el colobium. Además de decorada con roleos, el 
tema principal lo constituye la cabeza de la Medusa Gorgona. 

Fragmento núm. VII. Dimensiones: long., 17,2 cms; ancho, 7 cms; alto, 7,5 cms. Número 37, parte supe
rior de una coraza musculada imperial; 38, base de un escudo. 
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Fragmento núm. VIII 

Núm. 39.—Objeto trianguliforme de volumen ligeramente curvo. En el lado de la 
supuesta base aparece una franja de anchura decreciente en la que se representa un ban
co de delfines nadando en medio de las aguas, sugeridas con leves sinuosidades, como 
en el fragmento n.° IV. 

No hemos podido identificar este objeto de manera clara aunque es posible que se 
trate de una proa (WILLEN, 1933, 104). 

Este fragmento presenta la particularidad de constituir una de las esquinas o ángu
los del panel. El marco es, por tanto, el contario «canónico» mostrando la peculiaridad 
de la composición del ángulo mediante la unificación de dos ovas en una, resultando así 
un cuerpo angular decorado por una hoja de acanto. 

Fragmento núm. VIII. Dimensiones: long., 20,5 cms; ancho, 7 cms; alto, 25,3 cms. Números 39 y 40, ba
ses de escudos. 
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Fragmento núm. IX 

Núm. 41.—Cuerno acústico decorado en su parte más ancha con un perro a la ca
rrera, roleos y hojas; en su zona más estrecha aparecen las estribaciones de una cabelle
ra. Se puede comparar con el tipo 105 de las'pilastras Uffizi (WILLEN, 1933, 104). 

Fragmento núm. IX. Dimensiones: long., 32 cms; ancho, 7 cms; alto, 11 cms. Número 41, cuerno acústico; 
42, ángulo derecho de un escudo exagonal u ovalado de extremos planos; 43, base de 
escudo exagonal; 44, base de escudo ovalado; 45, base de escudo ovalado. 
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Fragmento núm. X 

Núm. 49.—Trompeta de guerra en forma de cabeza de dragón, de origen gálico, 
denominada carnyx. 

La encontramos en el panel del trofeo lateral este del arco de Orange (AMY, DU-
VAL, ..., 1962, pl. 44) y en las pilastras Uffizi (WILLEN, 1933, taf. 9-338). 

n ' 

Fragmento núm. X. Número 46, mástil geminado de lanza; 47, escudo en forma de teja; 48, estandarte; 49, 
carnyx o trompeta gala. 
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Fragmento núm. XI 

Núm. 53.—Zona inferior de un torso thoracato musculado de tipo helenístico ca
rente de lambrequines, sustituidos en este caso por launas o quizá directamente por el 
colobium. El pliegue inguinal lo constituye una franja decorada con un diseño de olas 
estilizadas enlazadas. La parte visible del torso se ornamenta con tallos floreados. 

Fragmento núm. XI. Dimensiones: Iong., 16,3 cms; ancho, 7 cms; alto, 9 cms. Número 53, parte inferior 
de una coraza musculada imperial. 
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Fragmento núm. XII 

Núm. 50.—Escudo ovalado decorado con roleos y con una escena marina en la que 
aparecen: un grifo marino, un delfín y un animal serpentiforme, que podría no pertene
cer a la decoración propia de la pelta; es muy frecuente encontrar este tipo de animales 
fantásticos formando parte del repertorio iconográfico que se exhiben en estos temas de 
armas. 

Fragmento núm. XII. Dimensiones: long., 21 cms; ancho, 6,5 cms; alto, 10,5 cms. Número 50, escudo 
ovalado con decoraciones marinas; 51, base de escudo ovalado de extremos planos; 
52, superficie de un escudo plano. 
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Fragmento núm. XIII. Dimensiones: long., 23,5 cms; ancho, 6,5 cms; alto, 7 cms. Restos de bases de es
cudos. 

Fragmento núm. XIV. Dimensiones: long., 27,5 cms; ancho, 6,3 cms; alto, 7,3 cms. Restos de bases de es
cudos. 

Fragmento núm. XV. Dimensiones: long., 21,1 cms; ancho, 6 cms; alto, 7,5 cms. 

Fragmento núm. XVI. Dimensiones: long., 14 cms; ancho, 7 cms; alto, 11,5 cms. 
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COMENTARIOS SOBRE LA MORFOLOGÍA DE LAS ARMAS 

Los diferentes tipos de armas que hemos visto representadas en estos relieves res
ponden a un repertorio bastante estereotipado concurrente en la mayoría de los temas 
que exigen la presencia de armamento. Es una tipología que incluye armas tanto de tipo 
romano —corazas— como extranjeras —carnyx, peltas—. Una vez más se expresa aquí 
el espíritu romano, siempre dispuesto a la adopción de elementos no estrictamente su
yos, y que comprobamos en las muy diversas manifestaciones de su arte. 

LOS ESCUDOS 

Es ésta una de las armas que con más frecuencia vemos representada en los conjun
tos de armas amontonadas como en el caso del emeritense. 

El escudo hexagonal —arma de antiguo origen galo— hace su aparición en el mun
do de la plástica en los monumentos de Pérgamo del siglo III AC. También se usó entre 
los galos de occidente y más tarde por los germanos. Lo encontramos, por ello, en nu
merosos monumentos galo-romanos (AMY, DUVAL, ..., 1962; ESPERANDIEU, 
1908, 248-249; ESPERANDIEU, 1913, 33). 

Se incorporó al ejército romano ya en época de César, cuando éste empleó como 
tropas de caballería auxiliar a germanos y galos occidentales. En un principio fue usado 
con exclusividad por estos soldados de caballería, pero en época de Trajano se extende
rá su uso a la infantería (COUSSIN, 1926, 395). 

El escudo ovalado, aunque preferentemente usado por la caballería, se convirtió en 
el escudo de la legión por antonomasia. Una variedad de este escudo es el ovalado de ex
tremos planos. 

Otro de los escudos que aparece con sorprendente frecuencia en estos relieves eme-
ritenses es la pelta. Fue ésta un arma adoptada por los griegos al entrar los tracios como 
mercenarios en el ejército helénico. Tradicionalmente y por mediación de los poetas an
tiguos, la pelta se había considerado un arma amazónica. Como escudo de guerra no 
parece haber sido usada por el ejército romano, convirtiéndose, sin embargo, en un sím
bolo que en época imperial llegaría a evocar la virtus del Emperador, por ligar a éste 
precisamente con aquellos lazos más ancestrales. 

LOS CASCOS 

El casco del fragmento número 1 no es uno de los prototipos romanos más caracte
rísticos como es el caso del tipo de Haguenau, el de Niederbiber o los usuales entre los 
centuriones y pretorianos (GUSMAN, 1912, pl. 18). Es un casco que se acerca más a los 
prototipos helénicos que cualquiera de los anteriores a pesar de tener incluso un elemen
to claramente romano: el penacho. 

Un caso verdaderamente original es el del casco de caballería, muy poco frecuente 
en las representaciones plásticas, en comparación con los otros tipos de cascos. Como 
ya se ha ilustrado, la mayor parte de los ejemplos con los que contamos corresponden al 
siglo I d. C. 

LAS CORAZAS 

El estudio sistemático de las corazas puede convertirse en una importante fuente de 
valiosos datos —cronológicos, estilísticos y políticos, fundamentalmente. 

Al abordar el grupo de las corazas imperiales, es decir, las musculadas, nos enfren
tamos a una primera dificultad si lo que queremos extraer de ellas es una corriente evo-
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lutiva; tal es el problema de identificación derivado de la falta de correspondencia que 
se da, en ocasiones, entre los torsos y las cabezas que éstos sustentan. 

Un segundo problema es la frecuente carencia de inscripciones u otros elementos 
acreditativos de una cronología. 

Ante estas dificultades, la única posibilidad que nos queda si queremos hacer de un 
torso un factor cronológico es estudiar por un lado, sus elementos formales y, por otro, 
los decorativos, tratando de comprobar de esta manera, en qué medida puede trazarse 
una sistematización. 

Aquellos elementos formales susceptibles de aportar datos importantes son: 
1.—La posición (torsión del tronco, los brazos, las piernas, la actitud, ...). 
2.—La colocación del paludamentum. 
3.—El tipo de lambrequines o pteryges. 

Secundariamente, otros elementos como el cingulum, el balteus y las launas (3). 
Los elementos decorativos que pueden sernos útiles a éstos fines son: 

1.—El tema central del torso y de los lambrequines. 
2.—La interpretación estilística de dichos temas. 

Los cuatro ejemplos de corazas —más o menos fragmentadas— con los que conta
mos en los relieves emeritenses carecen, en primer lugar, de algunos de los elementos 
formales sistematizables. El primero de ellos que está ausente es el dato de posición: al 
no ser estatuas thoracatas propiamente dichas, sólo contamos con que el tronco descri
be una posición vertical, pero no disponemos de otros indicios como la posición de pier
nas y brazos, o su actitud. Tampoco contamos con otro de los elementos como el palu
damentum y, finalmente, todos los demás están desigualmente repartidos en los cuatro 
casos con que contamos. 

Así pues, si prescindimos de aquellos factores secundarios —inducentes a error— 
el elemento de mayor crédito que nos queda es el estudio de los lambrequines, y éstos 
sólo los encontramos en la coraza del fragmento número VI. Veamos pues, antes de 
analizar este caso, cuál es esa evolución morfológica que se puede observar en los ptery
ges según la época. 

Desde el siglo IV AC en adelante se observa una tendencia en los lambrequines que 
evoluciona desde una forma plana, larga y rectangular, hacia una mayor semicirculari-
dad. Esta tónica siguió evolucionando ya en época julio-claudia en la que se pueden en
contrar pteryges muy largos (thoracato de Ñapóles: STEMMER, 1978, Taf. 1-3) o de 
una longitud mediana (torso de Mentana) STEMMER, 1978, taf. 11-3); pueden tam
bién ser más o menos anchos, pero en todos ellos se conserva esa cierta cuadrangulari-
dad heredada de épocas precedentes. 

Si ahora observamos, por ejemplo, el torso de Olimpia (STEMMER, 1978, taf. 17-
4) o el de Sabratha (STEMMER, 1978, taf. 38), los lambrequines, en ambos casos, a la 
vez que poseen una mayor separación entre cada uno y el siguiente, tienden también a 
una mayor redondez y una menor longitud. 

La lista se podría completar suficientemente con algunos ejemplos más de época 
flavia (STEMMER, 1978, taf: 39-4, 47, 51-5, 52, 55-1) e igualmente otros tantos de la 
primera mitad del siglo I d. C. (STEMMER, 1978, taf.: 35, 36, 37, ...). 

Conviene, no obstante, tener presente que es tan cercana la proximidad de estas 
dos épocas, que resulta un tanto difícil no encontrar contaminaciones y perduraciones 
del estilo de hacer julio-claudio en época flavia. 

Ya desde fines de época flavia, comprobamos una tendencia —consolidada total
mente en época trajanea— que consiste en acortar los pteryges y darles una forma cada 

(3) Véase como catálogos y bases de sistematización: (VERMEULE, 1950 y STEMMER, 1978). Para 
el caso concreto de España (ACUÑA, 1975). 
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vez más semicircular. Tal es el caso del torso del Foro de Trajano (STEMMER, 1978, 
taf. 45-5 y 6), del de Ostia (STEMMER, 1978, taf. 59-2), Sevilla (STEMMER, 1978, taf. 
69), Roma (STEMMER, 1978, taf. 73-1) y Copenhague (STEMMER, 1978, taf. 76). 

Pero, a pesar de todos estos datos, existen algunos casos aislados, como antes co
mentaba, que por su calidad de excepción, aunque no cuestionan la sistematización ge
neral, sí obligan a no otorgar a este argumento el carácter de determinante. 

Aplicando todas estas premisas a la coraza del fragmento VI de Mérida, comproba
remos que sus lambrequines describen una cierta cuadrangularidad que los haría inclui-
bles en el grupo de los torsos julio-claudios o a lo sumo en los de datación flavia inicial, 
pero bastante alejados ya de un tipo trajaneo o posterior. 

LA DECORACIÓN DE LA CORAZA 

Si pasamos ahora a analizar este otro grupo de datos sistematizables, como son los 
decorativos, la primera cuestión a tener en cuenta es que, en la medida en que el poder 
oficial dictamina un programa iconográfico determinado, los temas que se representan 
en las corazas, pueden ofrecer una secuencia cronológica bastante clarificadora. 

Por ejemplo, el tema de los grifos afrontados (fragmento núm. VI), utilizado du
rante el siglo I y II d. C , desaparecerá ya a partir del año 200 en adelante, después de 
haber iniciado su decadencia ya desde fines de época de Trajano. Este tema presenta al
gunas variantes desigualmente repartidas en el tiempo según el estudio de K. Stemmer 
(STEMMER, 1978, 152 y cuadro). Así, el esquema de los grifos afrontados mediando 
entre ellos un candelabro, tiene una secuencia ininterrumpida desde Tiberio hasta época 
antoniniana. Este mismo esquema, pero con las cabezas vueltas hacia atrás, ofrece dos 
ejemplos, uno con Tiberio y otro con Trajano. Si, por otra parte, el objeto mediador es 
un tallo con flores o lotos, entonces los casos se ciñen a las épocas de Tiberio y Trajano, 
fundamentalmente, no constatándose ningún ejemplo para el espacio temporal que me
dia. Paradójicamente, esta misma modalidad, pero con las cabezas mirando hacia 
atrás, aparece en época julio-claudia, trajanea y domicianea. 

Si se reflexiona un poco sobre esto, resulta verdaderamente extraño que el único 
hecho de tener la cabeza vuelta hacia atrás sea exclusivo de un momento y excluyente de 
otro que, por otra parte, cuenta con una serie de elementos idénticos e igualmente fun
damentales. 

Otro estudio encaminado a elaborar una cronología a partir de los datos temáticos 
ha sido el de C. Delplace (DELPLACE, 1980, 269 ss). Esta vez, sin embargo, el elemen
to primordial es la fisionomía del grifo. Según su tipología, aquéllos con cabeza leonina 
y cuernos son los más frecuentes en época julio-claudia, habiendo un resurgimiento en 
época hadrianea. 

Si volvemos ahora a revisar los diferentes catálogos de torsos thoracatos, encontra
mos que grifos con cabeza leonina conviven con los de cabeza de ave en los diferentes 
momentos en que vemos desarrollarse este esquema heráldico. Ahora bien, sí parece 
claro que hay una marcada tendencia a agrupar los de cabeza leonina en la primera mi
tad del siglo I d. C. 

Tomando como ejemplo veintiséis de los torsos del catálogo de Stemmer (4), esta 
doble variante en la fisionomía del grifo presentará la siguiente proporción: 

(4) Esquema general de grifos afrontados. Julio-Claudios: (STEMMER, 1978, pl.: 1-2; 9-3; 17-1, 2, 
3; 35-1, 3; 36-1, 3; 46; 50-1, 2, 3). Flavios: (STEMMER, 1978, pl.: 10-4; 34-2; 50-1; 52; 53; 54). Trajaneos: 
(STEMMER, 1978, pl.: 10-4; 40-1, 2, 3; 63-1; 76). 
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I.—Grifos con cabeza leonina 

— Julio-claudios: 10 (STEMMER, 1978, pl.: 1-2; 9-3; 17-1, 2, 3; 
35-1; 46; 50-1, 2,3). 

— Favios: 3 (STEMMER, 1978, pl.: 10-4; 34-2; 50-1). 
— Trajaneos: 5 (STEMMER, 1978, pl.: 40-1, 2, 3; 63-1; 10-4). 

II.—Grifos con cabeza de ave 

— Julio-claudios: 3 (STEMMER, 1978, pl.: 35-3; 36-1, 3). 
— Flavios: 3 (STEMMER, 1978, pl.: 52; 53; 54). 
— Trajaneos: 2 (STEMMER, 1978, pl.: 76; 41-1). 

Aunque sería un error metodológico abusar de este argumento numérico, convir
tiéndolo en base de una conclusión —ya que sólo contamos con una parte de todos los 
casos posibles—, sí nos puede servir como guía indicadora de una cierta manera de re
presentar. 

Un argumento más sólido, en este sentido, lo constituye la morfología de los ptery-
ges que anteriormente he comentado, y más aún el análisis estilístico de la representa
ción de los diferentes temas que pueden aparecer —cuestión que trataré más tarde junto 
a otros problemas de esta índole. 

LA DECORACIÓN DE LAS ARMAS 

Además de la coraza, contamos con otras armas cuyas decoraciones son dignas de 
interés. 

El primer punto a resaltar es el hecho mismo de decorar el armamento con motivos 
figurativos —componiendo escenas, incluso—. Es éste un caso bastante poco frecuente. 
La tendencia en la decoración de las armas —especialmente desde fines de época flavia 
en adelante— es la de plasmación de diseños geometrizantes y abstractos. Baste recor
dar los escudos del trofeo de Domiciano, las armas de la columna de Trajano, las de la 
de Marco Aurelio y, en general, las de los monumentos de los siglos III y IV. Pero inclu
so, cuando encontramos decoración figurativa —pilastras de los Uffizi, trofeos Farnese 
(DURRY, 1921-22, 303), relieves de Capua (WEGNER, 1961, taf. 54), en todos ellos 
queda lejana la composición escénica. Según esto, ¿qué puede indicar, entonces, esta 
manera especial de decorar las armas? Creo que más que un dato cronológico —que só
lo podría ser orientativo—, lo que ofrece es un dato de carácter social. No es un simple 
armamento el que se quiere representar; no es un personaje corriente el que se quiere 
evocar. Es una alusión directa a un personaje o personajes de un cierto status social y 
político. 

Si analizamos el repertorio de decoraciones que se exhiben, es necesario sentar co
mo premisa que, aunque todas ellas provienen de campos significativos diferentes, han 
alcanzado ya —tal y como las encontramos en el mundo de la plástica— el estadio de 
símbolo o alegoría. 

Algunas de ellas tienen su génesis en un sentido puramente apotropaico, como los 
grifos y la gorgona. Un carácter similar tiene el rayo de Júpiter y el águila, que, siendo 
atributos de este dios, asegurarían la protección del ejército en la batalla; por esta razón 
fueron adoptados como signos, por antonomasia, de la Legión y del Emperador. Cada 
legión o cohorte podía adoptar, además, un signo específico, y tal es el caso del león 
(fragmento núm. II). Este, aunque en un principio cumpliera también un papel mágico, 
con el tiempo se convirtió en emblema particular de ciertas legiones: la Legio IX Augus-
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ta, la IV Flavia y la XVI Flavia. También fue adoptado junto a la Victoria, al águila y al 
toro por la Legio V Macedónica; por la XIII Gemina, junto al Capricornio, al águila y a 
la Victoria y por la Legio XXI Gemina, junto a la Victoria (MAXFIELD, 1981). 

Hay, por otra parte, un grupo de decoraciones que no proceden de un ancestral 
sentido apotropaico, aunque sí de otro de los ámbitos de la religiosidad; concretamente 
de las ceremonias de culto. 

Estas son el bucráneo y el cuerno de carnero. 

A.—Bucráneo con guirnalda (fragmento núm. X). Este tema, originalmente ligado 
al ritual del sacrificio, seguirá apareciendo en multitud de monumentos, sin desprender
se, en la mayor parte de los casos, de su simbolismo religioso. Augusto retomó este mo
tivo iconográfico —al igual que otros muchos de época helenística— haciéndolo repre
sentar en numerosas obras artísticas de su tiempo y, entre ellas, en una que —por su sig
nificado político y religioso— marcaría una directriz en cuanto a los repertorios icono
gráficos posteriores: el Ara Pacis. 

B.—En el fragmento número III aparece un cuerno de carnero del que pende una 
guirnalda. Este cuerno puede formar parte de dos figuras: Júpiter Ammón o Aries. 

Si nos situamos en el primer caso, hay que recordar que fue Augusto el emperador, 
por excelencia, que se identificó con Júpiter Ammón. Esta imagen aparece con enorme 
frecuencia en los monumentos de su época y en los de sus sucesores: los julio-claudios. 
Pero también conviene tener presente que otro de los emperadores especialmente identi
ficado con Júpiter Ammón fue Domiciano. El ostentaba en la tierra el mismo poder que 
Júpiter en el cielo, llegando incluso a ser venerado en vida por parte de sus subditos 
orientales (SCOTT, 1930, 102). 

Esta concepción vigente —con distinta intensidad— durante el siglo I d. C , la en
contramos ampliamente documentada arqueológicamente: de época julio-claudia es el 
altar de Licinius Crasus Fruggi, del Museo Nacional Romano (CANDIDA, 1979, 20-23, 
tav. VI a); de datación flavia es el ara de P. Ciartus Prepons, también del Museo Nacio
nal Romano (CANDIDA, 1979, 23-25, tav. VII) y la urna de C. Calpurnius Vibianus, 
del Museo Vaticano (LIPPOLD, 1956, III 2, 211, taf. 99). Si consideramos ahora la po
sibilidad de que la figura a la que corresponde el cuerno sea la de un carnero —Aries— 
entonces a quien se está aludiendo directamente es a Minerva: el sol, en el período de 
Aries, se consagraba a esta diosa. Esta asociación nos traslada de nuevo a la época de 
Domiciano. Sabemos que este emperador tenía como numen personal a Minerva, y en 
su honor dedicaba fiestas anuales en la colina albana (SCOTT, 1936, 166 passim), e 
igualmente gustaba de representarla en numerosas obras artísticas de su tiempo. 

En síntesis: la doble identificación de esta figura —Júpiter Ammón o Aries— nos 
conduce a la doble posibilidad de evocación de dos personajes: Augusto y Domiciano. 

La última de las categorías de decoración figurativa en los relieves emeritenses es la 
de carácter alegórico. 

Una de ellas es la que encontramos en la pelta del fragmento número IV, en la que 
se representa una escena de ambiente marino. En ella, el protagonista es un tritón acom
pañado de un delfín. 

Conocemos muy bien la relación de estos animales marinos con el mundo funera
rio, pues su presencia en sarcófagos es muy frecuente (ROBERT, 1969, V 1). 

Sin embargo, es evidente que, en un contexto de armas y trofeos, el sentido debe 
ser otro, relacionado, naturalmente, con el mundo de la guerra. Este significado no 
puede ser más que el de la victoria sobre los mares. 

Contamos para ello con ejemplos muy ilustrativos, como son los monumentos 
triunfales. En ellos observamos, no obstante, dos tendencias distintas a la hora de plas
mar esta concepción. Una de ellas, que podría actuar como denominador común, es la 
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de representar una serie de objetos navales: proas, anclas... La otra tendencia —que 
puede coexistir con la anterior— no es ya tan universal en este tipo de monumentos; tal 
es la representación de elementos de carácter naturalista (peces, tritones, monstruos ma
rinos). Esta inclinación a lo naturalista es la que se observa de manera especial en aque
llas obras más cercanas a la época augustea o próxima (el arco de Orange, por ejemplo). 

Así pues, esta escena marina evocaría la victoria sobre los mares siguiendo una ten
dencia más arraigada en la primera parte del siglo I que en otros momentos; de tratarse 
así, podría estar aludiendo directamente a una victoria naval que con el tiempo se con
virtió en un hecho mítico: Actium. 

La última de las decoraciones alegóricas es, sin duda, la más interesante (fragmento 
núm. I), ya que su significado viene a ratificar de forma definitiva el carácter social y 
político del relieve en su conjunto. 

En esta escena circense, son varios los elementos a considerar. El primero de ellos 
es la representación misma de una carrera de caballos en el circo. 

Este tipo de juegos y celebraciones tiene una larguísima tradición en Roma desde 
época de los Reyes. Ya entonces se celebraba anualmente un cierto tipo de juegos de los 
que más tarde derivaron los ludi Maximi o Magni. Paralelamente a estos juegos, había 
otro tipo de celebraciones cuyo objeto era conmemorar cualquier otro acontecimiento 
de importancia: tales eran los «Grandes Juegos Votivos». De este último grupo, comen
zaron a independizarse a partir del siglo II AC los Juegos Triunfales, cuya celebración 
podía ser requerida por cualquiera de estos acontecimientos: 

— Aniversario de dioses. 
— Consagración de estatuas o templos. 
— Funerales de difuntos. 
— Aniversario de algún personaje ilustre. 
— Aniversario y celebración de victorias. (PIGANIOL, 1923, 144). 
— Aniversario de la fundación de alguna ciudad. 

En época imperial se convirtieron en elementos indispensable para el boato de las 
celebraciones del triumphus del Emperador. 

Además de estos Juegos Triunfales, existía en Roma la costumbre de celebrar jue
gos antes de cualquier representación teatral o circense: los ludi circenses o scaenici. Es
tos ludi podían tener lugar como juegos independientes o ligados al conjunto de celebra
ciones conmemorativas del triumphus. 

Parece, pues, bastante claro que la escena circense representada en la pelta, tenien
do en cuenta el contexto armamental al que pertenece, alude a estos juegos triunfales li
gados a la pompa scaenici. 

Otro de los elementos que aparecen en esta escena y que viene a ratificar y ampliar 
lo que venimos diciendo es la presencia del pileus en la cabeza del putto. 

Como se sabe, el pileus era uno de los atributos distintivos de los Dioscuros, quie
nes, además de estar asociados a la guerra, se convirtieron en protectores de otras mu
chas actividades: la caza, la navegación y también los espectáculos. Era una costumbre 
generalizada colocar sus estatuas en el circo. 

Esta es, pues, una de las posibilidades de interpretación: la presencia sugerida de 
los Dioscuros. 

Otra posibilidad, sin embargo, es la derivada de la entidad propia del pileus. 
El uso de un gorro alto o cónico —de cierto carácter ritual— se remonta a épocas 

tempranas y a pueblos externos al suelo itálico: orientales y, más tarde, griegos. 
Cuando los pueblos itálicos lo adoptaron, hicieron de él —como de otros elemen

tos susceptibles de crear una conciencia de entidad romana— un símbolo sugerente de 
un pasado lejano y de unas costumbres ancestrales. Con el tiempo el pileus llegó a con-

265 



vertirse en símbolo de libertad (5). También lo llevarán los esclavos en el momento de su 
liberación (Liv. XXIV, 32-9). 

Naturalmente, la propaganda imperial asoció el pileus al triunfo del Emperador, 
simbolizando con ello la libertad recuperada o conquistada tras la victoria del general 
(6). 

Este simbolismo particular del pileus sugiere, pues, en el caso del relieve emeriten-
se, más que la evocación a los Dioscuros, la libertad lograda por el triunfo del Empera
dor; triunfo que, a su vez, se celebra con juegos circenses. 

Queda un último elemento: el papel de los putti en esta escena. 
El puíto es un personaje tradicionalmente ligado a la religión dionisíaca en sus dife

rentes vertientes, y entre ellas la funeraria, en cuanto garantía de la inmortalidad ema
nada de su permanente juventud (STUVERAS, 1969). 

Pero además de este significado, puede ser simplemente un elemento decorativo, 
que, por su voluptuosidad de espíritu, aparezca en muy diferentes contextos. 

Además de estas dos magnitudes, existe otra relacionada con una parcela más es
trictamente romana y que comienza a asentarse de una manera firme a partir de la se
gunda mitad del siglo I d. C. Tal es la concepción del espacio circense como la represen
tación del Universo entero (HANFMANN, 1951, 159). En esta teoría cosmológica, las 
estaciones están simbolizadas por cuatro diferentes carros, bridados por putti. Con es
to, queda ilustrado, por tanto, que una de las dimensiones espaciales en la que estos per
sonajes podían aparecer era el circo. Queda, no obstante, un poco lejana la posibilidad 
de que lo que vemos representado sea una estación: en primer lugar, son sólo dos caba
llos —no un carro—; en segundo lugar, de constituir una estación, quedaría entonces 
excluida la datación de la primera mitad del siglo 1 d.C. 

LA DECORACIÓN NO FIGURATIVA 

La mayoría de los motivos ornamentales que representan los relieves emeritenses 
son los mismos que inundan la mayor parte de las manifestaciones artísticas del mundo 
romano y cuyo origen hay que buscar en el arte helenístico. Algunos de ellos, sin embar
go, serán retomados en época romana, adquiriendo un simbolismo nuevo. Esto ocurre, 
por ejemplo, con la decoración vegetal, que, profusamente utilizada en el Ara Pacis, se 
convertirá en signo evocador de la «prosperidad augustea». Pero, mientras que esta de
coración no pasó de ser un signo —en gran parte inconsciente— aplicado a contextos de 
muy distinto tipo, otro motivo vegetal —la corona de roble— sustentó una simbología 
muy concreta y definida. 

La corona quercea o corona «cívica» (fragmentos núms. I y II) se otorgaba tradi
cionalmente y con carácter vitalicio al hombre que en batalla había salvado la vida a un 
ciudadano romano o había dado muerte a un enemigo. Fue progresivamente adquirien
do relevancia sobre otras coronas —obsidionalis, muralis, vallaris...— hasta convertirse 
en el símbolo del poder imperial por antonomasia (MAXFIELD, 1981, 67). 

El contario «canónico» 

Es éste otro de los elementos decorativos que vemos enmarca varios de los frag-

(5) Lo vemos en algunas monedas como atributo de Libertas; monedas de Galba: (MATTINGLY y 
SYDENHAM, 1923, vol. I, p. 200, pl. XIII-225). Monedas de Cómodo: (MATTINGLY y SYDENHAM, 
vol. III, 1968, 381 passim, núm. 135). Monedas de Nerva: (BLANCHET, 1895, núm. 5, pl. III-3). 

(6) (LIV. XXX, 45.5: Hunc regem in triumpho ductum polybius, scipio nem triumphantem estpilleo 
capiü imposito Q. terentius Culleo, omnique deinde vita, ut dignum eral, libertatis auctorem coluil). 
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mentos, sirviendo además de importante apoyo a algunos de los autores que nombrába
mos al principio, al definir la cronología del conjunto. 

El contario de perlas u ovas y carretes es uno de los elementos más profusamente 
utilizados en la decoración arquitectónica romana. Si bien es cierto que este diseño ma
nifiesta tendencias formales diferentes según las épocas (7), muestra también una serie 
de irregularidades, en este sentido, que imposibilita su uso como patrón cronológico. 
Una de estas irregularidades es, por ejemplo, el que un determinado diseño de esta de
coración aparezca en monumentos distintos en estilo y datación: templo de Venus Ge-
netrix y arco de Tito (WEGNER, 1957, 48-49). Lo mismo ocurre entre monumentos 
más alejados en el tiempo: templo de la Concordia —augusteo— y un fragmento de en
tablamento del Foro de Trajano (WEGNER, 1957, 48-49). 

También encontramos el caso inverso: que en un mismo monumento coexistan dos 
tipos diferentes de contario; así ocurre en el arco de Tito y en el arco de Orange. 

Si, de todas formas y como último recurso, decidiéramos paralelizar el diseño de 
los fragmentos emeritenses con los de otros monumentos, el caso más cercano lo encon
traríamos en el Foro de Nerva, y aunque también lo observamos en otros monumentos 
de datación flavia —trofeos Farnese (DURRY, 1921-23, 303)— no lo poseen, sin em
bargo, otros ejemplos de esta cronología, emergentes de círculos artísticos oficiales, co
mo el arco de Tito. Lo problemático de éste no se acaba ahí, sino que la existencia de ese 
mismo diseño, que vemos en estos monumentos navios y en los relieves emeritenses, es 
comprobable también en un prototipo de cronología tiberiana: el arco de Orange. 
(AMY, DUVAL..., 1962, pl. 66, 67, 68 a, 70 a, 72 a y b, 83, 90 c y d, 92). 

Con todos estos problemas, es evidente que el contario no puede constituir el argu
mento principal y determinante de una cronología, tan sólo, en todo caso, una orienta
ción aproximativa y revisable en cualquier momento. 

Sintetizando todos los datos obtenidos del análisis de los fragmentos, los podría
mos agrupar según el tipo de información que ofrecen: 

Datos de tipo político-social 

— Desde un punto de vista morfológico, las armas que se han repre
sentado pertenecen fundamentalmente a cuerpos de alto status en el 
ejército: caballería auxiliar, altos oficiales de la Legión... 
— La alta proporción de decoración figurativa sugiere la evocación o 
la dedicación del conjunto a un personaje o personajes de rango rele
vante. 
— Este personaje no es otro que el Emperador, cuyos signos visibles 
son: 

— La «corona cívica». 
— Las peltas —símbolo de la virtus imperial. 
— El tipo de decoraciones de las corazas del fragmento VI y VIL 

— Lo que de manera especial se evoca del emperador es el triunfo, 
simbolizado en: 

— Escena de ludí triunfales. 
— Pileus como símbolo de la libertad conquistada por el triunfo. 
— La Victoria, llevando también la «corona cívica». 
— La escena marina, que alegoriza el triunfo sobre los mares 

—quizás Actium—. 

(7) Los contados canónicos que aparecen desde Septimio Severo en adelante muestran, en general, 
una tendencia más angulosa y geometrizante (WEGNER, 1957, 48 y 49). 
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Datos de tipo cronológico 

— El león del escudo: insignia de varias legiones creadas a lo largo 
del siglo I de J. C. 

— Los lambrequines de la coraza número VII siguen una morfo
logía parangonable a los de fines de época julio-claudia. 

— El tema de los grifos afrontados con cabeza leonina y cuernos 
es especialmente frecuente en época julio-claudia, aunque sin excluir 
momentos posteriores. 

— El tema de Júpiter Ammón o de Aries, aun representándose en 
épocas diferentes, posee una mayor relevancia durante el siglo I 
de J. C. 

— La representación del águila con las alas tiende a desarrollarse 
de manera especial en tiempos julio-claudios (relieve de los Pretoria-
nos, Gema Augustea). 

— Las decoraciones de las armas con motivos figurativos van des
apareciendo a partir del siglo I de J. C. o de comienzos del siglo II. 

CONSIDERACIONES ESTILÍSTICAS Y CRONOLOGÍA 

Se puede observar fácilmente que algunos de los temas que antes comentábamos 
—grifos, gorgonas, águilas...— los encontramos ampliamente repartidos como tema 
iconográfico a lo largo de distintos momentos. Una primera selección temporal puede 
constituir el lenguaje formal en que estos temas han sido expresados (el águila con las 
alas plegadas). Si, además, pretendemos una mayor precisión, habrá que recurrir enton
ces a otra fuente de información: la plasmación plástica de esos temas. Es éste un aspec
to que puede dar la última palabra en materia cronológica cuando carecemos de otros 
elementos más definitorios como inscripciones y datos estratigráficos. 

Para abordar el análisis estilístico de las representaciones de estos relieves emeriten-
ses, tomaremos como punto de partida la asignación histérico-artística y cronológica 
que les dieron los diversos autores ya mencionados anteriormente (ver pág. 2). Los apo
yos fundamentales en los que Wegner, P. León, Blanco y Traversari basaron su data-
ción fueron de dos tipos: por una parte, el contado «canónico» que acabamos de anali
zar; por otra, la identificación de una serie de atributos estilísticos como la «plástica co-
lorística del barroco flavio» (8). 

Si bien, en sentido genérico, se puede hablar de estas cualidades como inmanentes 
al «barroco» flavio, estos conceptos son lo suficientemente ambiguos y subjetivos como 
para no constituir una razón firme, si no se presentan a su lado las pruebas que los 
avalen. 

Cuando se trata de clasificar una obra siguiendo criterios estilísticos, es necesario 
entrar en el análisis de sus elementos estructurales, por una parte, y de sus elementos 
formales, por otra. Quizás, y sólo así, podremos respaldar atributos tan amplios como 
los anteriores, utilizados para definir brevemente una corriente artística. 

Si comenzamos, entonces, por estudiar la estructura compositiva de algunas obras 
fechadas como flavias —los relieves de Capua o los de la Domus Flavia—, observare
mos, en primer lugar, que la descomposición del conjunto en sus diferentes planos de 

(8) TRAVERSARI, 1971, 76: «... e forse un rilievo nel Museo di Merida, che supera i primi due per 
l'accuratezza e la finezza del disegno, in particolare degli scudi, degli elmi, dei foderi delle spade; tutti e tre 
comunque mostrano, nell'infitimento delle armi, nel loro incrociarsi e sovrapporsi, gli accenti pesantemen
te plastico-coloristici del barocco flavio, ampolloso, retorico nella sua piú dinámica espresione». 
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profundidad se presenta como tarea difícil. Esa dificultosa aprehensión provocada por 
un ritmo violento no obedece a otra causa más que al juego de diagonales y angulosida
des que siguen los planos entre sí. 

Aparte de estos elementos estructurales que contribuyen desde la perspectiva com
positiva a la formación de un conjunto barroco, existe otro grupo de elementos sobre 
los que descansan y encuentran justificación las impresiones de plasticidad y colorismo 
y que —según algunos autores— son los que determinan, en última instancia, el sello de 
un estilo: tal es la plástica que conforma el detalle. 

Observemos algunos de los ejemplos más característicos en este sentido, como la 
urna de los Platorinos (GUSMAN, 1912, pl. 75) o la de C. Calpurnius Vibianus (LIP-
POLD, 1956, III 2, 211, taf. 99) y comparémoslas con el cipo sepulcral de Amemptus, 
del Museo del Louvre (GUSMAN, 1912, pl. 78) u otras de datación julio-claudia (GUS
MAN, 1912, pl. 70). 

Los contrastes de luz y sombra —más fuertes en las urnas flavias— son en definiti
va un efecto logrado por la conjunción de dos elementos: una cierta altura del relieve y 
una mayor definición de los volúmenes. Las figuras circundantes al eje principal conser
van, aun siendo prácticamente planas, esa cierta altura que permite adivinar los rasgos 
de los volúmenes y, por tanto, la captación más unitaria del conjunto. 

En el caso de las julio-elaudias, la altura del relieve de las figuras centrales —que 
puede ser incluso igual a la de las flavias— tiende a degradarse conforme se avanza ha
cia las figuras periféricas, de las que casi sólo se llega a definir el contorno lineal. 

Ese afán del estilo flavio por definir los volúmenes —la «plasticidad»— no entra en 
contradicción con esa otra característica que le es tan propia —el ilusionismo—., Esa 
captación casi velazqueña de la atmósfera que vemos en el arco de Tito o en la tumba de 
los Haterios, no precisa necesariamente de la anulación de las formas; a lo que se recu
rre en este caso es al difuminado de los detalles particulares. 

Resumiendo todas estas ideas, el barroco flavio se sustentaría estructuralmente en 
el ritmo y el juego de los diferentes planos de profundidad; formalmente, en la combi
nación de un cierto altorrelieve, de la definición absoluta de los volúmenes y de la vela
dura de los detalles más minuciosos. 

Se puede ahora comprobar en qué medida los relieves emeritenses se hacen eco de 
esta corriente. Antes, sin embargo, es necesario plantear una cuestión básica: la alinea
ción de estas piezas en la estilística oficial o en la versión provincial de los temas icono
gráficos del arte áulico. 

En primer lugar, baste comparar este conjunto con otros considerados provinciales 
y fechados a mediados del siglo I de J. C : los relieves de Clunia. A simple vista se apre
cia el enorme abismo estilístico entre ambos casos. En segundo lugar —y esto viene a ra
tificar el punto anterior— hay que considerar el contexto en que aparecieron: un am
biente arqueológico con multitud de testimonios del culto, la política y el arte oficial. 

Creo, por fin, que las piezas emeritenses pueden encuadrarse dentro de la corriente 
oficial y urbana del arte romano. 

Partiendo de este punto, podemos comenzar a comparar la estructura compositiva 
de las piezas emeritenses con las de la Domus Flavia o la de Capua. El movimiento en 
estas últimas supera con mucho al de las de Mérida, que consiste, fundamentalmente, 
en un esquema de cuatro planos de marcado paralelismo, si se compara con la oblicui
dad de aquéllas. Perceptivamente los emeritenses son más abarcables y los encontramos 
más próximos a las armoniosas composiciones augusteas o julio-claudias. 

Otro de los elementos estructurales presentes en los relieves de Mérida es el abiga
rramiento de figuras. Es éste un componente que puede o no provocar un efecto barro-
quizante según se combine con otro tipo de elementos, como el ritmo de los planos, y, 
de manera especial, con la plástica formal en que estén concebidas las figuras. 
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Prueba de que abigarramiento de figuras y barroquismo no son sinónimos es el ca
so de la base de la columna de Trajano (La colorína Traiana, 1942, núm. 1 a 7). En ella, 
el tema de las armas amontonadas presenta una planitud que la aleja del calificativo de 
«barroca». Los elementos que aquí han intervenido son: un enorme espacio para el de
sarrollo de dos únicos planos que además se superponen casi de forma paralela, y un re
lieve de escasa altura en los objetos representados. 

En sentido inverso, tenemos otro ejemplo ilustrativo en uno de los cipos sepulcrales 
de datación julio-claudia del Museo del Louvre (GUSMAN, 1912, pl. 70). En él, la mul
titud de figuras se mueven prácticamente en un único plano —exento, por tanto, de 
ritmo— y, sin embargo, el efecto es de un barroquismo exuberante. La razón no está 
tanto en problemas compositivos como en la labor formal de cada objeto (relieves altos 
en las partes centrales y multitud de pequeños elementos que se diseminan y esparcen 
sobre el fondo neutro de la composición). 

El calificativo «barroco» no es —como se comprueba— exclusivo del estilo flavio. 
Por esta misma razón, aunque los relieves de Mérida contengan algo de barroquismo, 
no necesariamente han de ser flavios. 

Analizando ahora la labor de detalle o plástica formal a la que nos referíamos, po
dríamos sintetizarla en los fragmentos emeritenses en base a dos categorías: la plástica 
de cada objeto individual y la de las decoraciones que cada uno de ellos ostente. 

Sobre el primero de los puntos, observamos, en primer lugar, que las armas u otros 
objetos no poseen una altura comparable a las de las piezas flavias anteriormente co
mentadas —es un relieve bastante más bajo—. En segundo lugar, los diferentes cuer
pos, aunque mantienen sus volúmenes y entidades plásticas bien definidas, no llegan, en 
algunos casos, a alcanzar esa perfecta disociación entre unos y otros: en el fragmento 
número II, sorprende, por ejemplo, que la carrillera del casco parece salir del costado de 
la coraza como si estuviera incrustada en ella, creando así el efecto de un falso realismo. 

En cuanto al segundo punto —la labor de detalle manifestada a través de las deco
raciones de las armas—, conviene establecer una serie de categorías según los puntos 
clave para la definición de este tipo de labor: 

I.—Los volúmenes 

En general, los motivos decorativos están bastante definidos, salvo en algunos ca
sos de la decoración vegetal. Por ejemplo, en el fragmento número III, en el que algu
nos roleos muestran su contorno lineal simplemente dibujado. 

II.—Altura del relieve 

Es bastante bajo si se compara con otros prototipos de época flavia. Muy clarifica
dora a este respecto puede ser la comparación con una pieza de pequeño tamaño 
—partícipe, por tanto, de las mismas coordenadas espaciales que las emeritenses—, co
mo es la decoración sobre un lambrequín. Este reducido espacio puede albergar un re
lieve muy alto como en el caso del torso de Sabratha (STEMMER, 1978, pl. 38) o el tor
so del Louvre (STEMMER, 1978, pl. 53), ambos de datación flavia. Unapteryge puede, 
por el contrario, presentar un relieve bajo: thoracato de la Glyptoteca de Munich 
(STEMMER, 1978, taf. 46) o el de Ñapóles (STEMMER, 1978, taf. 35-2). 

III.—Dibujado o veladura de los detalles 

De una manera especialmente minuciosa se han plasmado los siguientes detalles: 
— Nervaduras y detalles de la decoración vegetal, aunque en una 

ejecución algo ya alejada del exacerbado naturalismo augusteo. 
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— Las olas marinas (fragmento IV), los cabellos sueltos de la 
Gorgona (fragmentos II y VI), el pelaje del león (fragmento II), las plu
mas del águila (fragmento III), las alas de los grifos (fragmento VII), la 
anatomía de los caballos (fragmento I) y otros detalles, se han plasma
do de tal manera que los ejemplos más próximos los encontramos en 
obras de cronología julio-claudia: relieve del Museo de Vienne (BIAN-
CHI BANDINELLI, 1969, 192, f. 206) o el del Museo Barberiniano de 
Palestrina (BIANCHI BANDINELLI, 1969, 193, f. 207), por citar al
gunos entre las numerosas obras de esta datación que participan de es
tas características. 

IV.—La labor de trépano 

En los relieves de Mérida se ha llevado a cabo un doble trabajo en este sentido. Uno 
de éstos es el que consiste en la trepanación de forma continua —a base de pequeños y 
desordenados orificios— y cuyo resultado es un volumen amorfo y de difícil identifica
ción. Tal es el caso de las guirnaldas (fragmentos III y X) y el ángulo visible del panel de 
artillería (fragmento III). Esta labor en las guirnaldas la comprobamos también en las 
piezas naturalistas que acabamos de citar. Cuando en época flavia o posterior encontra
mos esta forma de trepanación, se constata, no obstante, que el efecto no es el de la 
amorfización de los cuerpos, sino que tiende a respetar las líneas definitorias. 

El otro tipo de labor de trépano es el que produce la impresión de «tela bordada» al 
intentar separar unos objetos de otros. La encontramos especialmente patente en las cri
nes de los caballos (fragmento I) y en las coronas «cívicas» (fragmentos I y III). 

Los ejemplos ilustrativos de este tipo de labor han sido fechados hacia la mitad del 
siglo I d. C. Tales son: 

— Altar de Accia Pelagia (CANDIDA, 1979, 16, tav. IV). 
— Altar de T. Apusulenus Caerellianus (CANDIDA, 1979, 28, tav. 

IX). 
— Altar de M. Valerius Saturninus (CANDIDA, 1979, 48, tav. 

XVIII 18). 
— Altar de Aurelia Nais (CANDIDA, 1979, 132, tav. XLVII-59 b). 
— Tumba de Laberia Felicia (GUSMAN, 1912, pl. 100). 

Como se desprende de lo expuesto hasta aquí, es difícil asignar una cronología pre
cisa a los relieves emeritenses. Tanto los temas representados en las armas como el len
guaje formal en que han sido expresados apuntan claramente hacia el siglo I d. C , y en 
especial la primera mitad, aunque no podamos excluir la segunda mitad o incluso los co
mienzos de época trajanea. 

Sin embargo, sí contamos con otros apoyos susceptibles de ofrecer una mayor pre
cisión, como son: 

— El análisis de los lambrequines de la coraza (fragmento VII), 
que sugiere una época julio-claudia avanzada. 

— El análisis estilístico. Según la estructura, serían fechables ha
cia mediados del siglo I de J. C. Según el detalle —que es lo que deter
mina, en definitiva— queda excluida la época trajanea y hadrianea. 

También se encuentran algo alejados del naturalismo augusteo, 
pero sí próximos a él, un naturalismo que difícilmente comprobamos 
en tiempos flavios. 

Todos estos indicios apuntan, pues, a un momento avanzado de la dinastía julio-
claudia, en el que se comienzan a vislumbrar rasgos de la expresión artística flavia. 
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HALLAZGO Y LOCALIZACION DE LOS RELIEVES 

Durante las campañas de excavación de los años 1929 y 1931, Mélida y Maclas 
(MELIDA y MACIAS, 1932, 13) llevaron a cabo el estudio arqueológico de la postesce
na del teatro, que pronto reconocieron como un peristilo. En el fondo del conjunto y 
formando parte del mismo eje de la valva regia, apareció un ambiente arqueológico que 
más tarde, en 1944, Floriano definió como una escuela o una biblioteca. Fue allí mismo 
o en un punto próximo donde se descubrió el conjunto de fragmentos que aquí se estu
dian (desconocemos el número exacto que apareció). 

La identificación de dicho ambiente con una biblioteca encontraría apoyo en la 
aparición misma de varias estatuas de togados y en la existencia de cuatro nichos en las 
paredes, donde supuestamente irían colocadas las cistae con los rollos escritos. Las ca
bezas marmóreas de Augusto y Tiberio, en este contexto, indicarían —sin la menor 
extrañeza— la presencia de la propaganda imperial en un recinto cultural como aquel. 

Si consideramos, por otra parte, la posibilidad de definir la estancia como una 
schola, conviene recordar, en primer lugar, que este término ha tenido diferentes senti
dos según el momento. 

Genéricamente una schola es un lugar destinado a la reunión de los collegia funera-
ticia o, de forma coyuntural, del Senado (como fue el caso del pórtico de Octavio). Po
día servir también, simplemente, como lugar público en el que los transeúntes deten
drían su paso para conversar (DS, s. v. Schola, Cagnat, p. 1.120). 

Este tipo de estancias, generalmente circulares, se revestían con mármoles de colo
res y solían albergar estatuas de célebres personajes. 

Extracto del plano realizado por Antonio Floriano como resultado de las campañas de excavación en la zo
na del peristilo entre los años 1934 a 1936 (FLORIANO, 1944, p. 154, f. 1). En él hemos señalado lo que de
finimos como sacellum. 
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En este pequeño recinto emeritense, además de las piezas arriba mencionadas, se 
encontraron numerosos restos relativos al culto y a la política imperial: las lápidas de los 
hijos de Agrippa (MELIDA, 1925, núm. 762), la herma del primer gobernador de Lusi-
tania (MELIDA, 1925, núm. 779 y núm. 902), un epígrafe dedicado a Tiberio por la co
lonia (MELIDA, 1925, núm. 77) la tabula de amistad entre emeritenses y uguienses 
(ALVAREZ SAENZ DE BURUAGA, 1980), el grupo de Pan y Panisco (MELIDA, 
1.925, núm. 1102), un clípeo de Júpiter Ammón (MELIDA, 1925, núm. 1.110) y una 
ocrea de bronce de algún trofeo militar del tipo «Ipona» (ACUÑA, 1975, 122). 

Todos estos objetos, como decía, indican una relación tan estrecha con la política y 
el culto imperial que, sin rechazar la identificación de la estancia con una schola o una 
biblioteca, nos llevan a considerar otra posibilidad que el señor Saenz de Buruaga 
(SAENZ DE BURUAGA, 1980) y el doctor Alvarez Martínez (ALVAREZ MARTÍ
NEZ, 1981, 254) ya han planteado; tal es que el recinto pueda considerarse como un sa-
cellum dedicado al culto imperial. 

La presencia de recintos culturales —bien se trate de templos o de sacella— es prác
ticamente universal en los teatros del imperio Romano. 

El teatro mismo, en su lugar de nacimiento —Grecia— tenía un profundo sentido 
religioso; sentido que Roma supo captar y a la vez enriquecer con la anexión de elemen
tos enraizados en su propia cultura y con la creación de un ceremonial típicamente ro
mano. 

Son numerosos los ejemplos de templos que encontramos situados en diferentes 
puntos de área teatral. El caso más frecuente es el de los que forman parte del ámbito de 
la cavea —los «cavea shrines» como los denomina Hanson (HANSON, 1959, 81-92). 
Dentro de este grupo, los teatros de Leptis Magna (CAPUTO, 1950, 169-174. f. 1-3); 
(HANSON, 1959, 59 f. 22), Tipasa (FREZOULS, 1952, 111-177), (HANSON, 1959, 
66); Sagunto (PUIG y CADAFALCH, 1934, 196-201, f. 254), Apamea (MAYENCE, 
1939, 206-208) y Herculano (HANSON, 1959, 74-75, f. 41), poseen recintos culturales 
situados en la summa cavea y en los que el muro posterior de la celia coincide con el mu
ro de fondo de la summa cavea. 

En los teatros de Lillebonne (WIESELER, 1851, 21-22, pl. II), (HANSON, 1959, 
69, f. 34) y de Pausilypon (HANSON, 1959, 74-75, f. 39), el templete está inscrito en la 
ima cavea. En Calama (HANSON, 1959, 62-77, f. 25), Philippeville (GSELL, 1901, 
192-194 f. 63), (HANSON, 1959, 62, f. 26), Cherchel (GSELL, 1901, 104-108), (HAN-
SON, 1959, 64, f. 28), Vienne (HANSON, 1959, 68, f. 32), (FORMIGE, 1950, 9-11, f. 
30>, Vaison (HANSON, 1959, 70) y Casinum (HANSON, 1959, 73-74, f. 77), sólo parte 
del templo está en contacto con la cavea. Finalmente, otros templos se construyen total
mente fuera del área de la cavea, pero manteniéndose adosados a ella por la parte de la 
fachada exterior: tal es el caso del teatro de Pompeyo en Roma (HANSON, 1959, 48 y 
53-55, f. 19), Dugga (CARTÓN, 1902, 145-156, pl. 11-15), Timgad (GSELL, 1901, 197-
199), (CAPUTO, 1950, 171; ÍDEM, 1947, 19), Nicopolis (HANSON, 1959, 71, 36), Se-
pino (CIANFARANI, 1951, 88-106, pl. 88) y Villa Hadrianea (HANSON, 1959, 72, f. 
37 y 38). 

Además de estos templos de cavea, existe otro grupo que se localiza en la postscae-
na, formando parte del pórtico y, muy a menudo, en el mismo eje de la valva regia y del 
otro posible templo de cavea. Este es el caso de Leptis Magna (HANSON, 1959, 95; 
CAPUTO, 1950, 166-167) y de Ostia (HANSON, 1959, 95, f. 45). Algunos de estos re
cintos culturales de los pórticos de la postscaena podían estar dedicados a los cultos di
násticos, como en el caso de Leptis Magna, donde existía un santuario consagrado a los 
Dii Augusti. Este mismo caso lo comprobamos en el teatro de Cherchel (HANSON, 
1959, 64-65, 77, f. 28) y en el de Bulla Regia (PICARD, 1975, 395). 
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Estos sacella —de planta rectangular, generalmente— se construían, en ocasiones, 
como en el caso del teatro de Stobi (SARIA, 1938, cois. 106-116, 135-144), a un nivel 
más bajo que el resto del recinto. 

A la vista de todo esto, la estancia emeritense podría perfectamente definirse como 
un sacellum dedicado al culto imperial, sobre todo si se tiene presente la cantidad de tes
timonios arqueológicos allí encontrados, y que avalan esta posibilidad. 

La mayoría de éstos se refieren a la familia augustea o a personajes políticos impor
tantes de esa misma época. La construcción, por tanto, debió llevarse a cabo simultá
neamente a la construcción del teatro o pocos años después. 

La función que este sacellum desempeñaría en el contexto del teatro iría íntima
mente relacionada con el desarrollo de la pompa scaenici. 

Aunque apenas se conocen testimonios del tipo de ceremonias que se llevaban a ca
bo en los ya mencionados ludí scaenici, según cuenta Tertuliano, estas celebraciones 
eran iguales a las de los ludi circenses (9). Esta pompa consistía en un desfile procesional 
que discurría por el peristilo del teatro y tenía como fin el sacrificio en un altar emplaza
do en la orchestra o en el pulpitum (HANSON, 1959, 81 passim). 

En Mérida se han encontrado cuatro altares: uno de ellos en la orchestra y los otros 
tres en sendos nichos del pulpitum. Allí tendrían lugar diversos sacrificios en honor de 
los dioses representados en lafrons scaenae. 

El papel del sacellum en todo esto sería el de lugar de parada del cortejo, en la que 
los flamines realizarían libaciones en honor a los emperadores divinizados de la familia 
de Augusto y de sus sucesores. 

La existencia de una ceremonia institucionalizada como ésta, guarda una perfecta 
relación con el tipo de ciudad que era Mérida. 

De todos es conocido que la razón fundamental que movió a Augusto y Agripa, a 
través de P. Carisio, a la fundación de Mérida no fue únicamente el deseo de dar a los 
veteranos de las legiones V y X un lugar agradable donde vivir. La verdadera razón —la 
política— era la posibilidad de que una ciudad de las características estratégicas de Mé
rida controlara todo un territorio en el que aún quedaba mucho por romanizar. 

Por ello se convirtió en la capital de la Lusitania y bajo su dominio se colocaron, 
además de otras cuatro colonias de la provincia —Scalabis, Olisipo, Pax Iulia y 
Helmantica—, medio centenar de poblaciones y numerosas tribus indígenas (AL VA-
REZ SAENZ DE BURUAGA, 1976, 19 y passim). 

Se convirtió en una ciudad cuyo índice de población era superior al de otra ciudad 
cualquiera de la península (FORNI, 1982,-69 passim). Sus dominios territoriales se pro
longaban en decenas de kilómetros, y en ella misma se cruzaban ocho importantes vías, 
entre ellas, la de la Plata (CORZO, 1976, 217 passim). 

Roma se propuso hacer de Mérida una ciudad floreciente. A ella acudían gentes de 
muy diversos puntos geográficos, germinando en su propio suelo diversos cultos de ori
gen oriental: Isis, Serapis, Mithra (BENDALA, 1982, 99 passim). 

En este contexto, el culto imperial, fomentado en todos los lugares del Imperio, 
cumplió en Mérida un papel especial. El emperador debía estar siempre presente entre 
los habitantes de una población tan numerosa y cuya misión como ciudad era la de con
trolar un vasto territorio alejado del centro del Imperio. La divina Maiestas del empera
dor debía además triunfar sobre otras divinidades a las que los emeritenses rindieran 
culto. No es de extrañar, por tanto, encontrar en Mérida tantas muestras de culto al em-

(9) TERT, De Spectaculis, X. 1-2, ed. T. R. Glover.: Transeamus ad scaenicas res, quarum et origi-
nem communem et títulos pares secundum ipsam ab initio ludorum appellationem et administrationem co-
niunctam cum re equestri iam ostendimus.... 
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perador (ALVAREZ MARTÍNEZ, 1976, 43 passim; ídem, 1982, 53 passim), entre los 
que hay que incluir este sacellum del peristilo del teatro. 

ORIGEN Y SIGNIFICADO DEL TEMA DE LAS ARMAS AMONTONADAS 

La iconografía de la guerra posee un amplio repertorio en el mundo romano, sobre 
todo si se tiene presente que uno de los pilares fundamentales de la propaganda política 
imperial lo constituía el culto a la Victoria del Emperador. El mundo de las artes visua
les se hizo especialmente sensible a la hora de plasmar esta idea del «Triunfo Imperial». 

En el ámbito de las artes plásticas —por centrarnos en el tema que nos ocupa— en
contramos la representación de este concepto de maneras diferentes: desde la configura
ción de escenas con personajes, hasta la evocación del triunfo mediante la casi total 
abstracción de esta idea. Algunos ejemplos pueden ilustrar bien esta sucesión de fases 
conceptuales: 

I.—Escenas en las que se representa la ceremonia del triumphus del Emperador: ja
rras de Boscoreale (KÁHLER, 1958, taf. 145), relieves triunfales del arco de Tito 
(BIANCHI BANDINELLI, 1969, f. 237-241), Gemma Augustea (BIANCHI BANDI-
NELLI, 1969, f. 209). 

II.—Escenas de batallas y campañas militares en las que se representa al ejército ro
mano y al enemigo: las guerras dácicas, historiadas en el fuste de la Columna de Traja-
no (LA COLONNA TRAIANA, 1942), las guerras párticas, en el fuste de la Columna 
Aureliana (LA COLONNA ANTONINIANA, 1942), relieves del Gran Zócalo del arco 
de Orange (AMY, DUVAL, ..., 1962, pl. 28, 29, 30). 

III.—Escenas de reducción de enemigos por parte de soldados o del emperador 
mismo: relieve triunfal de Maximiliano Hercúleo, en Mérida (ARCE, 1982), estelas de 
legionarios de caballería auxiliar: (ROBINSON, 1975, núm. 301, 302, 303, 304). 

IV.—Mamquí-Tropaeum con personajes (cautivos, alegorías de pueblos vencidos, 
divinidades): fachadas este y oeste del arco de Orange (AMY, DUVAL, ..., 1962, pl. 6, 
19, 20), Gemma Augustea (BIANCHI BANDINELLI, 1969, f. 209), casco de Pompeya 
(PICARD, 1957, pl. XIII). 

V.—Maniquí-Tropaeiim, revestido de armas: trofeo galo de Pompeya (PICARD, 
1957, pl. VII), trofeo cesariano de Pompeya (PICARD, 1957, pl. VII), trofeo de Domi-
ciano (BIANCHI BANDINELLI, 1969, f. 247). 

VI.—«Armas amontonadas» o congeries armorum con tropaenm u otras figuras 
como elementos secundarios: relieves del «templo de Marte» en Mérida (LEÓN, 1970, 
181-197), relieves de Bolonia (PICARD, 1957, pl. XXIX), friso de Cumas, en Berlín 
(REINACH, II, 1912, p. 36; PICARD, 1957, 354, tav. XIV). 

VIL—«Armas amontonadas» o congeries armorum como elemento único y princi
pal: armas de los paneles del arco de Orange (AMY, DUVAL, ..., 1962, 77, tav. 16-20, 
43-47, 49, 75-82), relieve de Bolonia (PICARD, 1957, tav. XXVIII-XXIX), urna de Ag-
nani (LOVATELLI, 1900, 249, tav. XIV-XV), pilastras del Armilustrum del Aventino 
(CROUS, 1933), ara funeraria de M. A. Ianuarius (ALTMANN, 1902, 213), relieves del 
zócalo de la columna de Trajano (LA COLONNA TRAIANA, 1942), panel cuadrangu-
lar del British Museum (SMITH, 1904, 426, f. 69), bloque del Museo de Antigüedades 
de Burdeos (ESPERANDIEU, II, 1908, 211-212), relieve del Museo de Turín (WEG-
NER, 1961, 272), relieve del Museo de Parma (WEGNER, 1961, 272), fragmento de un 
relieve del Museo de Tirana (WEGNER, 1931, 64, Abb. 1,2), relieve de la catedral de 
Téramo (FUHRMANN, 1941, f. 56-57), base de la columna de Antonino Pió, en la que 
aparecen a los pies de la diosa (BIANCHI BANDINELLI, 1969, f. 321), fragmento del 
Museo Campano de Capua (WEGNER, 1961, 272, tav. 54), fragmento del Museo Na
cional de Ñapóles (WEGNER, 1961, 272), fragmentos de entablamento de la Domus 
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Flavia (DURRY, 1921, 303), paneles del monumento funerario de Neumagen (KÁH-
LER, p. 421, III, 19), Porte Noire de Besancon (ESPERANDIEU, VII, 1918, 5), Apo
teosis de Claudio (BLANCO, 1957, 115). 

En España, encontramos los siguientes ejemplos: 
1.—Relieve de Coria (DÍAZ MARTOS, 1957-58). 
2.—Fragmento de friso de mármol blanco de La Alcudia de Elche (RAMOS FOL-

QUES, 1962-63). 
3.—Relieves de Clunia (ACUÑA, 1974). 
4.—Relieves del «templo de Marte» de Mérida (LEÓN, 1970, 181-197). 
5.—Relieves del Mausoleo de Sofuentes (FATAS y MARTIN BUENO, 1977, 232). 
6.—Relieves de San Esteban de Gormaz (GARCÍA MERINO, 1977, 361). 

EL TEMA DE LAS ARMAS AMONTONADAS 

Nos centraremos en este punto por ser este el tema que se representa en el conjunto 
que estudiamos. 

El primer problema al que nos enfrentamos cuando lo abordamos, es la confusión 
generada tras denominar bajo un único término —«trofeo»— dos temas que original
mente son diferentes. 

En sentido genérico y casi en lenguaje coloquial se ha llamado «trofeo» a cualquier 
recordatorio del triunfo en una contienda. Cuando se aplica esta denominación a la 
plástica del mundo clásico se engloban bajo este título tanto al maniquí con armas como 
al túmulo de las mismas. 

Mientras que en Grecia clásica ambos temas se conocían con una única denomina
ción, Roma —considerándolos entidades distintas— les impuso términos diferentes. 
Así, Tácito, cuando comenta la victoria de las tropas de Germánico, dice que levanta
ron una congeries armorum(10) y un tropaeum (11),es decir, un túmulo de armas amon
tonadas y un maniquí. 

También, aunque ya en el siglo III d. C , encontramos que Herodiano hace tam
bién esta diferenciación terminológica en lengua griega: al hecho de levantar un maniquí 
con armas lo llama TpÓTtaiov cxr¡cai, y al acto de realizar el amontonamiento évEipei-v 
(PICARD, 1957). 

Pero tanto la costumbre de acumular armas como la de levantar un tropaeum, res
ponden esencialmente a una misma concepción mágica de la guerra. 

En la mayoría de los pueblos de pensamiento mítico —y entre ellos hay que incluir 
al griego— las armas han llegado a convertirse en un fetiche. En un arma está deposita
da la capacidad de morir o de seguir viviendo. Por ello, es una creencia bastante genera
lizada la de que, después de una contienda, las armas quedan profundamente sensibili
zadas por la Fuerza o Fuerzas devastadoras que hicieron posible la victoria, y por los es
píritus de los que las usaron. De ahí la variedad de rituales que tienen lugar después de 
las batallas. 

Es un profundo sentido apotropaico el que anima, por ejemplo, a no dejar esparci
das las armas del enemigo por el campo de batalla, a no permitir que las fuezas del Mal 
se extiendan y puedan volverse contra el vencedor. Esta costumbre, según cuentan Tito 
se extiendan y puedan volverse contra el vencedor. De ahí que se reúnan las armas for-

(10) TÁCITO, ANNALES, II, XVIII, 1: ... Miles in loco proelii Tiberium imperatorem salutauit 
struxitque aggerem et in modum tropaeorum arma subscriptis uicíarum gentium nominibus imposuit. 

(11) TÁCITO, ANNALES, II, XXII,,1: Laudatispro contione uictoribus Caesar congeriem armo
rum struxit, superbo cum titulo: debellatis Ínter Rhenum Albimque nationibus exercitum Tiberii Caesaris 
ea monimenta Marti et Iovi et Augusto sacrauise. 
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mando montones o túmulos. Esta costumbre, según cuenta Tito Livio (12) y César (13) 
en diferentes pasajes, estaba bastante extendida entre los pueblos gálicos. 

Los griegos también solían formar túmulos con las armas, pero no para dejarlas 
abandonadas sino para quemarlas a continuación. 

Las armas —los escudos especialmente— podían también ofrecerse como símbolo 
de victoria a un dios asociado a la guerra. Cuenta Pausanias cómo los lacedemonios, 
después de su contienda contra los atenienses, argivos y jonios, dedicaron un escudo do
rado en el templo de Tanagra. 

Roma también continuó esa costumbre y así, según el mismo autor, tras la victoria 
sobre los aqueos, el general Mummius y su ejército ofrecieron más de veinte escudos en 
el santuario de Olympia, colgándolos alrededor del friso, por encima de las columnas 
(PAUSANIAS, V, 10. 4-7). 

El acto de levantar un mamqm-tropaeum, responde al mismo sentido apotropaico 
que veíamos para la formación de una congeries armorum, pero mientras que este últi
mo es una práctica común a varios pueblos, el tropaeum es algo específico del pueblo 
griego (PICARD, 1957) y, según Reinach, pertenece a un estadio evolutivo superior. 

Para entender este caso excepcional no hay que olvidar lo que en esencia constituía 
la clave del pensamiento griego; tal era precisamente otorgar al hombre, como ser terre
nal, un papel muy superior al que otras culturas le habían concedido. De la misma ma
nera que crearon unos dioses «humanizados» y centraron el objeto de su arte en el estu
dio del cuerpo humano, también dieron un carácter antropomorfo a esa concentración 
de fuerzas malignas construyendo el tropaeum. 

El paso siguiente a éste fue identificar esa expresión de la Fuerza con Zeus tropaios. 
La costumbre de levantar el tropaeum pasó de Grecia a Roma ya en época tempra

na —quizás en el siglo II AC— si bien no faltan en esta última —en su afán de búsqueda 
de una identidad nacional— relatos legendarios que abogan por un origen itálico del te
ma. Tal es el caso del mito de Tarpeia (GANSINIEC, 1949). Según relata Dionisio de 
Halicarnaso, la joven Tarpeia, doncella del reino de Rómulo, accedió a abrir las puertas 
de la ciudad a los sabinos bajo la condición de que éstos recompensaran su traición re
galándola y colocando encima de ella todas las joyas que llevaran. Tarpeia abrió las 
puertas y los sabinos no sólo le dieron las joyas, sino que colgaron sobre ella todos sus 
escudos, aplastándola y causándole la muerte (PICARD, 1957, 107-108). 

En cuanto al acto de amontonar armas —que, como se ha dicho, fue algo practica
do inicialmente por los galos— pasó a ser una costumbre que el ejército romano adoptó 
durante las campañas de César en las Galias y que probablemente sufriría una cierta asi
milación con alguna otra costumbre ancestral romana, como la de colgar las armas en 
las puertas de la ciudad o del Armilustrum. 

Aunque la congeries armorum o el tropaeum no fueran algo específicamente itáli
co, la mentalidad romana impuso sobre ellos su huella de tal manera, que el resultado 
conceptual varió en un aspecto fundamental. De la misma manera que el espíritu indivi
dualista de la mentalidad romana conduce a la creencia de que la victoria en una batalla 
es resultado de la fuerza sobrenatural de un único individuo, el tropaeum o la congeries 
armorum simbolizan la Fortuna y la Felicitas de un solo personaje, del triumphator. 

El sello de Roma también se impondrá en otro aspecto; si bien en sentido genérico 
se siguieron representando las diferentes armas de pueblos vencidos, se añadió al reper-

(12) TITO LIVIO, V, 39, 1.: Gallos quoque velut obstupefactus miraculum victoriae tam repentinae 
tenuit, et ipsi pavore defixi primum steterunt velut ignari quid accidisset; deinde insidias vereri; postremo 
caesorum spolia legere armorumque cúmulos, ut mos eis est, coarcevare... 

(13) CAESAR, Bell. Gal., VI, 17: ...Multis in civitatibus harum rerum exstructos túmulos locis con-
secratis conspicari licet. 
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torio el propio armamento romano. Un ejemplo ilustrativo lo tenemos en el arco de 
Orange, donde al lado de las armas típicamente gálicas —scutum oval, carnyx, ...— 
aparecen las romanas. 

Todo lo tratado hasta el momento sobre el origen y evolución del tema de las armas 
amontonadas invita a trasladarnos a un problema que ha sido planteado especialmente 
con relación a este último: si la congeries armorum sustenta un valor simbólico en el 
conjunto de las decoraciones o si simplemente desempeña un papel ornamental. 

Como cuestión previa al análisis de esta cuestión, es fundamental trasladarse desde 
la perspectiva contemporánea, que observa con ojos laicos la mayoría de las expresiones 
plásticas, a la óptica del mundo antiguo en que cualquier fenómeno podía ser interpre
tado según las coordenadas del pensamiento mítico. Si además, nos situamos en la men
talidad romana, más mediatizada por el fetichismo y la superstición que por actitudes 
puramente religiosas, ese valor simbólico otorgado a ciertos actos y objetos se potencia 
enormemente. 

Las claves iconográficas en el mundo antiguo, aunque no fueran comprendidas 
plenamente por todos los receptores, no estaban, por ello, exentas de un profundo sim
bolismo en la mayoría de los casos. Habrá que esperar al Renacimiento para que el len
guaje plástico de época clásica se utilice desposeído de su contenido ideológico original. 
Es difícil concebir en la Antigüedad la existencia del arte por el arte. Incluso si estudia
mos esa decoración que se ha dado en llamar «ornamental», encontramos un trasfondo 
ideológico. Me refiero a la tan utilizada decoración vegetal (roleos, acantos, volutas, 
palmetas...) a la que Roma —tras heredarla del mundo helenístico— dará un contenido 
nuevo, esparciéndola por el Ara Pacis para así simbolizar la «prosperidad, paz y riqueza 
de la nueva era augustea». Es evidente que así como hay símbolos que evolucionan más 
rápidamente desde su significado original y pasan a esa otra parcela de la evocación in
consciente —del signo—, otros tardan más en perder su contenido inicial, precisamente 
por aludir a temas más concretos. 

Se ha visto anteriormente, cómo la costumbre ancestral de signo apotropaico de 
amontonar armas, pasó en Grecia a simbolizar la victoria por mediación de los dioses, y 
cómo, en época romana, la propaganda imperial hizo uso de este tema para la evoca
ción de la Virtus y la Fortuna del Emperador. Pero esta evocación tendrá matices dife
rentes según los distintos contextos en que este tema aparezca. 

DIFERENTE LOCALIZACION DEL TEMA DE LAS ARMAS AMONTONADAS 

La primera vez que encontramos representadas armas amontonadas es en época 
helenística. Se acumulan como trofeo de guerra y signo de victoria bajo los pies de la es
tatua de Etolia, en Delfos (COURBY, II, p. 288). Pero en este caso, como en algunos 
más, no ha adquirido aún la autonomía y entidad propia que llegará a poseer en época 
romana. En este contexto no deja de ser un elemento muy secundario dentro de la com
posición global del tema. 

Otro emplazamiento en el que puede aparecer la congeries armorum son los tem
plos. Lo vemos en el Friso de Atenea Polias en Pérgamo (BOHN, 1885, 38) en fustes de 
columnas pertenecientes probablemente a templos (columna caelata del Perigueux) (ES-
PERANDIEU, 1908, 248). 

La aparición en un espacio religioso, como es el templo, ratifica el valor simbólico 
de las distintas representaciones que allí puedan localizarse. Por otra parte, ya se ha co
mentado anteriormente cómo Roma adoptó la costumbre de colgar los escudos en los 
templos. En definitiva, decorar el templo de una divinidad con armas es ofrecerle la vic
toria; y es esperar, al mismo tiempo, el beneplácito divino. 
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Otro de los lugares más típicamente romanos, y también de carácter religioso, es el 
Armilustrum. Consistía este recinto, según las descripciones de Varrón, Paulus y Plu
tarco, en un espacio circular en cuyo centro se erigía la estatua de Marte. Se entraba a él 
por un pórtico con columnas o pilastras, en las que se tallaba, generalmente, este tema 
de las armas. 

Este es el caso, precisamente, de las pilastras de la galería de los Uffizi, que según 
Willen Crous, flanqueaban la entrada al Armilustrum del Aventino, en Roma (CROUS, 
1933). 

Idéntica función desempeñaría, con toda probabilidad, el friso del Staatliche Mu-
seum de Berlín, encontrado en Cumas (REINACH, II, 1912, 36), e igualmente los pane
les que constituyen los sofitos del «templo de Marte» de Mérida —posibilidad ésta ya 
sugerida por P. León (LEÓN, 1970, 181). 

En el Armilustrum tenía lugar cada año la purificación ritual de las armas, en el 
curso de una fiesta denominada «Armilustrium». 

Otro marco en el que con frecuencia encontramos frisos de congeries armorum es 
el mundo funerario. Ejemplos muy significativos son la urna de Agnani (LOVATELLI, 
1900, 249), el ara funeraria de M. A. Ianuarius (ALTMANN, 1905, 271) y la urna de 
C. Sulpicius Platorinus (GUSMAN, 1912, pl. 75). ¿Cuál sería el sentido de las represen
taciones de armas en este ámbito? Las conclusiones no están claras. Mientras que Alt-
mann considera el papel de estas decoraciones como exclusivamente ornamentales, creo 
poder contar con algunos argumentos favorecedores de una valoración simbólica. 

En primer lugar, cuesta pensar que la gratuidad o el puro azar sean los que determi
nen en última instancia la decoración de un ambiente de ultratumba y en un contexto de 
fondo como es la fetichista mentalidad romana. 

Pero, además de esto, conviene recordar el amplio sentido que puede poseer el con
cepto de Victoria. La Victoria, en sentido genérico, no sólo se entiende como la gloria 
del Emperador sobre el ejército vencido; también se puede vencer a la muerte, incorpo
rándose así a la otra vida (PIGANIOL, 1923, 116-126). 

Sabemos, por otra parte, que tras la muerte de algún personaje importante se so
lían celebrar juegos en elcirco —el mismo tipo de juegos que se celebraban en honor a 
la Victoria o al Triunfo del Emperador. 

Creo que es éste el sentido que puede tener un friso de armas en una tumba; pero si 
rechazáramos esta posibilidad, todavía quedaría otra, que, aunque de forma más leve, 
seguiría imprimiendo un cierto carácter simbólico a la decoración. Tal sería la vincula
ción del personaje enterrado con el ejército: la evocación de alguna de sus «gloriosas» 
batallas o simplemente el disfrute en vida de algún cargo militar. 

Con todo esto, es más fácil pensar en el carácter simbólico de esta decoración, que 
no en un valor puramente ornamental. 

Volviendo sobre el tema de los distintos emplazamientos de la congeries armorum, 
donde sin duda lo encontramos más ampliamente representado es en aquellos monu
mentos alusivos al triunfo por antonomasia: los arcos de triunfo y las columnas histo
riadas. 

Sobre el primero de estos dos casos, contamos con una larga lista de ejemplos re
partidos por todo el Imperio Romano. Es frecuente encontrar frisos y paneles de armas 
junto a otras muchas expresiones de la propaganda política imperial (escenas de bata
llas, de triumphus, trofeos...) Muchos de los paneles de congeries armorum que encon
tramos repartidos por numerosos museos pudieron haber pertencido a un arco triunfal 
(panel cuadrangular del Museo Británico, paneles de los museos de Burdeos, 
Perigueux... Ver páginas anteriores). 
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En cuanto al segundo de los casos —la columna historiada— la realción entre el 
poder propagandístico de la narración de las batallas y la expresión de la Victoria —la 
congeries armorum— es evidente. 

Incluso podría pensarse en un cierto valor simbólico de ofrenda a la Felicitas del 
Emperador, evocada y expresada por la majestuosidad de la columna. De la misma ma
nera que en Grecia se ofrecen armas a los pies de Etolia, Roma ofrece el armamento al 
Emperador triumphator, representado por sus campañas y victorias. 

Por último, otro de los emplazamientos del tema de la congeries armorum son 
—como aquí se ha propuesto— los templos o sacella dedicados al culto imperial. Sin 
embargo, el hecho mismo de aparecer en un contexto de culto imperial, le confiere un 
significado muy específico. Este significado lo hemos visto ratificado en los mismos re
lieves emeritenses, cuando se ha estudiado páginas atrás el tipo de armamento que se re
presenta —de cuerpos de alto status y del Emperador—. La evocación en estos casos 
concretos no sería la del poder genérico del Emperador —como en la mayoría de los 
casos—; sino la persona misma del Emperador, en su dimensión militar, y como porta
dor de la Virtus y la Fortuna. 

CONCLUSIONES 

Los relieves emeritenses que aquí se han presentado constituyen la expresión plásti
ca del tema de las «armas amontonadas» o congeries armorum. 

Este tema tiene su origen en una antigua constumbre que consistía en formar túmu
los con el armamento que quedaba después de una batalla. Este rito apotropaico fue 
practicado originalmente por los galos y más tarde adoptado por el ejército romano, 
sintetizándose a la vez con antiguas costumbres romanas, como la de colgar las armas 
en la entrada de la ciudad y del Armilustrum. 

Aunque los precedentes de la representación plástica de este tema los encontramos 
ya en el siglo III AC, su verdadera entidad e independencia tendrá lugar en época roma
na; se convirtió entonces en un símbolo de victoria asociado, generalmente, al triunfo 
de un determinado general y más tarde del Emperador. 

En el caso de los relieves emeritenses, la virtus y la felicitas imperial se expresan me
diante los signos propios del emperador: la coraza imperial, la corona «cívica», la pelta 
y un elemento de especial interés; la escena de los ludi scaenici, en el que además figura 
el símbolo de la libertad alcanzada por el triunfo; el pileus. La alusión al Emperador 
mismo se encuentra, a su vez, ratificada por el lugar donde aparecieron los relieves: un 
sacellum dedicado al culto imperial. La función de este recinto cultural iría íntimamente 
ligada a los desfiles procesionales que discurrirían por el peristilo y que formarían parte 
de la pompa scaenici. 

La cronología del conjunto de relieves se ha establecido en base al estudio de los te
mas decorativos y al lenguaje formal en ellos utilizados, pero la mayor precisión, en este 
sentido, se ha alcanzado por el análisis estilístico en las dos vertientes en que éste se ex
presa: la estructura compositiva y la plástica formal o de detalle. 

Según la información que proporcionan todos estos datos, parece que la datación 
se inclina a fijarse en un momento avanzado del período julio-claudio. 
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CERÁMICA COMÚN ROMANA DEL PORTUS ILLICITANUS 

MARÍA JOSÉ SÁNCHEZ FERNANDEZ 
Museo Arqueológico de Santa Pola (Alicante) 

Se inicia el estudio de algunas formas de cerámica común romana procedentes del Por-
tus Illicitanus. Para su clasificación se han establecido dos grandes apartados: vasijas 
de cocina y vajilla de mesa, agrupadas según su morfología, cronología y funcionali
dad, diferenciando las formas locales y regionales de las importadas. 

We began to study román common ceramic forms from Portus Illicitanus. For its clasi-
fication we have stated two big grups: cook potery and table-vessel according to their 
morfologie, cronologie and functionality, establishing differences between the local 
and regional forms and the imported ones. 

Ya desde la antigüedad, algunos autores latinos hacen mención de un puerto en las 
proximidades de Illice, que tradicionalmente se ha venido conociendo como Portus Illi
citanus e identificando con la actual Santa Pola (figura 1). El primero en citarlo es 
C. Plinius, llamado el Viejo (III, 19), de finales del siglo I de J. C , el cual manifiesta 
que «en la costa está el río Tader e Illice, colonia inmune, de la cual recibe el nombre el 
golfo Illicitano». 

Por la misma fecha, Pomponio Mela (GARCÍA BELLIDO, 1977, 31), en su Cho-
rografia, nos dice que «el otro seno llamado Illicitanus, tiene las ciudades de Alone, Lu-
centia e Illice, de donde le viene su nombre». 

En el siglo II el matemático, geógrafo y astrónomo de Alejandría, Ptolomeo 
(GARCÍA BELLIDO, 1977, 31), hace mención del Illicitanus Portus, al describir el lito
ral de la Contestania, determinándolo como población separada de Ulici. 

Ya no volveremos a encontrar otra cita referente al Portus Illicitanus hasta el siglo 
V, fecha en que diversas fuentes aportan la noticia de la destrucción de la flota imperial 
de Mayoriano por los vándalos en el año 460 (1). Así, en Hidacio (200, 31) se lee: Mense 
Malo Maiorianus Híspanlas ingreditur imperator: quo Carthaginiensem provinciam 
pertendenté aliquantas naves, quas sibi ad transitum adversum Vándalos praeparabat, 
de litore Carthaginiensi commoniti Vandali per proditores abripiunt. Maiorianus ita a 
sua ordinatione frustratus ad Italiam revertitur. La Chronica Marii Epicop. Aventicen-
sis (232) dice: His consulibus (Magno y Apolinar) Maiorianus imperator profectus est 
ad Hispanias. Eo anno captae sunt naves a vandalis ad Elecem iuxta Carthaginem Spar-
tariam. 

Con posterioridad, geógrafos musulmanes como Al-Himyari, en el siglo XIV, re
coge las citas de Al-Udri, y Al-Idridi (Siglo XI y XII), que aluden al puerto de. Santa Po
la: «El distrito de Elche forma parte del círculo de Tudmir, y su cabeza de partido se en
cuentra a quince millas de Orihuela. 

(1) Para las fuentes del siglo V hemos seguido las citas de Fontes Hispaniae Antiquae, vol IX, por 
Schulten y Pericot, 1947. Universidad de Barcelona. 
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Fig. 1. La Cuenca del Bajo Vinalopó (Alicante). 

Elche es una gran ciudad situada en una llanura; está atravesada por un brazo del 
río vecino, que pasa bajo las murallas y abastece las termas, atravesando tiendas y ca
lles; su agua es salobre. 

De Elche a Alicante hay veinticinco millas, Se cuenta, entre otras cosas, que en el 
fondeadero llamado de Santa Pola, sobre la orilla cercana a Elche, hay piedras...» 

Los autores modernos han coincidido por regla general, en identificar este puerto, 
citado en las fuentes, con la villa de Santa Pola, que aún hoy constituye el puerto natu
ral de Elche. Entre ellos está Escolano (1611, VI, 26) que al hablar de Santa Pola dice: 
«En este sitio estaba el famoso puerto que llamaban los antiguos ilicitano que dio su 
nombre al seno»; Diago (1920, I, VII), describiendo los Senos Sucronense e Illicitano 
expresaría que después de Alicante seguía «el Promontorio o Cabo del Algibe y el puer
to que causa deste mismo nombre a la parte de Medio Día, a quien Ptolomeo le dio de 
Illicitano, sacándole de la ciudad de Illice que tenía enfrente de sí, donde agora está El
che». 

También Llobregat (1980, 103) afirma que «el Portus Illicitanus podemos identifi
carlo con la actual Santa Pola, ya que allí hay un puerto de época romana, una ciudad 
ibérica y anterior que perdura hasta bien entrada la Baja Romanidad y abundantes ele
mentos que permiten asegurar la identificación». 

Estos testimonios literarios se han visto ratificados por los hallazgos arqueológicos 
de las proximidades de Santa Pola, y más concretamente de la finca denominada «La 
Cenia», de los terrenos contiguos a ella y al cementerio, incluso dentro de éste, y de la 
finca colindante al N. de la carretera, conocida con el nombre de «El Barrio». La ciu
dad portuaria hubo de tener considerable importancia y extensión, ya que sus restos 
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ocupan desde el Palmeral hasta las Salinas y desde la carretera de Alicante hasta el mar 
(LLOBREGAT, 1980, 103). 

A mitad del siglo pasado Aureliano Ibarra llevó a cabo excavaciones, que propor
cionaron piezas de importancia, depositadas en la actualidad en el Museo Arqueológico 
Nacional. «En estos lugares —nos dice A. Ibarra— se manifiestan fragmentos de anti
guas ánforas y otras vasijas, casquillos de barro saguntino, trozos de grandes tejas y la
drillos y monedas romanas e infinidad de otros restos, que al primer golpe de vista ma
nifiestan que os encontráis sobre el solar de una población romana, de la que aún se ele
va sobre la superficie del terreno alguno que otro resto de construcción, como el de base 
cuadrangular, desafiando con su solidez las perennes e inagotables injurias de los hom
bres y del tiempo» (IBARRA, 1879, 269). 

LA EXCAVACIÓN DE 1976 

Con motivo de la expansión urbanística de la villa fueron destruidos, por las palas 
excavadoras, restos romanos (figura 2), los cuales mostraban tres grandes balsas de hor
migón de forma rectangular que arrojaban medidas de 16 metros de largo por 5,5 me
tros de ancho con muros de 0,5 metros de espesor y una altura conservada de 2,5 me
tros. Estas balsas situadas frente al mar, a juzgar por el trazado de su planta no debie
ron ser otra cosa que una serie de almacenes, (LLOBREGAT, 1980, 104), que servirían 
para depositar temporalmente los productos procedentes de ultramar, o los destinados 
a la exportación, originarios de la Hispania Romana a través del Portus Illicitanus. 

El vaciado de las balsas proporcionó gran cantidad de materiales: fragmentos de 
mosaicos policromos, grandes platos y fuentes de mármol, lucernas de diversos tipos, 
abundante cerámica común y ánforas, cerámicas finas de importación (campanienses, 
itálicas, sudgálicas y un gran volumen de claras). Aquí sólo trataremos de la cerámica 
común, ya que los otros tipos de cerámica, están siendo objeto de otros trabajos. 

Los materiales se hallaban revueltos, y da la impresión de que en un momento tar
dío del Bajo Imperio se rellenaron ambas balsas con escombros que procedían de otro 
lugar del Portus. Se ignora en función de qué se realizó este relleno; lo que resulta evi
dente es que en.el momento que se hizo, las balsas carecían ya de utilidad. 

Deseo mostrar mi agradecimiento a E. Llobregat, director del Museo Arqueológico 
Provincial de Alicante por facilitarme el acceso al material cerámico, así como a 
A. González Prats por proporcionarme todos cuantos datos han sido necesarios, aparte 
de los que se hallaban contenidos en la memoria de excavaciones, la cual recoge los re
sultados de los trabajos llevados a cabo por él mismo, junto a los señores López Urios y 
Román Lajarín. 

LA CERÁMICA COMÚN 

El estudio de la llamada cerámica común romana, es decir, de la cerámica de cocina 
y parte de la de mesa, no ha interesado de manera especial a los arqueólogos. Este hecho 
contrasta con el gran interés que ha suscitado el estudio de la térra sigillata o vajilla fina; 
esta afirmación la prueban los numerosos estudios y publicaciones llevados a cabo sobre 
la térra sigillata y afines, de los que carecemos aquellos que nos sentimos especialmente 
interesados en el estudio de la cerámica común romana. 

Sin embargo, es preciso otorgar a la cerámica común la importancia que merece, 
teniendo en cuenta que representan un número mayor de fragmentos que la cerámica fi
na, y que a veces puede servir como elementos de datación en un yacimiento. Y es más, 
su estudio nos permite obtener información sobre aspectos de carácter económico, co
mercial, de costumbres en el ámbito doméstico, etc. 
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Fig. 2. Plano de la excavación de 1976, según González Prats. 
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En este trabajo, y con todas las limitaciones que conlleva este tipo de materiales, se 
realiza un estudio morfológico, cronológico y funcional de un área limitada, que servirá 
al especialista directamente relacionado con estas cuestiones. Puede ser, no obstante, un 
punto de partida para cumplir un objetivo más amplio: contribuir al conocimiento de la 
historia del Portus Illicitanus a través de la investigación de los materiales de cerámica 
común que vayan apareciendo en excavaciones sucesivas. 

Para su clasificación la agrupamos en dos grandes categorías: 
— Producciones locales y regionales. 
— Producciones importadas. 
A la cerámica tosca de cocina le aplicamos el término local, no en el sentido de que 

pertenezca sólo a esta zona, sino porque los recipientes fueron hechos in situ, aunque si
gan la tendencia general de las formas del Imperio. Es posible que, dado el escaso valor 
de esta cerámica, no fuese fabricada a gran escala, ya que su coste de traslado sería más 
caro que el del mismo recipiente. Es más lógico pensar que se trata de una cerámica fa
bricada en pequeños talleres locales. Por regional entendemos aquellos recipientes que 
serían fabricados en unos centros determinados y cuya comercialización se extendería a 
una amplia área relacionada entre sí, o bien por poseer un buen sistema de comunica
ciones, o bien por disfrutar de un sustrato cultural y económico común. 

La cerámica de importación engloba un conjunto de producciones, cuya área de 
dispersión alcanza a la mayor parte del mundo romano. Están realizadas de manera in
dustrial, con unos prototipos estandarizados que proporcionan datos interesantes desde 
el punto de vista cronológico, puesto que se datan con mayor precisión que las cerámi
cas locales y regionales. 

El trabajo se ha estructurado partiendo de un grupo de formas ordenadas tipológi
ca y morfológicamente, clasificando los recipientes en dos grupos: vasijas de cocina y 
vajilla de mesa. Esta última es casi siempre de producción industrial, mientras que de las 
vasijas que se ponen directamente al fuego, sólo lo es una parte muy reducida. 

Respecto a la cronología, el que los materiales procedan de una excavación de ur
gencia, y más concretamente del relleno de unas balsas, constituye un gran obstáculo 
para el establecimiento de una datación precisa, por lo que hemos tenido que recurrir a 
la búsqueda de paralelos en otros yacimientos mejor datados. También nos ha sido muy 
útil la publicación de las lucernas de este yacimiento que en su día realizó el profesor 
González Prats (GONZÁLEZ, 1977). 

Al estudiar la funcionalidad de los recipientes, se observan cambios bastante noto
rios, debidos probablemente a cambios de alimentación en la población indígena (VE
GAS, 1973, 161), así como a mejoras técnicas o retrocesos en su modo de fabricación, 
cuyas causas hay que buscarlas principalmente en aspectos socioeconómicos. 

La denominación de los tipos, en ocasiones, resulta arbitraria, ya que es problemá
tico distinguir ollas, cuencos, cazuelas, fuentes, platos o escudillas. Para aplicar una ter
minología adecuada es preciso establecer una relación entre la altura y el diámetro de las 
vasijas. En las ollas el diámetro de abertura es similar a la altura; en los cuencos es de 
dos a tres veces mayor y en las cazuelas lo es de cuatro a cinco veces. En las fuentes el 
diámetro es mayor que en los platos, aunque en ambos la anchura es de cuatro a cinco 
veces mayor que la altura. Las escudillas tienen un diámetro máximo entre dos y tres ve
ces mayor que la altura. El resto de vasijas no plantea problemas en cuanto a su denomi
nación, ya que la forma indica por sí sola la funcionalidad a que estaban destinadas. 
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CLASIFICACIÓN DE LOS OBJETOS CERÁMICOS SEGÚN SUS FUNCIONES 

Para el estudio y clasificación de la cerámica común romana del Portus Illicitanus, 
nos hemos basado en tres aspectos que consideramos importantes: morfología, crono
logía y funcionalidad. 

Para investigar la función de los objetos tratados, hemos establecido dos aparta
dos, en los cuales se clasifican los recipientes que componen los distintos objetos de uso 
doméstico. 

Dichos recipientes, según su función, se dividen en: 
A.—Vasijas de cocina. 
B.—Vajilla de mesa. 

A.—VASIJAS. DE COCINA 

Se incluyen en este apartado las vasijas para preparar y cocinar alimentos, conser
var provisiones y lavar. Las formas son muy sencillas y totalmente adaptadas para en
trar en contacto con el fuego. Para la preparación de alimentos se utilizaban como ins
trumentos auxiliares en la cocina los cuencos con pitorro, morteros, queseras y fuentes 
de barniz interior rojo pompeyano. Las ollas, cuencos y cazuelas servían para distintos 
usos: cocer y freír alimentos y calentar el agua, entre otros. 

B.—VAJILLA DE MESA 

Forman este grupo los recipientes empleados para comer y servir la comida (platos, 
fuentes, cuencos, escudillas y jarras). En este trabajo sólo se estudian las formas de la 
vajilla de mesa pertenecientes a la cerámica común, aunque cuando sea necesario se ha
ga referencia a formas semejantes fabricadas en térra sigillata. Ambas vajillas cumplían 
la misma función, aunque la vajilla fabricada en cerámica común sería utilizada en ho
gares de economía poco floreciente, dado que al ser de peor calidad el coste debía ser in
ferior al de la térra sigillata. 

A.—VASIJAS DE COCINA 

Tipo 1. OLLAS 

Se trata de vasijas que, en cuanto a su forma, presentan un cuerpo globular u ovoi
de y una variada tipología en la forma de los bordes. El diámetro de la boca es muy an
cho, la base suele ser plana, algunas llevan dos asas y en ocasiones la superficie interior 
se halla surcada por marcadas estrías. 

La técnica de fabricación de estas vasijas varía según su procedencia. En las pro
ducciones regionales correspondientes a amplias zonas se hallan realizadas a torno y su 
factura es más cuidada que en las de fabricación local, las cuales tienen como caracterís
tica principal el estar realizadas generalmente a mano con superficies rugosas, barro mal 
cocido y abundante desgrasante, claro ejemplo de pervivencias técnicas indígenas en 
época romana. Como es natural, estas vasijas están destinadas a mantenerse en contac
to directo con el fuego, por lo que presentan casi siempre una superficie exterior ne
gruzca. 

Atendiendo a las características del borde se establecen las formas siguientes: 
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Fig. 3. Tipo 1. Ollas de borde engrosado. 

1. Ollas de borde engrosado (figura 3) 

Son ollas de cuerpo ovoide, con borde engrosado, cuya principal característica es el 
estar realizadas a mano, con la superficie exterior bruñida. Algunas suelen estar adorna
das con líneas incisas en la parte superior del cuerpo, un tipo de decoración muy general 
en la cerámica común de los siglos III a V en el Occidente del Mediterráneo. En ocasio
nes presentan dos asas de sección aplastada o cilindrica, de implantación vertical u hori
zontal. El barro es de color marrón rojizo o gris con abundante desgrasante de mica do
rada. 

Creemos que puede considerarse, en general, como una imitación de las formas itá
licas realizada en pequeños talleres locales. La producción de esta forma se documenta 
desde el siglo II AC, siendo un tipo de vasija muy empleado en todo el Mediterráneo 
Occidental.. Se han contabilizado un total de ocho ejemplares. 
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2. Ollas de borde engrosado al exterior (figura 4) 

La forma de estas vasijas es muy similar a las anteriores (ollas de borde engrosado). 
De cuerpo ovoide, se diferencian de ellas por la forma del borde. El barro es de color 
marrón rojizo o gris, de textura muy basta y con abundante desgrasante. La fecha más 
temprana para la aparición de estas vasijas nos la proporcionan las recientes excavacio
nes de E. Llobregat en la zona contigua al yacimiento en estudio, en las que se han en
contrado algunos fragmentos de este tipo en el nivel II, con sigillatas hispánicas y claras 
del tipo A. Dada la ausencia de paralelos en otros yacimientos del mundo romano, pen
samos que se trata de una producción local que aparece a finales del siglo II de J. C. y 
perdura hasta el siglo IV. (Once ejemplares). 

Fig. 4. Tipo 1. Ollas de borde engrosado al exterior (1, 2 y 3), ollas de borde reentrante (4 y 5) y ollas de 
borde recto. 
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3. Ollas de borde reentrante (VEGAS, 3) (figura 4) 

Este tipo de olla de «orlo rientrante», según la terminología de Lamboglia, en 
cuanto a su forma presenta cuerpo de tendencia esférica y cuello que se inclina hacia 
dentro terminando en un borde engrosado o liso. Por su forma recuerda a los dolía y su 
aspecto es bastante tosco. El barro es marrón claro con mucho desgrasante de cuarzo y 
arena. Muestran huellas del uso en la parte exterior de las paredes. Puede afirmarse que 
se trata de vasijas fechadas en época tardorromana, ya que aparecen en gran número en 
los estratos tardíos de Pollentia y Albintimilium (VEGAS, 1973, 19 fig. 4, 2-3; LAM
BOGLIA, 1950. 19). En Tipasa (BOUCHENAKI, 1972, 129, fig. 89), se las denomina 
cerámica local tipo «tadjim» y aparecen con frecuencia junto a diferentes tipos de cerá
mica tardía, sobre todo sigillata clara D y en particular con una serie relativamente am
plia de lucernas de los siglos IV y V. Este tipo de vasija tuvo una amplia difusión en la 
mayor parte de las provincias del Imperio en el Mediterráneo Occidental, pero dado su 
escaso valor cerámico, no pensamos que constituyera un producto importado, sino más 
bien una forma a fabricar en los talleres locales. (Cuatro ejemplares). 

4. Ollas de borde recto (figura 4) 

Estos recipientes son de menor tamaño que los tipos anteriores, pero su función se
ría la misma, como los utilizados actualmente, servían para la cocción de alimentos, co
mo prueban las manchas negruzcas que el fuego del hogar dejó en sus paredes exterio
res. En cuanto a su forma, presentan un cuerpo esférico, borde recto o exvasado y cue
llo estrangulado. Si bien la forma varía con respecto a las ollas ya descritas, la técnica de 
fabricación es idéntica. El barro es marrón claro o gris muy granuloso y con bastante 
desgrasante de cuarzo y mica. 

En Pompaelo (MEZQUIRIZ, 1958, 130), aparecen paralelos para esta forma y da
das las características de los materiales junto a los que aparecen, térra sigillata hispánica 
y monedas del Bajo Imperio, parecen exclusivos de época tardía. Esta datación queda 
también confirmada por su presencia en Tarragona, en los estratos H/G del Claustro de 
la Catedral (RUGER, 1968, lám. 8, 4-5), que corresponden al Bajo Imperio. (Tres ejem
plares). 

Tipo 2. OLLAS CON DECORACIÓN DE PEZONES (figura 5) 

Este tipo que ahora presentamos es muy frecuente entre los materiales de cerámica 
común del Portus Illicitanus. Comprende vasijas que en cuanto a su forma presentan un 
cuerpo esférico, borde recto y asas de lengüetas. Estos recipientes nos recuerdan a los de 
la época del Bronce Valenciano, por la decoración que presentan a base de pezones o 
pequeñas protuberancias en la superficie exterior de la pared, y por ser los más deficien
tes y los de peor cocción. El barro es marrón claro o gris, con mucho desgrasante. Fac
tura muy basta y superficie exterior negra como consecuencia de hallarse en contacto di
recto con el fuego. Como señala Llobregat (1976, 116), estas formas muestran un retro
ceso considerable en la técnica cerámica; la ausencia de grandes fábricas y la desapari
ción de redes comerciales traen como consecuencia una degradación de la calidad y re
gresión de técnicas. A lo largo del tiempo varía la forma, pero su función se sigue man
teniendo, es decir, siempre se las ha utilizado como vasijas para cocinar. Aparecen para
lelos en el estrato E/F del Claustro de la Catedral de Tarragona datados por Rüger a fi
nes del siglo IV y en el siglo V. (Once ejemplares). 
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Fig. 5. Tipo 2. Ollas con decoración de pezones. 

Tipo 3. CUENCOS 

Incluimos en este apartado varios ejemplares de cuencos con una variada tipología 
según su función. En general se trata de vasijas de diversa altura, si bien predominan las 
formas profundas de cuerpo semiesférico o cilindrico, cuya boca corresponde al diáme
tro mayor del recipiente. Su base puede ser convexa o plana. Su función primordial era 
la cocción de alimentos sobre el fuego. 

Dentro del grupo de los cuencos encontramos producciones importadas del Norte 
de África y producciones regionales, ambas fabricadas a torno, con pastas de mayor ca
lidad y mejor cocción que el resto de la cerámica de cocina. Todos los cuencos que aquí 
presentamos tuvieron una enorme difusión en todas las provincias del Imperio, siendo 
por tanto una de las vasijas más empleadas para cocinar en todo el mundo romano. 

1. Cuencos de borde aplicado (VEGAS, 6) (figura 6) 

Cuencos de paredes cilindricas, que en general son profundos, si bien la altura va
ría. El borde es engrosado y en la parte superior del mismo se observa una pequeña ra
nura que lo separa de la pared; se aplicó después de hechas las vasijas (VEGAS, 1973, 
22). El fondo es convexo, surcado por estrías en el exterior, que forman círculos con
céntricos. Están fabricados en barro de color rojo ladrillo y rojo anaranjado, muy bien 
cocido, fino y compacto. El exterior de las paredes está recubierto por una pátina ceni
cienta (engobe gris oscuro), que penetra profundamente en el barro al ser cocida la vasi
ja. El fondo no presenta engobe, observándose huellas del fuego en el mismo. 

Aparecen en gran número en el Portus Illicitanus y plantean problemas en cuanto a 
su datación. En Pollentia son numerosos en la Casa Noroeste, donde se hallaron con té
rra sigillata de época flavia, si bien hemos de especificar que ninguno de los estratos su
periores de Pollentia ofrece una firme cronología (VEGAS, 1973, 24). De todas formas, 
en Albintimilium aparecen en niveles similares a los de Pollentia. Los yacimientos que 
ofrecen una cronología más segura, si bien más tardía, son la Necrópolis de Barcelona 
(ADROER, 1963, 108), fechados en los siglos II y III y el Decumano A de Ampurias, en 
estratos del siglo III, donde son numerosos (AMPURIAS, 1959, 4, fig. 2, 4). En los ni
veles tardorromanos del Claustro de la Catedral de Tarragona, fechados en la segunda 
mitad del siglo IV, sólo se encuentra un ejemplar de este tipo, por lo que Rüger lo consi
dera una supervivencia de época anterior, de lo cual deduce que desaparecieron del mer
cado a lo largo de la primera mitad del siglo IV (RUGER, 1968, 255). En la campaña de 
excavaciones de 1982, realizada en el Portus Illicitanus, han aparecido junto a sigillata 
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sudgálica y claras del tipo A, lo cual indica su aparición en esta zona hacia el siglo II de 
J. C , sin que podamos precisar, por el momento, la fecha en que desaparecen. (Diecio
cho ejemplares). 

2. Cuencos de borde recto o engrosado y con pitorro (VEGAS, 11) (figura 6) 

Este tipo de cuenco, que aparece en gran número entre el material cerámico del 
Portus Illicitanus, es casi seguro que no se utilizaba para cocinar, según muestra el color 
claro del barro y sus paredes lisas, nunca tiznadas por el fuego. Su forma, en general, 
presenta un cuerpo hemiesférico de borde recto o ligeramente engrosado y un pitorro 
bastante largo, en forma de embudo, colocado en la parte alta de la pared por debajo 
del borde. El barro es de color marrón claro, de terminación poco pulida y con mucho 
desgrasante micáceo. Su función consistiría en la preparación de alimentos líquidos. 

Los paralelos para esta forma los hallamos en el estrato II de Albintimilium, Casa 
de los Dos Tesoros de Pollentia y estratos E/F del Claustro de la Catedral de Tarragona 
(VEGAS, 1973, 126), datados en el siglo IV. En Illice (RAMOS, 1975, 244), han sido 
encontrados junto con monedas que datan de la segunda mitad del siglo III, y en Pom
pado aparecen junto con formas tardías de térra sigillata hispánica. 

Fig. 6. Tipo 3. Cuencos de borde aplicado (1 a 6), cuencos con pitorro (7 y 8). 
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Estos cuencos, aunque ya existían en la vajilla romana de diversas épocas, se gene
ralizan en la época tardoimperial, probablemente en relación con un cambio de alimen
tación. (Diecinueve ejemplares). 

Tipo 4. TAPADERAS (figura 7) 

Las tapaderas servían para cubrir ollas y cuencos, y pertenecen a la cerámica de co
cina. La forma no varía con el tiempo, por lo cual no ofrecen un criterio determinado 
para su datación. Presentan un borde liso, paredes en forma de casquete esférico y un 
pomo para agarrarlas que suele ser plano o rehundido en el exterior y cóncavo en el inte
rior. El barro es de color ocre o gris claro y presentan huellas del fuego en las paredes. 
(Trece ejemplares). 

Fig. 7. Tipo 4. Tapaderas. 

Tipo 5. CAZUELAS 

En este apartado se recoge un conjunto de vasijas cuya forma, en general, presenta 
paredes de forma semiesférica de baja altura (3-5 centímetros), un borde recto o engro
sado y base plana. Son, fundamentalmente, recipientes de cocina, ya que su función 
era, como en la actualidad, entrar en contacto directo con el fuego para la cocción de 
alimentos. 

Este grupo abarca todas las categorías en que se encuentra dividido el mundo de las 
cerámicas comunes, es decir, producciones locales, regionales e importadas. Así vemos 
que existe una amplia gama de técnicas desde la vasija hecha a mano en talleres locales, 
de factura tosca, que supone la perduración de un sustrato indígena dentro del mundo 
romano, hasta producciones importadas imitando a la térra sigillata clara. 

En el aspecto cronológico, este grupo cerámico es de una utilidad relativa dada su 
gran perduración, excepto las piezas importadas que aportan fechas más concretas. 

Se clasifican en dos grupos distintos: 
— Cazuelas de fondo estriado. 
— Cazuelas de fondo no estriado. 
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1. Cazuelas de fondo estriado (VEGAS, 6) (figura 8) 

Dentro de este grupo distinguimos tres variantes, cuya diferencia se aprecia funda
mentalmente en la forma del borde: 

a) De borde recto. 
b) De borde engrosado al interior. 
c) De borde bífido. 
Las cazuelas de borde recto y de borde engrosado interior, muestran paredes se-

miesfericas de baja altura (de 4 a 5 centímetros) con resalte que marca el paso de la pa
red al fondo de la vasija; éste es plano y presenta estrías bastante marcadas en su parte 
exterior. Una tercera variante es la cazuela de borde bífido, cuyas paredes son ligera
mente oblicuas y más altas que las dos anteriores (7 centímetros). Únicamente conoce
mos un fragmento hallado en el estrato A del Claustro de la Catedral de Tarragona 
(RUGER, 1968, lám. 15-16), que posiblemente pertenezca a la misma variante. 

Este tipo de cazuelas fue fabricado también en térra sigillata clara, coincidiendo en 
las formas, pero no así en la técnica de fabricación, en cuanto al barro se refiere; en las 
cerámicas comunes la superficie interior es rugosa y el barro de color rojo ladrillo o ma
rrón pardo, lo cual sirve como criterio para diferenciar ambas, ya que la pátina ceni
cienta que recubre las paredes de estos dos grupos dificulta en ocasiones la clasificación 
(VEGAS, 1973, 26). 

Para establecer la cronología de estas vasijas, tomamos como punto de partida su 
aparición en térra sigillata clara, a fines del siglo I de J. C , tal como apunta Lamboglia 
(1950, 203) basándose en la estratigrafía de Albintimilium. Es probable que su aparición 
en cerámica común tuviese lugar antes que en térra sigillata clara, y ello nos lo confir
man el hallazgo de fragmentos en Tarragona, en niveles sin clara, fechados antes del 75 
de J. C. Por otra parte, Vegas afirma que la variante de borde vertical, calificada por di
cha autora como la forma más antigua, debió hacer su aparición en la segunda mitad 
del siglo I de J. C. Nuestros materiales parecen confirmar esta tesis, ya que dicha forma 
y la de las variantes a y b se hallan junto a materiales más tardíos. 

Las vasijas que aquí nos ocupan, pueden datarse en el siglo III, dado que se man
tiene esta cronología para los hallazgos de Ampurias, Pollentia y Pompaelo (AMPU-
RIAS, 1959, 5; VEGAS, 1973, 26; MEZQUIRIZ, 1956, 286, fig. 34), así como también 
para las de térra sigillata clara encontradas en la costa mauritana y fechadas en el siglo 
III por Ponsich y Tarradell (1965, 14). Tales datos hacen suponer la pervivencia de estas 
cazuelas por espacio de más de tres siglos en la costa del Mediterráneo Occidental. 
(Veintisiete ejemplares). 

2. Cazuelas de fondo no estriado 

a) Cazuelas de borde reentrante (figura 8) 

Se agrupa aquí una serie de vasijas con el cuerpo en forma elipsoide horizontal, cu
ya altura varía (6-8 centímetros), y base plana de diámetro considerable. Servían para 
cocinar, pues sus paredes y fondo están tiznados por el fuego. El barro es de color ma
rrón rojizo, de mala cocción y mucho desgrasante de cuarzo y arena. 

Aparecen paralelos para esta forma en el estrato III de Pompaelo (MEZQUIRIZ, 
1956, 115), con materiales que corresponden claramente al siglo IV. El mismo tipo apa
rece en sigillata hispánica, forma 19, con barniz rojo claro, compacto y sin brillo. Se en
cuentran también en Tipasa (BOUCHENAKI, 1972, 129), con la misma clasificación 
que las ollas de borde reentrante y se las denomina cerámica local tipo «tadjin». (Seis 
ejemplares). 
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Fig. 8. Tipo 5. Cazuelas. De fondo estriado (1, 2 y 3), de borde reentrante (4 y 5), cazuelas de borde recto 
(6, 7 y 8). 

b) Cazuelas de borde recto (figura 8) 

Esta forma presenta paredes semiesfericas, borde recto, y base plana de gran diá
metro. La superficie interior se halla recubierta por una gruesa capa de barniz marrón 
de textura fina. El barro es de color marrón oscuro, de factura muy tosca y con mucho 
desgrasante de cuarzo y mica. 

Posiblemente se trata de una imitación local de la forma Lamb. 54; Hayes, 61, fa
bricadas en térra sigillata clara D, cuya cronología corresponde a los siglos IV y V. (Die
cisiete ejemplares). 

Tipo 6. MORTEROS (VEGAS, 7) (figura 9) 

Los morteros están ligados a la adopción por los indigenas de costumbres culinarias 
romanas (PAUNIER, 1981, 38), y eran utilizados como utensilios auxiliares para una 
cocina a base de ingredientes machacados. Varían de tamaño y presentan una variada ti
pología en cuanto a la forma de los bordes; el cuerpo es de forma semiesf erica y la base 
suele ser plana o anular. El fondo tiene bastante grosor y lleva piedrecitas incrustadas en 
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Fig. 9. Tipo 6. Morteros. De borde engrosado al exterior (1), de borde vuelto al exterior y recto (2 y 3), 
de borde vuelto al exterior y curvo (4), de borde recto y con visera (5). 

su interior, las cuales forman la superficie de frotación. En la parte superior del borde 
presenta una acanaladura para verter los alimentos que en ellos se preparasen. En todas 
las formas el color del barro oscila entre el ocre y el amarillo claro, depurado, pero de 
grano grueso semejante en textura y color al de las ánforas. La superficie interior y exte
rior se halla recubierta por un engobe amarillo verdoso. 

Su cronología abarca los siglos I a IV, y en este caso se trata, en la mayoría de los 
ejemplares, de imitaciones de formas itálicas, las cuales eran difundidas casi siempre 
por rutas marítimas o fluviales, extendiéndose por una gran área. 

Según el borde se han establecido cuatro formas: 

a. Morteros de borde engrosado al exterior 

Los primeros ejemplares de este tipo son importados de Italia en el siglo I de J. C. 
(PAUNIER, 1981, 38). Rápidamente, las necesidades de la clientela y las leyes del mer
cado imponen la creación de numerosos talleres regionales que van a producir durante 
todo el período romano distintas formas, imitando los modelos itálicos. 
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Esta forma se halla ya en conjuntos tardo-republicanos y protoaugústeos en Po-
llentia y Albintimilium (VEGAS, 1973, 126; LAMBOGLIA, 1950, 62), y aunque en 
épocas flavia es desplazada por la variante de mortero con borde horizontal, nos consta 
que no llega a desaparecer totalmente del mercado, ya que ha aparecido en el Portus 
Illicitanus, mezclada con sigillata clara D, por lo que es posible afirmar que se mantiene 
su uso hasta el siglo IV. (Dos ejemplares). 

b. Morteros de borde vuelto al exterior y recto 

Es la que presenta una cronología más extensa, ya que aparecen desde niveles repu
blicanos hasta bajoimperiales. Se hallan bien datados en el nivel flavio de las Termas del 
Nadador de Ostia (OSTIA, 1970, lám. 25) y en Tarragona, donde perduran hasta el si
glo V. (Siete ejemplares). 

c. Morteros de borde vuelto al exterior y curvo 

Corresponden a una forma de origen itálico. Hartley (1973, 49) localizada su ori
gen en la zona del Valle del Tíber y la Campania, y los sitúa cronológicamente en los si
glos I y II de J. C. En el Portus Illicitanus sólo ha aparecido un fragmento de este tipo 
junto con sigillata aretina, lo cual hace pensar que se trate de una de las formas más an
tiguas importadas a Hispania. (Un ejemplar). 

d. Morteros de borde recto y con visera 

Estos cuencos tienen una visera que sale por debajo del borde y son muy caracterís
ticos de la época bajoimperial. Su presencia en la Casa de los Dos Tesoros de Pollentia 
(VEGAS, 1973, 118) permite fecharlos en los siglos III y IV, datación confirmada por 
los ejemplares de Albintimilium (LAMBOGLIA, 1950, 150), encontrados con clara D, 
y denominados por Lamboglia «vasi a listello». En Tipasa (BOUCHENAKI, 1972, 
fig. 91) también aparecen con clara D y su datación corresponde a finales del siglo IV. 
(Seis ejemplares.) 

Tipo 7. FUENTES DE BARNIZ INTERIOR ROJO POMPEYANO (VEGAS, 15) 
(figura 10) 

Este grupo cerámico fue definido por S. Loeschske como Pompejanischrote Plat-
ten en Haltern, y está compuesto por grandes fuentes, cuya característica técnica más 
destacada es la capa de espeso barniz que recubre la parte interior y el borde. Dicho bar
niz es parecido al rojo de las pinturas encontradas en Pompeya y de ahí deriva el nom
bre con el cual se le conoce en la bibliografía actual: «rojo pompeyano». Su altura es es
casa, las paredes rectas y la base plana con círculos concéntricos en el interior. El barro 
es de color ocre o gris claro. 

El uso que se daba a dichas fuentes era la preparación de galletas y pan, impidiendo 
el barniz que la masa se pegase a las paredes y fondo del recipiente. Ch. Godineau 
(1970, 159), teniendo en cuenta la frecuencia con lo que aparecen en los campamentos 
militares, opina que debieron utilizarse para preparar la polenta o el puls, alimentos a 
base de harina, muy frecuentes en la alimentación diaria de los soldados. En Pompeya 
se han hallado estos platos con panes en su interior. 

Son de procedencia itálica, más concretamente de Etruria o el Lacio, estando su 
uso muy difundido en todas las provincias romanas en época imperial. Paralelos se en
cuentran en Albintimilium, Pecio de Albenga, Pollentia, África del Norte (VEGAS, 
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Fig. 10. Tipo 7. Fuentes de barniz interior rojo pompeyano. 

1973, 48), campamentos renanos, Gran Bretaña, Gallia y Portugal (PAUNIER, 1981, 
39). Hacia mediados del siglo I parecen cesar las importaciones desde Italia, y a partir 
de entonces se fabricarán en las provincias, siguiendo el proceso descentralizador que en 
esta época se generaliza, lo que tendrá como consecuencia una gran cantidad de imita
ciones locales. 

Su cronología es muy amplia, pues comienza en época republicana y se fabricará 
ininterrumpidamente hasta la primera mitad del siglo IV. (Un ejemplar). 

Tipo 8. ENCELLAS (VEGAS, 18) (figura 11) 

Nos encontramos ante un curioso tipo de vasijas de paredes semiesféricas agujerea
das, de base plana o puntiagudal Se trata de un molde o recipiente para hacer queso o 
requesón, por cuyos agujeros saldría el suero de la leche. El barro, está mal decantado, 

Fig. 11. Tipo 8. Encellas. 
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con mucho desgrasante de piedrecitas y factura muy tosca. Cabe la posibilidad de que se 
trate de queseras hechas utilizando viejas piezas de cocina, fuera de uso, cuyo fondo y 
paredes fueron agujereados posteriormente. 

A vasijas de paredes igualmente perforadas, halladas en Pollentia (VEGAS, 1973, 
54), se les han atribuido diversas funciones: coladores, o recipientes para efectuar la cri
ba de cereales. En Conimbriga aparece una especie de plato perforado, que según 
Alarcao (1975, 73) servía para escurrir legumbres hervidas y otros alimentos. De todas 
formas pensamos que nuestros recipientes no tendrían otra función que la de queseras, 
si tenemos en cuenta el tamaño reducido de dichas vasijas, que impediría realizar en las 
mismas cualquier otra función. También encontramos vasijas de este tipo en la tipolo
gía del Bronce Valenciano (LLOBREGAT, 1976, 57, fig. 9), por lo que su uso no es ex
clusivo de época romana. En el Portus Illicitanus aparecen con materiales tardíos (sigi-
llata clara D y morteros de visera), por lo que es posible datarlas en el siglo IV. (Tres 
ejemplares). 

Tipo 9. VASIJAS PARA CONSERVAR PROVISIONES (figura 12) 

Este tipo de vasijas de arcilla fina y de color claro no debía servir para cocinar, pues 
no existen huellas del fuego en las paredes; por tanto no cabe atribuirles otra función 
que la de guardar y conservar los alimentos: miel, vinagre, verduras y conservas de fru
tas, entre otros. Vegas, (1973, 117), aporta la noticia de un grafito pintado sobre una 
olla globular, de características similares a las que aquí estudiamos, en la que se lee: 
«Urceus et mel p(ondo) XXVII». 

La forma predominante en este tipo de recipientes muestra un cuerpo esférico, bor
de engrosado al exterior y vuelto, en algunas con una concavidad en el interior del mis
mo para el ajuste de la tapadera, ya que si su función era la de conservar alimentos, ne
cesariamente habían de estar tapadas; la base posiblemente fuese plana. Conservan el 
color natural del barro, ocre, con desgrasante fino y superficie exterior bruñida. 

Son de origen itálico y su cronología comienza, según Lamboglia (1952, 173) en el 
siglo II AC; se difunde por el Mediterráneo Occidental en el siglo I AC, y se siguen fa
bricando hasta finales del siglo III, ya que aparecen en niveles tardíos, junto con sigilla-
ta hispánica y clara del tipo C. (Ocho ejemplares). 

0 5 10 

Fig. 12. Tipo 9. Vasijas para conservar provisiones. 
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Tipo 10. VASIJAS PARA LAVAR (VEGAS, 12) (figura 13) 

Presentamos aquí una vasija de gran tamaño, cuerpo troncocónico invertido y bor
de vuelto al exterior y recto. El barro es de color marrón claro con mucho desgrasante 
micáceo. 

Se descarta la posibilidad de su uso para cocinar, pues no quedan huellas del fuego 
en sus paredes, y también la de guardar provisiones, pues la boca ancha y muy abierta 
no posibilita ese uso. Nos inclinamos por considerarlas vasijas para lavar, siguiendo a 
Vegas (1973, 41), que las compara por su forma con los cubos actuales; por eso se inclu
yen dentro de la tipología de las vasijas de cocina. 

Los paralelos correspondientes a esta forma se encuentran en gran número en la 
Casa de los Dos Tesoros de Pollentia, en los estratos más modernos del Claustro de la 
Catedral de Tarragona y en Albintimilium (VEGAS, 1973, 41; RUGER, 1968, fig. 16, 
1-5), dichos yacimientos confirman su datación en los siglos III y IV. (Cinco 
ejemplares). 

Fig. 13. Tipo 10. Vasijas para lavar. 

B.—VAJILLA DE MESA 

Tipo 11. PLATOS 

Se trata de piezas de vajilla, en cerámica común, que se emplean para poner la co
mida; presentan paredes en forma de casquete esférico, borde liso o ligeramente engro
sado y pequeña base anular. En cuantos a su función, es casi seguro que sustituían a la 
vajilla fina de mesa —es decir, a la térra sigillata— en hogares de economía poco prós
pera. 

Este conjunto cerámico se clasifica en dos grupos: 
— Platos y tapaderas de borde ahumado. 
— Platos de borde no ahumado. 
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a) Platos y tapaderas de borde ahumado (VEGAS, 16) (figura 14) 

Las tapaderas se distinguen de los platos porque poseen un pomo para agarrarlas, 
aunque en los fragmentos que no lo conservan se hace difícil distinguirlas de los platos, 
ya que los bordes son iguales: engrosados o rectos. La única pista para su diferencia
ción, en estos casos, son las estrías producidas por el torno que presentan en el interior, 
en el caso de considerarlas tapaderas, ya que resultaría difícil su uso como platos con 
una superficie interior estriada. 

Los platos ofrecen dos variantes, según la forma del borde: borde engrosado y bor
de colgante, paredes en forma de casquete esférico y base anular. Ambas producciones 
se caracterizan por estar realizadas en barro de tono rojo anaranjado, compacto y bien 
trabajado, y por tener una capa de engobe en tonos pardos y grisáceos que recubre to
talmente el borde. En el Portus Illicitanus se encuentra cerámica con borde ahumado en 
todos los niveles, desde los más antiguos a los más modernos. 

Con respecto a la cronología, observamos que la variante de borde engosado es po
sible que hiciese su aparición en el mercado a mediados del siglo I de J. C , perdurando 
durante los siglos II y III, pues se encuentra en la Casa Noroeste de Pollentia y en el es
trato II de Albintimilium (VEGAS, 1973, 24, fig. 7, 5-6-8; LAMBOGLIA, 1950, 135), 
donde termina su uso en la segunda mitad del siglo IV. La forma de borde colgante es 
característica de época tardoimperial, encontrándose en la Casa de los Tesoros de Po
llentia, en el estrato II de Albintimilium, y en los estratos E/F y D del Claustro de la Ca
tedral de Tarragona (VEGAS, 1973, 124; LAMBOGLIA, 1950, fig. 84, 92-93; RUGER, 
1968, lám. 13, 3-4-5-7). En Tipasa (BOUCHENAKI, 1972, 128, fig. 88, 190-172-187-
250-221-182), aparecen junto a materiales del tipo sigillata clara D y cerámica local de ti
po rústico, de probable datación hacia el siglo IV. 

Fig. 14. Tipo 11. Platos y tapaderas de borde ahumado (1, 2, 3, 4 y 5), platos de borde no ahumado 
(6, 7 y 8). 
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El lugar de origen de estas producciones se encuentra todavía poco precisado, ya 
que desde época muy temprana aparecen en Italia, Norte de África y las costas de Fran
cia y España, sin que por el momento hayan aparecido alfares importantes que ofrezcan 
pistas seguras para establecer el centro de producción más antiguo. (Veinticinco ejem
plares). 

b) Platos de borde no ahumado (figura 14) 

La forma de estos platos se presta a muy pocas variaciones a lo largo del tiempo, 
por lo que la cronología de esta producción es muy amplia, comenzando en época repu
blicana y fabricándose ininterrumpidamente hasta finales del siglo IV. No estamos ante 
el caso de imitaciones en cerámica común de la vajilla campaniense o térra sigillata co
mo ocurre en otros yacimientos del Mediterráneo, tipificadas por Vegas (1973, 58), los 
cuales proporcionan una cronología bastante precisa. En nuestro caso podemos afirmar 
que fueron fabricados en modestos talleres locales de un área muy reducida. Las formas 
son muy simples: paredes en forma de casquete esférico, borde engrosado y un bajo pie 
en forma de anillo. El color del barro oscila del rojo ladrillo al ocre, y es de textura muy 
porosa. (Tres ejemplares). 

Tipo 12. FUENTES DE BORDE ENGROSADO INTERIOR (figura 15) 

Las fuentes se definen por su uso como platos circulares u oblongos, cuya función 
es la de servir la comida. No han sido ordenadas en el grupo de la cerámica de cocina 
porque posiblemente no sirviesen para cocinar; no sólo no muestran restos del fuego en 
fondo y pared, sino que además la superficie fina y ligeramente pulimentada de la arci
lla y su color claro son características determinantes contra una clasificación entre la ce
rámica de cocina; por tanto, las incluimos dentro del grupo de la vajilla de mesa, quizá 
como sustituía de la térra sigillata clara en hogares de economía humilde. Estas fuentes 
son todas bastante parecidas en cuanto a su forma y dimensiones. El tipo más corriente 
presenta paredes semiesféricas, borde engrosado al interior, y base plana. El color del 
barro oscila desde el gris claro al ocre y la superficie exterior se halla ligeramente puli
mentada con barniz rojizo. Algunos ejemplares se hallan decorados con líneas incisas en 
el exterior de la pared. Este tipo se fabrica también en térra sigillata clara (Lamb. 10-A; 
Hayes-23), pero con la diferencia de que los ejemplares en clara poseen el fondo estria
do y los que aquí presentamos muestran una base carente de estrías; es muy probable 
que se trate de imitaciones locales. La forma Lamb. 10-A ha evolucionado a lo largo del 
siglo II y primera mitad del III, por lo que creemos que las fuentes de borde engrosado 
interior aparecerían en el mercado con posterioridad a la forma en clara que imitan. Su 
cronología se puede establecer a fines del siglo II, perdurando hasta época bajoimperial. 
(Tres ejemplares). 
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Fig. 15. Tipo 12. Fuentes con borde engrosado al interior. 
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Fig. 16. Tipo 13. Cuencos de perfil aquillado. 

Tipo 13. CUENCOS DE PERFIL AQUILLADO (figura 16) 

Se incluye aquí un tipo de cuencos de barro claro y paredes lisas, que evidentemen
te no se utilizaban para la cocción de alimentos, es decir, no se ponían al fuego, ya que 
nunca se observan las huellas del mismo en estas vasijas. Además, sus paredes alisadas y 
la pasta clara no son adecuados para entrar en contacto directo con el fuego. Es posible 
que su uso estuviese destinado a preparar alimentos antes o después de la cocción. El 
barro es marrón claro, bien cocido, de textura fina. En cuanto a su forma, este tipo de 
cuencos tienen el cuerpo de perfil aquillado, borde exvasado o engrosado con estrangu-
lamiento y una pequeña ranura en el mismo para asiento de la tapadera. 

Sus paralelos se encuentran en la Casa de los Dos Tesoros de Pollentia y en el estra
to E/F del Claustro de la Catedral de Tarragona (VEGAS, 1973, 116, fig. 3, 5-6; RU-
GER, 1968, fig. 16, 7) con decoración estriada, característica de época tardoimperial. 
Este tipo de motivos decorativos, estrías y líneas incisas, se aplican comúnmente a la ce
rámica de los siglos III a V de J. C. en todo el Mediterráneo Occidental (LAMBOGLIA, 
1950, fig. 87, 88, 90, 93, 94, 95, 99). En el Mediterráneo Oriental está también muy ge
neralizada, pero allí comienza a utilizarse con decoración en el siglo II de J. C. Las vasi
jas de este tipo que aparecen en Albintimilium, están realizadas en arcilla rosa y recu
biertas de una pátina amarillo-rosada, y fueron datadas por Lamboglia en época tardo-
rromana (LAMBOGLIA, 1950, 170, fig. 97, 50). Por otra parte, observamos que se ha
llan relacionados con la forma Lamb. 19 de la térra sigillata lucen te, con paredes care
nadas y cuello oblicuo, que dará lugar en el curso del siglo IV a una de las formas más tí
picas de la sigillata gris (LAMBOGLIA, 1963, 173). (Cinco ejemplares). 

Tipo 14; ESCUDILLAS (figura 17) 

Se trata de recipientes para comer y especialmente para beber. La forma es muy 
simple: cuerpo más o menos hemiesférico, borde recto y base plana o bajo pie anular. 
Algunos muestran en el borde decoración rizada a base de pequeños aplastamientos, 
que forman un festón, realizados con un instrumento romo sobre la arcilla blanda antes 
de la cocción de la vasija. El barro es de color ocre. 

El paralelo correspondiente al número 1 aparece en Tipasa (BOUCHENAKI, 1972. 
128, fig. 86 M 127) y pertenece a la forma Lamb. 8 A; Hayes, 17, de la térra sigillata cla
ra. Pensamos que en general, se trata de cerámica local, que imita las formas en clara. 
No es posible, dado el estado actual de nuestros conocimientos sobre dichas vasijas, 
avanzar una cronología más o menos segura, si bien es posible que se trate de recipientes 
bastante tardíos. (Cuatro ejemplares). 
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Fig. 17. Tipo 14. Escudillas. 

15. JARRAS (figura 18) 

Nos encontramos aquí con una variadísima tipología en cuanto al grupo de las ja
rras se refiere, siendo muy difícil establecer si algunas formas tenían una función con
creta, es decir, si se destinaban unas para agua, otras para vino u otros líquidos. Debido 
a su textura fina se agrupan dentro de la vajilla de mesa, aunque es posible que algunas 
de ellas se utilizasen también en la cocina, como utensilios auxiliares en la preparación 
de alimentos. 

La datación de las jarras resulta muy difícil, ya que la mayoría derivan de formas 
griegas, persistiendo hasta la época del Bajo Imperio sin grandes variaciones. Debido al 
gran número de variantes halladas, nuestra división se basará en la forma general de la 
jarra, atendiendo a la forma del borde, del cuello, del pico, etc. 

1. Jarras de un asa 

a) De boca y cuello anchos 

Esta forma presenta un cuerpo de tendencia esférica, borde exvasado o recto y un 
asa que arranca, en todos los casos, del borde de la vasija. Ejemplares parecidos encon
tramos en la clasificación de Thompson (1934, 324, fig. 8), lo cual hace pensar que deri
van de formas helenísticas. También están presentes en el Norte de África (VEGAS, 
1973, 101) y en Pollentia en su variante de borde recto, en la Casa de los Dos Tesoros, 
datadas en los siglos III y IV. 
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Fig. 18. Tipo 15. Jarras de un asa: De boca y cuello anchos (1, 2 y 3), de boca ancha y cuello poco marca
do (4 y 5), de cuerpo piriforme (6 y 7), de pico trilobulado (8 y 9). 
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Los tres ejemplares que aquí se citan no muestran las mismas características en 
cuanto a su técnica de fabricación, ya que el barro es distinto en cada uno de ellos: gris u 
ocre, de textura fina, en unos casos presentando la superficie exterior recubierta por 
barniz, y en otros no. Se agrupan aquí atendiendo a las características comunes de la 
forma, ya que es posible que se trate de imitaciones locales, fabricadas en alfares distin
tos. (Dos ejemplares). 

b) De boca ancha y cuello poco marcado 

Esta forma presenta como característica, un cuerpo de tendencia esférica, borde 
exvasado, cuello corto, asas planas que arrancan inmediatamente por debajo del borde 
y base anular. Están decoradas a base de incisiones formando pequeños triángulos o lí
neas rectas. El barro es de color claro con diversas tonalidades, oscilando del amarillo al 
ocre, y de superficie más bien tosca. Estas jarras recuerdan las formas de las que apare
cen en el estrato III de Albintimilium, datadas en el siglo II, y las de la Calle Porticada 
de Pollentia (LAMBOGLIA, 1950, 137, fig. 75, 2-3; VEGAS, 1963, 20). La similitud de 
formas de Albintimilium con las de Pollentia muestra que este tipo se mantuvo durante 
dos siglos con muy pocos cambios, por lo cual no es posible adelantar una cronología 
aproximada para esta forma. (Dos ejemplares). 

c) De cuerpo piriforme (VEGAS, 41) 

Son jarras de forma muy simple: cuerpo piriforme, borde exvasado, cuello tronco-
cónico y pie anular bastante alto con una incisión en el mismo en forma de uña. El ba
rro es de color amarillo claro con desgrasante fino y la superficie exterior alisada, de 
textura fina. Según Vegas (1973, 97, fig. 33, 1), hacen su aparición en el mercado en el 
siglo I de J. C , manteniéndose en el medio y tardoimperio. Es probable que estuviesen 
en uso durante toda la época imperial, ya que aparecen en Pollentia en la segunda mitad 
del siglo I de J. C , y las que se hallan en el Portus Illicitanus vienen acompañadas por 
materiales tardíos, tales como claras del tipo D y morteros con visera. (Dos ejemplares). 

d) Con pico trilobulado (VEGAS, 46) 

La característica principal de esta forma es el pico, formado por tres lóbulos de 
donde les viene la denominación de oinochoes de pico trilobulado. El cuerpo es tronco-
cónico o globular, el asa aplastada, y algunas presentan una moldura en la parte supe
rior del cuello; la base es plana. El barro es de color gris con desgrasante fino, y la su
perficie exterior barnizada o bruñida. 

Derivan claramente de los oinochoes griegos y en época helenística ya aparecen en 
cerámica común (THOMPSON, 1934, 324, fig. 8, 48 a 51). También se encuentran fe
chados en el siglo I de J. C. en Ostia, Albintimilium y Pollentia. Sin embargo perduran 
hasta los siglos III y IV, con pocas variaciones en Ostia, Albintimilium y Tarragona 
(OSTIA, 1968, lám. 14, 297; LAMBOGLIA, 1950, 164; RUGER, 1968, fig. 14, 7). En 
Pompaelo aparecen en el estrato III, sector I, mezcladas con materiales de época tardía, 
y son muy frecuentes en la zona de Aquitania y Burdeos en particular (SANTROT, 
1979, 210, lám. 127, 505), lo cual induce a pensar, dado su gran área de dispersión, que 
se trata de una vasija muy difundida en el mundo romano. (Nueve ejemplares). 
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e) Con decoración de tipo ibérico (figura 19) 

Presentamos aquí una clase de olpes, que por el tipo de barro con que están fabri
cados, y por su forma, pertenecen al mundo romano, pero en cuya decoración aparecen 
motivos ibéricos. En cuanto a su forma, se trata de vasijas de cuerpo esférico, borde en
grosado, cuello troncocónico, asa aplastada que arranca del borde y pie anular. La de
coración está pintada sobre barro ocre en color rojo, a base de trazos oblicuos y parale
los entre sí, en el cuello; presentan una banda en la parte que marca la separación con el 
cuerpo, el cual se llena en unos casos con motivos vegetales y en otros con animales, en 
este caso peces. Por debajo de ellos, la panza la llena una serie de cinco bandas horizon
tales paralelas. El interior del borde así como el asa, también se halla decorado por una 
serie de trazos paralelos. 

No hemos hallado dificultad a la hora de encontrar paralelos para la datación de 
estos vasos (LLOBREGAT, 1967, 1) dentro del mundo romano alicantino. La cronolo
gía más sólida para su datación la aporta un vaso hallado en el Tossal de Manises, en un 
nivel considerado por Llobregat como el de la última destrucción de la ciudad. Junto a 
éste aparecieron varios fragmentos de sigillata clara A, fechados hacia la segunda mitad 
del siglo II de J. C. Por otra parte, procedentes de la Alcudia (RAMOS, 1975, 197), en 
el estrato C aparecen dos ejemplares fechados entre el siglo I y la segunda mitad del III. 
Se conocen otros ejemplares, procedentes de Denia (CHABAS, 1890, 7), Villena (LLO
BREGAT, 1967, 3, según referencia de J. María Soler), Elda (noticia oral de A. POVE
DA, director del Museo Arqueológico de Elda) y Castalia (CERDA, 1982, 84, fig. 39). 
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Fig. 19. Jarras de un asa con decoración de tipo ibérico. 
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Fig. 20. Mapa de distribución de las cerámicas romanas con decoración de tipo ibérico en la provincia de 
Alicante. 

Estos testimonios nos llevan a pensar que este tipo de olpe alcanzó gran difusión dentro 
del territorio contestano en época imperial romana, llegando a confirmarse la perviven-
cia del tipo, a raíz de nuestros hallazgos, hasta el Bajo Imperio. 

El punto más interesante a tratar en el estudio de estos olpes quizá sea su significa
ción histórica, ya que suponen la perduración de una tradición ibérica dentro del mun
do romano, hasta época tardía. Dicha pervivencia, como señala Llobregat, se apoya en 
el hallazgo de estructuras arquitectónicas ibéricas en época romana en el Tossal de Ma-
nises en la campaña 1966-67 (LLOBREGAT, 1967, 9). Estos testimonios nos hacen pen
sar en la posibilidad de una perduración de técnicas decorativas ibéricas, en lo que a ob
jetos cerámicos se refiere, que se mantiene en plena romanidad. (Tres ejemplares). 
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2. Jarras de dos asas 

a) Sin decoración (figura 21) 

Se trata de una jarra, de la cual sólo se conserva el cuello; el borde es de sección 
apuntada, con dos asas cilindricas y estrías en el interior de la pared. Es probable pensar 
en su uso como garrafa para servir líquidos a la mesa: vino, agua u otros. El barro es ro
jo ladrillo, con desgrasante de mica dorada. 

La cronología nos la proporciona el hallazgo de una vasija similar, procedente del 
nivel III de la Casa de las Columnas de Itálica, aparecida con sigillata clara D (ABAD, 
1980, 3) y datable a fines del siglo IV o comienzos del V. (Un ejemplar). 

b) Con decoración pintada (figura 21) 

Como cierre del capítulo dedicado a la cerámica de mesa, presentamos las jarras 
con decoración pintada, bastante frecuentes en el mundo romano. En cuanto a la for
ma, es de panza globular, borde recto, cuello cilindrico largo y estrecho y dos asas 
aplastadas. La decoración es pintada, y los temas son geométricos o lineales y se aplican 
en tonos rojizos, blancos o negruzcos sobre preparaciones engobadas del mismo tono 
que la arcilla del envase, contrastando con la pintura. El barro es de color rojo ladrillo 
con engobe claro en superficie y desgrasante de mica dorada. 

En cuanto a la cronología, el paralelo para esta forma está bien representado en el 
Agora de Atenas (ROBINSON, 1959, 10.005, cf. L 24), fechado en el siglo IV de J. C. 
(Dos ejemplares). 
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Fig. 21. Tipo 15. Jarras de dos asas: Con decoración (1), sin decoración (2). 
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CONCLUSIONES 

Hemos intentado en este trabajo establecer una tipología preliminar de la cerámica 
común del Portus Illicitanus. Teniendo en cuenta que tenemos ante nosotros parte de 
los utensilios domésticos utilizados en época imperial, hemos intentado reconocer la 
función que tenían. Para ello los hemos dividido en dos grandes grupos: vasijas de coci
na y vajilla de mesa. Para identificarlos nos hemos basado en aquellas características 
que aportan datos sobre su función, tales como la textura del barro, su color, la superfi
cie de las vasijas (fina, tosca, pulimentada o tiznada por el fuego), sus dimensiones y to
dos cuantos detalles puedan aportar datos para tal fin. 

Esperamos que este trabajo constituya una aportación a la cronología de la cerámi
ca común romana. Las ollas de borde engrosado y borde engrosado al exterior se man
tendrán en uso durante largo tiempo, por lo que su cronología es bastante difícil de pre
cisar. Junto a ella, y sirviendo también como recipiente para la cocción de alimentos, 
encontramos los cuencos de borde aplicado, que es la forma más empleada en la cocina 
del Alto Imperio, pero en época tardoimperial son otra vez las ollas las que dominan pa
ra tal finalidad. 

Cazuelas para cocinar —del tipo de las actuales— son numerosas y abarcan una 
amplia cronología, pero no responden a una unidad; sus paralelos se hallan muy disper
sos y su fabricación no responde a un criterio uniforme, excepto las importadas de fon
do estriado, por lo que debe tratarse de formas locales. 

En cuanto a los morteros, hemos establecido cuatro variantes con valor cronológi
co: los de borde engrosado al exterior son característicos del período tardo-republicano, 
siendo desplazados en época flavia por los de borde vuelto al exterior y recto, que per
duran hasta el bajo imperio. Los de borde vuelto al exterior y curvo se sitúan cronológi
camente en los siglos I y II, y los morteros con visera aparecen en los siglos III y IV, sien
do ésta la forma más característica del período tardoromano. 

Por lo que se refiere a los bordes ahumados, aunque sea el tipo de más larga dura
ción, su datación es aproximada. Las jarras son más difíciles de fechar, dado que la du
ración de los tipos abarca toda la época romana. Un tipo de gran interés, visto desde 
una perspectiva sociológica, lo constituyen las jarras de un asa con decoración de tipo 
ibérico, las cuales nos ilustran sobre un fenómeno digno de consideración: la posible 
perduración de formas de vida ibérica en época romana alto y bajo imperial. 

En general podemos afirmar que el volumen de producción de cerámica común ob
jeto de este trabajo, abarca un período cronológico comprendido entre la primera mitad 
del siglo II y fines del siglo IV. Esta producción es un claro indicador de la actividad del 
Portus, uno de los más importantes de la Hispania Romana hasta bien avanzado el im
perio. Damos como fecha límite el final del siglo IV, basándonos en que en esta excava
ción no se encontraron tipos más tardíos como sigillatas estampadas grises, aunque 
nuevos hallazgos en campañas sucesivas es posible que proporcionen una cronología 
más amplia. 

Con respecto a la procedencia de los distintos tipos cerámicos hemos establecido la 
diferencia entre la cerámica de fabricación regional y local por una parte, y la de impor
tación por otra. Al hablar de cerámica importada, nuestra mente nos lleva a pensar en la 
cerámica fina, pero no hay que olvidar que también se importaron utensilios fabricados 
en cerámica común, cuya área de dispersión alcanza a la mayor parte del mundo roma
no. Estas últimas están realizadas de forma industrial, con unos prototipos estandariza
dos, que proporcionan interesantes datos desde el punto de vista cronológico, económi
co y social, ya que han sido más estudiadas y aportan detalles más precisos que las de fa
bricación local y regional. 
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Fig. 22. ÁREA DE DISPERSIÓN DE LAS CERÁMICAS COMUNES DEL PORTUS ILLICITANUS. 
1. Pollentia: Tipos 1, 3; 3, 1-2; 5, 1; 6, a-b-d; 7; 8; 10; 11, a; 13; 15, 1, a-b-c-d. 2. Tarragona: Ti
pos 1,4; 2; 3, 1-2; 5, 1; 6, b; 10; 11, a; 13,4; 15, d. 3. Alicante: Tipos 3, 2; 15, 1, e. 4. Pompado: 
Tipos, 1, 4; 3, 1; 5, 1-2-a; 15, d. 5. Tipasa: Tipos 1, 3; 5, 2-a-b; 6, d; 11, a; 14. 6. Albenga: Tipos 
7. 7. Barcelona: Tipos, 3, 1. 8. Ampurias: Tipos 3, 1; 5, 1. 9. Roma: Tipos 6, b-c; 7; 9; 15, d. 10. 
Albintimilium: Tipos 1,3; 3, 1-2; 5, 1;6, a-d; 7; 10; 11, a; 13; 15, 1-b-d. 11. África del Norte: Ti
pos 3, 1; 7; 11, a; 15, a. 12. Conimbriga: Tipos 7; 8. 13. Itálica: Tipos, 15, 2-b. 14. Aquitania: Ti
po 15, d. 15. Gallia: Tipo 7. 16. Limes Renano: Tipo 7. 17. Gran Bretaña: Tipo 7. 

Si observamos el área de dispersión de la cerámica común del Portus desde una 
perspectiva más amplia, nos encontramos que en la época altoimperial muestra una ti
pología semejante a la de otras partes del Imperio, lo cual es un claro indicador de las 
influencias homogenizadoras romanas sobre las tradiciones alfareras locales. La intro
ducción de nuevos tipos cerámicos puede deberse, como señala Santrot (1979, 231) al 
cambio de alimentación de la población indígena bajo la influencia de los nuevos deten
tadores del poder, que traen consigo nuevas formas para los enseres cotidianos. 

En los siglos III y IV se aprecia un cierto retroceso en la técnica cerámica. En el re
pertorio morfológico de esta época hay un resurgir de formas locales y algunas mues
tran la huella de lejanas tradiciones. Ello puede ser consecuencia de las dificultades por 
las que atraviesa el Imperio en una época de acentuada crisis económico y social. 

Alicante, febrero de 1983 
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Fig. 23. Evaluación cuantitativa de la cerámica común romana del Portus Illicitant 
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NOMBRES LATINOS DE LAS CERÁMICAS COMUNES 

Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 
Tipo 

1. 
3. 
4. 
5. 
6. 
8. 
9. 

10. 
11. 
14. 
15. 
15. 1 
15. 1 

En este apartado hemos recopilado los nombres, que los autores latinos atribuye
ron a la cerámica de uso cotidiano, estableciendo para cada término el tipo o forma de 
más probable aplicación. (2) 

Ollas: Aula, caccabus, cortina, lebes. 
Cuencos: Caccabus. 
Tapaderas: Operculum, obturamentum. 
Cazuelas: Bridum, frixorium, patina. 
Morteros: Mortarium, pila. 
Encellas: Colatorium, cribum, cornu. 
Vasijas para conservar provisiones: Cadus, flasca, orea, orceus. 
Vasijas para lavar: Echinus, labrum, pelvis. 
Platos: Catilus, catinus, gabata, patella, patina, phiala, poculum. 
Escudillas: Acetabulum, caucum, formella, gustatorium, panna, scutella. 
Jarras: Lagynos, pelike. 
-á. Oinochoes: Lepesta, oenophorum, urceus, urceolus. 
-e. Olpes: Fidelio, urceus, urceolus. 
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CUENCA ROMANA. CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO EPIGRÁFICO (II) 

ANTONIO RODRÍGUEZ COLMENERO 
Universidad de Alicante 

La presente publicación pretende continuar la temática iniciada en el número ante
rior de esta misma revista sobre epigrafía romana conquense. Esta nueva serie consta 
de 11 epígrafes de diversa naturaleza y procedencia, inéditos en su casi totalidad. 

This article is intended to carry on with the topic started in the previous number of 
this periodical on «Conquense» Román epigraphy. The contents of this new series ex-
tend over eleven inscriptions of a different nature and origin, most of them unpublish-
ed as yet. 

En el número 1 de esta misma revista publicábamos un estudio de bastante exten
sión sobre epigrafía romana conquense, prometiendo, a la vez, proseguir en la puesta a 
punto de nuevas series epigráficas a medida que los hallazgos se fuesen produciendo. 
Por ello, en este segundo volumen de Lucentum queremos dar a conocer algunos docu
mentos epigráficos descubiertos recientemente que, si bien son de procedencia y temáti
ca muy diversas, ofrecen al estudioso un indudable interés histórico-arqueológico. 

Componen este nuevo conjunto tres inscripciones votivas, siete sepulcrales y una 
de naturaleza desconocida. 

Como en otras ocasiones, la mayoría de los documentos han pasado a engrosar el 
acerbo epigráfico del Museo Arqueológico de Cuenca. Queremos hacer notar, sin em
bargo, que, aunque no es nuestra intención acometer la publicación de las inscripciones 
romanas de Segobriga, como reiteradamente hemos afirmado, nos decidimos a incluir 
aquí algunas de aquella procedencia existentes en el Museo de Cuenca con el fin de que 
ningún documento epigráfico existente entre sus fondos pueda quedar relegado, por 
omisión, al olvido. 

Como siempre, queremos agradecer a nuestro buen amigo, don Manuel Osuna, di
rector del Museo Arqueológico de aquella ciudad, las facilidades ofrecidas en todos los 
ámbitos de nuestra labor. 

Epígrafes votivos 

l . - (F ig . 1) 

V A L I I N T I 
N V S M I N I I R 

V A E V S 

Valentinus Minervae V(otum) S(olvit) 

Valentín dio cumplimiento a su voto a Minerva. 
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Árula de arenisca de pequeñas dimensiones. Mide 10 centímetros de altura por 5,5 
y 6 centímetros de anchura en sus bases superior e inferior, respectivamente. 

Procede de Ercávica. 
En su tercio superior se superpone un triple friso, progresivamente saliente. Carece 

del acostumbrado foculus en la base superior, aunque lo suple por medio de un pronun
ciado aconcavamiento central entre acróteras incipientes. El tercio inferior es de forma 
cúbica, salvo en la zona de contacto con el central, elegido para campo epigráfico, en 
donde varios listeles contiguos, dispuestos en progresiva disminución, marcan la transi
ción entre ambos. 

Los caracteres epigráficos están poco marcados, semejando ser más grafitos que in
cisiones en regla. Por otra parte, la altura media de los caracteres no rebasa los 6 mm. 

Es la segunda de las aras por nosotros publicadas que está dedicada a esta divinidad 
de la tríada capitolina (R. COLMENERO, 1982, 234), lo que, al darse la circunstancia, 
como en la anterior, de sus reducidas dimensiones, hace-pensar en la procedencia de 
ambas de ¡araría particulares, lo que viene a demostrar la aceptación por parte de parti
culares de las divinidades del panteón oficial en sus cultos domésticos. 

En cuanto a la datación, las características externas del epígrafe nos hacen pensar 
en una fecha tardía, el siglo III tal vez. 

Inédita. 

FIGURA 1 FIGURA 2 
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2.-(Fig. 2) 

D O . . .NO 
S I V I R O RV 
E. . .EX ... 

Do[mi]no? / Seviroru[m] / E... Ex... [V(oto)] (1). 

Dado el estado de deterioro en que se encuentra el epígrafe resulta im
posible la total reconstrucción de su texto (2). 

Pequeña dedicatoria de carácter votivo ejecutada en arenisca. Pésima conserva
ción. Mide 25 por 12 por 11 centímetros y procede, sin duda, como la anterior, de un la-
rario particular. 

Su campo epigráfico está compartimentado en rectángulos longitudinales mediante 
líneas incisas paralelas, entre las que se dispone el texto del epígrafe. Se discierne un./o-
culus de forma hemiesférica excavado en una protuberancia que el bloque ofrece en su 
base superior, enmarcada entre acróteras de rústica factura. 

Procede de Gilaberte (Fuentelespino de Haro) y se conserva en el Museo de 
Cuenca. 

Inédito. 

3.-(Fig. 3) 

H E R C V L I 
V I B B I A S E 
V. L. M. S. 

Herculi Vibbia Se(vera) V(otum) L(ibens) M(erito) S(olvit) 

Vibbia Severa cumplió su voto a Hércules con ánimo complacido. 

Pequeño epígrafe votivo ejecutado en piedra caliza, de 20 por 18 por 11 centíme
tros. Procede de Segobriga, pero se guarda actualmente en el Museo de Cuenca. 

Se advierte un pronunciado deterioro en el segundo renglón, con los caracteres ero
sionados en la mitad inferior, lo que no impide una correcta interpretación del mismo. 
Siglas finales entre hederae, usadas para la interpunción. Las características epigráficas 
postulan una datación cercana al siglo I de la era (3). Se trata de un ejemplar más a aña
dir a los 25 que el CIL recoge para Hispania. Ahora bien, su reducido tamaño, que le 
convierte en ejemplar de lararium, demuestra, al igual que se dijo para la inscripción 
número 1, la popularización de los cultos oficiales. 

Inédito. 

(1) Posible también, aunque menos, EX D(ecreto). 
(2) La lectura propuesta no parece tener demasiado sentido, pero es la más verosímil, a la vista de lo 

conservado. En caso de ser viable tal interpretación, lo que dudamos, habría que suponer una dedicatoria 
muy similar a las que se tributan al Genio Augusti por Seviri Augustales del municipio, que en ocasiones 
aparecen en paridad de igualdad con el Ordo Decurionum et Plebs Universa (Cfr. WISSOWA, RE, 
IV, 2357). 

(3) La hederá simboliza un poder de renovación y de triunfo de la vida sobre la muerte 
(CUMONT, 220). 
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FIGURA 3 

Inscripciones Funerarias 

4.—(Figs. 4, 5 y 6) 

C P R I M I 
G I I N I AE 
AN L X X X 
H S E 
C. VITALIS 
M A T R I P I A E 
S T T L 

T E R E N T I O 
Q V A R T I O 
A N L X X 
H S E 
C V I T A L I S 
P A T R I 
S T T L 

C(aiae) Primigeniae? an(norum) LXXX. H(ic) S(ita) E(st). C(aius) Vi-
talis Matri Piae. S(it) T(ibi) T(erra) L(evis). 

A Caia Primigenia, de 80 años de edad. Está enterrada aquí. Caio Vital 
dedica a su piadosa madre este recuerdo. Que la tierra te sea leve. 

Terentio Quartio?an(norum) LXX. H(ic) S(itus) E(st). C(aius) V(italis) 
Patri. S(it) T(ibi) T(erra) L(evis). (4) 

A Terentio Quartio, de 70 años de edad. Está enterrado aquí. Caio Vi
tal dedica a su padre este recuerdo. Que la tierra no te oprima. 

(4) El cognomen QVARTIVS aparece con cierta frecuencia en algunos epígrafes preferentemente ex-
trapeninsulares (Cfr. KAJANTO, 1965, 293). 
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FIGURA 4 

FIGURA 5 
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Gran losa plana de arenisca, de 102 por 61 por 17 centímetros, que luce en la cara 
anterior sendos perfiles geminados de factura antropomorfa levemente excavados en la 
roca, sobre los cuales fue ejecutada la inscripción, asimismo doble, como se dirá. La es
tela fue concebida posiblemente para ser mantenida de pie, a la cabecera de los enterra
mientos. Fue encontrada en Valverde de Júcar, al realizar las labores de arada, que la 
deterioraron parcialmente, en una propiedad de don Antonio Olivares López (5), con
servándose, por el momento, en el domicilio de su descubridor, quien nos dio todo tipo 
de facilidades para poder estudiarla. 

Otros restos de naturaleza romana aparecidos en el entorno del hallazgo postulan 
la existencia de una extensa necrópolis de época romana. 

Se trata de una estela sepulcral geminada, que fue mandada ejecutar por orden de 
Caio Vital en honor de sus padres muertos en fechas diferentes y a edades diferentes 
también. 

A juzgar por el tipo de letra y por la decoración misma cabría atribuirle una data-
ción posterior al siglo II de la era. 

Resulta sumamente original la decoración a base de doble nicho antropomorfo 
apenas esbozado, como si de un cenotafio se tratase. 

Por otra parte, el hecho de estar grabadas las respectivas inscripciones sobre cada 
uno de los incipientes sarcófagos contribuye a aclarar el sentido de la decoración, esto 
es, el recuerdo conjunto a los que fueron padres del dedicante. 

Menos explicables resultan las dos aberturas practicadas en el canto de la lápida, 
que cabe relacionar, sin duda, con otras similares que aparecen en la provincia de Bur
gos, en las estelas oikomorfas de Poza de la Sal. 

El hecho de tratarse de una doble puerta, puesto que es esta su posible explicación, 
se debería al carácter de doble estela de esta lápida funeraria. Ahora bien, en vez de eje
cutar ambas puertas de manera contigua en el extremo inferior, como sucede en algu
nas, asimismo geminadas, de la provincia de Burgos (MARTÍNEZ SANTOLALLA, 
1932, 148 ss), las dispusieron en los extremos del eje vertical. 

Por otra parte, no deja de sorprender la diferencia existente entre los nomina del 
hijo, el dedicante, y los de sus padres, los destinatarios, si bien los de estos últimos no 
aparecen legibles en su totalidad, razón por la que no podemos concluir una total dese
mejanza. Sin embargo, por lo que puede deducirse, el hijo adopta el praenomen de la 
madre, Caius, pero no su nomen ni tampoco el de su padre. Obviamente cabe pensar 
que, tras adoptar el praenomen de la madre, pudiera sobreentenderse el nomen del pa
dre, Terentius (6). No obstante, son posibles otras soluciones, como la de que el dedi
cante pudo haber adoptado solamente el gentilicio de su madre o de la familia de ésta, 
cosa por otra parte no infrecuente en la epigrafía del Imperio, aunque no se trate para 
ello de un hijo ilegítimo (THYLANDER, 1952, 75, 89, 90-92). 

Inédita. 

5.-(Fig. 7) 

D M S 
A E P A N T H I A E A N 
L X X X FAMILIA 
. . .B.. .EN S I S 

(5) Vive en la calle Calvo Sotelo, 20, de aquella localidad. 
(6) En realidad, se trata de un praenomen utilizado como nomen, lo que no es infrecuente, según 

puede verse en PIR, 1897, 303, por ejemplo. 
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D(iis) M(anibus) S(acrum). Ae(miliae) Panthiae An(norum) LXXXFa
milia Alabanensis ?... 

Consagración a los Dioses Manes. Dedicación a Emilia Panthia, de 80 
años de edad, por la familia alabanense?... 

FIGURA 7 

Estela de arenisca hallada en Valhermoso de la Fuente. Se guarda actualmente en el 
Museo Arqueológico de Cuenca. Presenta el bloque pétreo forma imperfectamente se
micircular con una especie de hornacina o, mejor, cartela antropoide, excavada en la 
parte anterior, destinada a ser campo epigráfico. Posee una altura de 55 centímetros por 
45 de anchura y 25 de profundidad. La cartela, por su parte, alcanza los 35 centímetros 
de anchura máxima, siendo de sólo 10 centímetros en la zona de máximo estrechamien
to. En su superficie externa presenta signos evidentes de oxidación. 

No se trata de un documento inédito, puesto que ha sido dado a conocer reciente
mente (MORÓTE-NAVARRO, 1978, 61 ss.). Sin embargo es necesario realizar algunas 
precisiones sobre la transcripción propuesta por sus descubridores. (7) 

Cabe decir, en primer lugar, acerca del vocablo Panthyae que no existe fundamen
to alguno para leer Y. A lo más, se puede aventurar I, pese a que existe una prolonga
ción horizontal de ese signo, bien visible en la fotografía, que sugiere la existencia de 
una L. Por otra parte, tampoco la supuesta H aparece clara, por cuanto, forzando un 
tanto las cosas, podría adivinarse un extraño nexo HE que, unido a la hipotética L si
guiente, podría dar pie para leer Panthelae (8). Pese a todo, queremos ver en esos apén
dices simples incisiones accidentales, por lo que, en definitiva, nos inclinamos por la lec
tura Panthiae, que si bien en la península adopta, en otros casos, la grafía Panthe, 
Pantheo etc., aparece como Pantia, sin hache intercalada, en regiones más alejadas 
(CIL, III, 9253; W. SCHULZE, 39). 

En cuanto a la expresión numérica IXXX creemos que es evidente que se trata de 
LXXX, tanto por lo infrecuente de aquélla como porque, al estar situada la primera le
tra en la línea de ruptura nos permite suponer sin violencia que se trata de una L. 

(7) D(üs) M(anibus) S(acrum). Ae(miliae) Panthyae An(orum) IXXX Familia Dabaniensis. 
(8) La modalidad Pantilius está fehacientemente atestiguada en algunos documentos epigráficos 

(Cfr. SCHULZE, 1933, 454). 

325 



Tampoco el vocablo familia admite discusión, al contrario de lo que sucede con 
Dabaniensis, que proponen los descubridores del epígrafe. No es que estemos, en prin
cipio, contra la posibilidad de esa lectura, habida cuenta, además, de que ellos pudieron 
examinar directamente algún fragmento de la inscripción, hoy perdido. Pero, a la vista 
de la fotografía de la primera publicación en la que, por supuesto, la D inicial no apare
ce como evidente, nos preguntamos si no podría leerse Alabanensis, siendo Alaba una 
ciudad de la Celtiberia posiblemente próxima y atestiguada por las fuentes textuales 
(PLINIO, III, 25; PTOLOMEO, II, 6, 57) y posiblemente por las epigráficas (R. COL
MENERO, 1982, 230), que tendría su paralelo en la Familia Oculensis (de Uclés), situa
da en el mismo entorno, que erige un epígrafe votivo al dios Airón en Fuente Redonda, 
cerca de Uclés (CIL, II, 5888; BLAZQUEZ, 1962, 167). 

6.-(Fig. 8) 

. . . E T Y C H E 

...N IIII 
H I C S E S T 
S T T L 

...e Tyche... [An]n(orum) IIIIHicS(ita) Est Sfit) T(ibi) T(erra)L(evis). 

...e Tyche, de cuatro años de edad, está enterrada aquí. Que la tierra 
no te oprima. 

Estela de arenisca muy deteriorada, rematada en arco en su mitad superior. Mide 
80 por 30 por 20 centímetros, y luce como decoración una rosa octopétala con botón 
central. Está ejecutada en relieve encima del texto de la inscripción. 

Procede de Segobriga y se guarda actualmente en el Museo Arqueológico de 
Cuenca. 

Creemos que hay que suponer un gentilicio femenino terminado en E de dativo an
tes de Tyche, ya que este cognomen griego, así escrito, aparece con frecuencia en la epi
grafía romana peninsular (VIVES, 6778, 5025, 3562, 3983, 4891, 6365, 6121, etc.). 

Inédita. 

7.—(Fig. 10) 

...N X X V 

. . . M A R I . . . 

. . . T I M O 
S T T L 

[...An]n(orum) XXV [Uxor...] Marífto Opjtimo. Sfit) T(ibi) T(erra) 
L(evis). 

... de 25 años de edad..., esposa, a su óptimo marido. Que la tierra te 
sea leve. 

Estela de arenisca muy mutilada, de 55 por 35 por 15 centímetros. Fue hallada en 
Carboneras y se guarda actualmente en el Museo Arqueológico Provincial de Cuenca. 
La inscripción está incompleta, si bien puede reconstruirse parcialmente. 

Inédita. 
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FIGURA 9 

FIGURA 8 

8.—(Fig. 9) 

S E M P R... 
S O T R 
S O D A . . . 
...I O 
...C V L . . . 
C O . . . 

Bloque de arenisca de 35 por 25 por 30 centímetros, que luce una cartela enmarca
da por una doble línea paralela en sus cuatro lados. En esta cartela existen vestigios de 
una inscripción, cuya reconstrucción parcial hemos intentado. 

No resulta fácil la interpretación de este epígrafe, pero sí podemos deducir que el 
destinatario es un SEMPR(onius), con un cognomen terminado en SO; que su cargo 
empieza por Tr (Tribunus, Tiumvir... etc.). Los dedicantes pertenecen a una cofradía, 
SODALES, y es posible que el destinatario o el dedicante estén relacionados con Uclés, 
O CVL... 
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Procede de Segobriga y se conserva en el Museo Arqueológico de Cuenca. 
Inédita. 

9.-(Fig. 11) 

. . . A N T H V S 

. . . R V S T I C I S E R 

...Anthus ...Rustid Ser(vus). 

Estela con cabecera semicircular bastante definida, luciendo una rosácea incisa he-
xapétala en su cara anterior. Sus medidas se aproximan a los 50 por 50 centímetros. Lo 
que puede reconstruirse de la inscripción la lectura antes propuesta. 

Procede de Segobriga y se conservaba hasta hace unos meses en el Museo de Cuen
ca, en donde hemos podido fotografiarla. 

Inédita. 

10.-(Fig. 12) 

D. M. S. 
STERTONI 
A NOVII 
SVI F CVR 
SIT T. T. L. 

D(iis) M(anibus) S(acrum). Síertonia Novii (9) (Filia). Sui F(aciendum) 
Cur(avit). S(it) T(ibi) T(erra) L(evis). 

Consagración a los Dioses Manes. Estertonia, hija de Novio, mandó 
hacer a su costa esta dedicatoria. Que la tierra te sea leve. 

En el trabajo sobre esta misma temática por nosotros publicado en el número ante
rior de la revista hacíamos mención, en la página 221, de la estela que ahora vamos a es
tudiar con más detalle, puesto que en aquella ocasión no disponíamos de fotografía, 
problema que tenemos solventado en la actualidad. Nos ratificamos en la lectura enton
ces propuesta, pero añadiremos algunos aspectos referentes a la decoración. Se trata de 
un bloque de arenisca rectangular de 70 por 32 por 27 centímetros, que luce en el centro 
una a modo de cartela rehundida de 28 por 21 centímetros, que hace de campo epigráfi
co. Procede de Reíllo y se guarda en el Museo Arqueológico de Cuenca. 

En su cabecera luce nuestra estela una rosácea hexapétala incisa, inscrita en un dis
co tangente a la punta de los pétalos, al que flanquean sendos delfines en actitud de su
mergirse. 

La temática de la rosácea en los monumentos funerarios es frecuente en otros ejem
plos del resto de la península, aunque no así la de los delfines que, por otra parte, apare
cen frecuentemente en los monumentos griegos y romanos. Por lo que respecta a la pe
nínsula, tan sólo es constatada su presencia en una representación de Burgo de Osma y 
en otra estela ibérica de Barcelona, lamentablemente perdida (MARCO SIMÓN, 1978, 
53), asociados allí, como en nuestro caso, a representaciones astrales. Sin embargo, las 

(9) Usado como nomen en CIL, II, 4969, 6257, 4125. 
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FIGURA 11 FIGURA 12 

que tienen como temática los delfines han sido preferidas a todo otro emblema de las 
aguas, ya que son tenidos como salvadores de los héroes caídos en batallas navales. Se 
trata de un pez protegido por Poseidón y por él convertido en sagrado, según testimonio 
de distintas fuentes de la Antigüedad (WAGNER, R.E., 8, 2509). Podría considerárse
les, en fin, como los emblemas de salvación de los muertos, que tienen que atravesar es
te mar tempestuoso, que es nuestro mundo material (CUMONT, 1966, 155). 

Fue la destinataria misma de la inscripción la que eligió para sí la fórmula epigráfi
ca y la decoración, puesto que se la mandó ejecutar cuando aún vivía. 

l l . - ( F i g . 13) 

C A R I B E L O 

Bloque de arenisca de 30 por 50 por 30 centímetros, de forma irregular. Procede de 
las excavaciones de Ercávica y se conserva en el Museo de Cuenca. La inscripción se pre
senta como extremadamente escueta. 
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Como quiera que el bloque, si bien fragmentado en el sentido de su eje vertical, se 
conserva completo en su proyección horizontal, deducimos que el epígrafe nunca estuvo 
posiblemente más completo, a no ser que la inscripción se desarrollase a lo largo de va
rios sillares de una construcción, si bien en un solo renglón, ya que la altura conservada 
en el bloque es suficiente para poder detectar un segundo renglón, si verdaderamente 
hubiese existido. 

No resulta fácil, por tanto, a la vista de tan parcos datos, desvelar la naturaleza del 
epígrafe, que, sin lugar a dudas, está en dativo. Todo parece sugerir que se trata de una 
dedicatoria, pero ¿a quién, a un dios o a un hombre? Posiblemente lo primero, aunque 
la ausencia de paralelos conocidos en ambos casos no nos permite despejar el enigma. 

FIGURA 13 
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EL COMENTARIO DE TEXTO EN LA DIDÁCTICA 
DE LA HISTORIA ANTIGUA 

MANUEL ABILIO RABANAL ALONSO 
Universidad de Alicante 

Es necesario para los estudiosos de la Historia entrar en contacto directo con las 
fuentes escritas. De ahí la importancia del conocimiento de la metodología y aplicación 
práctica del comentario de textos como elemento fundamental en la didáctica de la His
toria, en el caso presente de la Historia Antigua. 

For scholars of History, it is necessary to be familiarized with the written sources. 
This justifies the importance of the methodology of text commentary and its actual ap-
plication, as a basic question in the didactics of History, and in this case of Ancient 
History. 

OBJETIVOS DEL COMENTARIO DE TEXTOS 

La clasificación o taxonomía de los objetivos tiene unos planteamientos rigurosos, 
para alcanzar progresivamente cotas cada vez más elevadas, hasta llegar a adquirir una 
capacidad auténtica de juicios y valoración con respecto a cualquier texto. 

La programación tiene varios objetivos, según Ronald G. Cave (1), cuyo progreso 
se desarrolla en orden ascendente y que es aplicable al Comentarios de Textos: 

1. Adquisición de conocimientos a través de los textos. 
2. Comprensión de contenidos. 
3. Aplicación general de los conocimientos comprendidos. 
4. Análisis de los conocimientos comprendidos y aplicados. 
5. Evaluación o valoración de los conocimientos comprendidos, aplicados y anali

zados. 
Para todo ello existe un método con el fin de ordenar los objetivos señalados. 
En el punto uno, referido a los conocimientos, el profesor tiene como misión fun

damental: marcar y señalar cuál debe ser el proceso de aprendizaje, para llegar a adqui
rir el nivel de contenidos de información que parezcan convenientes, según el nivel de 
enseñanza. Además la clase de conocimientos puede a su vez implicar otros procesos 
más complejos como el de relacionar conocimientos o incluso juzgarlos. 

En lo que respecta a la Comprensión, que constituye el punto dos, es necesario fijar 
la atención en el significado y contenido del texto. Para ello el primer paso que debemos 
dar, al enfrentarnos con textos de Historia Antigua, es el de la traducción del texto, in
terpretando la forma, aclarando alusiones, con el fin de llegar al fondo del contenido 
del texto, matizando o explicando, si es necesario, el sentido de algunos términos em
pleados en el original. 

(1) Introducción a la programación educativa, p. 92 ss. Ed. Anaya 1979 (Edición inglesa, 1971). 
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En tercer lugar entramos en el punto de la Aplicación, en el que lo más importante 
es el uso de la generalización y el encuadre histórico, e incluso podríamos hacer referen
cias comparativas a otras circunstancias o momentos históricos similares; todo ello sin 
perder de vista el contenido real del texto, sin hacer digresiones que seguramente no en
cajarían en nuestro planteamiento. 

El apartado de Análisis se refiere a una jerarquización de las ideas del texto y sus 
posibles interrelaciones, fijándose explícitamente en los contenidos desde la perspectiva 
del momento histórico, desde la importancia del testimonio que se ofrece y desde la lí
nea de pensamiento del autor. Por lo tanto se debe aclarar todo lo que en principio nos 
acerque a una mejor comprensión. Aquí podemos incluir la aplicación de nombres, tér
minos, instituciones, etc., con el fin de conseguir una auténtica objetividad crítico-his
tórica del comentario. 

La Síntesis consiste en unir los distintos elementos y partes del texto, para formar 
una unidad, un todo cuantificable históricamente. En este sentido entramos en el cam
po de la creación, componiendo un esquema definitorio de las ideas fundamentales, pa
ra fijarnos enia estructuración y vinculaciones de tales ideas. 

El último paso en el Comentario es la Evaluación, que supone la combinación final 
de todas las anteriores categorías de objetivos. Básicamente evaluar es corroborar con
tenidos, criticar y valorar el texto. La crítica abarca dos campos, que deben ser someti
dos a la consideración del comentarista: la interpretación de lo que se dice en el texto, y 
la exactitud de las afirmaciones hechas. Convendría además añadir la validez de las cir
cunstancias de la época. 

Según todas las categorías de objetivos podemos llegar a establecer un auténtico es
quema de Comentario de texto: 

DESARROLLO DEL ESQUEMA DE COMENTARIO 

FASE I: INFORMACIÓN 

a) Naturaleza del texto: 

—Texto Documento. 
—Texto de autor fuente. 
—Texto lectura. 
—Texto narrativo. 
—Texto jurídico. 
—Texto estadístico. 
—Texto de economía. 
—Textos de Hemeroteca. 
—Textos varios. 

b) Enmarque histórico-geográfico: 

—Historia interna o externa de un país. 
—Aspectos internacionales. 
—Aspectos regionales, provinciales, locales. 
—Biografías, autobiografías, relatos familiares. 
—Ambientación del texto en el momento histórico. 
—Dónde se escribió el texto: 
— lugar geográfico 
— ubicación social 
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— lugar político 
— lugar administrativo 
— lugar religioso 
— Contexto económico. 

c) Filiación del texto y su importancia: 

Autor: 
— Que el texto tenga autor. 
— Que el texto no tenga autor: problemas de paternidad. Texto con pseudónimo. 
— Texto anónimo: remite al contexto histórico-geográfico. 

d) Cronología: 

— Textos fechados. 
— Textos sin fecha: Se fecha desde la crítica misma del texto. 
— Modo de fechar textos sin fecha: 

— Por términos. 
— Por instituciones. 
— Por nombres propios o comunes. 
— Acontecimientos. 

FASE II: INTERPRETACIÓN 

a) Aspectos externos: 

— Texto y expresión. 
— Texto y testimonio. 
— Fuentes y ciencias auxiliares utilizadas 
— Tipo de historia utilizado: 

— Metodología del texto: 

— Enfoques: 

— Narrativo. 
— Pragmático. 
— Genético. 
— Ideológico. 
— Materialista. 
— Diacrónico. 
— Sincrónico. 
— Etnográfico. 
— Retrospectivo. 
— Cíclico. 
— Progresista. 
— Genético. 
— Erudito. 
— Analítico. 
— Estadístico. 
— Como historia total. 
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b) Aspectos internos: 

1. En orden a la valoración real del texto: 
— Captación de las ideas básicas del texto. 
— Aclaración de pasajes o alusiones. 
— Área de problemas tratados. 
— Vigencia cronológica y espacial. 
— Hipótesis y tesis. 

2. En orden a la crítica: 
— Crítica de exactitud. 
— Validez de las circunstancias del autor. 
— Crítica de interpretación. 
— Validez de las circunstancias de la época. 

FASE III: CONCLUSIÓN 

a) Síntesis del fragmento. 
b) Encuadre histórico. 
c) Errores, lagunas, deficiencias. 
d) Autoridad del autor o fuente. 
e) Sentido general del texto. 
f) Alcance e interés último del texto. 
g) Valoración personal. 
h) Proyección histórica del contenido del texto.(2) 
Conviene no olvidar, como planteamiento didáctico general, qué es lo que se debe 

y se quiere enseñar y cuál es el nivel de conocimientos que debe alcanzar el alumno. 
A la hora de seleccionar unos textos, para comentarlos en la clase, el profesor tiene 

que plantearse unas metas, contando con el interés y el grado de disposición favorable 
de los alumnos. 

El texto debe servir para crear situaciones de interés, de amenización y de agrado 
en el alumno, al ofrecer un material histórico desde una perspectiva de análisis directo. 

Cada profesor puede tener muy claro cuáles son las lecciones que va a impartir, pe
ro con frecuencia deja de lado un planteamiento de objetivos y de forma de conseguir 
esos objetivos. Falta en muchos casos una verdadera filosofía del curso. Y lo que quizá 
sea aún más lamentable, algunos profesores no se preocupan de que unos resultados po
sitivos o negativos de un curso pueden y deben servir de pauta para cambios futuros, si 
no sustanciales en lo que respecta a los contenidos, sí necesarios para una forma más 
adecuada de aproximación al interés del alumno. 

Quien deliberadamente olvida que hay que contar con dicho interés del alumno, 
que cualquier forma de impartir las clases es susceptible de mejora, está negando su pro
pia condición de docente. Y quien prescinde del comentario de textos como herramienta 
docente, junto con el comentario de mapas, diapositivas, o distintos objetos arqueoló
gicos, está olvidando las formas de hacer y de enseñar la Historia. 

El cambio didáctico, según dice Escolano (3), podría ayudar a solucionar muchos 
problemas derivados de la masificación y requiere unas condiciones nuevas en materia 

(2) La explicación de los distintos apartados puede encontrarse en el libro Comentario de textos históri
cos. Método, selección y ejemplos prácticos, de LARA PEINADO, F. y RABANAL ALONSO, M. A. 
Lérida, 1981 (3.a edición). 

(3) ESCOLANO, A., 1978, «La innovación didáctica en la Universidad: problemas y posibilidades», 
p. 19; Patio de Escuelas, I, Enero-Junio, Universidad de Salamanca (I. C. E.). 
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de organización, personal, medios y actitudes. Debemos innovar, pero sin utopías, con
tando con que la realidad universitaria no ofrece facilidades para innovaciones profun
das. «Pero también es cierto, y existe evidencia experimental sobre ello, que los ensayos 
de innovación pedagógica pueden activar los cambios de orden estructural o, al menos, 
promover la conciencia de su necesidad». (4) 

EJEMPLOS PRÁCTICOS 

TEXTO PARA COMENTAR (traducción) 

«Fue entonces cuando Tiberio Sempronio Graco, ciudadano noble, animado por 
una gran ambición, singularmente dotado del don de la expresión oral y gozando de la 
mayor popularidad en sus diferentes aspectos, pronunció, al llegar al tribunal, un dis
curso de extrema gravedad para los pueblos de Italia; habló de ellos como pueblos parti
cularmente aptos para la guerra y vecinos de los romanos por la sangre, pero en vías de 
deslizarse poco a poco hacia la miseria y la despoblación, sin ninguna esperanza de re
surgimiento. Con respecto a los esclavos, los consideraba de malos propósitos y malos 
soldados, dispuestos a traicionar a sus amos; añadió una alusión a las recientes pruebas 
que en Sicilia los amos habían aguantado por parte de sus esclavos, quienes, como ante
riormente, habían crecido en número por exigencia de los trabajos del campo... Des
pués de pronunciar este discurso, puso en vigor la ley que prohibía la posesión de más 
de quinientas medidas de tierra. Los hijos de los propietarios eran objeto de un añadido 
en la ley anterior que les otorgaba la mitad de este valor. Para el resto que sobraba, tres 
ciudadanos elegidos se sucederían anualmente con la finalidad de repartirlo entre los ne
cesitados». 
Apiano, «Guerras Civiles», I, 9, 35-36. 

FASE I. INFORMACIÓN 

a) Naturaleza del texto. Este punto puede prestarse a confusión ya que existen dudas 
sobre su clasificación como texto-documento o texto de autor fuente. 

Nosotros nos inclinamos más por la segunda posibilidad, ya que el autor tiene una 
clara entidad histórica. No obstante el texto abunda en connotaciones narrativas. 
b) Extracción del texto. Al tratarse de un texto que relata el contenido de un discurso 
político, no cabe duda que éste ha de proceder de un personaje conocido en las esferas 
políticas; tal es el caso de Tiberio Sempronio Graco, Tribuno de la Plebe en el año 
133 a. C. 
c) Extensión y contorno históricos. Con respecto a la extensión del texto diremos que 
se ocupa de un problema tan importante en el contexto italiano del último siglo de la 
República, como es el de la reforma agraria. 

Como consecuencia de las conquistas que la República realizó a lo largo del si
glo II a. C. se había aumentado el «ager publicus». Pero el reparto de estas tierras, co
mo ocurría en tiempos anteriores no fue efectuado entre los más pobres para que se de
dicaran a su explotación en propiedad. La aristocracia monopolizó esta propiedad. A 
pesar de la expresa prohibición, algunos senadores se apoderaban de las tierras empren
diendo una explotación agrícola de tipo «capitalista». 

Si a esto se une que para la explotación y gracias a las conquistas había aumentado 
el número de esclavos, se comprende que el pequeño propietario quedara a expensas del 
gran terrateniente «capitalista». 

(4) La misma cita de la nota (2). 
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En este contexto histórico aparece la figura de Tiberio Sempronio Graco que se en
cargará de promover una reforma agraria, que más tarde intentará ser continuada por 
su hermano Cayo. 
d) Autor. Se trata de Apiano, historiador griego nacido en Alejandría sobre el año 95 
de J. C. Ejerció cargos administrativos, y siendo ciudadano romano, pasó a Roma. En 
tiempo de Antonino Pío compuso una historia analítica de las conquistas romanas 
(«Romaiká»), en 24 libros, la mayor parte de los cuales se han perdido. 

Su historia es de una gran objetividad y contiene gran cantidad de datos sobre los 
pueblos vencidos por Roma y sobre las guerras civiles. 
e) Cronología. El texto, a pesar de no presentar fecha alguna, se escribe dos siglos y 
medio después de sucedidos los hechos narrados. 

La fecha de nacimiento de Apiano y su vinculación cultural con el reinado de Anto
nino Pío, nos hace suponer que el texto debió ser escrito hacia mediados del siglo II de 
nuestra era. 
f) Lugar de redacción. No sabemos a ciencia cierta dónde se escribió el texto, pero el 
que Apiano ejerciera algún cargo administrativo induce a pensar que fuera escrito en 
Roma o en alguna otra ciudad importante. 

FASE II. INTERPRETACIÓN 

En esta fase no seguiremos el esquema rígidamente observado en la primera y dare
mos una mayor importancia a los aspectos internos del texto que son, en definitiva, los 
que nos harán llegar a una valoración más justa del texto en cuestión. Ello no quiere de
cir que los aspectos externos carezcan de importancia; quedan relegados a un segundo 
plano ante el papel de primer orden que ocupan los aspectos internos. 
a) Aspectos externos del texto. El original es un texto en lengua griega; presenta un es
tilo puramente narrativo y se limita a contar lo que sucedió en un momento determina
do, no siendo el autor testigo directo de los hechos, buscando un encadenamiento lógico 
para llegar al fondo de las causas y consecuencias que se descubren de .un modo retros
pectivo y con un enfoque eminentemente analítico. 
b) Aspectos internos del texto 

1.° Valoración real del texto. El tribuno de la plebe, Tiberio Sempronio Graco, en 
el culmen de su popularidad pronuncia un discurso que contiene graves términos en los 
que se refiere a los pueblos de Italia, a la situación de los esclavos, etc. Tras el discurso 
proclama una ley de reforma agraria, que va a traer violentas consecuencias. 

Tiberio S. Graco accede al Tribunado de la Plebe «gozando de la mayor populari
dad en sus diferentes aspectos». Pero no queda demasiado claro en qué aspectos de esa 
popularidad destaca Tiberio: Interviene en la III Guerra Púnica junto a Escipión Emi
liano lo que sin duda le granjea gran popularidad debido a su éxito. A pesar de ser de 
procedencia noble, lo que para la plebe supone una cierta tendencia hacia la enemistad, 
se inclina a favor de los más menesterosos, postura que le resulta positiva. Además goza 
de las simpatías de los círculos helenizantes de Roma, y también entre los intelectuales. 

Aclarado este aspecto, nos disponemos a tratar los problemas incluidos en el texto. 
Hemos considerado necesario la división del texto en tres partes bien diferenciadas: 

el origen y filiación de Tiberio Graco, el discurso de éste, y la ley de reforma agraria. 
Respecto al origen de Tiberio Graco hay que decir que era hijo del primer Tiberio 

Sempronio Graco (cónsul en el 177 y 163, y censor en el año 169 a. C.) y de Cornelia II, 
hija ésta de Publio Cornelio Escipión, el Africano, gran vencedor de Aníbal. Tiberio 
Graco tuvo un hermano, el no menos famoso Cayo Graco, y una hermana, Sempronia, 
que se casaría con el destructor de Cartago, Escipión Emiliano. 

Tal cercanía al círculo de los Escipiones (de entre los que lucharon en la III Guerra 
Púnica destacaban Cayo Lelio y Polibio) influyó sobre manera en la formación de opi-
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niones políticas de Tiberio, y es posible que de aquí pueda salir uno de los embriones de 
la idea de reforma agraria. 

Algún motivo ha de haber para^que Tiberio se presente a las elecciones a Tribuno 
de la Plebe en el verano del 134 a. C. Veleyo Patérculo nos menciona la «locura revolu
cionaria» que rodeaba a los Gracos. Según su hermano Cayo, Plutarco nos cuenta có
mo Tiberio Graco, atravesando la Etruria «vio desierta una hermosa región que no te
nía más que extranjeros y bárbaros como agricultores y pastores». Otro motivo más pa
ra intentar una reforma. 

Influido por ideas filantrópicas e incluso igualitarias provenientes de algunos pen
sadores helenísticos, Tiberio intenta la candidatura y consigue ser Tribuno de la Plebe 
para el año 133. 

Es ahora cuando llega el discurso de Tiberio con el que pretende convencer a los se
nadores y a la Asamblea de la necesidad de una ley que reforme la distribución del «ager 
publicus». 

El discurso, en su contenido general, tiene una finalidad política, aunque está car
gado de diferentes connotaciones, ya sea de tipo social, económico, demográfico o in
cluso bélico. 

En el aspecto social, vemos cómo Tiberio esboza de pasada un punto que luego, 
con Cayo Graco, será caballo de batalla. Nos referimos a la concesión de ciudadanía a 
los pueblos de Italia, que aparece cuando habla de pueblos «vecinos de los romanos por 
la sangre». Esto era de suma importancia, ya que únicamente la categoría de ciudadano 
daba derecho a la posesión de tierras. 

También desde el punto de vista de lo social, pero con una notable influencia de lo 
moral, nos encontramos en el texto con los esclavos, a los cuales Tiberio considera de 
«malos propósitos». ¿De dónde vienen estos malos propósitos? ¿Qué van a originar? 

El hombre, por naturaleza libre, no puede tolerar la esclavitud; de ahí sus intentos 
por permanecer en esa condición de libre. Esto conlleva acciones rebeldes; pero, ¿Hacia 
dónde van enfocadas estas acciones rebeldes? Para los esclavistas, estas acciones supo
nen un atentado contra la propiedad (los esclavos, simples objetos). Para los esclavos es 
un intento de volver al estado natural, libre, lo cual no es malo. 

Por otra parte, a pesar de que la condición de esclavo es una realidad social, Tibe
rio Sempronio Graco ve la necesidad de un planteamiento distinto respecto a los escla
vos, para que no se vuelvan a repetir las rebeliones (Sicilia), que no hacen más que gene
rar malestar social. 

Pero no sólo era la rebelión de los esclavos lo que impulsaba a Tiberio a plantear el 
proyecto de renovación en el campesinado. El darse cuenta del peligro que representaba 
la concentración de gentes sin derechos fue el principal motivo que lo lanzó a perfilar 
definitivamente su proyecto de ley agraria. La reforma trataría de detener el desarrollo 
de la esclavitud y de hacer renacer el antiguo grupo de los campesinos, base principal en 
la que se asentaba el poderío militar de Roma. 

Entrando en el apartado económico, no podemos dejar de observar que Tiberio 
Graco anuncia que, de no llevarse a cabo la reforma, grandes extensiones de tierra que
darían reducidas a la miseria y su recuperación sería imposible. A su vez, se hace necesa
ria la sustitución de la mano de obra esclava por la del pequeño propietario, que al tra
bajar sus tierras vería aliviada su ya asfixiada economía. 

Este problema de la mano de obra ha de ser matizado. Al ser empleados los escla
vos en los latifundios, la productividad de éstos es enormemente superior a la de la pe
queña extensión. Además la venta de la producción es casi un monopolio de los terrate
nientes capitalistas, y los trabajadores con pequeñas parcelas apenas pueden vender lo 
necesario para subsistir, y en ocasiones ni siquiera eso (si de los doce hijos que tuvo Cor
nelia, madre de los Gracos, a pesar de las buenas condiciones en que se desenvolvía, só-

337 



lo sobrevivieron tres, ¿qué resultaría de una familia menesterosa?). Es por esto por lo 
que Tiberio Graco considera vital, valga la redundancia, revitalizar el trabajo del peque
ño agricultor para que la miseria no asolé los campos de Italia. 

En el aspecto demográfico, cabe destacar dos hechos que se interrelacionan: el 
aumento del número de esclavos y la despoblación de las tierras. 

Ya hemos insistido en las consecuencias que la proliferación de esclavos traía para 
el pequeño propietario. La imposibilidad de competir supone el abandono de los cam
pos para establecerse en lugares más apropiados. Ello repercute en el aumento de pobla
ción, sobre todo en las ciudades, y la despoblación de la tierra. Estamos ante un éxodo 
rural que puede traer ruinosas consecuencias. 

Finalmente, en lo que al discurso respecta, hay que hacer resaltar un contenido bé
lico que puede venir como consecuencia de lo anteriormente expuesto: estos pueblos, de 
clara tendencia a la guerra, pueden clamar por sus derechos y originar unas luchas crue
les. Tiberio no quería el desorden en esos pueblos, y por ello mismo su objetivo —dice 
Apiano— «no era tanto proporcionar la felicidad a los pobres (cosa evidentemente im
portante), como el de obtener de ellos fuerza bélica eficiente para el Estado». 

Se califica también a los esclavos como «malos soldados». Pero estos esclavos no 
podían formar parte de un ejército organizado sino que se limitarían a tener que defen
der a su señor. De ahí que muchas veces, animados por «malos propósitos», estuvieran 
«dispuestos a traicionar a sus amos». 

Pronunciado el discurso, llegamos a la ley en la que también debemos distinguir va
rios apartados, de repercusiones en la economía, sociedad y política. 

Al parecer, esta ley tiene unos antecedentes; probablemente existió al menos alguna 
ley anterior, que bien podría ser la de Cayo Licinio y Lucio Sextio del 376 a. C , pero és
ta jamás se aplicó. Dicha ley, como las anteriores, se basaba en el principio jurídico por 
el que quedaba para el Estado la propiedad de todo el «ager publicus» que no se había 
enajenado según formas regulares: así, podía recuperar las tierras ocupadas o alquila
das y disponer de ellas a su gusto. 

Económicamente, la ley supone una restricción de las grandes propiedades en favor 
de las pequeñas, lo que va a suponer el detrimento de los intereses aristocráticos y de 
gran cantidad de senadores que habían acaparado esas tierras. ¿Iban a dejarse despojar 
de manera impune de sus propiedades, algunas de ellas bien cultivadas y reformadas 
con fuertes inversiones económicas? Está claro que no. 

Todo ello va a suscitar rencillas y oposiciones que, en última instancia, costarán la 
vida a Tiberio y, más tarde, a su hermano Cayo Sempronio Graco. 

De todos son conocidas las medidas que dicha ley contenía: limitación de la propie
dad a 500 yugadas (4 yugadas = 1 Ha.) por ciudadano, más la mitad por cada hijo. El 
resto se repartiría en parcelas de 30 yugadas para la explotación, previo pago de un sim
bólico tributo. 

Socialmente, lo que Tiberio pretendía era el beneficio de los más necesitados y para 
ello no reparaba en el daño que pudieran sufrir los antiguos propietarios, que lógica
mente se oponían al proyecto. 

Vencidas las dificultades, la ley sale con fuerza aunque la muerte de Tiberio hace 
que ésta no cuaje. 

Políticamente hemos de destacar un hecho: la creación de una comisión de tres ciu
dadanos para supervisar los trabajos de reparto. 

En un principio, estos triunviros serán el propio Tiberio, su suegro, Apio Claudio, 
y su hermano Cayo Graco, con ilimitados poderes para confiscar los terrenos sobrantes 
y repartirlos, tras su parcelación entre los ciudadanos pobres. 

Llegamos al final de nuestro análisis viendo las consecuencias de la ley. Debido a la 
oposición de los senadores, Tiberio intenta vencerla dentro de la legalidad, sin conse-
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guirlo. La cabeza, más bien el principal instrumento de la oposición, era el Tribuno Oc
tavio; Tiberio Graco y sus demás colegas se ponen de acuerdo para destituirlo «por ma
yoría de votos», aduciendo que actúa contra los intereses del pueblo. Esto va a indignar 
al Senado. 

Aprobada la ley y creada la comisión —con los problemas que trajo—, llega el es
cándalo del testamento del rey Átalo II de Pérgamo, que Tiberio quiere emplearlo a fa
vor de la reforma. Si a lo mencionado se le une que, ilegalmente, Tiberio busca su ree
lección para continuar su obra, no cabe otra medida para la oposición que la de dar 
muerte a Tiberio Graco y a sus partidarios. 

Diez años después, su hermano puso de nuevo en marcha la reforma con leyes co
mo la «Primera Ley de Cayo Graco», la «Lex Sempronia de Provincia Asia», «Lex fru
mentaria», o la que daba lugar al establecimiento de colonias. La muerte de Cayo Graco 
supuso el final de la reforma. 

Haciendo un breve balance de ésta, podemos decir que al final triunfó totalmente 
la propiedad privada. No obstante, en algunas zonas, la pequeña y mediana propiedad 
fueron restauradas. La comisión de triunviros fue disuelta y se decretó que las tierras es
tatales no podían ser divididas de nuevo. Y aunque la reacción fue fuerte en un primer 
momento, no se logró destruir totalmente la obra de los Graco. 

Si bien la situación de los campesinos mejoró durante cierto tiempo, el nacimiento 
de la pequeña propiedad no era posible dentro de una sociedad de base esclavista; así la 
cuestión agraria no pudo ser resuelta. La reforma no se transformó en revolución al no 
abarcar al esclavo, y también por sus profundas contradicciones internas. En palabras 
de Salustio, Roma dará una imagen atormentada después de la revolución de los Graco. 

2. En orden a la Crítica 

En este aspecto hemos de ser breves y nos limitaremos a decir que no cabe extrapo
lación aventurada alguna, pues a nuestro entender el autor, Apiano, no ha dicho más 
que lo que quería decir. 

Respecto a la exactitud del texto creemos que se ajusta a la realidad, aunque quizás 
haya que hacer alguna matización: Tiberio Graco no puso, por sí mismo, en vigor nin
guna ley. Con ello queremos decir que sólo una persona instituida como poder absoluto 
puede poner en vigor una ley sin consultarla a nadie. Lo que sí hizo Tiberio fue luchar 
por la implantación de dicha ley, lucha en la que se le consideró como deseoso del po
der, y que le costaría la vida. Creemos que esta apreciación es importante. 

En cuanto a las circunstancias de la época y que concurren en el autor, opinamos 
que Apiano no debió verse influido por nada; sólo su voluntad de escribir Historia le lle
vó a relatarnos este pasaje. 

FASE III. CONCLUSIÓN 

El texto propuesto trata de la «rogatio» que Tiberio Sempronio Graco, Tribuno de 
la Plebe en el 133 a. de C , hace ante el tribunal tras pronunciar un discurso en el que 
pone de manifiesto la necesidad de una reforma agraria. 

En todo el texto cabe destacar la existencia de una laguna importante: el aspecto re
ligioso no se menciona en ningún momento. No sabemos por qué, pero nada nos hace 
pensar que se haya omitido voluntariamente. 

Salvando las distancias con otros autores, Apiano es un autor menor, lo que no im
plica que su estudio no sea recomendable y su veracidad haya de ponerse en duda. 

Positivamente el texto significa el intento de solución de un problema que asóla la 
Italia del siglo II a. de C : el problema agrario. En el aspecto negativo debemos decir 
que la reforma llegó tarde, cuando la gran propiedad ya está arraigada. 
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Personalmente opinamos que tras los intentos de reforma de los hermanos Graco, 
se produjo una serie de hechos de vital importancia: siguió un siglo de luchas que no lo
graron reformar la República, sino hacerla desaparecer. Ni las buenas intenciones de los 
Graco, ni la dictadura de Sila, ni los intentos de restauración senatorial de Pompeyo, ni 
el intento de «monarquía cesarista» pudieron evitar el advenimiento del Imperio. 
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Conocido el esquema general del comentario de texto, se puede fácilmente llegar a 
la simplificación de dicho esquema. De cada profesor dependen, una vez conocida y 
puesta en práctica la mecánica del comentario, estimular el trabajo de comprensión del 
alumno, pudiendo en todo momento reconducir los planteamientos previos a la lectura 
y posterior comentario de cualquier texto. De esta forma el docente participa activa
mente, eliminando prejuicios de enfoque y visión de una época o acontecimiento deter
minados. 

Como se verá en este segundo comentario, se prescinde de parte del articulado en 
las Fases de Interpretación y Conclusión, sin restar rigor a la captación y asimiliación de 
los contenidos. Se demuestra así que el comentario de textos históricos exige un método 
y su aplicación práctica, pero sin duda ninguna podrán utilizarse directrices distintas, 
aunque similares en lo esencial. 

Con todo ello alcanzaremos una valoración más adecuada del paso del hombre y 
comprenderemos de un modo directo y vivo la Historia. 
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TEXTO PARA COMENTAR (TRADUCCIÓN) 

Después de la conquista de Anzio, Tito Emilio y Quinto Fabio llegan a ser cónsu
les... Ya en su primer consulado Emilio había propuesto entregar tierras a la plebe; y así 
su segundo consulado había despertado entre las poblaciones rurales la esperanza de 
obtener su ley; por su parte, los tribunos toman de nuevo el proyecto, ya que se habían 
tropezado a menudo con la oposición de los cónsules, pensando que podían obtener el 
apoyo del cónsul. Los poseedores de la tierra, y la mayoría de los senadores lo eran, de
plorando que uno de los jefes del Estado tomara como trampolín una política tribunicia 
y se hiciera popular distribuyendo las tierras de otros, habían traspasado todo su des
contento de los tribunos al cónsul. Un terrible conflicto habría estallado si Fabio no hu
biese encontrado una solución que no perjudicaba a ningún partido: «La guerra mante
nida el año anterior bajo la dirección y auspicios de T. Quinctio dejaba una buena canti
dad de tierra arrebatada a los Volscos; Anzio, por su proximidad y posición ventajosa 
de ciudad marítima, se aprestaba a recibir una colonia: así, sin suscitar quejas de los ac
tuales propietarios, se haría accesible la tierra a la plebe y el Estado encontraría la calma 
de nuevo. 

Tito Livio, III, 1, 1-6 

COMENTARIO 

FASE I. INFORMACIÓN 

a) Naturaleza de texto 

Bajo el aspecto de la naturaleza del texto, éste se puede identificar como un escrito 
del tipo «autor-fuente»; la redacción corresponde a uno de los grandes historiadores ro
manos de la antigüedad, Tito Livio, quien, bajo un lenguaje prosaico, nos muestra un 
aspecto problemático de la época republicana: la lucha entre patricios y plebeyos y el in
tento de conseguir derechos y privilegios por parte de estos últimos. 

El escrito también se puede enclavar en el grupo de textos jurídicos, pues recoge la 
llegada al puesto de cónsules, que con su actitud política defienden derechos de la plebe, 
reflejando después la problemática y el descontento de las «clases» propietarias y de los 
senadores, entablándose una especie de lucha de «clases» entre los estamentos privile
giados y la plebe, llegando a los posteriores acuerdos y pactos tras lo cual se procede al 
reparto de los territorios entre la gente de la plebe, territorios conseguidos tras la guerra 
con los Volscos en la región de Anzio. 

b) Extracción del texto 

El origen del texto de Tito Livio se enmarca en un problema claramente político. 
La lucha entre los patricios y los plebeyos y la llegada al cargo de cónsules de los prime
ros representantes de la plebe supone un período de inestabilidad política. Nos muestra 
aspectos de política interior como son los problemas por los cuales atravesaba la Repú
blica, como la lucha entre patricios y plebeyos y aspectos de política exterior como la 
guerra con los Volscos y la apropiación del territorio de Anzio, en la época de comienzo 
de la expansión y de la ofensiva romana en la Italia Central. 

c) Extensión y contorno histórico 

El texto lo encuadramos en la historia de la república romana, en los comienzos de la 
época expansiva en la Italia Central. 
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Los problemas de las luchas entre patricios y plebeyos son una constante en la his
toria de la república romana, que se prolongaron más de dos siglos y que surgieron ante 
la perspectiva de la plebe romana de conseguir una igualdad de derechos políticos, una 
legislación sobre los derechos, evitando las causas en muchos casos de esclavitud, y el 
derecho de acceso al «ager» público. 

El descontento de la plebe por su falta de derechos origina una lucha que transcurre 
en beneficio de la plebe, con diversos períodos positivos y negativos; creación de asam
bleas tribales, elección de tribunos de la plebe, codificación de leyes en las XII tablas, 
admisión para cargos civiles y religiosos, problemas en la agricultura, admisión de ma
trimonios mixtos, etc. 

La tensión y las luchas entre pueblos bárbaros, galos-, samnitas, luchas con Pirro, 
etcétera, hacen que la mayoría del ejército esté formado por gente de la plebe (más nu
merosos), las conquistas y la expropiación por Roma de territorios hacen más fácil la 
solución del problema a favor de los plebeyos, las cuales, muestran una habilidad gran
de al elegir sus representantes. Estas, entre otras, son causas del posterior triunfo de la 
plebe en el conflicto. 

El origen de la problemática territorial que refleja el texto hay que buscarlo en épo
ca monárquica; entre las concesiones de privilegio que los monarcas hacen a diversas fa
milias, que posteriormente ocuparían rango y posiciones de privilegio en la sociedad 
romana. 

En resumen la extensión abarca la Roma republicana en su expansión territorial 
por la Italia Central y así se citan las campañas contra los Volscos que dan a entender un 
comienzo de las pretensiones expansivas. 

El contorno histórico es el de un momento de crisis en una sociedad envuelta en las 
luchas entre patricios y plebeyos, época de altibajos, de inestabilidad social, y de preten
siones sociales por parte de la plebe. 

d) Cronología 

La fecha que se puede atribuir al texto es aproximadamente el 494 o 493 a. de C , 
fase inicial de la República Romana. 

Período caracterizado por las tensiones entre patricios y plebeyos (según el relato 
tradicional, las luchas comenzaron en estas fechas). Se señala en el texto analizado que 
ocurrió un año después de las hostilidades con los pueblos Volscos, datación relativa 
que más refrenda la fecha aproximada, dada para el documento. Encuadramos en defi
nitiva el escrito en la época inicial de la República en Roma. 

e) Lugar de Redacción 

Es de suponer que el lugar de redacción del texto fue territorio de Roma o incluso 
la misma ciudad, ya que hace referencia a hechos que sólo podían ocurrir en la ciudad 
de Roma como son el hecho de proponer leyes y ser rechazadas o no por el Senado. 

Se citan de pasada otros lugares que fueron provincias y ciudades de Roma como 
Anzio pero que no tienen nada que ver con el lugar de redacción del texto. 

Al no ser un desconocido oficial, sino el relato de un historiador, la situación geo
gráfica del lugar de redacción es más difícil, pues no se da a conocer, aunque por el ca
rácter oficialista y político que refleja el relato se supone que fue la propia ciudad de 
Roma el lugar de redacción del presente escrito histórico pero no sabemos si fue su lugar 
real de ejecución. 

Las condiciones para la ejecución de la obra como necesidad de bibliotecas, relatos 
de la época o textos históricos anteriores, nos remiten también a Roma. 

342 



FASE II: INTERPRETACIÓN 

a) Aspectos Externos 

El texto en su forma está escrito en un lenguaje claro y plenamente histérico-
narrativo. El autor refleja, como si estuviera narrando o haciendo crónica (aunque en 
momentos pueda dar opiniones personales), un hecho ocurrido en un período determi
nado de la historia de Roma. 

El autor del escrito pertenece al siglo la. C, por lo tanto no pudo ser contemporá
neo de los hechos que narra lo que podría ser un inconveniente en cuanto a la veracidad 
del escrito. Refleja éste una realidad de lucha entre patricios y plebeyos (en los comien
zos de la República) con el intento de estos últimos por conseguir una serie de derechos, 
realidades favorables y situaciones positivas, aunque siempre se ha alabado más la obra 
histórica de Tito Livio, por su estilo que por su veracidad; pienso que el autor como his
toriador debe reflejar una realidad pura y clara sin divagar ni tomar partido por una u 
otra tendencia (en el caso de este escrito) pues si no lo hiciera así no estaría haciendo his
toria real. 

En la época Imperial Tito Livio continúa siendo republicano. Sintiendo por Roma 
un fervor religioso, Livio admite sólo como director de la Historia al pueblo romano, 
destinado por los dioses al dominio del mundo, por su fuerte y sobria virtud, por su es
píritu de concordia y por su religiosidad. 

Livio no considera la historia con espíritu filosófico o político, sino con ánimo épi
co, patriótico y religioso. Su pasión le hace aceptar todas las leyendas. Pone en boca de 
sus personajes bellísimos discursos, que sirven para dar variedad y gravedad a la narra
ción. Esta es suelta, ordenada y sobria, armoniosa y llena de poesía lo que hace de Livio 
(a pesar de haberle reprochado algún censor de «provincialismo paduano»), un apasio
nado cantor de Roma así como un gran prosista. 

En este caso Tito Livio no toma partido, ni deforma la narración pues sólo refleja 
una situación, narrando hechos y opiniones sobre un problema de dos tendencias 
opuestas. Métodos auxiliares utilizados por el autor para elaborar el texto, son muy di
fíciles de enumerar. Es evidente que, como historiador, el estudio de documentos y 
fuentes pertenecientes a esa época serían la ayuda necesaria para elaborar el escrito, 
pues Tito Livio no fue contemporáneo de los hechos. 

La historia política y económica de esa época es, a mi entender, la que dio al autor 
la mayoría de datos para este escrito, incluso el derecho y la geografía política en lo que 
se refiere a campañas militares y extensión geográfica del territorio romano. 

El autor en el texto sólo quiere hacer referencia a una situación de conflictos entre 
dos «clases», patricios y plebeyos, reflejando una época de inestabilidad política y de 
expansión, al señalar la conquista de nuevos territorios, expansión que confirmará el 
poder de Roma en la Italia Central. 

Pienso que la intencionalidad del escritor es firmemente narrativa, al mostrarnos 
un hecho, que sirve de testimonio para un momento concreto de la historia de Roma, 
sin intentar tomar partido. 

En cuanto a la metodología el autor refleja una concepción de la historia como una 
sucesión de hechos, como un proceso evolutivo con respecto a las conclusiones de los 
plebeyos frente a los patricios, aunque tome datos de hechos ocurridos en época ante
rior al escrito referidos a la guerra con los Volscos como solución del problema. 

Las causas y las razones de los acontecimientos son tratados un poco de pasada ha
ciendo más hincapié en el hecho concreto de la proposición de la ley, pasando por las 
protestas del Senado, hasta la solución final. 

La metodología es mixta o no definible. El autor da un enfoque analítico de los he-
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chos y de sus posibles consecuencias apoyado en el enfrentamiento entre las dos tenden
cias, aunque realmente lo que trata de hacer Livio es historia. 

b) Aspectos Internos 

El texto refleja la problemática entre patricios y plebeyos, la crítica de los propieta
rios y de los recaudadores en la persona del cónsul (magistratura típicamente patricia), 
al intentar, mediante una política de favor, ganar el aprecio del pueblo, afrontar el pro
blema del reparto de tierras, favoreciendo a los estamentos menos privilegiados, apo
yando la política expansionista de Roma en la Italia Central y la solución al problema 
mediante el reparto de territorios conquistados a los Volscos. 

El área de los problemas tratados en el texto queda definido por el Estado. Proble
ma de lucha de «clases» entre patricios y plebeyos aunque en este escrito aparezca como 
presunto «defensor» de los problemas de la plebe las personas de los cónsules. 

La especulación sobre los terrenos dedicados al cultivo era prácticamente un dere
cho de las clases patricias, aunque ahora con el comienzo de las luchas sociales se procu
ra repartir terrenos entre los estamentos plebeyos, causa por la cual el Senado y los pro
pietarios veían en estas tierras un modo de presión y enriquecimiento y por ello estaban 
en desacuerdo con las leyes propuestas por el cónsul Emilio. 

Los tribunos de la plebe, que aparecieron a raíz del empeoramiento de la situación 
de la plebe hacia el 494 AC, chocaban con la oposición del Senado, de los cónsules y de 
los patricios en conjunto y vieron en la postura de Emilio un modo de favorecer el pro
yecto de reparto de tierras que casi siempre era abortado por los patricios. 

En cuanto a la recogida de hechos bélicos se hace referencia a la guerra mantenida 
con los Volscos, primeras campañas realizadas para el afianzamiento de Roma en la zo
na Central de Italia. 

Los problemas de las luchas entre patricios y plebeyos surgen por la situación de es
tos últimos en la sociedad romana, pues llegaban en ocasiones a caer en esclavitud por 
problemas de deudas (causa de la aparición de los primeros tribunos de la plebe, elec
ción basada en las asambleas de la plebe por tribus a partir del 471 a. C. con las leyes del 
tribuno de la plebe Publio Valerio), además de la carencia de derechos políticos, de car
gos, etc. 

Hay que señalar en el texto el aspecto referido a una actitud en desacuerdo con la 
situación real que achacan al cónsul Emilio sus compañeros de cargo, los senadores y 
los grandes propietarios, con el consiguiente olvido de que el problema estaba en los tri
bunos de la plebe y no en el cónsul, pues son estos tribunos quienes se aprovechan de la 
situación para intentar lograr sus viejas pretensiones. 

La solución viene reflejada en el hecho de que Fabio se encuentra con unos territo
rios conquistados a los Volscos aptos para ser colonizados, cultivados y explotados co-
mercialmente; el reparto de éstos proporciona la solución adecuada sin deterioro de los 
intereses de los senadores y grandes propietarios. 

Es interesante destacar que consideran al cónsul como una persona nunca coinci
dente con las pretensiones tribunicias, denominando los territorios para repartir entre 
los plebeyos como propios de la clase senatorial y de los terratenientes, afirmando el eli-
tismo de la política del Senado para con los terratenientes en perjuicio del pequeño pro
pietario y de las personas necesitadas de tierras de cultivo o de posibilidades de explota
ción en otras áreas económicas como el comercio. 

En cuanto a la crítica del documento, diremos que no podemos dudar a primera 
vista de la veracidad del escrito de Tito Livio, pues las referencias que hace de las luchas 
son comprobables por la situación histórica del momento referido por el texto. 
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Se adelanta a los hechos en el momento que «opina» que la solución de Fabio resul
tó el punto fundamental para evitar un conflicto, pero pienso que esta opinión es acep
table históricamente. 

El lenguaje utilizado, al menos en la traducción, es claro y no ofrece lagunas que 
pudieran ser importantes o incorrecciones léxicas o de sentido. Su estilo es claro, carac
terística típica de Tito Livio. 

Las notaciones sobre hechos concretos como la batalla con los Volscos o la subida 
al poder consular de los personajes citados así como las características políticas y econó
micas de la región de Anzio, son reflejadas con absoluta corrección histórica; como se 
dijo antes, Tito Livio, piensa hacer historia. La veracidad y rigor estilístico del autor 
son aceptables por el prestigio como historiador de Tito Livio; además la lectura del tex
to no refleja partidismo, aunque se puede acercar, al menos tímidamente, a las posturas 
democráticas de los tribunos de la plebe, quizá por la propia postura política, por el lé
xico o por la importancia de la estructura del texto, la manera de colocar las frases refe
rentes a los tribunos o cónsules defensores de la plebe, en una situación más relevante en 
el texto, como si lo referente a los senadores o propietarios terratenientes perteneciese a 
un segundo plano. 

Creo que Tito Livio no intenta agradar a una determinada clase ni atraerse al públi
co con este escrito; sólo, como he repetido varias veces, intenta hacer historia. 

Ante la postura de los cónsules, cabe pensar que esa actitud de reparto de tierras 
para cultivo entre la gente de la plebe, tiene más de astucia política para conseguir con
fianza que de generosidad social; realmente esta actitud es característica de épocas de 
conflictos entre patricios y plebeyos, situación similar a la que tuvo lugar en Grecia al 
introducir entre la gente baja del «demos» personajes procedentes de la aristocracia 
«disfrazados» para lograr sus pretensiones reales. 

La actitud de Emilio no ofrece dudas, pues lo que dice y lo que hace lo enfrentan 
con la clase elevada de los patricios, aunque realmente, la importancia, al menos en nú
mero, de los plebeyos es evidente y con el paso del tiempo su importancia política y so
cial crecerá y no podemos negar rotundamente que Emilio intentara conseguir algo más 
que una igualdad social ante el Senado. 

FASE III: CONCLUSIÓN 

Tras la batalla de Anzio, Tito Emilio y Quinto Fabio llegan a ser cónsules. Emilio 
en su primer consulado intenta repartir tierras a la plebe; los tribunos esperan de él una 
política similar. Las clases altas repudian la intención de Emilio, tratándole de oportu
nista. Esto está a punto de acabar en conflicto a no ser por la solución de Fabio, que 
propone distribuir entre la plebe tierras conquistadas el año anterior a los Volscos, y es
ta solución evita el conflicto, puesto que no perjudica a nadie y da paso a una época de 
tranquilidad. 

El texto nos lleva a la época inicial de la República romana caracterizada por las lu
chas entre patricios y plebeyos y caracterizado, también, por el afianzamiento de la po
sición romana en la Italia Central. 

Refleja el texto cómo poco a poco la plebe alcanza apoyo (no siempre desinteresa
do) de grupos sociales antes identificados con los patricios, Senado y grandes propieta
rios. La plebe pronto alcanzará cotas importantes de relativa igualdad en derechos polí
ticos, económicos y sociales. 

En el texto no se aprecian errores importantes. La lectura del texto refleja una si
tuación real y verificable históricamente; la validez de los hechos narrados en el escrito 
son corroborados por la personalidad del escritor y por la historia de la República 
romana. 
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Las características de los hechos reflejados parecen coincidir con la estructura de 
un comunicado político y social de una época y hemos de pensar que el autor, al no ser 
contemporáneo de los hechos, para la elaboración del texto, debía basarse en el estudio 
de otros textos más antiguos. 

Cabe anotar que Tito Livio debió aclarar el significado de la «ayuda» que el cónsul 
presta, con la ley, a los tribunos de la plebe. Las circunstancias políticas en la Roma re
publicana podrían hacer que un cónsul, que teóricamente debería estar de parte de las 
«clases» patricias, apoyara, por intereses personales, a los tribunos de la plebe. La reali
dad es que los cambios en esta época se sucedieron rápidamente y de igual manera apa
recían leyes de apoyo a la plebe como se dictaban otras contrarias a sus intereses. Con el 
tiempo son los plebeyos los que consiguen una mayoría de derechos, y solucionan sus 
problemas más acuciantes, como el acceso a las tierras del «ager» público o la solución 
al problema de las deudas. 

La autoridad de Tito Livio está, creemos, plenamente verificada al ser uno de los 
fundamentales historiadores de la Edad Antigua. Sus obras han sido más consideradas 
por su estilo que por su contenido, pero pensamos que en este caso el reflejo de la situa
ción y del conflicto están conseguidos y con seguridad muy acertadamente. 

La aportación del texto de Tito Livio nos permite identificar la época y el problema 
nos introduce en el estudio de la problemática de la lucha de «clases» de la época; el tex
to es válido para hacer comprender la evolución de la política de clases en la Roma repu
blicana. 

El sentido general del texto hace referencia a una época de tensiones entre patricios 
y plebeyos, una época en la que la plebe comienza a tomar conciencia de su poderío, 
más potencial que real, en política o en el ámbito social, entre las pretensiones de las cla
ses patricias de dominio territorial y político. La inteligencia política de los cónsules co
mo Emilio se pone de manifiesto al elaborar una ley que pone a las clases inferiores de la 
plebe en un puesto de relativo privilegio y de auge social y político y que coloca al Sena
do y a las clases terratenientes en contra de una política que consideraban opuesta a la 
norma tradicional a caballo entre la actitud consular y la sociedad terrateniente y sena
torial romana. 

Destaca la actitud de los senadores y terratenientes, al considerar a los territorios 
del Estado («ager» público) como pertenecientes de pleno derecho a su clase y nunca 
atribuibles a la plebe. 

La matización que realiza Tito Livio, al anotar que la solución de Fabio de distri
buir los territorios conquistados a los Volscos el año anterior entre la plebe fue la solu
ción al problema y evitó una fuerte lucha social, es acertada, pues la tensión de la socie
dad en aquella época hacía estallar la chispa que promovía disturbios sociales de difíci
les consecuencias. 

Es positivo el hacernos ver la situación de discriminación de las clases más bajas 
frente al poderío político y económico de los patricios. 

Las pretensiones de las «gentes» o poblaciones rurales eran necesarias para una es
tabilidad económica y política que afectara a toda la sociedad y no sólo a una clase pri
vilegiada. 

La oposición que tenían por parte de los cónsules era normal pues defendían los in
tereses de una «clases» privilegiada desde la época momárquica y los privilegios econó
micos de esta clase eran difíciles de eliminar de un solo golpe. 

La solución que se da al problema territorial que refleja el texto evitaría un proble
ma que podía haber acabado en guerra civil o en disturbios graves. 

La problemática social que se refleja en el texto tuvo que ocurrir debido a la situa
ción ante todo social y económica de la plebe, los impuestos que acababan en casos en 
esclavitud o la imposición de normas altamente negativas para las pretensiones de la ple-
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be de conseguir terrenos del «ager» público; con ello toman conciencia quienes se veían 
superiores en número pero inferiores en derechos. 

El alcance último del texto nos hace introducirnos en las consecuencias a las que la 
lucha entre patricios y plebeyos lleva a la sociedad romana de la República. 

El reñejo de una sociedad en crisis basada en los privilegios, controlada por patri
cios y el intento por parte de la clase plebeya que con toda razón intentan conseguir de
rechos que merecen, por ser la clase mayoritaria de Roma como fuerza social quedan 
claramente expresados. 

El texto es un reflejo positivo que muestra una sociedad que intenta cambiar; el 
autor, Tito Livio, intenta narrarnos con precisión histórica una situación conflictiva 
que acabará con una solución provisional al problema socio-político, pero no acabará 
con las pretensiones de la plebe que no ha hecho más que iniciar el camino de la reivindi
cación. 
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PANORAMA DE LA ARQUEOLOGÍA MEDIEVAL 
DE LOS VALLES ALTO Y MEDIO DEL VINALOPO 

(ALICANTE) 

RAFAEL AZUAR RUIZ 
Museo Arqueológico Provincial 

Alicante 

Recogemos en este trabajo los datos proporcionados por los castillos de la zona y 
los poblados medievales en vías de excavación o prospección, complementados con los 
resultados obtenidos de la consulta sucinta de los conjuntos cerámicos aportados por 
dichos yacimientos. De ello se desprende, provisionalmente, la existencia de una islami-
zación tardía de la zona en los siglos XI y XII, ya que para la época propiamente califal 
(s. X) sólo hemos detectado un control militar del área por medio de determinados cas
tillos a gran altura, totalmente desconectados culturalmente con los poblados, de mar
cada tradición tardorromana. 

La conquista cristiana (s. XIII) determinó una gran ruptura cultural con el período 
anterior, apreciable en la casi total desaparición de técnicas y formas cerámicas propias 
de la cultura material musulmana. 

We have collated data from castles of the región and medieval settlementes taht 
have been excavated or surveyed, together with the results obtained from a detailed 
study of pottery groups found on these sites. From this we learn, provisionally, that 
there was a late islamification of the región in the XI th. and XII th. centuries, for du-
ring the Caliphate proper (X th. century) we can detect only of the military control of 
the área from certain castles built on sites of great altitude, totally separated culturally 
from the settlements, in a markedly late Román fashion. 

The christian conquest (XIII th. century) resulted in a considerable cultural break 
from the former period, wich can be seen from the almost total dissappearance at mus-
lim ceramic forms and techniques. 

El estudio que realizamos hace ya algunos años sobre los castillos del área meridio
nal de la provincia de Alicante, nos llevó a la necesidad de adentrarnos en la arqueología 
medieval como fuente imprescindible para conocer en profundidad la dinámica proble
mática de la historia medieval. Por tal motivo, comenzamos a realizar excavaciones en 
el castillo del Río (Aspe), las cuales nos han permitido observar la directa relación que 
existe entre las fuentes documentales y la castellología-arqueología; de tal forma es así 
que, como se ha demostrado para otras épocas, nos augura un amplio horizonte para la 
investigación medieval, posibilitándonos, al aplicar criterios de identidad, suplir la 
ausencia de fuentes escritas de un área como es la que estudiamos, con los datos propor
cionados por la castellología y la arqueología medieval. 

Esta premisa sustenta las investigaciones que llevamos a cabo encaminadas a la 
consecución de nuestra tesis doctoral, en la que pretendemos llenar un vacío histórico-
documental con la presencia de la cultura material, sólo comprensible mediante la apli
cación del método arqueológico y la lectura castellológica. 

Los valles de Villena, Elda y Novelda constituyen un espacio de importancia geo
política al conformar la cuenca del Vinalopó, dato esencial y a la vez explicativo de una 
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continuidad de poblamiento desde el Mesolítico hasta nuestros dias, ya que ha sido y es 
una gran vía natural de comunicación con gran tradición histórica, por la que discurría 
la «Vía Hercúlea», posteriormente denominada «Vía Augusta», y en cuyo trazado el 
Itinerario de Antonino nos ha dejado constancia de la existencia de algunos lugares co
mo Elda (Ad Ello) o como Aspe (Mansión de Aspis) (1). A su vez, este espacio ha sido 
siempre una frontera entre las tierras bajas meridionales y las altas septentrionales, lo 
que ha definido una divisoria cultural desde la época del Bronce hasta el Tratado de Al-
mizra (LLOBREGAT, 1970, 130-32), manteniéndose esta frontera hasta la división de 
las gobernaciones del reino de Valencia de 1366 (VILAR, 1977, 278 ss), en la que la línea 
de separación entre la «Ultra» y la «Citra Xaxonam» estaba formada por el cordón 
montañoso que, de norte a sur, constituyen el puerto de Biar, sierra de La Algueña, sie
rra del Cid, sierra del Maigmó, sierra de Peñarroya, sierra Almaens, Cabeco d'Or, ter
minando en el mar por las montañas de Busot y Aguas. Esta frontera estuvo presente en 
la tardía división eclesiástica entre Orihuela (VIDAL TUR, 1961) y Valencia (MARTÍ
NEZ ALOY, 272-73), y es fácil comprender de qué manera ha determinado los procesos 
de aculturación, así como la compleja realidad de los comportamientos ligüísticos de es
ta zona (LLOBREGAT, 1976, 39-61) del Vinalopó. 

Igualmente, desde el punto de vista de la historia medieval esta área es de gran inte
rés, pues ya en el siglo VII tenemos constancia documental de dos sedes visigodas: la illi-
citana y la Elotana. Esta segunda, de importancia para nosotros en este trabajo, se men
ciona por primera vez en el sínodo toledano celebrado en el 610 y pervive hasta el 675, 
en que desaparece de las fuentes al ser absorbida por la de Illici (LLOBREGAT, 1973 a, 
46-51; 1977, 94 y ss. 1980a; 1980b, 178-79). Todavía hoy no existe unanimidad en cuan
to se refiere a la ubicación de esta sede Elotana, de tal manera que algunos autores la lo
calizan en un despoblado a tres kilómetros de la actual Hellín (MOLINA LÓPEZ, 1971; 
MOLINA LOPEZ-PEZZI, 1975-76). E. Llobregat, con el que estamos de acuerdo 
(R. AZUAR, 1981, 109), basándose en argumentos arqueológicos y toponímicos y en 
itinerarios y trazados romanos, llega a la conclusión de que podría ubicarse en la actual 
Elda, y más concretamente en el poblado denominado «El Monastil». 

Esta hipótesis viene respaldada por el hecho de que años después, con la entrada de 
los musulmanes en la península, se firmará un tratado de capitulación, en el mes de abril 
del año 713, entre un gardingo visigodo, llamado Teodomiro, y Abd al-Aziz ibn Musa 
(2), por el que Teodomiro era nombrado gobernador de un amplio territorio a cambio 
del reconocimiento de la soberanía musulmana y de procurar la recaudación tributaria 
establecida en el texto del pacto, sobre una serie de ciudades entre las que consta una 
«Iyyü(h)» y una «Blntla», identificables como la «Ello» visigoda y la posible actual Vi-
llena (LLOBREGAT, 1973a). 

(1) Sobre las antiguas vías de Hispania, se puede consultar la obra de síntesis de ROLDAN (1975), 
más concretamente sobre esta Vía Augusta, el resumen de la tesis de Licenciatura de MORÓTE (1979, 139-
164). En cuanto a la problemática que ha suscitado el tema en la historiografía local, remitirse a: MAYANS 
I SISCAR (1982), CAMILO JOVER (1978), VIRAVENS (1976) y IBARRA Y MANZONI (1981). 

Para terminar hay que hacer expresa mención de los trabajos de LLOBREGAT dedicados al tema 
(1972, 1973a, 1977a, 1980a y 1980b). 

(2) El Pacto de Teodomiro ha generado y seguirá haciéndolo, un gran número de publicaciones; has
ta el momento, la monografía más importante y completa, es la obra sobre la figura histórica de Teodomi
ro, debida a la pluma de LLOBREGAT (1973a). Del mismo autor tenemos una actualización del tema en el 
T. II de «Nuestra Historia» (1980, 189-200). 

Otras visiones actuales y distintas interpretaciones en VALLVE (1978, 89-90), BARCELO (1979, 231-
261) y GUICHARD (1980). Referente a cierta matización en la fecha del pacto, en BALAÑA ABADÍA 
(1981, 73-77). 
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Las últimas noticias que poseemos sobre esta problemática «Iyyü(h)» nos las pro
porcionan las crónicas musulmanas, las cuales nos dicen que en el año 825, el emir Abd 
Al-Rahmán II destruyó la ciudad como medida de castigo por los continuos enfrenta-
mientos entre yemeníes y mudaríes, fundando la actual Murcia, adonde trasladaría la 
capital administrativa de la Cora de Tudmir (MOLINA LÓPEZ, 1972, 75-76). 

Con este suceso se cierra el capítulo de noticias referentes a la «Iyyü(h)» musulma
na o la «Ello» visigoda y, a partir de esa fecha del 825, nos introducimos en una gran la
guna histórica generada por un silencio documental infranqueable hasta el momento, e 
interpretado por P. Guichard (1969) como debida a un despoblamiento del área, basán
dose en variaciones climáticas, problemas epidemiológicos y crisis económicas; de todo 
ello no poseemos datos suficientes para aseverarlo o refutarlo. De todas formas, es pa
tente la laguna documental mencionada, ya que en los siglos que transcurrieron hasta la 
conquista cristiana de la zona, acaecida en el siglo XIII, las crónicas musulmanas sólo 
nos han dejado, como reseñables, dos escuetos itinerarios, uno de Al-'UdrT (siglo XI), 
en el que se mencionan las alquerías de Aspe y Biar (1965, 67; VALLVE, 1972, 157). 

«... De la ciudad de Murcia a la ciudad de Orihuela (Uryüla) una etapa; 
a la alquería de Aspe una etapa; a Biar (Biyár) una etapa; a la ciudad de 
Játiva (Satiba) una etapa...» 

Y el otro itinerario de Ibm Sáhib Al-Sala, un siglo después, en el que, de forma re-
ferencial, nos describe un idéntico trazado al de Al-'Udn, aunque en este caso presen
tando la novedad de utilizar el término «Hisn» para determinar estos lugares, entre los 
que menciona Villena y Aspe (HUICI, 1969, 224). 

NOTICIA DE LA FIESTA DE LOS SACRIFICIOS 
EN ESTA EXPEDICIÓN 

«... Luego siguió el domingo 20 (13 de agosto) acampó en el castillo de 
Balyána. En la marcha del lunes (14 de agosto) acampó en el castillo de 
'Asf (Aspe). Luego continuó el martes (15 de agosto) en el castillo de 
Elche. En la marcha del miércoles (16 de agosto) acampó en el castillo 
de Orihuela...» 

Estos dos itinerarios, además de mencionarnos tres poblamientos de esta zona en 
un período cronológico de dos siglos, son de interés porque nos atestiguan la perviven -
cia de la antigua vía de comunicación entre el Segura, las tierras valencianas y el interior 
durante la época musulmana. 

Por otro lado no son más explícitas las crónicas latinas de la época, y sólo en el «Ci
clo Cidiano» encontramos una noticia referente al lugar de «Belliana» (Villena), que 
nos ha sido proporcionada por la «Historia Roderici» (MENENDEZ PIDAL, 1969, 
935), al relatarnos la posible estancia de Rodrigo Díaz de Vivar en la sierra de la villa du
rante la campaña del sitio de Aledo, acaecida en 1088: 

Hoc est tercium iuramentum: 
Ego Rodericus iuro tibi militi illi qui me reptas de illo aduentum regis, 
quo uenit ad Halaheth (u)tt ibi debellaret cum sarracenis castrum illum 
obsidentibus, litteras illa(s) per bonam fidem et per bonam ueritatem 
absque ullo malo ingenio et absque ulla mala arte sibi misi. Non enim 
supradictus litteras ad hoc misi, ut ipse deuinceretur uel caperetur a sa-
rracinis suis nimicis. Cum autem Ule ad supradictum oppidum cum 
exercitu suo pergeret, tune mihi nuntium suum misit in BELLIANA, 
ibique aduentum eius expectarem...» 

En resumen, escasas y sucintas las noticias de que disponemos sobre el transcurrir 
de los siglos IX al XII. Por suerte es a partir del siglo XII cuando las fuentes y la docu
mentación comienzan a salir de su prolongado silencio, aportándonos noticias que poco 
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a poco irán configurando un espacio más amplio y detallado de un poblamiento em
brionario, base de la actual distribución de ciudades y pueblos de estos valles. 

La importancia de esta zona como vía natural de comunicación y a la vez como 
frontera natural vuelve a surgir en el siglo XIII. Ya desde el anterior siglo XII, las coro
nas de Castilla y Aragón venían mostrando un gran interés por el Vinalopó, como lo 
atestiguan los reiterados pactos que, arrancando del de Carrión (1141), se fueron suce
diendo ininterrumpidamente hasta la definitiva dirimación de intereses establecida por 
el tratado de Almizra de 28 de marzo de 1244 (DEL ESTAL, 1976a, 25-28; 1976b, 241-
245; 1982), dilema que no se resolverá hasta bien entrado el siglo XV. 

Un factor desencadenante para la firma de este tratado de Almizra fue el reiterado 
interés de los dos bandos por el control de estos valles del Vinalopó. Así sabemos que ya 
en 1239, Aragón conquistaba los lugares de Sax y Villena, mientras que la Corona caste
llana ya había desplazado a la zona a los caballeros de la Orden de Santiago, llegando a 
tomar las plazas de Montesa y Enguera, la mayoría de ellas cerca de la antigua «Vía 
Augusta». Ante esta situación de recíproca ingerencia era necesario volver a actualizar 
el antiguo pacto de Cazóla (1179), con el fin de establecer una clara línea fronteriza que 
preservara los intereses de las dos Coronas y que, según rezaba el tratado de Almizra, 
estaba formada por la línea de montañas que unían Biar con Aguas de Bussot. 

Establecidos así los ámbitos de expansión, la Corona castellana se apresuró a hacer 
efectivas sus posesiones, siendo estas zonas del Vinalopó lugares de conquista tempra
na: así, sabemos que Villena y Sax fueron entregadas al señorío del infante don Manuel 
(SOLER, 1969), mientras que Petrel fue donada a don Jofré de Loaysa (AZUAR, 1981, 
159-68) y Elda a don Guillen el Alemán en el año 1244 (TORRES FONTES, 1973); 
igualmente los lugares de Novelda, Monforte y Aspe pasaban a integrar el término mu
nicipal de Alicante en 1252 (DEL ESTAL, 1977). Por otro lado, la Corona aragonesa 
no descuidó el control de su frontera, ya que a continuación de la toma de Játiva, Jai
me I se preocupó de conquistar la villa y castillo de Biar que, después de un largo ase
dio, reconoció la soberanía del aragonés, y pasó a ser el punto más meridional de los te
rritorios catalanes junto al castillo de Jijona, constituyendo los dos castillos más impor
tantes de la frontera aragonesa a los que se dio el rango de villas reales para un mayor 
control. Lo mismo sucedió con los lugares de Almizra y Benejama (GUICHARD, 
1982), y no así con los castillos de Bañeres y de Serrella (GUICHARD, 1982), que pasa
ron en alodio a don Jofré de Loaysa, a la sazón señor de Petrel. 

Con esta distribución, fruto del tratado de Almizra, los valles Alto y Medio del Vi
nalopó perdieron la unidad histórica que habían mantenido durante toda la época islá
mica; pero, como decíamos, esta situación no duró muchos años, pues con la firma del 
pacto de Elche en 1305 volverían a adquirir estas tierras la unidad que siempre habían 
tenido, exceptuando los lugares de Villena y Sax que quedaron definitivamente bajo la 
corona castellana. 

A grandes rasgos hemos intentado trazar unas coordenadas básicas para situar his
tóricamente la problemática del área. Por otro lado, creemos haber puesto de manifies
to la falta de documentación existente sobre estos territorios, sólo subsanable, como de
cíamos al principio, con la lectura castellológica y el método arqueológico. 

Hoy en día disponemos de un buen número de castillos, en mejor o peor estado, 
pero testigos y custodios materiales de un largo período histórico, de los que podemos 
obtener, con sólo dedicarles una mínima atención, un inacabable cúmulo de datos de 
muy diversos matices que nos abren un amplio abanico de posibilidades: desde los puros 
aspectos de estrategia militar, siguiendo por la evolución de las plantas y remodelacio
nes de los volúmenes según una época determinada hasta las sorpresas que puede depa
rarnos el análisis poliorcético de sus ingresos. 
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Además de estos datos puramente militares, hay que tener en cuenta que el castillo 
es una superestructura de amplias funciones: por un lado, la administrativa, que com
porta una doble vertiente, recaudar los fondos del Estado y los necesarios para el man
tenimiento del «qa'id» y de los servicios del propio castillo. 

Políticamente, podemos establecer también claras diferencias institucionales entre 
los «Hüsun» musulmanes (AZUAR, 1982, 33-34) y los castillos cristianos. En los prime
ros, el «qa'id» es el representante del poder central y ejerce su jurisdicción sobre la co
munidad musulmana; en el segundo caso, las funciones del castillo están definidas por 
el sistema feudal, lo que genera una distinción entre el «señor» del castillo y el «alcaide» 
o tenente del mismo. 

Por otro lado, y dejándonos otros puntos interesantes, señalaremos que la arqueo
logía se nos transforma, ante esta laguna documental, en el único barómetro fiable, ca
paz de permitirnos distinguir épocas, establecer cronologías relativas y afirmar o refutar 
fechas absolutas, lo que a fin de cuentas nos abre un amplísimo campo de posibilidades 
al ser la pieza motriz que engrana una serie de fuentes, como son las castellológicas, las 
documentales, las crónicas, las estilísticas, e t c . . piezas todas ellas de la Historia que por 
sí solas sólo generan movimientos parciales y confusionistas. 

En resumen, y a tenor de todo lo expuesto, pasaremos al desarrollo de los datos ar
queológicos y castellológicos de que disponemos actualmente, limitados por su carácter 
de provisionales. 

Aunque nuestro listado es corto, esperamos ampliarlo al ritmo que vaya avanzando 
la investigación. También quisiéramos puntualizar que la mayoría de estos yacimientos 
están sin excavar, más bien escarbados, y los resultados de estas rebuscas son, en algu
nos casos, lo que hemos podido manejar en cuanto se refiere a materiales cerámicos, 
con el lastre que supone no disponer de datos estratigráficos y, a veces, desconocer su 
procedencia; pero aún con todas esas deficiencias intentaremos exponer aquí un con
junto de castillos, yacimientos y poblados ordenándolos geográficamente de norte a sur 
(figuras 1, 2 y 3). 

YACIMIENTOS 

1. CASTILLO DE BAÑERES 

Se encuentra sobre el Tossal del Águila, muy cerca del nacimiento del río Vinalopó, 
a una altitud de 830 m. 

Es un recinto amurallado, de planta poligonal, construido en mampostería y con 
defensas alternantes de almenas y paramentos aspillerados. Cierra el conjunto una gran 
torre de tapial de tres plantas y de 17 m. de altura. 

En el recinto se aprecian sucesivas ampliaciones de distintas épocas que se alargan 
hasta el siglo XIX (AZUAR, 1981, 63-66). 

La primera noticia que poseemos del castillo es su donación, hecha por Jaime I en 
1249, como alodio a don Jofré de Loaysa (GUICHARD, 1982). 

En el museo que se encuentra en su interior se muestran cerámicas pintadas en 
manganeso y esgrafiadas, como lo más sobresaliente. 

Cronología: Castellológicamente podemos decir que la torre, construida en tapial 
de 1,35 por 0,90 m. es de tradición almohade, aunque el hecho de que presente su entra
da en altura y el no disponer de datos de época musulmana, nos llevan a datarla en la 
primera mitad del siglo XIII, siendo constatada su existencia en 1249. 

Arqueológicamente, estas cerámicas pintadas en manganeso y esgrafiadas, estudia
das por Julio Navarro (1980, 1981), coinciden cronológicamente con la datación pro
puesta para la construcción de la torre. 
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Fig. 1. Período Precalifal: yacimientos de «El Monastil» (17) y «El Sambo» (20). Del Castillo del Río, solo 
conocemos la mención documental, pero no poseemos constatación arqueológica. 
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Fig. 2. Período Califaly Taifal: yacimientos de Castillo de Salvatierra (8) y "Els Castellarets""(14). Por 
menciones documentales, pero sin comprobación arqueológicas, conocemos los lugares de Casti
llo del Río (23) y de Biar (10). Suponemos que "El Sambo" (20) perviviría en esta época. 
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Fig. 3. Período Africano: yacimientos de Castillo de Bañeres (1), Castillo de Camp de Mirra (2), Sierra del 
Castellar (3), Calle de la Corredera (4), Puerta de Almansa (7), Castillo de Salvatierra (8), Castillo 
de La Atalaya (9), La Torre (6), Castillo de Biar (10), Castillo de Sax (11), Castillo de Petrel (12), 
Pusa (13), La Torreta (16), Castillo de Elda (15), Cuevas de Bolón (18), Cerro de las Sepulturas (19), 
Castillo de la Mola (21), Ciudad de Novelda (22) y Castillo del Río (23). 
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2. CASTILLO DE ALMIZRA 

Se encuentra en el cerro de San Bartolomé que, junto al cabezo de «Les Fantasme-
tes», constituyen el conjunto militar antiguo del actual Campo de Mirra. 

Entre estos dos cerros existe una vaguada, denominada «Graelletes», en la que en
contramos gran número de grabados rupestres. 

Estos dos lugares han sido estudiados por J. M. Soler (1976), y el pasado año se 
realizaron en ellos excavaciones bajo la supervisión del señor Soler. Los materiales pro
porcionados están en estudio por parte de sus excavadores y no hemos podido con
sultarlos. 

La noticia más antigua que tenemos de este castillo nos la proporciona el tratado 
que lleva su nombre, de Almizra, firmado en 1244, y sabemos que en el año 1264 el rey 
Jaime I concedió a Arnaldo de Montsó este castillo de Almizra con el fin de que lo cui
dara, mejorara y mantuviese (GUICHARD, 1982, 42). 

Cronología: A través de los datos castellológicos y documentales debemos suponer 
que sería posiblemente un recinto amurallado a modo de albacar, pues no presenta las 
características de un castillo y, en principio, podríamos datarlo en el siglo XIII, aunque 
esta cronología queda a la espera de los datos que proporcionen las cerámicas apareci
das en la ya mencionada excavación arqueológica. 

Término de Villena 

Gracias a los trabajos de J. M. Soler tenemos referencias, aunque sin datos prove
nientes de excavación, de posibles yacimientos medievales en la zona, además de los im
portantes castillos de Salvatierra y de La Atalaya; de esos enclaves intentaremos hablar 
a continuación: 

3. EL CASTELLAR 

Se encuentra este yacimiento a la derecha del Vinalopó, en la sierra de su mismo 
nombre, controlando el camino de Pinoso, antiguo camino de Granada. 

En su superficie aparecen restos de murallas y construcciones. 
No poseemos más noticias del lugar, por lo que nos remitimos a J. M. Soler (1976, 

97). 

4. CALLE DE LA CORREDERA (VILLENA) 

En el año 1949, al hacer obras para el alcantarillado en dicha calle aparecieron unas 
estructuras de mampostería elevadas sobre restos de grandes maderos. Con ellos apare
cieron gran número de canjilones de noria o arcaduces, así como cerámicas pintadas en 
manganeso, con motivos geométricos y enrejados. (SOLER, 1976, 97). 

Cronología: Por los datos suponemos que la noria podría ser de época cristiana, de 
los siglos XIII a XIV, ya que las cerámicas aparecidas son similares a las aparecidas en 
Murcia (NAVARRO, 1981). 

5. MINA DE LOS COLORES 

Se encuentra muy cerca de la Rambla del Toconar, y a unos 100 metros del lugar 
apareció una mancha de cenizas con restos cerámicos de grandes vasijas similares a las 
•e Salvatierra, según J. M. Soler (1976, 97-98). 
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Cronología: Según estos pocos datos y dado que los fragmentos están decorados 
con estampillas y motivos en relieve, habría que suponerlos como de tradición almona-
de, de fines del siglo XII y principios del XIII. 

6. LA TORRE 

Es un pequeño torreón cuadrado, de obra de manipostería trabada con cal, ubica
do en el ángulo determinado por el camino natural de Villena a Castalia, y a la izquierda 
de la carretera de Sax a Castalia. (SOLER, 1976, 85-87). 

Cronología: Sin disponer de más datos podemos suponer el torreón como de fines 
de época musulmana, y más probablemente, por su factura, de cronología cristiana, ya 
fines del siglo XIII. 

7. PUERTA DE ALMANSA (VILLENA) 

En el año 1955 apareció en el subsuelo de la calle Mayor, junto a la antigua puerta 
de Almansa, un pozo de 1,5 metros de diámetro por 2,5 metros de profundidad, donde 
se encontró un lote de 25 escudillas, varias escudillas de orejas, dos o tres platos frag
mentados y otras vasijas de loza ordinaria (SOLER, 1976, 87-92). 

Cronología: Según J. M. Soler podría fecharse el lote en el siglo XVI, cronología 
ciertamente correcta, pero que nosotros matizaríamos entre la segunda mitad del siglo 
XV y la primera mitad del siglo XVI, basándonos en que no aparecen piezas con deco
ración en azul y reflejo metálico, propias del siglo XVI (3). 

Con esta sucinta relación no se cierra el capítulo de Villena, ya que hemos podido 
conocer, gracias a la amabilidad de J. M. Soler, el material que existe en el Museo Ar
queológico, procedente de otros lugares del término municipal de Villena, y que al en
contrarse en vías de estudio, no citamos aquí por respeto a la investigación y a su inves
tigador. 

8. CASTILLO DE SALVATIERRA (VILLENA) 

Sus restos se encuentran en la sierra de la villa, terminando en el paraje denomina
do «La Losilla». Ha sido publicado por J. M. Soler (1976, 140-151, 1976b, 34-48). 

Es un recinto alargado, con dos cubos circulares en sus extremos unidos por un 
lienzo de muralla que defiende un espacio cerrado. Formaría un posible albacar, de for
ma trapezoidal irregular. Todo él presenta una fábrica de mampostería trabada con cal. 

La primera noticia histórica referente a este lugar es la que nos ha proporcionado la 
«Historia Roderici» (MENENDEZ PIDAL, 1969, 935) referente al sitio de Aledo 
de 1088. 

Posteriormente, el primer documento en que aparece este castillo es de 1299 (SO
LER, 1976a, 144) y la última noticia documental es de 1312 (SOLER, 1976a 145), todos 

(3) Sobre las cerámicas de reflejo metálico valencianas, lamentablemente, hay que decir que en la ac
tualidad en España no disponemos de buenos especialistas. Conocemos varios catálogos y estudios intere
santes, pero con ciertas deficiencias metodológicas, y muy decantados por los aspectos estilísticos (MARTÍ
NEZ ORTIZ y SCALS ARACIL 1962; PINEDO y VIZCAÍNO, 1977). Esperamos, próximamente vea la 
luz los trabajos que está preparando LÓPEZ ELUM sobre los testares de Paterna. Pero mientras tanto, te
nemos que recurrir a los especialistas franceses, de los que señalamos a AMIGUES (1981a, 1981b), DE-
MIANS D'ARCHIMBAUD (1980) y BAZZANA (1980a); y por supuesto a los ingleses, que nos permiten 
disponer de cronologías documentadas estratigráficamente, como son los trabajos de HURST (1977, 1981). 
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ellos referentes al matrimonio entre el infante don Juan Manuel y la infanta doña Isabel 
de Mallorca. 

Según los materiales aparecidos en las excavaciones realizadas en el castillo por 
J. M. Soler, podemos apreciar la existencia de cerámicas pintadas en blanco, cerámicas 
de cuerda seca y también decoradas en verde y manganeso, así como estampilladas, 
siendo el más claro ejemplo la tinaja expuesta en el Museo Arqueológico, de gran belle
za, decorada con arcos trilobulados y bandas epigráficas. Asimismo, hay diversos ejem
plares de carámicas pintadas en óxido de hierro y manganeso, también en manganeso 
esgrafiadas. Para terminar reseñaremos las piezas vidriadas en verde y manganeso de 
Paterna, y las decoradas en azul. 

Cronología: Según J. M. Soler (1976a, 148-49) y basándose en el análisis de las ce
rámicas y los documentos, habría que fechar el castillo como de fines del siglo X y prin
cipios del XI, hasta su desmantelamiento y abandono en el primer tercio del siglo XIV, 
corroborada esta fecha por la aparición de varias monedas del «ramillo» de la época de 
«Los Dos Jaimes» y por la inexistencia de cerámicas decoradas con reflejo metálico. 

Nosotros estamos totalmente a favor de esa cronología final, aunque haríamos al
guna matización respecto a la inicial. Creemos que podríamos adelantar su fecha de 
arranque un siglo por lo menos; es decir, comenzaría a fines del siglo IX. Basamos esta 
fecha en la presencia de las cerámicas pintadas en blanco, que aparecen en los niveles in
feriores de los yacimientos califales, como Medina Al-Zahra (SANTOS JENER, 1947) y 
también en la existencia de las cerámicas estampilladas-vidriadas que, según J. Zozaya 
(1980, 1981), habría que considerar de época emiral por su tradición tardorromana. 

Según esta cronología podríamos deducir que la parte más antigua del castillo sería 
el albacar, y las dos torres circulares de mampostería serían de factura cristiana; al no 
presentar éstas elementos defensivos propios de la utilización de la pólvora coincidirían 
con la cronología propuesta por J. M. Soler. 

9. CASTILLO DE LA ATALAYA (VILLENA) 

Se encuentra sobre el cerro de San Cristóbal, dominando la ciudad y a una altitud 
de 550 m.. 

Es un castillo de doble recinto amurallado, con torres circulares e ingreso defendi
do por dos cubos, a la usanza castellana. 

Su obra es de mampostería, recubriendo los núcleos de los muros que son de tapial. 
Como defensas presenta almenado, troneras y marcada zarpa en la base de los cubos. 
Todo el recinto está dominado y presidido por la gran torre del Homenaje, de cuatro 
plantas y de 30 metros de altura. Su parte inferior es de tapial de 2,30 por 0,90 metros y 
sus pisos superiores son de mampostería, con defensas en alturas de guaitas y esquinas 
chaflanadas. Al interior, las dos primeras plantas se cubren con bóveda de arcos entre
cruzados de ladrillos, apoyados sobre pequeñas ménsulas. (Lámina I.) 

La primera noticia que poseemos del castillo de la Atalaya es del itinerario de Ibn 
Sahib Al-Sala (HUICI, 1969, 224) que nos constata su existencia en 1172. Sus avatares 
posteriores hasta la reforma de los Pacheco hay que seguirlos a través de los estudios de
dicados al tema por J. M. Soler (1969; 1976a, 137-140; 1977). 

Arqueológicamente sabemos que ya hace varios años que J. M. Soler realizó exca
vaciones en el patio de armas del castillo, obteniendo materiales muy interesantes, que 
se encuentran en vías de estudio y por lo tanto están inéditos. 

Cronología: Castellológicamente, ya exponíamos nuestra opinión en otro trabajo 
(AZUAR, 1981, 177-190), en el que considerábamos, basándonos en los aspectos caste-
llológicos, documentales y en la presencia de las bóvedas entrecruzadas hispanomusul-
manas, que era una obra almohade. 
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Lám. I. Bóvedas de arcos entrecruzados hispanomusulmanes, del Castillo de Villena: a) primera planta; 
b) segunda planta. 
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Estas bóvedas, con evidentes paralelos con la cúpula de «Las Claustrillas» del Mo
nasterio de Las Huelgas de Burgos o con el crucero de San Millán de Segovia... todas 
ellas, obras fechadas a partir del último cuarto del siglo XII, son las que nos permiten 
considerar como área más antigua del castillo de Villena la formada por el primer recin
to y los dos primeros pisos de la torre, obras todas ellas de época almohade, de fines del 
siglo XII. 

10. CASTILLO DE BIAR (Lámina II) 

Coronando el pueblo de Biar se encuentra este castillo, a una altitud de 745 m. 
Es un castillo de doble recinto amurallado, de planta poligonal y con ingreso flan

queado por dos cubos semicirculares. 
Como defensas presenta almenas, troneras, camino de ronda y pronunciada zarpa 

en la base de los cubos. La obra es de mampostería trabada con cal, revistiendo el nú
cleo antiguo de los muros que es de tapial. 

Cierra el conjunto una airosa torre de 19 metros de altura, de tapial de 1,35 por 
0,90 metros y con tres plantas, cubriéndose la segunda por medio de una bóveda de ar
cos entrecruzados que delimitan en su centro una roseta. La última planta presenta una 
factura distinta y se cubre con bóveda de plementería, apoyada sobre grandes arcos to
rales de 1 metro de intradós. 

La noticia más antigua que poseemos del lugar de Biar nos la proporciona Al-'Udn 
en el siglo XI (1965, 67), teniendo constatada su existencia como castillo en 1179, según 
el texto del tratado de Cazóla en el que consta como lugar de frontera entre Castilla y 
Aragón (DEL ESTAL, 1975, 1982). 

Igualmente es conocido el asedio sufrido por la ciudad y el castillo a cargo de las 
tropas aragonesas entre septiembre de 1244 y febrero de 1245, fecha en que se rindió al 
rey don Jaime, pasando posteriormente a ser villa real, en 1287, y con voto en Cortes 
(AZUAR, 1981). 

En el castillo no se han realizado excavaciones arqueológicas y dudamos que algún 
dia puedan llegar a realizarse, pues las obras llevadas a cabo para su restauración han 
conllevado la casi total desaparición de los posibles vestigios arqueológicos. 

Cronología: En este castillo de Biar se puede apreciar perfectamente la coordina
ción existente entre las fechas que nos aportan los documentos (Tratado de Cazóla de 
1179) y las cronologías relativas que nos indican los aspectos castellológicos y estilísti
cos; ambos nos remiten a una factura de época almohade, coetánea a los documentos. 

Sin embargo, esta datación de la construcción del castillo no anula la evidente posi
bilidad de que con anterioridad, quizá ya en el siglo XI, existiese en el lugar una alque
ría, como nos dice Al-'Udn, compuesta por un grupo de viviendas en un lugar de paso 
obligado para llegar a Valencia o a la Foia de Castalia. 

11. CASTILLO DE SAX 

Se encuentra a la derecha del Vinalopó, sobre una cresta caliza de unos 500 m. de 
altitud. 

Es un castillo de planta alargada en el que destacan sus dos torres. La emplazada al 
norte es de planta cuadrada y hecha en tapial. La mayor y más importante, ubicada a 
mediodía, es de planta cuadrada, de unos 15 metros de altura y de factura de sillería en
cadenada en las esquinas y sillarejo en el relleno. 

De época musulmana, no poseemos noticia alguna de este castillo y es a partir de la 
conquista cristiana cuando comienza a aparecer en los documentos y en fecha muy tem-
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Lám. II. a) Vista del flanco SW. del Castillo de Biar. 
b) Bóveda de arcos entrecruzados, de la segunda planta de la Torre del Castillo de Biar. 
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prana, pues el castillo fue conquistado en 1239 por las tropas de Aragón (AZUAR, 
1981, 169-176; SOLER, 1969, 79-80). 

Su devenir histórico está íntimamente ligado al castillo de Villena, pues junto con él 
formaba parte de las posesiones del infante don Juan Manuel hasta la extinción del mar
quesado de Villena (HERRERO, 1964; OCHOA, 1964). 

En diciembre de 1982 los últimos trabajos de restauración que se llevaron a cabo en 
el castillo estuvieron bajo el control de C. Navarro, a la que agradecemos nos haya per
mitido conocer el material arqueológico aparecido en el castillo. Entre estos materiales 
son reseñaWes varios fragmentos de cuerda seca parcial o verdugón, varios ejemplares 
de candil de piquera, y también fragmentos de cerámicas impresas y pintadas en negro 
esgrafiadas. 

Cronología: Castellológicamente tenemos que considerar como el área más antigua 
del castillo la formada por la torre del tapial y el aljibe, que corresponde por sus caracte
rísticas de factura y forma a los castillos realizados en época almohade y, por tanto, 
coetánea esta zona a sus vecinas Villena, Biar y Bañeres. 

En resumen, su cronología de arranque habría que situarla entre fines del siglo XII 
y principios del XIII, siendo su torre del Homenaje posiblemente de fines del siglo XIV 
y principios del XV. 

El estudio arqueológico de las cerámicas nos depara los siguientes resultados: Las 
cerámicas de cuerda seca parcial son de cronología posterior a las de cuerda seca total 
(CASAMAR y VALDES, 1981; ROSSELLO, 1978) y coetáneas a las pintadas en man
ganeso esgrafiadas. Estas cerámicas de cuerda seca parcial son muy comunes en Valen
cia (LERMA, 1981). Igualmente, las cerámicas pintadas en manganeso y esgrafiadas, 
estudiadas por J. Navarro (1981) nos llevan a una cronología de fines del siglo XII y 
principios del XIII, correlativa a la fechación castellológica y documental. Asimismo, 
los candiles aparecidos corresponden al tipo 3 (ROSSELLO, 1978) y son de una crono
logía de época almohade (ZOZAYA, 1981). 

12. CASTILLO DE PETREL 

Cerrando el valle de Elda por el noroeste se encuentra el castillo de Petrel, a 461 m. 
de altitud. 

Es un recinto amurallado de planta poligonal, de nueve lados y sin cubos. Su factu
ra es de mampostería y sillería encadenada en las esquinas. Su ingreso es en recto y de 
medio punto en sillería, y antiguamente poseía puente levadizo. Remata el conjunto una 
torre de tapial, de planta cuadrada y de tres pisos, accediéndose a ella por el segundo. 
Al sureste y mirando la población se levanta una barrera de tapial, reforzada en su parte 
central por un cubo de planta cuadrada y en saliente. 

La noticia más antigua que poseemos de época musulmana nos la proporciona Yá-
qüt (siglo XIII), el cual nos dice que es un castillo de las dependencias de Murcia (ABD 
AL-KARIM, 1974, 108). Con la conquista cristiana pasó a manos de Jofré de Loaysa 
(AZUAR, 1981, 159-169). 

Los materiales arqueológicos que ha proporcionado el castillo están en vías de estu
dio a cargo de C. Navarro; esperamos que dé a conocer muy pronto los resultados. 

13. PUSA (PETREL) 

Es un yacimiento que se encuentra en la ladera meridional de la sierra del Caballo, 
muy cerca de la rambla a la que da nombre. Posee una altitud de unos 600 m. 

De lo apreciable hoy podemos distinguir un edificio de planta rectangular de 16 por 
9 m., con cuatro habitáculos interiores. 
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Los muros presentan una factura muy singular, ya que están formados por el apila-
miento de bloques de tapial de 0,20 por 0,35 por 0,20 m. de tamaño, recogidos con yeso 
y dispuestos de forma isódoma. 

Cerca de este edificio y dentro del conjunto que forma este yacimiento, hace ya al
gunos años aparecieron unas yeserías, con decoración geométrica de gran interés, pues 
son las únicas que tenemos en toda la provincia hasta el momento. (Lámina III). 

No existen fuentes cronísticas ni documentales de este lugar. 
Cronología: Recientemente estas yeserías han sido publicadas por Pavón Maldona-

do (1980, 399-401), datándolas en el siglo XV en base a criterios estilísticos. 
Nosotros tuvimos la posibilidad, gracias a C. Navarro, de manejar el conjunto ob

tenido de este lugar de Pusa y pudimos apreciar la existencia de cerámicas pintadas en 
manganeso-esgrafiadas, similares a las aparecidas en el castillo de Bañeres, al de La 
Atalaya de Villena, el de Sax... datables a finales del siglo XII y siglo XIII. Igualmente 
observamos la presencia de bordes de ataifores de vedrío monocromo del tipo IV de la 
clasificación de G. Rosselló (1978, 143), a los que fecha como almohades, es decir, de fi
nales del siglo XII. Esta misma datación es válida para las cerámicas esgrafiadas, lo que 
nos permitiría presumir para estas yeserías una cronología de transición entre finales del 
siglo XII y el siglo XIII, cronología apoyada a la vez por la ausencia de cerámicas típicas 
de Paterna, que generalizan su uso al principio del siglo XIV. (Para bibliografía sobre 
esta cerámica remitimos a la nota 3). 

14. ELS CASTELLARETS (PETREL) 

A la izquierda de la Rambla de Pusa y en las estribaciones de la sierra del Cid se en
cuentra el yacimiento de «Els Castellarets» a una altitud de 900 m. 

De este lugar, al igual que sucede con Pusa, no poseemos ninguna referencia docu
mental, y gracias a C. Navarro hemos podido manejar el fondo cerámico que ha propi
ciado este yacimiento. 

Entre los materiales hemos podido distinguir varios fragmentos muy interesantes; 
de ellos merecen la pena citarse dos, que describimos a continuación. 

El primero, perteneciente al galbo de un ataifor, presenta como decoración una 
malla delimitada por líneas de manganeso, sobre cubierta blanca, a la que se ha aplica
do una sucesión de puntos negros. Los cuadros que forman la trama presentan en su in
terior otro cuadrado central, de fondo blanco y delimitado en manganeso, con un punto 
negro en su centro. Los espacios entre estos reticulados están rellenos con vedrío de óxi
do de cobre. 

El otro fragmento corresponde al borde de un ataifor de la forma I de G. Rosselló 
(1978). Presenta la siguiente decoración interior: en el labio semicírculos encadenados 
en manganeso, y en su extremo inferior una faja en verde; el resto es un fondo blanco 
estañífero. 

Estos dos fragmentos presentan su parte exterior en vedrío melado, como es carac
terístico de las cerámicas de Medina Al-Zahra. 

Cronología: A la vista de estas cerámicas es indiscutible que nos encontramos ante 
piezas de Medina Al-Zahra (JIMÉNEZ, 1924; PAVÓN, 1967; 1972; ZOZAYA, 1980; 
1981; BAZZANA, 1981) que nos llevan a datar el yacimiento en los finales del siglo X y 
principios del XI. 

15. CASTILLO DE ELDA 

Al oeste de la ciudad y en su parte más alta se encuentra este castillo, en un cortado 
sobre la margen izquierda del Vinalopó y a unos 349 m. de altitud. 
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Lám. III. Yeserías del yacimiento de Pusa (Petrel). 
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El recinto está muy deteriorado y en la actualidad se está procediendo a su limpieza 
y desescombro (MAESTRE, 1981). 

Esta limpieza ha permitido apreciar gran parte de su estructura antigua, compuesta 
por un recinto amurallado poligonal, con grandes y macizos cubos de planta cuadrada y 
en saliente, de tapial de 1,35 por 0,90 m., sobre basamentos de mamposteria. 

A esta estructura antigua se le fueron añadiendo, a tenor de los gustos de cada épo
ca, otros cubos circulares de sillería, como el que se conserva actualmente, de claro esti
lo gótico a la vista de su cybierta de arcos apuntados y su ventana ojival. 

En el patio del castillo se aprecia una estructura rectangular, de anchos muros de 
tapial,.que podría pertenecer a la base de una posible torre, dato éste que habrá que ase
verar cuando se limpie en su totalidad. 

La primera noticia que poseemos del castillo nos la proporciona el documento de 
concesión del castillo y sus alquerías hecha por Fernando III a don Guillen el Alemán en 
el año 1244 (TORRES FONTES, 1973, 6), el cual lo donó al año siguiente a la Orden de 
Santiago (TORRES FONTES, 1969, 6). 

Luego pasó a formar parte del señorío del infante don Manuel, hasta que en 1304 
perteneció a la corona de Aragón (AZUAR, 1981, 107-114). Sus avatares posteriores y 
otros estudios sobre este castillo pueden consultarse en J. Mateo Box (1969, 1982), 
} . Navarro Paya (1982) y E. Abad Navarro (1928). 

Cronología: A la vista de las estructuras del castillo y de los documentos creemos, 
como ya dijimos en otro momento (AZUAR, 1981), que habría que fechar su construc
ción en el final del siglo XII y el principio del XIII. 

Gracias a A. Poveda hemos podido conocer las cerámicas aparecidas en los niveles 
inferiores de este castillo, siendo reseñables varios fragmentos pertenecientes a una gran 
tinaja, decorada con la técnica de estampillado y con motivos de ciervos, estando el fon
do relleno de círculos. Similar a esta pieza han aparecido otras en la Casa Desbrull de 
Mallorca (ROSSELLO, 1973), que el mismo G. Rosselló data en época almohade 
(ROSSELLO, 1978). 

También han aparecido en Elda fragmentos de cerámicas pintadas en manganeso 
esgrafiadas, ya tratadas al hablar de los castillos de Bañeres, Sax, Villena, e tc . . y del ya
cimiento de Pusa. 

Por último, y como pieza más sobresaliente, mencionar un dirhem de época almo
hade, sin ceca, lo que nos confirma la cronología propuesta sobre la fecha inicial del 
castillo: fines del siglo XII y principios del XIII. 

16. LA TORRETA (ELDA) 

Es una elevación sobre la margen derecha del Vinalopó, con una altitud de 550 m.; 
en su terminación se encuentra el yacimiento del «Monastil». El monte toma el nombre 
de una pequeña torre que existe en su parte más alta. Esta torre es de planta cuadrada, 
de tapial, y conserva en su parte más íntegra una altura de 7 m. 

Ha proporcionado cerámicas decoradas en azul paterna, y fragmentos de reflejo 
metálico (C. E. E., 1972, 208; RODRÍGUEZ, 1982). 

Cronología: Seguramente es una torre atalaya, sin una cronología precisa, ya que 
estas torres de tapial se siguieron construyendo en época cristiana, por lo que para datar 
esta edificación tendremos que recurrir a los restos cerámicos. 

Entre ellos predominan los fragmentos de azul paterna y los de reflejo metálico. La 
presencia de éstos y la no existencia de cerámicas de verde y morado de paterna hace de
ducir una fechación tardía para la torre; es decir, fines del siglo XIV y principios de XV, 
a tenor de los estudiosos del tema (AMIGUES, 1981a, 1981b; PINEDO y VIZCAÍNO, 
1977; MARTÍNEZ ORTIZ y SCALS ARACIL, 1962; BAZZANA, 1980). 
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17. EL MONASTIL (ELDA) 

Es un poblado que se encuentra en la estribación noreste del monte de «La To-
rreta». 

Debido a las continuas rebuscas conocemos hoy, pues está a la luz, casi toda la es
tructura urbana del poblado, de la que resalta un conjunto de viviendas adosadas, dis
puestas sobre un eje central que constituye una calle de aproximadamente 1,5 m. de an
chura. Estas viviendas son de planta rectangular y llegan a medir algunas unos 30 m. 
cuadrados de superficie. (RODRÍGUEZ, 1982; C. E. E., 1972, 205; LLOBREGAT, 
1972, 112). 

En cuanto a sus aspectos históricos sabemos que es un yacimiento de amplia crono
logía, que arranca de época ibérica y pervive hasta el final del mundo romano. 

Este período es el que más nos interesa ya que, como decíamos al principio de este 
trabajo, está íntimamente relacionado, según E. Llobregat (1973a, 46-51; 1977, 94 ss.; 
1980a; 1980b, 179-179) con la sede episcopal visigótica de «Ello», basando esta idea en 
la presencia de un conjunto cerámico de cronología tardorromana, como son las «sigi-
llatas» claras «D», las «sigillatas» grises paleocristianas (LLOBREGAT, 1977; 1980b) y 
un fragmento de sarcófago cristiano del siglo IV (LLOBREGAT, 1981). 

Cronología: Según estos datos creemos poder suponer, junto con E. Llobregat, 
que el poblado del Monastil pervivió hasta el siglo VII y el pacto de Teodomiro. 

18. CUEVAS DE BOLÓN (ELDA) 

Recientemente, al realizar obras para un aljibe en un chalet en la ladera de la sierra 
de Bolón y cerca de la rambla del Vinalopó, apareció una cueva con diversas habitacio
nes excavadas en la arcilla y con evidentes muestras de haber sido habitadas por el ser 
humano. 

Entre los materiales cerámicos que aparecieron en su prospección, llevada a cabo 
por A. Poveda, hay que resaltar la presencia de un candil de piquera, una pequeña orzi-
ta vidriada y algunos fragmentos de cerámica común sin elementos definidores. 

Cronología: Los paralelos más próximos de este tipo de hábitats habría que buscar
los en la meseta del Duero (LUCAS DE VIÑAS, 1971). 

Entre las cerámicas sólo es identificable el candil de piquera, del tipo III de G. Ros-
selló (1978), datable en el siglo XII. 

19. CERRO DE LAS SEPULTURAS (BOLON-ELDA) 

Muy cerca de la cueva anteriormente citada aparecieron hace varios años unos en
cerramientos en cista «formada por cuatro losas y una quinta de tapadera» (RODRÍ
GUEZ CAMPILLO, 1981) y, muy cerca del lugar, también fueron encontradas dos ti
najas, depositadas en el Museo de Elda, con decoración en relieve y estampilladas. 

Cronología: Los enterramientos no tienen relación alguna con el cuito musulmán; 
más bien son paralelos a los enterramientos tardorromanos, de los que tenemos /arios 
vemplos en nuestra provincia (LLOBREGAT, 1977b). 

Las tinajas son de fácil identificación y podríamos considerarlas como de tradición 
: asuimana v de época mudejar, con una cronología de ios siglos XIII o XIV ÍHERRE-
'•.A:, L^3; SANTOS JENER, 1949: DE LA SIERRA,. :-?8?.). 
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20. MONTE SAMBO (NOVELDA) 

Se encuentra ubicado en la margen derecha del Vinalopó, en la confluencia de los 
términos municipales de Novelda y Monóvar. 

En su cima se encuentran varios yacimientos de distintas épocas (G. R. 688, 1978; 
NAVARRO MEDEROS, 1982, 52 ss), interesándonos para este trabajo el yacimiento 
de «Els Castellarets» y los materiales medievales de «El Sambo». 

No poseemos noticias documentales del lugar y sus materiales arqueológicos están 
repartidos por los Museos de Novelda y Elda, y en alguna otra colección particular. 

Este yacimiento de «El Sambo» aporta un gran número de cerámicas tardorroma-
nas, así como un buen lote de piezas de características comunes bien definidas, como 
son la presencia de una pasta gruesa, basta, con gran número de intrusiones y de color 
gris parduzco. 

Tipológicamente podemos distinguir varias formas: jarros de una sola asa de for
ma piriforme y boca estrecha; botellas de dos asas que arrancan de la mitad del cuello; 
jarros de boca ancha y panza globular; y varios candiles de piquera. 

Cronología: En principio son piezas de clara tradición tardorromana, encontrando 
los más claros paralelos de las jarras piriformes de boca estrecha y de las botellas de dos 
asas en los materiales procedentes de necrópolis visigodas (IZQUIERDO, 1977), con 
una cronología de los siglos VI y VIL 

Igualmente, para las jarras de boca ancha y cuello cilindrico tenemos ejemplares 
idénticos en las cerámicas pintadas de Medina Al-Zahra (SANTOS JENER, 1947) y en 
piezas aparecidas en las excavaciones realizadas en Vascos (IZQUIERDO, 1979), que 
podrían fecharse entre los siglos IX y X. Idéntica cronología poseen los candiles, que 
responden al tipo IV B de Rosselló Bordoy (1971; 1978), fechados como califales. 

Todos estos datos nos permiten suponer una cronología al poblado de «El Sambo» 
que abarcaría de los siglos IV al X. 

21. CASTILLO DE LA MOLA (NOVELDA) 

En la ladera noreste de la sierra de la Muela, en la margen derecha del Vinalopó, a 
una altitud de 350 m. se encuentra el castillo de La Mola. 

Es un recinto amurallado de planta poligonal, de tapial y con cuatro grandes cubos 
macizos, de planta cuadrada y en saliente. El ingreso actual es recto, de arco apainelado 
en sillería y se encuentra en el lienzo de Levante. 

En su interior encontramos al este y de forma exenta, la torre Mocha, de planta 
cuadrada y de tapial de 1,35 por 0,90 metros y con 3 metros de grosor de muro. En el 
ángulo norte se emplaza la torre Triangular, de mampostería en su relleno y sillería en
cadenada en las esquinas. Esta torre no presenta defensas sino simplemente aspilleras de 
iluminación y se accede a ella por un arco de medio punto en sillería. 

De época musulmana, no disponemos de noticia alguna, aunque tenemos la espe
ranza de que la doctora María Jesús Rubiera nos deparará algunas sorpresas en los estu
dios que realiza sobre el tema. 

La primera mención documental del castillo de La Mola es de 1252, fecha en que 
Alfonso X lo incorpora al término municipal de Alicante (MARTÍNEZ MORELLA, 
1951, 9), pero por poco tiempo, ya que luego lo donó a su hermano el infante don Ma
nuel, que, a su vez, lo cedió, junto con la ciudad de Elda, a su hija, doña Violante Ma
nuel. A partir de aquí, la lista de señores y avatares históricos del castillo sería intermi
nable, por lo que remitimos a la amplia y variada bibliografía sobre él (JIMÉNEZ DE 
CISNEROS, 1925, 73; GONZÁLEZ SIMANCAS, 1911; SALAS CAÑELLAS, 1977, 
1979; AZUAR, 1981 133-140). 

368 



En el Museo de Novelda se exponen cerámicas procedentes de este castillo, desta
cando como predominantes los fragmentos de ataifor, de borde exvasado y vidriados en 
verde y turquesa; también las jarritas pintadas en manganeso y esgrafiadas, varios frag
mentos de tinajas estampilladas y un lote de candiles de piquera. 

Cronología: Atendiendo a los datos castellológicos: factura de tapial de las mura
llas y la torre Mocha, estructura de los cubos, macizos y salientes sobre las cortinas, la 
planta cuadrada de la torre, similar a las de Villena, Biar, Bañeres... llegamos a la con
clusión, junto a González Simancas (1911) de fechar el recinto en época almohade; es 
decir, finales del siglo XII, siendo el más claro ejemplo que poseemos de fortificación 
almohade. 

En cuanto al conjunto cerámico, es obvio que presenta las mismas características 
que los materiales procedentes de los castillos de Sax, Bañeres, Elda... y que constatan 
la cronología propuesta anteriormente. 

También queremos señalar que en las laderas del castillo, cerca de la rambla, hace 
ya varios años que aparecieron enterramientos en cista y en tierra (G. R. 688, 1978, 62), 
lo que nos hace presuponer, a la vista de los pocos datos de que disponemos, que quizá 
en esta ladera del castillo pudiera haber existido un núcleo poblado nal. 

22. CIUDAD DE NOVELDA 

Reiteradas veces al realizar cimentaciones para nuevos edificios en solares de la zo
na antigua de la ciudad han aparecido vestigios arqueológicos (G. R. 688, 1978, 66). 
Así, en el Museo de Novelda podemos ver, procedentes del solar de la antigua mezquita, 
un lote compuesto por las siguientes piezas: un candil de cazoleta abierta vidriado en 
melado, varios ejemplares de candil de pie alto y una redoma piriforme de pie diferen
ciado y macizo... 

Cronología: A tenor de lo descrito podemos decir que el candil de cazoleta abierta, 
ya estudiado por nosotros (AZUAR, 1981b), es una pieza de tradición africana, con 
una cronología de fines del siglo XII hasta el fin del siglo XIII; igualmente, la redoma 
piriforme que corresponde al subtipo Ha (AZUAR, 1981c) posee una cronología simi
lar. Los candiles de pie alto son más problemáticos, aunque según G. Rosselló (1971, 
1978) son piezas que perviven en cronología cristiana; es decir, a partir del siglo XIII, 
quizá coincidiendo con el emplazamiento de la nueva ciudad de Novelda en el actual si
tio. 

23. CASTILLO DEL RIO (ASPE) 

Se encuentra en la margen izquierda del río Vinalopó, ocupando una pequeña ele
vación de 246 metros de altitud situada entre la confluencia de las estribaciones de la sie
rra de las Esprillas y la de Tabayá, y al sur de la unión del río Tarafa con el Vinalopó. 

Es un recinto fortificado compuesto por cubos macizos de tapial sobre basamento 
de mampostería, intercalados entre los largos paños de muralla, también de tapial. 

La factura de la mampostería es muy característica, pues mantiene un orden de do
ble hilada paralela de piedras separadas por una hilada de pequeñas piedras planas. 

El recinto está dividido por un lienzo de mampostería que delimita un espacio más 
pequeño o «celoquia» en su parte superior, y uno más amplio que constituiría el albacar 
y en donde se ubica el poblado, siguiendo el desnivel natural del terreno (AZUAR, 
1981a, 53-63). 

La primera noticia que poseemos de este yacimiento nos la proporciona Jiménez de 
Cisneros (1910, 329-330; 1925, 72-73), el cual afirmaba que había «barros negros micá
ceos, celtibéricos y saguntinos». Posteriormente P. Ibarra (1926, 14) recogió materiales 
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Fig. 4. Plano de las Excavaciones realizadas en el Castillo del Río (Aspe), en la campaña de 1979. 
1.—Tapia!. 2.—Manipostería enlucida al exterior. 

del lugar, confundiéndolos con cerámicas neolíticas. Gracias a E. Llobregat (1972a, 
115; 1973a, 17) hoy en día sabemos que es un yacimiento de amplia cronología, pues 
arranca del siglo IV a. C, perviviendo hasta la época bajo-imperial y, posiblemente, 
fuera la «Mansión de Aspis» del Itinerario de Antonino (LLOBREGAT, 1973a, 48; 
1973b, 17; 1977, 94). 

En época medieval este lugar de Aspe es el único que está presente en las fuentes 
árabes referentes a la zona estudiada, como se aprecia en las páginas iniciales de este tra
bajo. 

Tenemos referencias de él en los siglos XI y XII y es el único del que conocemos un 
hecho bélico que podría fundamentar su depoblamiento, pues en el 1252 (MARTÍNEZ 
MORELLA. 1951) se hace expresa distinción entre «Azpe el Nuevo et Azpe el Viejo» al 
confirmar Alfonso X el término municipal de Alicante. 

Este hecho bélico es recogido por Ibn 'Idan (1954, 296) y Al Himyan (1963), de cu
ya edición castellana (MAESTRO, 1963) entresacamos estas líneas: 

«... 'AFS 
... Ei autor de Al-Multamis ha dicho: lo de 'Afs fue semejante a io üt 
Tejada, de io que ya se habló en el año 621 (1224). lo uno se desarroií0 
en eí Occidente de Al-Andalus, lo otro en el Levante del mismo país. 
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Los adoradores de la cruz habían avanzado a 'Afs, localidad depen
diente del gobierno de Murcia. Las tropas de esa ciudad, acompañadas 
por el populacho, salieron para atacar al enemigo; muchos de los mur
cianos resultaron muertos, otros muchos fueron hechos prisioneros...» 

Este suceso ocurrió en el verano de 1225 y es sintomático que veinte años después se 
estableciera la distinción entre las dos «Azpe» en el referido documento de 1252, en el 
cual se especifica la entrega de rentas de «Azpe el Viejo» a Abü Zayd, antiguo señor de 
Valencia. 

En los documentos posteriores a la muerte de Abü Zayd, acaecida entre 1264 y 
1268 según E. Molina (1977), ya no vuelve a mencionarse «Azpe el Viejo» sino la actual 
ciudad de Aspe, por lo que creemos que el poblado se despoblaría hacia esa fecha. 

Como decíamos al principio, desde el año 1979 estamos realizando excavaciones en 
el castillo, lo que nos ha permitido sacar a la luz una estructura urbana muy interesante 
(figura 4) y un conjunto de materiales cerámicos con gran diversidad de formas, los cua
les estamos estudiando y recogiendo en un estudio más amplio y monográfico sobre este 
poblado fortificado. 

Lamentablemente, hasta el momento las excavaciones no nos han propiciado una 
estratigrafía que nos permita estudiar la evolución histórica entre el Aspe tardorromano 
y el medieval, pues todo lo aparecido hasta el momento es propiamente de época musul
mana, mostrando una gran unidad entre el conjunto cerámico y la urbanística del po
blado, plasmada en un solo nivel cultural, ya que no se aprecian reformas en las vivien
das ni reaprovechamientos de materiales. 

Cronología: En nuestros estudios anteriores sobre este recinto fortificado ya insis
tíamos en su factura almorávide, basándonos en su disposición de cubos y en el aparejo 
de la mampostería, al mismo tiempo que hacíamos hincapié en la ausencia de retoques, 
lo que evidenciaba una ruptura en la continuidad del castillo, no existiendo obras de 
época cristiana. 

Igualmente, las fuentes nos sugieren que el recinto pudo despoblarse o deshabitarse 
a fines del siglo XIII, a la muerte de su último señor, Abü Zayd pues, a partir de esa fe
cha no volvemos a tener ninguna constatación documental del lugar, aunque sí de la ac
tual ciudad de Aspe. 

Con estos datos habría que pensar en un yacimiento de corta cronología, que pervi
viría desde la segunda mitad del siglo XII hasta la segunda mitad del XIII, quedándonos 
delimitado un espacio histórico de aproximadamente un siglo de duración. 

Entre todo el material cerámico aparecido en el curso de estas excavaciones y que 
recogemos más detalladamente en nuestra primera memoria (AZUAR, sf.) y en la se
gunda, que estamos preparando, se ha seleccionado un lote compuesto por las formas o 
tipos más característicos y representativos del yacimiento. 

Para su selección y ordenación hemos seguido el esquema tipológico de Rosselló 
Bordoy (1978), con lo que pretendemos mostrar de forma preliminar un conjunto cerá
mico que nos ayude a la mejor comprensión y datación del poblado. 

Ataifores: De los aparecidos sólo poseemos uno entero (figura 5a) y Varios frag
mentos de un tamaño más o menos considerable. Presentan como características los la
bios en saliente en forma de pico y las paredes ligeramente carenadas, con bases anula
res bien diferenciadas. 

En cuanto a los elementos decorativos presentan vedríos monocromos, predomi
nando los tonos verdes y turquesas, pero siempre en matices claros. 

Estas formas corresponden a los tipos lia y Ilb de Rosselló (1978, 15-26), con una 
cronología para las Islas del 1115 al 1203. 

A. Bazzana (1979, 1980) opina que estas formas son de cronología africana y las 
denomina «cuencos», diferenciándolas de los ataifores. 
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Redomas(Fig. 6a): Aparece sobre todo el tipo piriforme, de marcado pie y base 
plana, con boca trebolada y con gollete, vidriadas al interior y exterior con barniz verde 
oscuro. 

Esta forma es la definida por Rosselló (1978, 125-128) como una evolución del tipo 
II y matizado por nosotros como el subtipo Ha (1981b). 

El otro tipo, muy poco representativo, pues de él sólo poseemos dos bases y algu
nos fragmentos, es el que denominamos subtipo Ilb y que ya en su dia sugirió el propio 
Rosselló (1978, 145). 

4 2 j<m. 

Fig. 5. Formas cerámicas del Castillo del Río (Aspe): 
a) Ataifor; b) Jarra. 
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Se caracteriza por un repié anular muy característico de época almohade y tradi
ción africana. 

Jarras (figura 5b): Predominan las jarras de base plana y cuello estrecho, recto y li
geramente abierto. La característica ornamental es la decoración en óxido de hierro con 
motivos de manchas o goterones, dispuestos de la siguiente forma: grupo de tres en el 
cuello y en la mitad superior de la panza de la vasija. Casi todas las piezas tienen el cue
llo engarzado. 

La pasta es bizcochada, con pocos desengrasantes y de color claro. 
Esta forma no la recoge Rosselló, pero es muy característica del Sarq Al-Andalus 

según se puede comprobar en los trabajos sobre Zufera y el Castell Vell de Castellón 
(BAZZANA, 1977, BAZZANA y GUICHARD, 1977), entre otros ejemplos. Estas pie
zas son denominadas por A. Bazzana como «Cántaros». 

Jarritas: Han aparecido varios ejemplares de jarritas pintadas en manganeso (figu
ra 6c) con decoración geométrica, así como una jarrita de cuatro asas con las mismas ca
racterísticas decorativas y sin esgrafiar, con cartelas de falsas grafías árabes. 

Tienen en común el poseer un repié anular y una pasta muy bien levigada, de tonos 
claros y sin desengrasantes. 

El otro tipo de jarritas (figura 6b) son las de base plana, ligeramente convexa y con 
las asas arrancando del inicio de cuello, éste es recto y ligeramente abierto. 

La decoración de estas jarritas es muy simple: en manganeso y en grupos de tres 
pinceladas cruzadas en la panza y otras tres en el cuello. La pasta es bizcochada, con pe
queños desengrasantes minerales y de tonos claros. Esta forma no la recoge Rosselló. 

Cazuela (figura 7a): Son muy características y uniformes, presentando paredes rec
tas y cortas, bordes con marcada moldura interior, con el fin de soportar una tapadera, 
una base pronunciadamente convexa y todas las piezas tienen dos asas. 

La pasta es bizcochada, con desengrasantes y de color rojo; presentan siempre un 
vedrío melado al interior. 

Esta forma no está tipificada por Rosselló, pero sí la recoge A. Bazzana (1979, 160) 
como muy característica de esta área, con una cronología, según él mismo de los siglos 
XII y XIII. 

Candiles: Han aparecido de dos tipos, siendo inexistente el de piquera. 
El primero de ellos es el candil de cazoleta abierta, con piquera de pellizco y con asa 

(figura 6d). Es de vedrío monocromo en variados tonos de melado y su pasta es sabulo
sa y de color claro. 

Este candil ya fue estudiado por nosotros en otro momento (1981a). 
Esta forma no es recogida por Rosselló, aunque sí por su hija, que lo ha encontra

do entre los materiales de Zavellá, y nosotros lo proponemos como la variedad 01 de 
Rosselló, con una cronología de la segunda mitad del siglo XII al siglo XIII. 

El otro tipo es el candil de pie alto, con vedrío monocromo en verde o turquesa y 
con pasta de tonos claros. Corresponde al tipo I de Rosselló (1971; 1978), de amplia cro
nología y de continuidad en época cristiana. 

Jofainas (figura 7b): Son características las del tipo I de Rosselló (1978, 56-57) con 
paredes curvas, labios sin reborde y repié anular; los vedríos son monocromos en tonos 
verdes y blancos. 

Tapaderas: Sin duda alguna, la más frecuente es la tapadera cóncava, de pedúncu
lo central y labio plano, correspondiente al tipo I de Rosselló (1978, 58-59) (figura 6e), 
con una amplia cronología: desde la época califal hasta la conquista cristiana. 

Alcadafe (figura 7c): Corresponden al tipo A de Rosselló (1978); su pasta no pre
senta marcas de torno y abunda el desengrasante vegetal; la decoración está pintada con 
óxido de hierro en el borde y con peinados al exterior de la panza. 
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7ig. 6. Formas cerámicas del Castillo del Río (Aspe): 
a) Redoma; b) Jarrita; c) Jarrita pintada en manganeso; d) Candil de cazoleta abierta; e) Tapadera. 
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Fig. 7. Formas cerámicas del Castillo del Río (Aspe): 
a) Cazuela; b) Jofaina; c) Alcadafe. 
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Marmitas (figura 8a): Dentro de las cerámicas de cocina, la más característica es la 
marmita, también llamada por A. Bazzana (1980) «Olla». 

En Aspe el tipo característico es la marmita globular, de cuello alto y cilindrico lige
ramente troncocónico y con labio biselado al interior. Siempre con dos asas. 

La pasta es bizcochada, de color rojo. 
Las piezas aparecen vidriadas en tonos melados al interior y el exterior presenta al

gunos goterones, quedando el resto de la superficie ahumada o negra. 
Esta forma no aparece en Mallorca (ROSSELLO, 1978) ni en las cerámicas de Al

mería (DUDA, 1970) ni en Málaga (CAMPS CAZORLA, 1942), siendo característica, 
como las cazuelas, del Sarq Al-Andalus y a la que A. Bazzana denomina «Tupís», dán
dole una cronología similar a las cazuelas. 

Tinaja (figura 8b): De estos grandes recipientes no poseemos ningún ejemplar ínte
gro; de forma fragmentada tenemos una pieza desprovista de base, de gran boca, con 
labio plano y exvasado y con decoración en ondas, peinados y ungulados en relieve. 

Son muy raros los fragmentos de decoraciones estampilladas, pudiendo reseñar al
gunos en las fajas o relieves de estas tinajas, pero fragmentados y con motivos florales 
de baja época y degenerados. 

La arqueología nos ha brindado, además de los datos cerámicos anteriormente ex
puestos, una serie de datos muy interesantes y que exponemos a continuación: primero, 
en cuanto se refiere a la urbanística y a las estructuras aparecidas en los cortes podemos 
decir, de forma provisional, que estratigráficamente las viviendas se asientan sobre la 
misma roca, lo que anula la posibilidad de una superposición de hábitats. Asimismo, 
las habitaciones están prácticamente limpias de material, prueba del abandono del po
blado ya que no existen huellas arqueológicas de una destrucción violenta, lo que apoya 
la hipótesis de una despoblación progresiva del lugar comenzada quizá después de 1225 
y acabada en 1268. 

Tenemos que añadir que los habitáculos estudiados se engarzan en la muralla estra-
tigráfica y cronológicamente, lo que constata el paralelismo existente entre la construc
ción del amurallamiento y del poblado. 

En segundo lugar, y respecto a los materiales cerámicos, podemos establecer una 
serie de hechos: 

a) No hemos encontrado ni un solo fragmento de cerámica de cronología califal o 
taifal; es decir, no tenemos evidencia de las cerámicas en verde y morado, ni de las deco
radas con la técnica de la cuerda seca total o parcial, ni cerámicas con esgrafiado y ver
dugón (JIMÉNEZ AMIGO, 1924, 1926; PAVÓN MALDONADO, 1967; 1972; ZOZA-
YA, 1980, 1981; BAZZANA, 1981; CASAMAR y VALDES, 1981). 

b) Tipológicamente podemos decir que no han aparecido los típicos candiles de 
piquera II, III y IV de Rosselló, ni las redomas tipo I y II, ni las marmitas del tipo Ea. 

Hay que reseñar también la ausencia de los grandes ataifores decorados de los tipos 
III y Illa; de igual forma no hay un solo fragmento de las jarritas con filtro, orientales 
y, en fin, ninguna de las formas propias de una cronología de los siglos X y XI. 

c) En cuanto a los materiales cerámicos de época cristiana, tenemos que decir que 
no ha aparecido ni un solo fragmento de las típicas cerámicas de Paterna, ni de platos de 
reflejo metálico de Manises. 

d) Por exclusión, hay pues, que deducir que los materiales cerámicos aparecidos 
en el yacimiento corresponden a un período cultural intermedio entre las cerámicas cali-
fales y taifales y las de cronología cristiana, período al que denominamos «africano». 

En resumen, podemos decir que nos encontramos ante un yacimiento unitario en 
cuanto a su fortificación, urbanismo y cultura material, perfectamente refrendado por 
las fuentes y que se desarrolla cronológicamente desde la segunda mitad del siglo XII 
hasta la fecha límite del 1268 coincidiendo, por un lado, con la muerte de su último se-
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Fig. 8. Formas cerámicas del Castillo del Río (Aspe): 
a) Marmita; b) Tinaja. 
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ñor, Abu Zayd y, por otro con la represión de la sublevación mudejar del reino de Mur
cia llevada a cabo por el monarca castellano Alfonso X. 

SÍNTESIS 

Sería precipitado, y a la vez contrario a nuestras pretensiones el intentar desarrollar 
aquí unas conclusiones, pero no quisiéramos cerrar estas páginas sin hacer alguna ob
servación, para lo cual nos hemos valido de unos mapas cronológicos de dispersión po-
blacional que hemos confeccionado a tenor de los datos provisionales expuestos ante
riormente. 

Presentamos tres mapas, que corresponden a tres períodos distintos; el primero de 
ellos comprende los siglos VII-IX, al que denominamos período precalifal; el segundo 
abarca los siglos X y XI propios del Califato y de las taifas, y el último recoge los siglos 
XII y XIII, correspondientes al período africano (figs. 1, 2 y 3). 

1. Período Precalifal 

A la vista de este plano, podemos apreciar cómo de esta cronología, en principio, 
sólo conocemos los siguientes yacimientos: «El Monastil» (Elda), «El Sambo» (Novel-
da), y posiblemente el poblamiento tardorromano del castillo del Río (Aspe) pero este 
dato está por demostrar. 

Esta pobreza de yacimientos, nos permite lanzar tres sugerencias para esta época. 
Por un lado, la escasez de yacimientos nos evidenciaría una ruptura poblacional con el 
mundo tardorromano, ya que de esta área conocemos para los siglos II y III más de tre
ce villas romanas (SOLER, 1976a; C. E. E., 1972; G. R. 688, 1978). Por otro lado, para 
la Alta Edad Media esta deficiencia poblacional sería suficiente motivo para explicar el 
silencio de las fuentes históricas sobre el área. Y por último, este, en principio, débil po
blamiento es suficiente como para refutar la hipótesis de P. Guichard (1969) del despo
blamiento del área. Nosotros, a la vista de estos datos, somos partidarios de sugerir, pa
ra esta época, un proceso de aislamiento poblacional. Nos basamos, para emitir este jui
cio, en la observación y análisis de las cerámicas procedentes de «El Sambo», o del 
«Monastil», las cuales denotan una clara tradición tardorromana, con más puntos de 
contacto con el mundo de época visigoda, que con la cultura musulmana. 

2. Período Califal y Taifal 

De este período, y según los datos que disponemos, sólo conocemos dos lugares: 
«El castillo de Salvatierra» (Villena) y «Els Castellarets» de Petrel, ya que son los únicos 
que han aportado cerámicas califales y de cronología de estos siglos X y XI. 

Es curioso cómo estos .dos yacimientos se encuentran en lugares de difícil acceso, 
desde los cuales se controlan prefectamente los pasos naturales. Así, desde Salvatierra, 
se domina la vía natural del Vinalopó, en su doble confluencia con el paso del puerto de 
Biar y del valle de Bañeres y con el camino que viene desde la actual Fuente la Higuera. 
Por otro lado, el emplazamiento de «Els Castellarets» permite visualizar el valle medio 
del Vinalopó y la llanura de Alicante con su salida al mar. 

Por estas razones, creemos que la incidencia del califato o de las taifas, en esta 
área, podría haberse remitido a un control militar de la zona, con el fin de asegurar una 
importante vía de comunicación, como era la del Vinalopó, que unía la Cora de Tudmir 
con la de Valencia, y en cuyo trazado sólo se mencionan dos alquerías, las de Aspe y 
Biar, según Al-'UdrT, que a falta de datos arqueológicos, debemos suponer serían más 
bien pequeños núcleos de población, a modo de paradas en el camino. 
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3. Período africano 

En el último mapa, sorprendentemente nos encontramos con un espacio plurifun-
cional de castillos, alquerías rahales, etc., totalmente configurado y sin un aparente fun
damento histórico y poblacional capaz de generar tal número de núcleos de población. 
Estos hechos nos llevan a sugerir una posible repoblación del área en época almohade, 
con el fin, quizá, de asegurar una frontera ante el empuje cristiano. En este momento 
desconocemos la causa de este exagerado habitat, pero castellológicamente podemos 
pensar que nos encontramos ante una clara política de fortificación con una doble fun
ción, dar seguridad a una población importante y a la vez impedir la fácil penetración de 
posibles enemigos por el Vinalopó. Por otro lado, y a la vista de los materiales arqueo
lógicos, constatamos que a partir del siglo XII, la unidad de los materiales en todos los 
yacimientos es evidente, lo que nos patentizaría la existencia de un proceso de acultura-
ción muy fuerte que constituiría una verdadera islamización de la zona en esta época. 

El impacto de la conquista cristiana de esta área podemos constatarlo en dos aspec
tos concretos y de gran trascendencia; por un lado, nos encontramos con una importan
te redistribución del espacio, lo que afectó no sólo a los aspectos políticos recogidos en 
el tratado de Almizra, sino también a los administrativos, patentes en el repartimiento 
de señoríos y de castillos llevado a cabo por las coronas de Aragón y Castilla respectiva
mente. 

Por otro lado, arqueológicamente podemos apreciar la gran ruptura que supuso la 
conquista en la tradición de formas y técnicas de las cerámicas musulmanas, desapareci
das casi por completo, en el final del siglo XIII, supliéndose este vacío con las cerámicas 
producidas en Paterna y con las pobres producciones de los talleres locales. 

En resumen, creemos haber puesto de manifiesto la importancia e interés de los da
tos proporcionados por la castellología y arqueología, los cuales nos permiten disponer 
de un ingente caudal de documentación apenas exhumada y capaz de subsanar, con cre
ces, la laguna histórica de un área como es la constituida por los valles medio y alto del 
Vinalopó, de la que poseemos escasas fuentes escritas. 

Alicante, marzo 1983 
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